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 “La oscuridad; las enormes rocas de granito hechas añicos 
por el pico y la pólvora; las pálidas caras de los mineros bajo la luz 
de los candiles; el sordo estampido de la explosión de los barrenos; el 
sonido incesante, rítmico, sostenido del golpeteo de los martillos so-
bre las barrenas; la extrema sensación de ahogo que uno experimen-
ta; el olor sulfuroso del polvo de la explosión; todo esto debe ser visto 
y sentido, ya que no es posible describirlo de manera que pueda dar 
la más remota idea de la inmensidad del trabajo y el esfuerzo reali-
zados en las galerías y cámaras para extraer el mineral de las entra-
ñas de la tierra”. 

 
 

Hugh James Rose 
Capellán de las compañías mineras extranjeras 

Linares, 1875. 
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PRÓLOGO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Buena parte de la pervivencia de los pueblos está basada en la 
atención que les dedica la Historia. Cuando en algún lugar acontece deter-
minada hazaña individual o colectiva, los cronistas se lanzan a estudiar el 
hecho desde todos sus ángulos: sociológico, psicológico, económico, políti-
co, emocional, etc, tratando de dar matices distintos que incluso llegan a 
mezclar la realidad con la ficción y crean un mito que perdura en la memo-
ria de todos y por ende en el tiempo. 

 
Mas, ¿qué ocurre con aquellos pueblos cuya única gesta es el traba-

jo anónimo de todos sus ciudadanos? Poco importa que esta labor sea una 
parte esencial de la economía del país. Nada interesa que se apliquen las 
más avanzadas tecnologías del momento. Incluso el dolor y las lágrimas por 
las personas que mueren en su trabajo sólo se hace con un eco momentáneo 
en los noticiarios del día. 

 
El historiador no se siente motivado frente a estos hechos, ya sea 

por su desconocimiento de los mismos, ya por la falta de interés que despier-
tan en el público los temas cotidianos. 

 
Cuando aquella actividad languidece o muere, las señas de identi-

dad desaparecen con ella y los esqueletos pétreos de las antiguas instalacio-
nes quedan como únicos testigos mudos del esplendor pasado. 
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La minería, en su acepción más genérica y abstracta, ha sido am-
pliamente novelada, tanto por sus aspectos positivos como por los más ab-
yectos que su riqueza hace despertar en la condición humana. 

 
La percepción social hacia la minería también cambia con los 

tiempos. Se ha pasado de una idea de abundancia, ostentación y un matiz 
aventurero, que acabaría por acuñar frases como “esto es una mina” o “vale un 
potosí”, hasta la imagen que nos ofrecen los medios de comunicación del 
presente, donde todo parece reducirse a una minería de carbón languidecien-
te y sucia, que únicamente provoca conflictividad laboral y accidentes mor-
tales, además de significar una rémora para la sociedad, ya que su perma-
nencia se consigue mediante subvenciones estatales que antes parecen una 
limosna que una muestra de interés por la protección de un sector al que, 
desde el propio gobierno, no se ha buscado otra alternativa de empleo. 

 
La minería linarense, que ha sido testigo del paso de civilizaciones 

remotas y que en un pasado más reciente atrajo la atención de empresas y 
capitales de diversos países europeos, dio su último mineral en 1991. Hoy 
apenas si se cita en alguna publicación especializada. 

 
Hace algunos años realicé un sencillo ejercicio, consistente en re-

presentar gráficamente las producciones del distrito de Linares a lo largo de 
sus últimos cien años. Resultaba de gran interés comprobar cómo los picos y 
valles coincidían con hechos históricos más o menos relevantes (máquina de 
vapor, 1ª y 2ª Guerras Mundiales, depresión de posguerra, República, Gue-
rra Civil). No obstante, este resumen resulta banal ante la complejidad de 
hechos y circunstancias que constituyen los anales de la minería linarense. 

 
No es posible que un historiador con una perspectiva exenta de 

conocimientos técnicos pudiera abordar con rigor un estudio de esta natura-
leza. Resulta imprescindible también compaginar esta característica con la 
capacidad literaria suficiente para que el resultado no sea un texto árido e 
insufrible. 

 
Ambos factores se suman en Francisco Gutiérrez, que sabe utilizar 

en sus debidas proporciones el componente tecnológico, el retórico e incluso 
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el anecdótico de la época. Con igual soltura utiliza las referencias de inge-
nieros ilustres de la talla de Ezquerra del Bayo, Lucas Mallada o Pedro de 
Mesa que las de historiadores especializados en minería, como María Dolo-
res Muñoz, López Villarejo, Luzón o el afamado historiador local Rafael 
Contreras. 

 
Durante las largas noches de vigilia en un hospital con un ser que-

rido, tomé como compañía este libro. He de confesar que mi primer senti-
miento fue de prevención ante un posible nuevo galimatías de producciones, 
precios y tonelajes, recordando las palabras del ingeniero de minas Lucas 
Mallada, quien escribía en su libro Los Males de la Patria: 

 
“Harto de estadísticas, de las cuales sólo pueden sacarse vergonzosas y tris-

tes deducciones, tal vez el curioso lector nos eche en cara que estamos ahogados en un 
mar de estériles lamentaciones; que nada se consigue con declamar y llorar tan amar-
gamente los males de la patria”. 

 
Pronto desaparecieron mis aprensiones y me vi recorriendo filones 

y vetas en parajes conocidos o no, pero siempre familiares, desmenuzando 
su historia desde su descubrimiento hasta su abandono tras haber extraído 
toda su renta. Sentí la vertiginosa sensación de departir con mineros ilustres 
y con negociantes de célebres apellidos. Una vez más, algunas de sus pági-
nas me recordaron las siempre acertadas palabras de Mallada: 

 
“... Abrían la puerta para que se apoderasen de ricos criaderos más de cua-

tro buscones que salían al encuentro de los mineros de buena fe para cobrar el barato y 
que se interponían con sus registros donde olfateaban una prima, cayendo sobre Com-
pañías o Sociedades respetables como famélicos buitres, con el pico entreabierto y las 
uñas afiladas. 

 
Aparte de esto, gentes tan honradas como pobres obtenían también sus pe-

queñas fracciones y allá iban ellos con las herramientas al hombro, su único capital, 
dispuestos a perforar sin arte ni conocimiento cuantos crestones podían arañar para 
alivio de su miseria”.  
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Linares sigue manteniendo dentro de la propia ciudad una amplia 
iconografía minera que va desde los frescos de Baños en la ermita de la Vir-
gen hasta las baldosas de los pavimentos de algunas calles peatonales pasan-
do por el monumento al minero de Víctor de los Ríos. Este despliegue de 
referencias se puede convertir en algo vacío y meramente folclórico si des-
aparece la memoria histórica de su procedencia. Este libro, que usted lector 
tiene en su mano, será el medio de permanencia de esa historia de la que el 
pueblo de Linares debe sentirse tan orgulloso. 

 
 

Ángel Cámara Rascón 
Dr. Ingeniero de Minas 

Profesor de la Escuela Técnica Superior  
de Ingenieros de Minas de Madrid. 
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con la búsqueda de sílex por el hombre primitivo para fabricar 

armas y herramientas, nació la minería. Son muchas las huellas que atesti-
guan que ya existía el laboreo subterráneo en la Edad de Piedra. Eduardo 
Suess, famoso geólogo austríaco, decía que quizá Noé, para calafatear su ar-
ca, recurriera a las explotaciones de asfalto del Norte de Mesopotamia. 

 
El empleo de los metales precedió, cronológicamente, a las artes 

de beneficio con las que después se obtendrían. El oro, la plata y el cobre na-
tivos, observados por el hombre en los crestones de ciertos criaderos, co-
menzaron a utilizarse seis o siete mil años antes de Cristo. De igual modo, 
los grandes incendios forestales dejaban exudaciones metálicas que, si en 
principio podía creer salidas de las entrañas de la tierra, terminó por descu-
brir que los metales, mediante la acción del fuego, podían separarse de la 
ganga terrosa que les acompaña. 

 
En cuanto al plomo, su descubrimiento por el hombre se pierde en 

la oscuridad de los tiempos. La mitología atribuye su origen al dios Saturno, 
y en los libros sagrados de los hebreos son numerosas las citas que confir-
man su presencia: 1

                                                           
1 Éxodo, 15, 10.  
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“Soplaste con tu aliento y los cubrió la mar; se hundieron como plomo en 
las impetuosas aguas”.  

 
Cayo Plinio Segundo -Plinio el Viejo-, decía que su descubridor 

fue el fabuloso rey Midas, de Frigia, en Asia Menor, más de mil años antes 
de nuestra Era y, en Macedonia, se encontraron vestigios de explotaciones 
mineras del tiempo de Filipo, el padre de Alejandro Magno. 

 
En lo que a España se refiere, aunque considerada como agrícola, 

la historia prueba que su condición era la de un país tradicionalmente mine-
ro al que los pueblos invasores vinieron atraídos por el aliciente de sus ricos 
metales. Fenicios y cartagineses llegaron a las costas de España, de la que se 
llevaron muchas riquezas procedentes de sus minas. 

 
Los orígenes de la minería jiennense del plomo, corresponden a 

esa época lejana y son muy anteriores a la ciudad de Linares. Las primeras 
noticias de la existencia de Cástulo se remontan a ocho siglos antes de Cris-
to, en época fenicia, y parece que una de las razones de la fundación de 
nuestra ciudad matriz, quizá la principal, fue la de servir de puerto de em-
barque a los minerales de plomo y plata de las minas de nuestra zona, que 
bajaban en barcazas por el río Guadalimar. Junto a Cástulo se encontró gran 
cantidad de escorias, procedentes de la fusión de minerales, que confirman 
esta tesis. 

 
En el distrito minero de Linares, el número de filones de mineral 

plomizo ha sido realmente extraordinario y quizá no superado por ninguna 
otra zona minera del mundo. En estos apuntes, se ofrecen referencias de to-
dos los importantes y de muchos otros que lo fueron menos, quedando un 
buen número sin citar por su escasa significación. Así se definía este campo 
minero en el siglo XVII:2

“Son tantas las minas y uetas que ay en este término de Linares, que ban 
tan espesas como las venas del braço humano: an dado estas minas assí a los antiguos 

 
 

                                                           
2 Historia de Baeza del Padre Francisco de Torres, S.J. (1677). Estudio y edición por José 
Rodríguez Molina. Excmo. Ayuntamiento de Baeza. 1999.  
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como ahora a los modernos  grandes riqueças de oro y plata, cobre, estaño, plomo, ve-
drio, alcohol, hierro, bermellón, christal y otros metales. 

 
A sido infinito el prouecho que an dado estos años las minas de plomo que 

están en el término de Linares, en el Jaral, legua y media de Cazlona. Son muchíssi-
mas, assí de plomo como de alcohol y cada día se uan descubriendo  muchas más; será 
el interés, que solamente toca a el Rey de los derechos del plomo, que es el que sale del 
alcohol, todos los años ocho mil ducados, ya se ue el probecho que tendrán los dueños 
de las minas...”.  

 
Después de la victoria de los cartagineses sobre los griegos en la 

batalla de Alalia, año 535 a. de C., los vencedores entraron en España para 
poseer los dominios de los vencidos y, muy especialmente, las riquezas mi-
neras, que poseerían durante trescientos treinta años, hasta que en el 205 a. 
de C. fueron arrojados de Cádiz por los romanos.  

 
Refiere la historia que Aníbal, el gran caudillo cartaginés, antes de 

iniciar su marcha a Roma casó con Himilce, hija de un régulo de Cástulo, 
cuya dote consistió en una rica mina de plata de la región. De esta mina, 
cercana a Linares y conocida con el nombre de Palazuelos, se tienen datos 
positivos de su antigüedad, aunque no fuera la única trabajada por cartagi-
neses y romanos, de los que hay evidencias que también laborearon “Arra-
yanes”, El Centenillo, Pozo Ancho y otras. 

 
Cuando termina la dominación romana con la llegada de los visi-

godos, la minería, que había alcanzado épocas de gran esplendor, es prácti-
camente abandonada, prolongándose esta situación durante la dominación 
árabe. 

 
Después de siglos de escasa o nula actividad de la minería, en 1387 

promulgó Don Juan I, en Briviesca, una Ley para que,  
 
“... todos los vecinos y moradores de las ciudades, villas y lugares destos 

Reynos, y eclesiásticas personas, pudiesen buscar, catar y cavar, en sus tierras y here-
dades, mineras de oro y plata, y azogue, y estaño y de otros metales”.  
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Fueron tantos a pedir licencias para investigaciones, que por las 
mercedes otorgadas con este objeto llegó a estar distribuido y repartido casi 
todo el territorio del Reino, aunque fueran muy pocas las minas descubiertas 
y laboreadas. En vista de ello, la princesa Doña Juana, en ausencia de Felipe 
II, promulgó una nueva Pragmática en Valladolid, el 10 de enero de 1559, 
que anuló todas las mercedes de minas, concedidas,  

 
“... a caballeros y personas que por excusar costa y trabajo, o por no aten-

der a ellas, han tenido y tienen poco cuidado y diligencia en el descubrimiento, benefi-
cio y labor de dichas minas”. 

 
Mandó incorporar a la Corona y Patrimonio Real todas las de oro 

y plata y azogue, las cuales podrían buscarse y beneficiarse libremente,3

                                                           
3 Fernando B. Villasante. “Boletín Oficial de Minas y Metalurgia”. Núm. 30. Madrid. No-
viembre, 1919.  

 esti-
pulando los correspondientes impuestos. La Pragmática, fue modificada en 
1563, dejando libre de cargas el plomo y demás minerales y metales. El efec-
to de estas medidas se dejó sentir muy pronto, realizándose gran número de 
registros mineros. En 1584, las Ordenanzas de la Novísima Recopilación, 
constituyeron la legislación que rigió el ramo hasta la Ley de Minas de 1825, 
de Fausto Elhuyar. 
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IDENTIFICACIÓN DE LAS MINAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Hasta tiempos relativamente recientes, salvo excepciones, las mi-

nas de nuestra zona no tenían un nombre específico, siendo conocidas, en 
general, por el del paraje donde se ubicaban, como la de Palazuelos, una de 
las más antiguas:1

De aquella época, se conoce el nombre de algunas, de localización 
incierta, como las Samariense y Antoniniana,

 
 
“Estas minas tienen diversos nombres, según los parajes donde se hallan si-

tuadas...”. 
 

2

Como consecuencia de la Pragmática citada de 1563, tiene lugar 
una importante reactivación de la minería en el que, posteriormente, sería el 
distrito minero de Linares-La Carolina. A partir de 1565 se inician los regis-
tros y, desde ese año hasta 1629, se legalizaron en Linares 32 minas de plo-
mo y plata. En el Registro General de las Minas de la Corona de Castilla, de 

 propiedad del minero hispa-
no romano Sexto Mario hasta que le fueron incautadas, situadas en la Béti-
ca. Por cierto, si esas minas se encontraban en nuestra provincia, alguna de 
ellas bien pudiera haber sido El Centenillo. 

 

                                                           
1 Antonio Ponz. Viaje de España en que se da noticia de las cosas más apreciables, y dignas 
de saberse, que hay en ella. Entre 1765 y 1791. 
 
2 A. Tovar y J. M. Blázquez. Historia de la Hispania Romana. Madrid. 1975. 
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Tomás González, publicado en 1831, en el que figuran estas minas prime-
ras, sólo se hace constar el nombre del registrador o propietario y el sitio 
adonde podía localizarse la vena o mina, casi siempre referido a nombres de 
caminos, arroyos o alguna otra particularidad geográfica, expresado con una 
notable falta de precisión que, por otra parte, tampoco era muy necesaria en 
aquel tiempo a la vista del escaso número de explotaciones. Los dos que si-
guen, extraídos de ese Registro, son una muestra:  

 
“En 5 del mismo mes y año (enero de 1566), Fernando Hernández y 

Juan de Recena registraron una mina de plata y otros metales junto al camino de la 
Venta de los Palacios, á la mano izquierda del camino, debajo de la vena de Mingo 
Herrero, término de la villa de Linares. 

 
En 13 del dicho mes y año, Juan de Vera y Gabriel Ruiz Polaina registra-

ron una mina de igual metal que la anterior en término de la villa de Linares y cuesta 
llamada de la Parrilla, linde con el corral de las cabras de Juan Sánchez”. 

 
La segunda de estas minas, seguramente no se situaría muy lejos 

de las que, muchos años más tarde, se denominarían “Cristo del Valle” y 
“El Calvario”. 

  
Fueron conociéndose después por el nombre que tomaban los filo-

nes, que casi siempre era el propio del paraje (Cañada Incosa, Los Alami-
llos, Las Infantas, etc.), pero a medida que éstos se iban reconociendo en 
longitud, se extendía el campo para la localización de las minas que sobre 
ellos se asentaban y, consecuentemente, aumentaban las dificultades para su 
identificación. Por ejemplo, una mina en el hilo o filón de Los Alamillos, 
podía ser cualquiera de las que se encontraban sobre ese filón, de más de 4 
kilómetros (km) de longitud, situado entre la carretera de Baños y el Hoyo 
de San Bartolomé, del término de Linares 

 
El campo minero linarense, en esa época, no se parecía demasiado 

al que por referencias o experiencia propia hemos conocido ya en este siglo. 
La revista “Oretania”, publicó una preciosa traducción de Rafael Contreras 
de la Paz, de la parte del Viaje a España de Cosme de Médicis, Gran Duque 
de Toscana, referida a su paso y estancia en Linares. Se transcriben algunos 
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párrafos referidos a la visita a las minas, efectuada el día 5 de diciembre de 
1668:3

Siguiendo con la identificación de las minas, todavía en 1839, en 
un documento de la Inspección de Minas del distrito de Linares, en el que se 
relacionan las pertenencias en labor en ese año,

 
 
“Su Alteza, a media legua de distancia de Linares, montó a caballo y se 

dirigió a visitar las minas de plomo, que son riquísimas (sono ricchissime), y que 
distan de aquella una legua. Estas no sólo abastecen toda España de sus necesidades, 
sino que suministrarían a muchos países extranjeros, con gran daño de Inglaterra... 

 
En la mina que visitamos hay un collado, no muy elevado, feraz solo en 

encinas silvestres y en otro género de plantas similares en frondosidad al mirto. Aquí 
hay miles de pozos hechos en parte para reconocer los serpenteos de los filones, y en 
parte para ser profundizados y extraer el plomo. La abertura de estos últimos es capaz 
para que quepa un hombre cómodamente, y algunos para dos y hasta para tres, los 
cuales descienden valiéndose de un mecanismo formado por dos bastones que sostienen 
bajo el brazo, cuyo movimiento está regulado por una gruesa cuerda de cáñamo atada 
a un cabrestante. Los utensilios con los que descienden son: una espuerta atada a las 
piernas y un pico de hierro en la mano, con los que asidos llegan hasta el final del po-
zo, que son más o menos profundos, según la excavación que se haya hecho, desatán-
dose al llegar al fondo, el cual tiene tenazmente adherida una madre de roca durísima 
que al recibir los golpes del hierro produce chispas de fuego. 

 
Las minas son de dos clases: unas, que se llaman alcohol, y otras, metal. 

Las primeras, por sí mismas, son más ricas que las segundas; pero abunda tanto la 
ganga que siempre las acompaña en proporción a las llamadas de metal, que si más 
puras, rinden menos provecho... Las segundas no son otra cosa que una especie de 
arena plomífera, que rellena los vanos que quedan entre la vena de alcohol y la madre 
de ella”. 

 

4

                                                           
3 Revista “Oretania”. Linares. Enero-abril 1963. nº 13. 
 
4 Anales de Minas. Estado nº 4. Estado en que se demuestran los nombres y el número de per-
tenencias de minas que existían en la provincia de Jaén en labor en fin del año pasado de 
1839, é igualmente la calidad de minerales que disfrutan, los operarios que se ocupan, las 
máquinas que tienen y el estado de su riqueza. Linares, 15 de abril 1840.  

 se detallan en nuestro 
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término, en primer lugar, “Arrayanes” (ésta sí tenía nombre propio desde 
antiguo, aunque comenzara denominándose El Romero y simultaneara am-
bos nombres durante mucho tiempo) y, después, se encuentran cinco con el 
nombre de La Cruz, dos con el de Arroyo Hidalgo y una, Alamillos.  

 
En aquel momento, eran las únicas que se trabajaban en Linares; 

incluso la de “Arrayanes” fue parada en ese mismo año, no poniéndose en 
marcha de nuevo hasta cinco más tarde. Las cinco minas llamadas La Cruz, 
estaban comprendidas en el filón de su nombre, parte del cual fue conocido 
poco tiempo después como Pozo Ancho, y sólo se distinguían entre ellas por 
la identidad de sus propietarios o algún apelativo añadido, sin ningún otro 
dato que facilitara la localización exacta de cada una. Otras, ya explotadas 
en aquel tiempo, no figuraban en este documento por encontrarse entonces 
inactivas. 

 
En diciembre de 1840, la situación en cuanto a la denominación de 

las minas seguía siendo la misma. Por ejemplo, el día 1 de ese mes, se anotó 
así el denuncio siguiente: 5

                                                                                                                                        
 
5 Todos los datos que figuran en esta obra referidos a fechas de registro, denuncio o demarca-
ción de minas, propietarios, nombres y situación de las concesiones, proceden, mayoritaria-
mente, de expedientes de minas existentes en la Sección de Minas de la Consejería de Trabajo 
e Industria o en el Archivo Histórico Provincial de Jaén y de Boletines Oficiales de la Provin-
cia. Sólo se incluye esta nota, para no incurrir en reiteración 

 
 
“Denuncio de una mina de alcohol en el sitio de Siles, término de Linares, 

provincia de Jaén, por Bernabé Rubio y José Hernández”. 
 
Así de escueto. Seguían distinguiéndose unas de otras sólo por el 

nombre del registrador. 
 
Pero un año después, en 1841, ante el considerable aumento del 

número de concesiones registradas, se hizo indispensable una designación 
más precisa para su correcta identificación. A este fin se ordena que en cada 
registro o denuncio, además de una descripción más minuciosa, se imponga 
un nombre a la mina que, naturalmente, determina el registrador. Uno de 
los primeros registros es el que sigue:  
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“1841. 5 de marzo. Nombre de la mina, “San Narciso”. Mineral, plomo. 

Paraje, Baldelloso. Término, Linares. Interesado, D. Narciso Cuadrado”.  
 
La designación, más explícita, a la que muy pronto se añadió la 

determinación de los linderos y un plano detallado con la situación exacta 
de la mina, no experimentaría ya grandes modificaciones y quedaron mar-
cadas las bases para que, por lo menos oficialmente, terminara el confusio-
nismo.  

 
El extraordinario auge alcanzado por la minería provincial a partir 

de 1850, debido especialmente al agotamiento de los yacimientos de la Sie-
rra de Gador y a la aplicación del vapor como fuerza motriz para el accio-
namiento de las eficaces bombas de balancín, multiplicó el número de regis-
tros mineros que, además del progreso económico y social de Linares, traje-
ron toda una serie de problemas, propios del repentino y desordenado cre-
cimiento de una actividad industrial tan agitada y conflictiva. 
 

La minería local de esos años de la primera mitad del siglo pasado, 
salvo muy pocas excepciones, se desarrollaba de forma modesta, con míni-
mas inversiones y pequeños y numerosos equipos humanos, dirigidos por 
patronos-trabajadores de escasas posibilidades económicas. La barrera de las 
aguas en el interior resultaba casi infranqueable y, los mineros locales, pron-
to abandonaban su penosa lucha con tornos y zacas y buscaban un nuevo 
filón o la prolongación del mismo para laborearlo en zonas más superficia-
les; otros, con mayores disponibilidades económicas, podían continuar la 
explotación en esas precarias condiciones, aunque con escaso beneficio.  

 
En 1848, empresarios mineros ingleses, que unos años antes hab-

ían estudiado el distrito de Linares, compraron las primeras concesiones mi-
neras, precisamente sobre un filón abandonado por las aguas, instalando un 
año después una máquina de desagüe accionada por vapor. Ante los inmejo-
rables resultados, rápidamente se extiende la nueva tecnología y la minería 
local recibe el impulso más fuerte de toda su historia. Las producciones y los 
beneficios aumentan de forma astronómica, apareciendo, como no podía ser 
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de otra forma, la fiebre especulativa, favorecida por la permisiva Ley de Mi-
nas de ese mismo año. 

 
Efectivamente, la Ley no preveía que el repentino y definitivo im-

pulso que recibió nuestra minería iba a desatar la codicia y la picaresca de 
los amantes del dinero fácil. Bastaba denunciar una mina y esperar a un 
comprador, sin que ni siquiera fuese necesario demarcarla. El denuncio o 
solicitud de registro, sin costo alguno, significaba un derecho de reserva que 
entre las lagunas legales y la ineficacia de la administración, podía prolon-
garse casi indefinidamente. Si el negocio salía bien, la práctica habitual era 
vender el derecho al registro o pedir la anulación del expediente, previo pa-
go del precio estipulado con el comprador, que ya la podía registrar a su 
nombre.  

 
Durante bastante tiempo esa fue una de las constantes de nuestro 

distrito. Los tan humildes como avispados mineros locales descubrían los fi-
lones en superficie y registraban el terreno, hasta que llegaba el capital, gene-
ralmente extranjero, y les compraba las minas para montar explotaciones de 
mayor envergadura. Después, si podían, repetían la operación en otro sitio. 
Alguna vez, incluso, al ingenuo comprador le entregaron una mina distinta 
de la bien mineralizada que en principio le enseñaron. 

 
Para poner coto a estas prácticas, se produjo la tardía reacción gu-

bernamental, promulgando la Real Orden de 27 de abril de 1857. Por su in-
terés, se entresacan algunos párrafos de la exposición de motivos de la mis-
ma: 

 
“Cuando a la actividad en el trabajo de una mina se prefieren los vergonzo-

sos resultados de una aparente especulación, la minería entonces no es mas que un in-
sidioso y repugnante manejo para aumentar el caudal de unos a costa del engaño y la 
ruina de otros. Con facilidad suma concede el Estado a los particulares la facultad de 
esplorar terrenos cuyas entrañas encierran metales preciosos y otras sustancias... pero 
nunca ha entrado ni podido entrar en el ánimo del legislador el otorgar esos beneficios 
sino a los industriales activos y laboriosos... no a esos industriales de nombre que solo 
piensan esplotar la credulidad de la buena fe haciendo un amañado comercio con solo 
las ilusiones y la apariencia de riqueza. Valiera mas que no existiese la minería, si es-
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ta industria no hubiera de ser otra cosa que un palenque abierto para el triunfo de la 
inmoralidad y de la intriga. 

 
Profundamente convencida la Reina (q.D.g.) de estas verdades, no ha po-

dido menos de influir dolorosamente en su ánimo la idea de los muchos registros que 
se piden de minas, sobre todo en determinadas provincias, sin conocimiento muchas 
veces del terreno, sin ánimo, por consiguiente, de que continúe la tramitación de los 
expedientes para adquirir la propiedad que facilite la esplotación de minerales, y solo 
con el objeto de tener un pretesto para beneficiar la credulidad de los que sueñan en ri-
quezas a poca costa adquiridas...”. 

 
Tampoco la administración salía muy bien librada: 
 
“La extraordinaria lentitud en el curso de muchos espedientes de minas, 

lentitud que en la mayor parte de los casos es tan injustificada como opuesta al espíri-
tu de la ley y reglamento del ramo, ha sido también una causa que ha influido pode-
rosamente en la existencia de ágios y manejos, y dado lugar a que oscureciéndose los 
asuntos mas claros, o complicándose y confundiéndose con otros de igual naturaleza, 
hayan surgido oscuras y empeñadas contiendas... Igualmente ha llamado la atención 
de S.M. que no haya la uniformidad debida en la exacción de derechos para la sus-
tanciación de los expedientes de minas; y esto, después de las justas quejas a que da 
lugar por parte de los que tienen que satisfacerlos, sirve de pretexto también para que 
se exijan algunas veces cantidades que por ningún concepto se deben abonar, y que se 
saque al mercado la honra de los empleados públicos como un objeto de lícita murmu-
ración. 

 
Urge pues, sobremanera que tengan término unos abusos de tanta trascen-

dencia... Ya que no sea dable evitar de todo punto la vergonzosa especulación de los 
agiotistas que comercian con minas sin merecer el nombre de mineros... En vista de 
todo, y hasta tanto que se publique la nueva ley y reglamento del ramo, S.M. se ha 
dignado resolver: 

 
1º - Los que presenten solicitudes de registros y denuncios de minas, con-

signarán al mismo tiempo en los Gobiernos civiles la cantidad de 300 reales vellón pa-
ra satisfacer los honorarios de reconocimiento, demarcación y posesión. Sin este requi-
sito, se tendrán por no presentadas... 
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2º - Los interesados en las solicitudes de registro o denuncio que ya estuvie-

ran presentadas, deberán hacer la consignación en el preciso término de 15 días... de-
clarándose nulos los expedientes en caso de no verificarlo...”.  

 
Estas disposiciones produjeron resultados fulminantes; en ese 

mismo año de 1857, fueron anulados por no cumplir el requisito del pago de 
los 300 reales vellón, nada menos que 715 expedientes de registro en el dis-
trito minero de Linares-La Carolina. Éste es el detalle según el año de ini-
ciación: 

 

Año Exptes. 
1850 44 
1851 93 
1852 69 
1853     163 
1854     260 
1855  57 
1856  29 

 
 
De estos 715 expedientes, 330 correspondían al término municipal 

de Linares, 80 al de La Carolina, 93 al de Baños de la Encina y 109 a Santa 
Elena, repartiéndose el resto entre Carboneros, Bailén, Guarromán y Vil-
ches. 

 
En verdad, resulta sorprendente que pudieran mantenerse reserva-

dos los derechos de registro de minas durante más de siete años sin otro re-
quisito que el de presentar una simple solicitud, por muy imperfectos que 
fueran la Ley y el Reglamento de Minas, pero aquí queda la evidencia. Re-
almente no acabaron los retrasos y anomalías, pero al menos de momento, 
se liberaron esos 715 registros y, de vez en cuando, se publicaban relaciones 
de expedientes anulados, ya de menos antigüedad, por incumplimiento de 
requisitos legales. 
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Naturalmente, además de ese elevado número de denuncios falli-
dos, hubo muchos que cumplieron las disposiciones y requisitos establecidos 
y fueron demarcados y explotados de forma más o menos intensa. En el pe-
riodo 1841-1924, en el distrito minero de Linares-La Carolina,6

                                                           
6 Al distrito de Linares, le correspondían, además de su término municipal, los de Bailén, 
Guarromán, Carboneros y Vilches; al de La Carolina, el suyo y los de Baños de la Encina y 
Santa Elena. 

 fueron regis-
tradas y demarcadas más de 3.000 concesiones mineras. En esta cantidad no 
se incluyen ninguna de las 715 citadas anteriormente, ni otro número sin de-
terminar, más alto que el anterior, que fueron renunciadas o anulado su re-
gistro antes de la demarcación.  

 
Tan abundante número de concesiones, fue posible precisamente 

por la enorme cantidad de ellas que eran abandonadas o renunciadas muy 
poco tiempo después de su demarcación, volviendo a ser registradas de nue-
vo con el mismo u otro nombre. En algunas, el ciclo se repetía cinco, seis o 
más veces. En otras, la superposición del nuevo registro sobre el antiguo no 
era completa, y la nueva registrada podía ocupar parte de tres, e incluso de 
cuatro, ya caducadas. Basta con mirar un plano de concesiones mineras del 
distrito de mediados de este siglo XX, para deducir, por la irregular distribu-
ción de las que quedaban en esa fecha, el movimiento comentado. 

 
Las medidas en vigor para el registro y demarcación de minas, 

válidas en su momento para su fácil localización, perdieron parte de su efec-
tividad ante el desmesurado número de registros. Los mineros, sobre todo 
hasta finales del siglo XIX, no fueron demasiado originales para nominar 
sus concesiones y recurrieron al santoral, en el que encontraron, como co-
rrespondía a su oficio, un buen filón. El santo del nombre propio, el de fami-
liares o compañeros era el elegido, y las repeticiones crearon de nuevo la 
confusión. Entre los años citados, 1841-1924, fueron demarcadas en el distri-
to Linares-La Carolina 52 minas o concesiones con el nombre de “San An-
tonio”, 32 con el de “San Juan” y 30 con el de “San Pedro”. También “San 
José”, “San Francisco” y “San Miguel”, se repetían casi tanto como las an-
teriores; “La Casualidad” y “La Esperanza”, reflejo del azar y la fe que 
acompañan siempre al minero, aparecen 30 y 26 veces, respectivamente, 
ocurriendo lo mismo con otras muchas denominaciones.  
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Es de justicia reconocer que, en numerosas ocasiones, los registra-

dores adjudicaban a las minas nombres preciosos, sugerentes y a veces poé-
ticos o extraños, merecedores de algún trabajo monográfico que podría re-
sultar sorprendente. 

 
Para paliar en lo posible el caos, pronto se incluyó un número de 

expediente a cada registro, aunque no con carácter retroactivo, por lo que 
bastantes quedaron sin este importante requisito. La primitiva burocracia del 
siglo pasado inducía a numerosos errores que, en muchas ocasiones, queda-
ban reflejados en la documentación oficial. Aún puede verse en los planos 
de concesiones mineras que se han manejado hasta los momentos finales de 
la minería del plomo provincial, cómo dos minas distintas, cercanas y de 
idéntica denominación, tienen anotado también el mismo número de expe-
diente, lo cual, evidentemente, no puede ser correcto. 

 
Es comprensible que, con frecuencia, resulten difíciles de identifi-

car los escasos restos de una antigua explotación minera, perdidos en el 
campo y cada vez más rodeados de olivares, quizá la mayor riqueza provin-
cial de los últimos años de este siglo. Si a lo anterior añadimos que, a veces, 
las minas registradas más de una vez son conocidas por el nombre antiguo y 
no por el moderno (“San Tragantón” por “San Florencio”), o en vez del 
suyo se le aplica el de su dueño (El Chaves por “La Virgen” o “San Adria-
no y Linarejos”), el del filón donde se sitúa (Alamillos por “San Adriano 1º 
y 2º” o “Aventurera 1ª y 2ª”), el del pozo (San Vicente por “San Miguel”), 
el del lugar de su ubicación (Acebuchares por “El Fin”), el del grupo mine-
ro (Los Quinientos por “Antonia 1ª y 2ª” o “Magdalena”) o el de la em-
presa a quién corresponde (Adaro por “San Juan”), en algunos casos es ne-
cesaria la paciencia de un miniaturista para encajar en su sitio correcto las 
antiguas minas y sus circunstancias. 

 
Es muy posible, por tanto, que se hayan deslizado algunos errores 

en la localización o identificación de las minas referidas en este trabajo, por 
lo que de antemano se piden disculpas, aunque también pudiera ocurrir que 
el nombre correcto de algunas de las aquí representadas fuera tomado por 
incierto, debido a que hayan sido más conocidas por otro distinto al que re-
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almente les correspondiese, que no es otro que el de la concesión minera, 
impuesto por el registrador y reconocido así en el acto de la admisión del re-
gistro y de su demarcación oficial.  
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SITUACIÓN EN 1889 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Antes de entrar en la síntesis histórica individualizada de las anti-

guas minas, se estima conveniente, para su mejor comprensión, presentar un 
esbozo del conjunto de la minería del distrito.   

 
Conocer el número de minas, sus producciones y los empresarios 

que las explotaban en un momento determinado de finales del siglo XIX (al-
go realmente difícil de conseguir debido a las particularidades de las explo-
taciones), proporciona una visión poco conocida o escasamente divulgada 
de la minería provincial del plomo en su conjunto. El número de concesio-
nes mineras no termina de ser muy descriptivo y a veces induce a confusio-
nes; por ejemplo, generalmente un propietario podía serlo de varias sobre un 
mismo filón y laborearlo desde una sola, por lo que no necesariamente, re-
almente casi nunca, a cada concesión correspondía una explotación minera 
como con frecuencia se ha escrito. Además, la siempre angustiosa situación 
de dependencia de los cambiantes precios del plomo en la Bolsa de Londres, 
mantenía en precario a muchas explotaciones, propiciando continuos cierres 
y reaperturas, que dificultaban extraordinariamente la contabiliza ción de las 
que en cualquier momento se encontraban en explotación. 

 
Afortunadamente, es posible llegar al conocimiento exacto de las 

que estadísticamente se encontraban legalizadas y en vigor (que no quiere 
decir en producción) en julio de 1889, año en que si bien no fue, ni mucho 
menos, el de máximo desarrollo que conoció la minería local, sí se alcanzó 
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un alto grado de actividad, que se mantuvo por bastante tiempo. Los precios 
del plomo, entre 1883 y 1891, se mantuvieron en una cotización de 12 a 13£ 
por tonelada (t), con pocas oscilaciones y aceptable estabilidad. Esta cifra, 
aunque muy alejada de las 20£ de 1877, todavía resultaba remuneradora. 

 
Por R. D. de 9 de abril de 1889 se fijaron las bases para la regula-

ción del impuesto minero del 1% de canon de superficie. Se trataba, en su-
ma, de establecer unos registros más rigurosos para su control. En concor-
dancia con este R. D., el Gobernador Civil, en 10 de agosto del mismo año 
publicó, facilitada por la Administración de Contribuciones, la relación de 
las concesiones mineras que tenían existencia en 1º de julio de ese año, con 
expresión de los nombres de las minas y sus dueños, superficie y canon 
anual que tributaban.1

 

 Avisaba a los interesados para que dedujeran las re-
clamaciones oportunas si se sentían perjudicados.  

 
Además, el conocimiento exacto de las producciones del año ante-

rior, por otra parte muy parecidas a las de 1889 que no ha sido posible de-
terminar, a través de las relaciones facilitadas por la Administración de Con-
tribuciones y Rentas para el cobro del impuesto del canon de superficie y del 
estudio de otros documentos, permite componer una visión muy aproxima-
da, prácticamente exacta, de la situación de la minería local, válida no sólo 
para ese año, sino que también puede extenderse, con pequeñas variaciones 
globales, para todo el último veintenio del siglo XIX. 

El cuadro que se acompaña, es un resumen del censo de minas de 
1889, que se incluye en el Anexo I. 

 
Para información del lector no versado, la concesión minera es el 

otorgamiento gubernativo a particulares o empresas, para la explotación de 
sustancias minerales, expresado en pertenencias mineras. Felipe II, en las 
Ordenanzas del Nuevo Cuaderno dictadas en El Escorial en 1584, establecía 
la superficie mínima a cubrir en:  

 

                                                           
1 En el Censo de minas no figura “Arrayanes” porque, siendo ésta propiedad del Estado, no 
es una concesión, como erróneamente se la califica a veces. 
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“...ciento y sesenta varas de medir por la vena en largo y ochenta en an-
cho”.  

 
 

Resumen del censo de minas de 1889 
 

Término municipal 
Conce-
siones 

Demas-
ías 

Esco-
riales 

Total 

Linares 320 156 27 503 
Bailén 15 7  22 
Guarromán 30 13 3 46 
Vilches 40 11  51 
Carboneros 40 14 4 58 
La Carolina 98 23  121 
Baños 99 29 1 129 
Santa Elena 55 16  71 

TOTAL 697 269 35 1.001 

 
 
La primera Ley de Minas, de 1825, determinaba que la concesión, 

para las minas metálicas, se componía de una sola pertenencia formada por 
un sólido de 300 varas2 castellanas de largo por 100 de ancho en superficie y 
de profundidad indefinida. Después de algunos cambios, en 1868 quedó es-
tablecida la medida de la pertenencia en un cuadrado de 100 metros (m) de 
lado en superficie. En 1973, la pertenencia fue sustituida por la cuadrícula 
minera, cuya intrincada definición queda muy lejos del alcance de los no 
iniciados,3

                                                           
2 Medida de longitud equivalente a 835 milímetros y 9 décimas. 
 
3 Ley de Minas de 21 de julio de 1973. Art. 75. “A efectos de esta Ley, se denominará cuadrí-
cula minera al volumen de profundidad indefinida cuya base superficial quede comprendida 
entre dos paralelos y dos meridianos, cuya separación sea de veinte segundos sexagesimales, 
que deberán coincidir con grados y minutos enteros y, en su caso, con un número de segun-
dos que necesariamente habrá de ser veinte o cuarenta”. 

 constituida, aproximadamente, por un rectángulo de 500 x 600 
m, equivalente a 30 hectáreas (ha), de profundidad indefinida. La demasía, 
es el espacio libre entre concesiones, menor de 4 ha, y el escorial, el residuo 
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de fundiciones antiguas de mineral plomizo que, por la primitiva tecnología 
empleada en esa operación, contenía cantidades apreciables de plomo, 
aprovechables mediante su rebusca y lavado cuando las condiciones econó-
micas del mercado lo permitían. 

 
El número de empresas que en 1889 se repartían la propiedad de 

las concesiones y sus demasías era de 198, con muy acusado predominio del 
capital extranjero. Siete compañías inglesas eran propietarias de 130 conce-
siones mineras; dos francesas, de 26; una belga, Real Compañía Asturiana 
de Minas, de 48 y la alemana, Stolberg y Westfalia, acaparaba 74, haciendo 
un total entre las 11 sociedades extranjeras de 278 concesiones. Los números 
son evidentes: el 5,05% del total de los empresarios eran propietarios de 
prácticamente el 40% de las concesiones mineras.  

 
De los propietarios de minas españoles, la sociedad malagueña 

Hijos de M. A. Heredia, disponía de 32 concesiones; la viuda y herederos de 
J. C. English, de 29; Faustino Caro Piñar, de 12 y José Acosta Velasco y En-
rique Accino, 10 para cada uno. Éste último, además, prácticamente mono-
polizaba la propiedad de los escoriales con 31. Nada menos que 115 perso-
nas o sociedades poseían una sola concesión minera. La dispersión de la 
propiedad entre los españoles era evidente. 

 
La producción, en el año 1888, alcanzó 100.626,1 t de minerales, 

correspondiendo a ocho de las 11 sociedades extranjeras que trabajaron en 
ese período el 34,10% de esa cifra, es decir, 34.329,3 t. Las tres restantes 
foráneas, apenas produjeron el 4% del total.  

 
De las empresas españolas, 14 consiguieron sumar una producción 

de 51.755 t, mientras que las 10.485 t restantes se repartieron entre 58 pe-
queños productores (55 españoles y tres extranjeros). El Anexo II, es una re-
lación pormenorizada de los minerales conseguidos por las 80 empresas que 
trabajaron en ese año 

 
Este galimatías numérico, sirve para destacar que, entre ocho em-

presarios extranjeros y 14 españoles (11% del total) produjeron 86.084 t de 
minerales y que casi un 60% de propietarios de minas las tuvieron inactivas. 
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Estos porcentajes, con pequeñas variaciones, se mantuvieron durante más 
de veinte años. 

 
Esto pone en evidencia el hecho irrefutable, y quizá no demasiado 

estudiado hasta ahora, de que hasta bien entrado el siglo XX convivieron en 
el distrito dos tipos de minería bien diferenciados, en el que el más impor-
tante, nunca mayor de 25 empresarios, aportaba la inmensa mayoría de la 
producción plomífera gracias a la riqueza de sus filones y a sus fuertes inver-
siones en la entonces moderna tecnología del vapor como fuerza motriz.  

 
El grupo de los mineros modestos, mucho más numeroso, se des-

envolvía achicando el agua con cubas, tornos y algún malacate, trabajando 
muy poco por debajo de la línea divisoria que marcaba el nivel hidrostático. 
Si con este primitivo sistema se pretendía laborear a mayor profundidad, 
había de ser a costa de un fuerte gasto en jornales que no resultaba rentable. 
Pascual Madoz, cifraba en 112 los trabajadores destinados al desagüe de 
“Arrayanes” sobre un total de 538 (21%) en 1780, repitiendo este porcenta-
je en otra referencia de 1839 para la misma mina; en Pozo Ancho, en 1843, 
según el semanario inglés The Mining Journal, casi el 50% de la plantilla se 
empleaba en estas labores de achique. En “Arrayanes”, el Estado sufragaba 
las pérdidas; Pozo Ancho, fue abandonada por su propietario en ese mismo 
año.  

 
Las minas pequeñas, más abundantes y con filones menos metali-

zados, siempre se desenvolvieron en estado permanente de provisionalidad, 
muy pendientes de empobrecimientos repentinos, del nivel de las aguas y, 
especialmente, de los precios del plomo.  

 
A lo largo del relato, se podrá comprobar que fueron pocas las mi-

nas mantenidas en explotación sin largos periodos de parada, mientras que, 
en la mayoría, se alternaban cortas etapas de marcha en las que se empleaba 
escaso personal y obtenían producciones muy pequeñas, con otras más lar-
gas de inactividad, que a veces duraban varios años.  
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En 1843, poco antes de que Pozo Ancho fuera renunciada por 

Gaspar de Remisa, una comisión de técnicos ingleses de la Agencia Taylor, 
de Londres, estuvo reconociendo minas por el distrito, más interesados en el 
cobre que en el plomo, pese a que la zona cuprífera de los filones locales ya 
estuviera prácticamente agotada.  

 
Esta visita, conmocionó el distrito minero. Si en 1841 y 1842 sólo 

se había registrado una mina de cobre cada año, en 1843 se produjeron nada 
menos que 51 registros o denuncios para la explotación de este mineral, de 
los que 25 se situaban sobre la Mesa de Valdelloso y sus inmediaciones, 10 
en otros puntos de Linares, seis en Bailén, ocho en Baños, uno en Vilches y 
otro en Carboneros. Todos los registros fueron efectuados por mineros loca-
les, a la espera de una venta posterior, que únicamente se produjo en los ca-
sos de “San Antonio” y “Los Amigos”, compradas por Brissac y Cía., an-
tecedente de Compañía La Cruz. Las restantes, no fueron vendidas ni explo-
tadas por sus denunciadores, siendo caducadas poco tiempo después.  

 
Uno de aquellos desencantados registradores de minas de cobre, 

que puede servir como ejemplo de esta efímera pasión por el metal rojo, se 
llamaba Blas Torralbo Gámez y registró “La Escondida”, situada en Pozo 
Ancho, en febrero de 1843; “La Alegría”, en El Abadejo, en marzo de 
1843; “La Gracia”, en el Baldío de Vizcaíno, en diciembre de 1846 y un es-
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corial de cobre denominado “Virgen del Castillo”, situado en Vilches, en 
septiembre de 1845.  

 
En 1844, decreció el interés por el cobre y sólo se produjeron ocho 

registros de minas, con el mismo resultado negativo para sus denunciadores, 
continuando con cifras de ese tenor en los años siguientes. 

 
Aunque no quede muy claro si Pozo Ancho fue visitada por los 

ingleses, sí que al menos recogerían informes que, seis años más tarde, 
cuando se decidieron por el plomo, debieron cotejar con los recibidos de los 
mineros que trabajaron en ella.  

 
Los Taylor,1

                                                           
1 Las informaciones sobre la creación de The Linares Lead y sus primeros momentos, se han 
extraído del semanario londinense “The Mining Journal”, y de los informes del primer direc-
tor de la compañía Henry Thomas y del capitán de la mina Matthew Curry, gentilmente cedi-
dos por José Cabo Hernández. Años después, la revista local “Industria Minera Metalúrgica 
y Mercantil”, publicó abundantes informes y referencias sobre los consejos de administración 
de las compañías inglesas que, como otras publicadas por “El Eco Minero”, de Linares, pro-
cedían también del referido semanario inglés. 
 

 que no salieron muy bien librados de su experiencia 
en la Guadalcanal Silver Mining Association, de Sevilla, enviaron al inge-
niero director de aquella, Duncan Shaw, que puso su atención en un filón si-
tuado 500 m al O del trabajado por el Estado en “Arrayanes”, en la zona 
Sur del de La Cruz, el cual había sido laboreado por Gaspar de Remisa des-
de 1832 y abandonado diez años después.  

 
La causa del abandono fue el insoportable gasto del desagüe, que 

ocasionaba, además, graves problemas laborales. A finales de 1842 los traba-
jadores hicieron huelga pidiendo un real más al día y lo consiguieron; vol-
vieron después a la huelga por un segundo y un tercer real, y el Marqués de 
Remisa, desanimado, paralizó definitivamente los trabajos a comienzos de 
1843. 
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La actitud coactiva de los “torneros” y personal dedicado a las la-
bores de desagüe en demanda de aumento salarial, resulta comprensible a la 
vista de la extrema dureza de su trabajo: 2

Pero ni los mineros en general, ni los torneros en particular, eran 
trabajadores que se distinguieran por su mansedumbre y, a poco que pudie-
ran, hacían valer sus derechos no dudando en enfrentarse a los encargados 
de mantener la disciplina y el orden en los tajos, ocasionando a veces graves 
altercados. 

 
 
“Cuando se les ve trabajar por primera vez, causan verdaderamente com-

pasión; muy ligeros de ropa, cuasi encueros, cayéndoles el sudor a chorros por todas 
las partes de su cuerpo, sin hablar una palabra ni oírse otro sonido que la voz del con-
tador, el crujido del torno y las aspiraciones en cadencia del resuello de los torneros. 
Los habitantes del Norte no tienen ni se pueden formar idea de esta clase de trabajo, 
que no creen pueda desplegar un habitante del Mediodía”. 

 

3

                                                           
2 Joaquín Ezquerra del Bayo. Elementos de Laboreo de Minas. Madrid. 1851.  
La descripción, está referida a los torneros de Ríotinto, aunque también es de aplicación a los 
de Linares, que realizaban exactamente el mismo trabajo. De la misma obra, se entresacan es-
tos párrafos, para que el lector se haga una idea del régimen disciplinario del momento: “Los 
mayores delitos que puede cometer un minero dentro de los subterráneos... son: 1º, falta de 
subordinación y respeto a sus respectivos gefes y superiores; 2º, interrumpir o variar la mar-
cha de la corriente del aire y del agua...; 3º, quitar o alterar las marcas que el geómetra o el 
ingeniero han puesto para el trazado de sus planos; 4ª, hacer una suciedad en cualquier pun-
to del tránsito general de la gente. Para reprimir estos desórdenes se puede echar mano de 
varios castigos. En primer lugar, como a todo operario, se le puede retener el todo o parte de 
su haber devengado en la semana o en la quincena. Se le puede dejar arrestado dentro de la 
mina, o encerrado en algún trozo de escavación, y si el delito es mayor, no suministrarle mas 
que pan y agua y tenerlo sin luz durante algunos días; y por último, si es incorregible despe-
dirlo del trabajo, después de haber hecho sufrir su pena. Y no hay que tener miedo a las su-
blevaciones de la gente minera... y sobre todo, los ingenieros y los capataces deben tener 
carácter y hacerse respetar”.   
 
3 Joaquín Ezquerra del Bayo. Datos y observaciones sobre la industria minera. Madrid. 1844.  
La cita, es por los trabajadores dedicados al desagüe en las minas de carbón  de Villanueva 
del Río, realizado con tornos y zacas, en las mismas duras condiciones que los de Ríotinto y 
Linares. De hecho, aquí eran muy frecuentes los altercados en los que aparecían armas blan-
cas y de fuego.  
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“Gente que desplega un trabajo tan estraordinario y tan atropellado, no 
suele ser muy subordinada ni muy fácil de manejar; á lo mejor cuando ven que el de-
sagüe vá mas apurado, se paran y dicen, que no siguen el trabajo si no se les aumenta 
el jornal; y por lo regular aguardan á hacer su reclamación á deshora de la noche, 
cuando es imposible encontrar otros operarios que los substituyan: así es que el capa-
taz nunca puede dejar la escopeta de la mano, y la tiene siempre cargada y bien aper-
cibida, para hacer entrar en razón al que se desmande”. 

 
Cuando la mina Pozo Ancho fue abandonada por Gaspar de Re-

misa, se encontraba en una profundidad de 91 m, y 192 hombres, de una 
plantilla total de 380 personas, se ocupaban día y noche en sacar el agua con 
zacas de cuero hasta el nivel de 55 m, desde donde se extraía por medio de 
un malacate que empleaba constantemente 21 mulas. El coste de salarios y 
gastos de caballerías en desagüe era de 17£ al día, cuando según Duncan 
Shaw, 

 
“... una máquina de vapor, para hacer el mismo trabajo, no gasta más allá 

de 8 chelines, 6 peniques diarios en combustible y aceite”. 
 
Ante los informes positivos de Shaw, se crea en Londres, The Li-

nares Lead Mining Co., para la explotación de Pozo Ancho, cuyas conce-
siones fueron compradas y registradas a nombre de la Sociedad.  

 
El éxito inglés fue tan rotundo como inmediato. En 1852, todavía 

sin haberse extendido demasiado las labores en longitud, la producción fue 
cuatro veces superior a la de diez años antes con Remisa como explotador, 
con la mitad de los obreros empleados por aquél. Las producciones siguie-
ron mejorando, y los resultados económicos superaron todas las previsiones. 
El éxito llevó a los Taylor, promotores de The Linares Lead, a extender sus 
actividades por el distrito; en 1854, fundaron The Fortuna Company Limi-
ted, con un capital de 50.000£ para explotar el filón de Cañada Incosa y su 
prolongación en Los Salidos y, en 1863, The Alamillos Co. Ltd., con 
70.000£ para trabajar el filón de ese nombre. En 1866 anexionaron a Pozo 
Ancho el grupo Los Quinientos, rico criadero compuesto por tres concesio-



 

40 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

nes, que compraron por 1.500£4

En 1879, el grupo Taylor quiso extender su dominio por la zona de 
Cerro Pelado y Las Infantas. A este fin, crearon una nueva Sociedad, The 
Buena Ventura, para la que adquirieron las diez concesiones mineras si-
guientes: “Capricho”, “Buena Fortuna”, “Casualidad y Contrabando”, 
“Felisa” y “La Iberia” en Las Infantas; “Atilana”, “Libra 1ª y 2ª” y “La 
Ilusión”, en Cerro Pelado; “Emma”, en Matacabras y “El Tesoro 1º y 2º”, 
en Majadas Morenas. Las dos primeras, las compraron a la Sociedad Buena 
Fortuna, cuyo mayor accionista y presidente era, precisamente, Carlos Ton-
kin, director general de las otras compañías de los Taylor en Linares.  

 

 (144.000 reales) al industrial minero local, 
Enrique Accino y Elliot.  

 

Esta vez, los resultados no fueron demasiado brillantes, aunque re-
sistieron casi doce años, pero las metalizaciones poco importantes (el pro-
medio anual de producción fue de 650 t), y problemas de logística ocasiona-
dos por la distancia y malos caminos hasta Pozo Ancho, donde se encontra-
ba el centro de operaciones, desanimaban a Carlos Tonkin y a su equipo 
técnico. La explosión en 1888 de una caldera en la mina “Emma”, que 
causó cuatro muertos, les hizo desistir definitivamente.5

Todavía en 1900, cuando Alamillos y La Fortuna comenzaban a 
flaquear, volvieron a insistir y constituyeron Spanish Mining Properties Li-
mited, para explotar “La Esperanza” y “Santa Paula”, además de otras 
ocho concesiones limítrofes, todas en Baños. Tampoco hubo suerte y aban-
donaron en 1905, anexionando “Santa Paula” a The Linares Lead. Decidi-

 Disolvieron The 
Buena Ventura y abandonaron las minas, dejándolas caducar por impago 
del canon de superficie. 

 

                                                           
4 Jordi Nadal. Historia de Andalucía. Tomo VII. Cap. 4. Andalucía, paraíso de los metales no 
ferrosos. 1983. Pag. 199-200.  
No cita el nombre del vendedor de “Los Quinientos”, investigado por el autor. Nadal, califi-
ca de inverosímil, por bajo, el precio pagado por las tres concesiones mineras, aunque poco 
más o menos, ese era el valor de mercado. A Spanish Lead, por las cuatro primeras concesio-
nes adquiridas sobre el filón de La Tortilla, les cobraron menos. 
 
5 Mario Araus. Propietario de “Democracia”, antes “Emma”, en un informe sobre esta mina. 
1947.  
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damente, el tope de los Taylor estaba en gestionar tres compañías a la vez; 
con la cuarta, no tuvieron mucha fortuna las dos veces que lo intentaron. 

 
Pero a los ingleses de The Linares Lead, en Pozo Ancho, corres-

pondió el mérito del empujón que colocó a la minería provincial en el lugar 
de privilegio que ocupó durante más de un siglo, afrontando la fuerte inver-
sión inicial y el riesgo correspondiente. Hay que tener presente la extraordi-
naria componente de incertidumbre que acompaña a la minería metálica, y 
muy especialmente a la nuestra del plomo, que podía enfriar los ánimos más 
templados a la hora de efectuar fuertes inversiones económicas. El agua, las 
fallas y los repentinos empobrecimientos y pérdidas del filón, estaban a la 
orden del día y ponían cada mañana un pellizco de ansiedad en el ánimo de 
los técnicos y responsables de las minas, hasta que conocían el estado de los 
frentes de las galerías después de la explosión de los barrenos del turno ante-
rior.  

 
Las compañías inglesas de los Taylor, naturalmente, utilizaron el 

vapor como fuerza motriz, bajando el nivel de las aguas hasta las cotas nece-
sarias para el correcto laboreo de las minas y crearon escuela por la aplica-
ción de la entonces moderna tecnología y por su rigurosa organización em-
presarial y administrativa, aunque no siempre se les hiciera justicia. De algo 
tan importante en minería como la suerte, tuvieron, además, toda la que se 
merecían, y los filones que trabajaron resultaron ser de los mejores del distri-
to.  

 
Igual ocurrió con otro inglés, Tomás Sopwith (filones La Tortilla, 

Las Angustias y La Encarnación), con la compañía francesa Sociedad Es-
combreras Bleyberg (Coto La Luz, San Pascual y Ntra. Sra. del Carmen) y, 
años más tarde, con los Haselden en El Centenillo. Otros grupos extranje-
ros que acudieron rápidamente al distrito, no obtuvieron resultados tan bri-
llantes, aunque en parte lo compensaron trabajando mayor número de mi-
nas. Es el caso de Stolberg y Westfalia y Real Compañía Asturiana de Mi-
nas. Tampoco tuvo demasiada fortuna Juan Carlos English, uno de los em-
presarios mineros ingleses más emprendedores y activos de todos los forá-
neos llegados a España, que dejó a sus herederos un buen número de explo-
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taciones; en este caso, quizá no fuera cuestión de suerte, sino que los gran-
des filones estaban ya ocupados.  

 
Lo cierto es que, ante los buenos resultados obtenidos por los in-

gleses en Pozo Ancho, se popularizó rápidamente en Linares la utilización 
del vapor como fuerza motriz para el desagüe y la extracción, y pronto se al-
canzaron unas producciones de mineral insospechadas hasta entonces. El 
distrito minero de Linares-La Carolina pasó, de producir 18.000 t de mineral 
de plomo en 1861, que suponían el 5% del total  nacional, a más de 100.000 
a finales de siglo, equivalentes al 32% de todo el mineral extraído en Espa-
ña. 

 
Los españoles aprendieron pronto la lección. José Genaro Villano-

va y después Ignacio Figueroa, contratistas de “Arrayanes”, batieron todas 
las marcas de producción de esta mina; la Sdad. La Vigilancia, que laborea-
ba el filón San Miguel, con sólo tres pequeñas concesiones, producía tanto o 
más mineral que cualquiera de las tres compañías inglesas, permitiéndose 
contratar para dirigir su explotación a Carlos Remfry, uno de los ingenieros 
de minas ingleses más reputados del momento. Otras minas o empresas es-
pañolas, “Los Ángeles”, “El Socorro”, Grupo La Trinidad, Hijos de M. 
A. Heredia, “San José” y “Santa Teresa”, componían, con las citadas, el 
grupo de los poderosos. La Carolina, que iniciaba su época de esplendor, 
contaba ya con “San Gabriel” y “La Esperanza”, de la Real Compañía 
Asturiana, y el Grupo El Castillo, de la Sociedad La Industriosa, mientras 
que en Baños comenzaban a destacar las Sociedades La Poderosa (“María 
del Pilar”), Los Cuatro Amigos (“Consuelo”) y José Bernabéu (“Santa 
Paula” y “Esperanza”, que traspasaría después a los Taylor), seguidas de 
El Centenillo, que comenzaba su despegue. En fin, entre 12 ó 14 empresa-
rios españoles y ocho ó 10 extranjeros aportaban un altísimo porcentaje de 
la producción de mineral del distrito y constituían la clase privilegiada de la 
minería provincial. 

 
Sus grandes producciones les permitían mayores beneficios 

económicos, que podían incrementar accidentalmente aguantando los mine-
rales en sus almacenes cuando las oscilaciones de los precios del plomo eran 
adversas para sus intereses. Sin embargo, cuando los momentos de crisis en 
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los precios se prolongaban, empobrecían temporalmente los filones o por 
huelgas u otras razones escaseaba el personal, estas grandes empresas pod-
ían volverse peligrosamente vulnerables, precisamente por la falta de flexibi-
lidad que llevaba consigo el trabajar muy por debajo del nivel natural de las 
aguas. Ante cualquier problema, de los citados o de otro tenor, podía dismi-
nuir o incluso detenerse la producción, pero nunca el desagüe, porque de 
hacerlo, las pérdidas económicas serían de mayor cuantía, poniendo en gra-
ve peligro la continuidad de la explotación. 

 
El primero de los dos grupos en que se dividió la minería provin-

cial, quedó claramente definido como el de los grandes productores que, uti-
lizando el vapor como fuerza motriz aportaban la mayor parte de los mine-
rales, mientras que el segundo, lo constituyeron las explotaciones modestas 
que, en manos de pequeñas empresas y grupos de sacagéneros6

Como antes se indicaba, en ese año de 1889, muy aproximada-
mente el 10% de la producción, algo más de 10.000 t, se distribuía entre 58 
empresarios que componían el pelotón de los mineros modestos. Pero no 
quiere esto decir ni que todos fueran modestos ni que lo formaran siempre 
los mismos. Algunos, principalmente de La Carolina y Baños, se encontra-
ban en fase inicial de desarrollo y pronto se alinearían con los poderosos. 
Otros, del grupo de los fuertes, no pudieron resistir la crisis de 1892 a 1895 
con el precio del plomo a 9 y 10£ la t; con esas cotizaciones, la riqueza de 
sus filones no les permitía traspasar el umbral de la rentabilidad y, sencilla-
mente, desaparecían o ingresaban en el grupo de los modestos. Fue el caso 
del Grupo San Ramón, de la Real Cía. Asturiana; Valdeinfierno y Grupo 
Siles, de Stolberg y Westfalia; Los Alemanes, de la Sdad. El Socorro y la 
Prueba; “El Correo”, de la Sdad. Amigos de Reding; “La Trinidad”, de la 
Sdad. La Buena Fe y otras.  

 y destajistas, 
continuaron con tornos, malacates y escasas producciones, acentuando su 
carácter provisional e intermitente ante las oscilaciones de los precios del 
plomo.  

 

                                                           
6 Los sacagéneros, eran pequeños grupos de trabajadores que, bajo la dependencia de un con-
tratista o constituidos en sociedad, realizaban trabajos de rebusca en zonas de la mina ya ex-
plotadas con anterioridad, aprovechando pequeñas vetas e incluso, a veces, los macizos de se-
guridad de las galerías. 
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Como breve resumen de la situación empresarial, puede anotarse 
que de los casi 200 propietarios de minas, unos 25, con escasas variaciones 
en su composición, formaban el grupo de los grandes productores, 60 ó 70 el 
de los pequeños y unos 100 tenían sus explotaciones inactivas, con un inter-
cambio continuado entre los miembros de los dos últimos.  

 
En cualquier caso, las producciones anuales se mantuvieron sin 

grandes cambios desde 1881 hasta 1901, así como las t que aportaba cada 
uno de los dos grupos. 

 
Entre los pequeños productores, la característica principal que los 

distinguía, era la flexibilidad que les proporcionaba su capacidad de respues-
ta a cualquier contratiempo que pudiera surgir en sus modestas explotacio-
nes; respuesta que, por otra parte, siempre era el cese temporal o definitivo 
de los trabajos ante eventuales bajadas de los precios del plomo, aparición 
de importantes cantidades de agua, etc.  

 
El sistema de trabajo que imperaba en la totalidad de las empresas, 

era el de contratar las diversas operaciones de explotación con destajistas, a 
los que se pagaba por unidades de obra. Esto permitía a los pequeños em-
presarios suspender las operaciones de explotación de la mina en cualquier 
momento, sin ningún perjuicio añadido, sobre todo porque la cantidad de 
agua a eliminar, si la había, era pequeña, habida cuenta que este tipo de mi-
nería se desarrollaba, en general, por encima o al mismo nivel freático.  

 
La Ley de Sociedades mineras de 1859 facilitó, de forma extraor-

dinaria, la proliferación de estas pequeñas empresas. Para formar una socie-
dad no era necesario desembolsar ningún capital, bastando sólo con el título 
de propiedad de una concesión minera o un simple contrato de arrenda-
miento. Se dividía la sociedad en un número determinado de acciones y se 
aportaba un poco de dinero para los primeros gastos. La abundancia de con-
cesiones mineras y la facilidad para crear estas Sociedades, desató una con-
siderable afición a la minería, sobre todo a la que necesitaba menos aporta-
ción económica para los primeros gastos. Cualquiera, con una pequeña can-
tidad de dinero o con su trabajo personal, podía formar parte de una Socie-
dad minera.  
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Si el negocio era fructífero, se repartían las ganancias proporcio-
nalmente al número de acciones (generalmente 250, e incluso menos), y si se 
producían pérdidas, se aportaba un dividendo pasivo por el mismo sistema. 
Los socios más modestos, buscaban encontrar unos interesantes ingresos 
complementarios a los que les reportaba su trabajo habitual. Si la explota-
ción no era muy productiva, se podía renunciar a la acción o acciones que se 
poseyeran o, como también era frecuente, se dejaban de abonar los dividen-
dos pasivos y la Sociedad anulaba las acciones de los “olvidadizos”. Las 
producciones de las minas de estas pequeñas sociedades no eran muy altas y 
su mecanización, escasa.  

 
Si algunas de estas explotaciones presentaban buenas mineraliza-

ciones y perspectivas de futuro, eran adquiridas por los grupos poderosos o 
se exigía una importante aportación económica para maquinaria a los socios 
que, lógicamente, sólo podía allegar alguno de los pocos adinerados que 
formaban la Sociedad. Por esto, no resulta extraño que, generalmente, entre 
el grupo de modestos socios se incrustara alguno con mayores posibilidades 
económicas. Era el caso, por ejemplo, del emprendedor y polifacético mine-
ro e industrial linarense, Faustino Caro Piñar, que figuraba como accionista 
en bastantes de estas Sociedades, ejerciendo así una labor de vigilancia y 
control sobre las explotaciones, a la espera de que alguna destacara por su 
riqueza. 

 
Entre 1870 y 1885, se crearon más de 150 de estas pequeñas socie-

dades, originándose cierta confusión por la escasa duración de algunas y la 
creación de otras para explotar las minas que aquellas acababan de dejar. 
Tomemos como ejemplo el de la Sociedad La Candidez, creada para explo-
tar la mina del mismo nombre, situada en Las Cobatillas. Se fundó en 1870, 
con 128 acciones; fue modificada en 1877, ampliándola a 246; nueva modi-
ficación en 1878, elevándola a 256 acciones; un año después, se refunda con 
el nombre de Sociedad Santa Bárbara. Si añadimos que a esta mina se le 
llamó en principio “Felicidades”, después “La Candidez”, luego “Sama” 
y por último, “La Guindaleta”, se dispone de un número sobrado de ele-
mentos para crear un buen enredo.  
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El excesivo número de estas sociedades propiciaba que, como 
ocurría con las minas, a veces se repitieran sus nombres (La Casualidad, La 
Unión, Los Cuatro Amigos, La Fortuna...), hecho que si en su momento no 
causaba ningún problema, sí encamina hacia la confusión a los investigado-
res de hoy. Algún reputado historiador moderno, atribuye a una compañía 
foránea con explotaciones en Linares otras actividades mineras en La Caro-
lina, cuando realmente se trataba de dos entidades homónimas sin ninguna 
relación entre sí. 

 
 Generalmente, estas sociedades no tenían más de dos concesiones 

mineras, abundando las de una sola. Se formaban con personas de todas las 
procedencias, creando agrupaciones que incluso ahora, más de ciento treinta 
años después, resultarían extrañas si no fuera por el hecho comentado de 
que, en general, un grupo de socios de muy modesta y variada condición so-
cial y escaso poder económico, se agrupasen alrededor de uno o dos perso-
najes relevantes, de mayores posibilidades dinerarias.  

 
En otros casos, por el contrario, la afinidad entre los socios era pa-

tente, como las que formaban empleados extranjeros residentes aquí. Vea-
mos algunos ejemplos, que resultan bastante ilustrativos, de la composición 
de varias de estas sociedades creadas en Linares y formadas por residentes 
en su mayoría de esta ciudad, aunque algunas de las minas se situasen en 
otros términos municipales: 

 
Sociedad La Felicidad. Fundada en febrero de 1876, para trabajar 

la mina “La Perseverancia”, del término de Linares, situada en la Dehesa 
de Siles. Los principales accionistas eran tres propietarios, tres empleados, 
un albañil, cuatro herreros y dos mineros. Uno de los propietarios era Faus-
tino Caro Piñar. Transcurridos tres años, se amplía, y entra a formar parte 
de la misma Tomás Kidd, ingeniero de minas inglés, director técnico de las 
minas de La Tortilla. 

 
Sociedad La Unión. Creada en diciembre de 1875 para la explota-

ción de la mina “Virgen de los Dolores”, de Vilches. Sus acciones se repart-
ían entre tres propietarios, un jornalero, cinco hermanos de oficio mineros, 
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un espartero, un escribano, un sastre, un empleado, un abogado y un carpin-
tero. Con el inevitable Faustino Caro. 

 
Sociedad La Panadera. Febrero de 1876. Explota la mina “San 

Higinio”, situada en Majada Alta, término de Guarromán. Dividida en 210 
acciones. El principal accionista, que dispone de 54, es el todopoderoso Ig-
nacio Figueroa Mendieta, marqués de Villamejor, contratista de minas y 
propietario de terrenos por todo el distrito. Sus minoritarios socios eran, 
Damián Flores Castaño, tabernero; José Herrera Vargas, espartero; Fernan-
do Cobo Gutiérrez, cura ecónomo; Rafael Vicente Carrera, farmacéutico; 
Pedro García Marín, Pedro García Pretel y Fernando Izquierdo Martos, 
mineros; Emilio García Pretel y Miguel Herrera Agustín, empleados; Juan 
de Dios Torres Hidalgo, cirujano sangrador; Mariano Vicente Carrera, 
médico cirujano; Carmen Garzón López, esposa del ingeniero de la Jefatura 
de Minas, Enrique Naranjo Lagarza; José Mª López Montes y Juan Molina 
Quesada, panadero.   

 
Sociedad La Magna. Formada en junio de 1877, para explotar la 

mina “San Pedro”, de Santa Elena. La mitad de sus 200 acciones pertenec-
ían a Ricardo Kendall, Juan Jenkin, Carlos E. Dronglit, Julián Evans, Al-
fredo Hancock, Enrique Argall, Santiago Garland, Tomás Davey, Eduardo 
Hessner, Carlos Hesse y algunos modestos mineros españoles. Todos los 
nombres citados, correspondían a empleados extranjeros de las minas lina-
renses. El de más categoría, Ricardo Kendall, era el administrador o paga-
dor de The Alamillos. Hay que destacar, la costumbre en aquellos años de 
castellanizar el nombre de pila de todos los extranjeros cuando llegaban a 
España. 

 
Sociedad San Antón. Reconstituida en 1879, su objeto es la explo-

tación, laboreo y beneficio de la mina denominada “San Antón”, situada en 
la Dehesa de Siles. El interés social se dividía en las primitivas 149 acciones, 
repartidas así: Ricardo Kendall, 95; Guillermo Bosiston, 10; Guillermo 
Henry, 10; Jaime Walter, 10; José Coogan, 10; Tomás Collins Blanchard, 
cinco; Francisco Villanueva, cinco y José Ferrer Deveraux, cuatro. El presi-
dente es Francisco Villanueva. También formada por extranjeros, con la ex-
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cepción del presidente, aunque a Tomás Collins Blanchard, habría que con-
siderarlo tan español como extranjero.7

Sociedad La Federación. En octubre de 1870 se crea para explotar 
las minas “Los Gregorios”, “El Consuelo” y “El Desengaño”, situadas 
las dos primeras en las Caballerías de Valondillo, y la última, lindera con 
ellas, en el Rincón de la Parrilla. Los tres mayores accionistas, que suman 94 
acciones, son Tomás Sopwith, Guillermo Charlton y Tomás Kidd, director 
general, administrador y director técnico, respectivamente, del recién creado 
grupo minero La Tortilla. Otros seis ciudadanos extranjeros suman 13 ac-
ciones. El resto de los socios, con 93 acciones, son 21 españoles. El presi-
dente, con sólo 10 acciones, es Domingo García de las Bayonas. El nombre 
de la Sociedad, es fiel reflejo de su composición accionarial. Al constituirse, 
fue necesario aportar los documentos de propiedad de las minas, que habían 
sido compradas a sus registradores. En el caso de “Los Gregorios”, se re-
produce, por su curiosidad, una parte del acto de la toma de posesión a su 
registrador: 

 
Acuden al mismo el Alcalde, Francisco Sánchez Martínez, el al-

guacil, dos testigos y el propietario de la mina, Vicente Durán Tormo, de 
oficio fabricante de jabón, que se constituyen en el sitio llamado Caballería 
de Valondillo, a las diez de la mañana del día 27 de febrero de 1869. Des-
pués de identificarse, y definir las dimensiones y linderos de la mina,  

 

  
 

“...reconocidos los mojones de la deslindada pertenencia de mina, el Sr. Al-
calde tomó de la mano al Vicente Durán Tormo, lo introdujo en el perímetro que la 
misma ocupa, le hizo pasearlo, mover su tierra y piedras de un lado a otro, arrojándo-
las al aire y ejecutar diferentes actos en señal de la posesión real, corporal, vel cuasi, 
                                                           
7 Tomás Collins, médico, cirujano y boticario de nacionalidad inglesa, casado con una lina-
rense, daba continuas muestras de afecto a nuestra ciudad y sus habitantes. Falleció en 1897, a 
los setenta años de edad, de los que cuarenta y dos residió en Linares, totalmente integrado 
con sus gentes. Como muchos de los extranjeros que se citan en este trabajo, reposa aquí, en 
el conocido “Cementerio de los ingleses”. Se distinguió por su competencia en las epidemias 
de cólera de finales del siglo pasado. Un medio local, decía el 13 de agosto de 1885: “Reco-
mendamos la lectura de la cartilla sanitaria que D. Tomás Collins Blanchard, médico inglés, 
ha escrito con el título de El Cólera y su tratamiento. Se vende en casa de su autor, Doctor 
16.” 
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que en nombre del citado Sr. Gobernador daba y dio al Vicente Durán y Tormo, que 
la tomó en nombre propio, quieta, pacíficamente y sin contradicción de persona algu-
na y quedó instruido de las condiciones a que debe sujetarse con arreglo a lo prevenido 
en dicho título de propiedad y a lo mandado en la ley especial del ramo de minería y 
reglamentos vigentes. Con los que concluyó esta diligencia, que firma el Sr. Alcalde y 
el alguacil, y no el posesionado, por asegurar no saber; a su ruego lo hace uno de los 
testigos presentes...”.  

 
No se indica si Vicente Durán marcó de alguna otra forma “espe-

cial” el perímetro o los mojones de la concesión. Esta ceremonia fue supri-
mida poco tiempo después.8

Sociedad La Vencedora. Constituida en febrero de 1876 para ex-
plotar la mina “San Pedro 2º”, de Guarromán. Su variopinto accionariado 
lo componían un profesor, un empleado del Ayuntamiento, un panadero 
(Rafael Balcanera), dos confiteros, siete mineros, un tintorero, un herrero, 
un zapatero, dos hortelanos, un carpintero y tres propietarios, uno de los 
cuales era, cómo no, Faustino Caro Piñar. 

 

 
 

También se dio el caso de una Sociedad, cuyo accionariado pre-
sentaba una composición mayoritariamente femenina, La Esperanza y la 
Suerte, creada en 1874 para explotar las minas “La Antigüedad”, “San Po-
licarpo” y “Amplificación”, situadas en Majada Honda, del término de 
Guarromán. De sus acciones, corresponden 100 a Enriqueta English y Gil 
de Bernabé, representada por su esposo, Carlos Lickefett, ingeniero de mi-
                                                           
8 Este ingenuo ritual de posesión era de tan obligado cumplimiento que, de no realizarse, se 
declaraba  el terreno franco y registrable aunque el interesado dispusiera del título de propie-
dad de la mina firmado por la Reina Isabel II. Esta incoherencia no debía prolongarse dema-
siado tiempo, y por Decreto Ley de 3 de abril de 1876 se suprimió el acto de posesión, enten-
diendo que ésta ya estaba conseguida con la demarcación y amojonamiento hechos por la Je-
fatura de Minas antes de expedirse el título: “...y es evidente que en la expedición de ese mis-
mo título va envuelta la posesión civilísima sin que sea necesaria ritualidad especial que 
acredite el hecho”. También, por R.D. de 27/5/1866 se determinaba que el no tomar posesión 
de una mina dentro del término de dos meses que señalaba el art. 38 de la Ley de Minas de 
1868, no sería nunca causa suficiente para la absoluta pérdida de su derecho. 
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nas prusiano, director general de la Sdad. Stolberg y Westfalia; 20, a Isabel 
Amelia Cabe, viuda, súbdita inglesa, y en su nombre, Enrique Adolfo 
Haselden; 10, de Fanny Hoester, esposa del ingeniero de minas inglés, Car-
los Remfry Bradhoan, quien la representó; 12 de Elisa Tonkin; 20 de la Viu-
da de Sánchez Vao; cuatro, de Felipa Durán; tres de Duncan Shaw, y las 
restantes, en manos de tres españoles.  

 
Sociedad La Polonia. Constituida el 17 de junio de 1883 para la 

explotación de “Polonia”, “María” y “Ampliación de María”, situadas en 
el Cuarto del Ardal y Las Lagunas. Consta de 216 acciones, divididas entre 
Francisco Caro Delgado, 28; Nicolás López Mizzi, 26; José López Montes, 
24; José Parra Ciudad Real, 20; Juan Marín Casado, 20; José Marín Casa-
do, 16; José Castor Rescalvo, 14; Ildefonso Maldonado, 14; Bárbara Ordo-
ño, ocho y otros con menos. 

 
La última que se relaciona es la Sociedad La Esperanza, formada 

el último día del año 1873 para la explotación de la mina “La Reforma”, si-
tuada en el Barranco de las Dueñas, de Baños. La mayoría de sus 84 accio-
nes, se las repartían entre Mateo Campos y Candalija, 45; Mateo Tuñón y 
Lara, catedrático de Instituto en Jaén, 14; José Figuerola y Mirade, 16; 
Francisco Flores Suazo, cuatro y alguno que otro con cantidades menores, 
entre quienes se encontraba Jesús María Niño y Clavijo.  

 
Entre las pequeñas Sociedades mineras, pese a los coloristas ejem-

plos enunciados, sólo había mayoría de accionistas extranjeros en un pe-
queño número de ellas, mientras que en las restantes, la participación era ne-
tamente española, salvo la aparición esporádica de algunos foráneos, gene-
ralmente muy integrados en nuestra ciudad o en las limítrofes. 

 
La afición por la minería del plomo jiennense, como hemos visto, 

tentó a gentes de todo tipo y condición. Desde el Marqués de Linares, hasta 
el más modesto cordelero, pasando por los oficios que se han citado y algu-
nos más, puede decirse que todos los estamentos sociales de la comarca es-
taban presentes en la minería. Hasta el cronista de la ciudad, Federico 
Ramírez García, hizo sus pinitos, registrando una mina en 1880 a la que de-
nominó “San Eufrasio”, situada en Las Tejeras, paraje, por cierto, de esca-
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sa riqueza y tradición minera. También personas de relieve, ajenas a esta 
comarca, emprendieron negocios mineros en nuestra región, como Román 
Oriol, director de “Revista Minera”, la publicación minera con más presti-
gio de España en el siglo pasado; el ingeniero de minas Pedro de Mesa Al-
varez, amigo y socio del anterior, quien en la citada Revista publicó el in-
forme técnico del distrito más completo de toda nuestra historia minera, y 
alguna que otra de gran relevancia política.  

 
 
 
 

 



EL EXTRARRADIO MINERO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En 1849, aunque aún no se había iniciado la etapa de expansión de 

la minería local, Linares ya contaba con una población de 7.000 habitantes 
y, en 1877, en pleno auge productivo eran 36.000 las personas que vivían en 
este término municipal. 

 
Este rápido crecimiento produjo un extraordinario impacto social 

en la ciudad. Miles de emigrantes llegaban en busca del modesto jornal del 
que carecían en sus lugares de origen. Trabajadores procedentes de toda Es-
paña, especialmente de pueblos limítrofes y de Andalucía y La Mancha (si 
bien los procedentes de Almería y su provincia fueron mayoritarios), acud-
ían con la esperanza, siempre cumplida, de encontrar trabajo en las duras ta-
reas de la minería.  

 
Familias enteras de los pueblos de la Sierra de Gador, donde por 

agotamiento, acababan de cerrarse las minas de plomo, se desplazaban hasta 
Linares, contando la mayoría de aquellos trabajadores con la ventaja de co-
nocer la faena a realizar, dada su condición de profesionales de oficio. 

 
Naturalmente, la ciudad de Linares no estaba preparada para reci-

bir y acomodar en tan poco tiempo esa multitud humana. Debido a los gra-
ves problemas de vivienda, los recién llegados se hacinaban en camarancho-
nes y cuartos antihigiénicos, haciendo la vida prácticamente en la calle. El 
aluvión de foráneos de diferentes edad y condición, la dureza del trabajo, las 
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Casa de Alonso. Cercanías de La Cruz. 1888 

pésimas condiciones de la vivienda, y el dinero, que en los destajos se gana-
ba en abundancia, empujaban a los mineros hacia los garitos y locales de di-
versión, prestando a la ciudad un tipo de vida bastante alejado del habitual 
en las tranquilas ciudades agrícolas del momento. 

 
Los salarios, aunque bajos, eran superiores a los que se pagaban en 

las labores del campo y, sobre todo, más seguros y duraderos. El nivel supe-
rior de remuneración correspondía a los destajistas, que desempeñaban las 
tareas más duras y peligrosas. Infinidad de mujeres y niños trabajaban en la 
rebusca y lavado de minerales, alcanzándose en la zona minera un nivel de 
vida considerablemente superior al de ciudades vecinas, e incluso de otras 
provincias. 

 
El gravísimo problema de la escasez de vivienda se atenuaba, aun-

que muy ligeramente, mediante la ocupación de chozas y cobertizos, y la 
construcción de modestos alojamientos en los propios centros de trabajo, 
que se distribuían de forma irregular por el extrarradio minero.  

 
Vivir en la mina, 

en condiciones infrahuma-
nas, aunque no mucho peo-
res que las de la ciudad, po-
día representar una ventaja 
y no solo por la gratuidad 
de la mísera vivienda, sino 
por el hecho de no tener 
que agregar a la larga y ago-

tadora jornada de trabajo el 
dificultoso desplazamiento (larga caminata que entre ida y vuelta, podía su-
poner un par de horas de marcha), generalmente de noche, por veredas y 
malos caminos, calzando abarcas o esparteñas. También podía constituir un 
aliciente añadido la posibilidad de cultivar un pequeño huerto en las cercan-
ías de la mina y la facilidad para obtener de forma gratuita el combustible 
para el hogar. A estas gentes, desplazadas de sus lugares de origen, sin lazos 
familiares en el nuevo lugar de residencia, les resultaba más conveniente vi-
vir en las minas que en la ciudad.  
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Aunque se ganara para  malvivir, la situación no era demasiado sa-
tisfactoria, no sólo por el camino, sino también por la dureza del trabajo. La 
letra de la antigua taranta minera es muy elocuente: 

 
  Madrugar y trasnochar, 
  subir y bajar la cuesta 
  ganar poquito jornal. 
  Esto a mi no me trae cuenta, 
  a la mina no voy más. 
 
Naturalmente, la letrilla sólo era de aplicación si se disponía de 

otro trabajo. De no ser así… a madrugar y trasnochar. 
 
En el padrón de extramuros de Linares de 1877, figuraban 1.239 

censados residentes en casas, casillas y chozas de los que todos los cabezas y 
muchos miembros de familia, trabajaban en las minas o en las fundiciones. 
De los 80 censados restantes, no relacionados con las minas, había mayoría 
de campesinos y el resto eran empleados de las estaciones de ferrocarril de 
Baeza y Vadollano. No figuran en el censo, naturalmente, los residentes en 
las minas situadas fuera de éste término municipal, que debían ser numero-
sos en Guarromán y Carboneros. 

 
Del número de censados relacionados con la minería, solamente 

49 eran mayores de edad y nacidos en Linares (3,9% del total); el resto, 
1.047 forasteros (84,5%), 111 menores nacidos en Linares, hijos de los forá-
neos (9,1%), 25 ingleses (los cabezas de familia, capitanes de pozo1

Una de las curiosidades de este censo, la ponen los “escorieros” 
que, en número de 147, residían en el extrarradio, procedentes mayoritaria-
mente de Felix, y el resto, de Dalías y Gador. La figura de estos trabajado-
res, dedicados al lavado de las escorias de fundiciones antiguas, puede resul-
tar un tanto desconocida para quienes han vivido solamente la última etapa 

 o ma-
quinistas), cuatro franceses (empleados de La Cruz) y tres alemanes, cuyo 
principal, era un capitán de pozo de La Cruz. 

 

                                                           
1 El capitán de pozo era el responsable de su entibación y conservación.  
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Familia en la puerta de su vivienda, cerca de 
La Cruz. 1888.  

de la minería de Linares. 
 
Cuando las minas de la Sierra de Gador comenzaron a cerrarse 

por el agotamiento de sus filones, se desplazaron hasta Linares algunos con-
tratistas para realizar operaciones de lavado de escoriales en esta zona. Ante 
la escasez de mano de obra y el desconocimiento de estas labores por parte 
de los trabajadores locales, se traían a lavadores expertos de aquellas minas, 
que se habían quedado sin trabajo. Estos grupos de operarios, al menos en 
aquellos momentos, presentaban la particularidad de haberse desplazado so-
los, sin sus familias y, por lo menos los que figuran en el padrón de extramu-
ros, se agrupaban en tres o cuatro zonas, cercanas entre sí, en las que vivían. 
La mayor de estas colonias, formada por 85 escorieros, estaba situada en el 
Hoyo de San Bartolomé. 

 
De los contratistas llegados a Linares, quizá uno de los primeros 

fuera Diego Faba González, oriundo de Felix, que registró en 1869 el esco-
rial “San Felipe”, citado en el capítulo dedicado a los terreros. Sus conoci-
dos descendientes, continuaron con acierto los negocios mineros. 

 
Otra curiosidad de las 

que presenta el estudio del censo 
que nos ocupa, fue protagoni-
zada por Faustino Caro Piñar, 
muy citado en esta obra. Este di-
námico hombre de negocios, lo 
mismo presidía o participaba en 
diversas sociedades explotadoras 
de minas, grandes y pequeñas,  
que en otras dedicadas a la indus-
tria auxiliar, como almacenes de 

suministros, negocios de transporte o la conocida fábrica La Constancia, que 
él fundó. Pues bien, en 1868 instalaba en el camino de Pozo Ancho, dos 
fábricas, una de pólvora y otra de mecha, para las que trasladó desde Venta-
rique (Almería) a todo el personal necesario, desde el director hasta el guar-
da nocturno, seguramente procedentes de otras fábricas similares que habr-
ían cerrado allí. 
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Lavanderas junto a la charca de La Cruz.  
1888. 

 
De los habitantes de esta población del extrarradio, alrededor de 

350 personas vivían en San Roque y sus alrededores y 150 en el cercano 
Hoyo de San Bartolomé. Muy cerca, en Pozo Ancho, vivían otros 90 veci-
nos y, no muy alejados, se encontraban los del Coto Santa Margarita y La 
Cruz, por lo que se puede afirmar que el extrarradio minero de Linares 
componía una pequeña ciudad, muy desparramada, cuyo núcleo central se 
situaba en la zona de San Roque. 

 
En algún plano del siglo pasado, puede observarse qué cantidad de 

caminos surcaban esta parte de nuestro término, aunque sólo están señala-
dos los principales y faltan los desvíos hasta las propias minas. Debía ser no-
table el movimiento de personas que se registraría en la zona minera. Los 
que se dirigen al trabajo, cruzándose con los que vuelven; gentes que van o 
vienen de la ciudad o de las huer-
tas cercanas a comprar o cambiar; 
arrieros, carreteros, etc. Y como 
postes reguladores de este movi-
miento peatonal, las tabernas o 
aguaduchos, estratégicamente dis-
tribuidas por los caminos, desem-
peñando un importante papel en la 
vida social y laboral de aquellos 
años.  

 
Una publicación de la 

época,2

                                                           
2 “El Eco Minero”.Linares. 7 de febrero 1884. 

 en un curioso artículo, 
sificaba estos establecimientos en tres grupos: el primero, del que había unos 
100, estaba formado por una losa de cierto tamaño apoyada sobre dos pie-
dras, en la que la tabernera colocaba una cazuela con agua, una cantimplora 
con aguardiente aliñado y una copita de cristal; el segundo grupo, del que se 
contaba otra centena, estaba compuesto por mesa, silla y sombrilla, y allí se 
despachaba el mismo brebaje; los del tercer grupo, menos numerosos, pues 
sólo había 60, pero más selectos, consistían en una casa cubierta, a la que 
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hoy llamaríamos casucha, con mostrador y estantería, expendiéndose en 
éstos mayor variedad de bebidas y algunos alimentos. El objetivo de este 
artículo, era el de llamar la atención sobre la contribución de estos puntos de 
venta de licores a la extraordinaria siniestralidad laboral en las minas, por la 
costumbre de los mineros de detenerse en ellos cuando se dirigían al trabajo. 

  
La fuente de agua potable que existía al pie del Cerro de la Ermita 

de San Bartolomé, originaría un tráfico continuo de mujeres y muchachos 
que animaría el paisaje. Muy cerca de la fuente estaba la importante fundi-
ción de minerales de Ildefonso Sánchez Cózar, y en el llano, las viviendas de 
los escorieros antes referidas. 
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La lenta e inexorable decadencia de la minería de Linares, que 

comenzara en los últimos años del siglo XIX, no se produjo únicamente por 
el agotamiento de los filones o el encarecimiento de las explotaciones a me-
dida que las labores se desarrollaban en mayores profundidades. Los precios 
del plomo y sus imprevistas fluctuaciones, propiciaban la clausura temporal 
de explotaciones en espera de mejores circunstancias económicas que, 
cuando se producían, no siempre suponía que todas volvieran a reanudar la 
actividad industrial, porque algunos empresarios, quizá desconfiando de que 
la bonanza económica fuese duradera, no se animaban a comenzar de nue-
vo la aventura. La prensa local, ocasionalmente, se quejaba con amargura:1

Realmente es incomprensible el fenómeno que en Linares se ofrece en este 
respecto... Pero aquí cabía esperar mejores tiempos y nuevas energías. Estos tiempos 

 
 
“El precio del plomo alcanza ahora cifras mayores que en época alguna. 

En tiempos no lejanos, se habrían estimado como fabulosas y hubieran despertado ge-
neral interés, imprimiendo actividad a los trabajos mineros. Hoy, se leen con indife-
rencia esos precios, y la inmensa mayoría de las minas que se paralizaron al acentuar-
se la despreciación (sic) del plomo hace unos años, continúan sin ser explotadas, no 
bastando a animar a las empresas la perspectiva de un negocio de pingües ganancias. 

 

                                                           
1 “Diario de Linares”. Sábado, 28 de septiembre 1912. 
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mejores han llegado. El precio del plomo es hoy altísimo, y sin embargo las nuevas 
energías que parecían su lógico corolario, no aparecen como había derecho a esperar”. 

 
La tabla que sigue, en la que se detallan las cotizaciones del plomo 

en la Bolsa de Londres, confirma las razones del “Diario de Linares”: 
 

 

Precios del plomo. 1901 – 1916 

1901-12£ 10 ch 1905-13£ 14 ch 1909-13£   1 ch 1913-18£  6 ch 

1902-11£   5 ch 1906-17£   7 ch 1910-12£ 19 ch 1914-18£ 10 ch 

1903-11£ 11 ch 1907-19£   1 ch 1911-13£ 19 ch 1915-22£ 17 ch 

1904-11£ 19 ch 1908-13£ 10 ch 1912-17£ 15 ch 1916-30£ 19 ch 

 
 
Todos estos precios, fueron superiores a los de la última década del 

siglo XIX. 
 

Otro hecho que aceleró el abandono de muchas explotaciones, 
quizá poco comentado cuando se ha escrito sobre la minería local, fue el de 
la segunda gran renovación tecnológica a la que se vio abocado el distrito 
minero de Linares-La Carolina. En la primera decena de este siglo XX que 
termina, todas las empresas mineras importantes de Linares se vieron en la 
necesidad de afrontar el trascendental cambio energético del vapor por la 
electricidad.  

 
Las viejas máquinas de balancín, que revolucionaron la minería 

local en 1850, se mostraban poco eficaces y muy costosas de mantener para 
desaguar a partir de ciertas profundidades. Sus frecuentes averías dificulta-
ban notablemente las labores de explotación, hasta que, trabajosamente, se 
conseguía bajar de nuevo el nivel de las aguas hasta la planta inferior de la 
mina. Las bombas centrífugas, accionadas por energía eléctrica, abarataban 
notablemente las operaciones de desagüe, además de conseguir una regula-
ridad de funcionamiento hasta entonces desconocida. 

  



 

60 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

Pero no en todas las explotaciones se afrontaba el desafío del cam-
bio energético, que pasaba por el desmantelamiento de la vieja y pesada ins-
talación de vapor y el montaje de otra, tan moderna como desconocida, que 
podía plantear tantas dudas como en sus comienzos el ya vetusto balancín, 
especialmente en lo referente a la regularidad del suministro de energía eléc-
trica. Muchas explotaciones, generalmente las situadas a niveles de profun-
didad próximos a los 200 m, en los que, salvo excepciones, se empobrecían 
los filones, no encontraban en los precios del plomo el estímulo suficiente 
para emprender la aventura, motivando parte de las paradas sin retorno de 
los primeros años del siglo XX de las que se quejaba la prensa.  

 
Las que trabajaban en mayores profundidades, sólo si disponían de 

buenas metalizaciones a la vista afrontaban el cambio. Algunas de las im-
portantes, estuvieron paradas durante quince o veinte años hasta que nuevos 
propietarios afrontaron con éxito la electrificación y modernización de insta-
laciones, como sucedió, entre otras, con las situadas sobre los filones El 
Mimbre y San Miguel.  

 
Por otra parte, las grandes explotaciones, habían alcanzado pro-

fundidades considerables que encarecían las labores de explotación, dejando 
de ser rentables metalizaciones que fueron altamente remuneradoras en ni-
veles superiores. 

 
En todo caso, y por cualquiera de los factores comentados, el 

campo minero linarense, lentamente se iba sembrando de ruinas, de impo-
nente prestancia en algunos casos que, salvo contados derribos para aprove-
chamiento de materiales, durante muchos años conservaron su primitivo as-
pecto sin alteraciones notables, testimoniando el esplendor de nuestro pasa-
do minero. 

 
Después de esta síntesis, sigue la reseña acerca de diversas minas 

del distrito de Linares que, al proporcionar una visión más detallada de estas 
explotaciones, contribuirá a un mejor conocimiento del conjunto de la mi-
nería local del plomo.  
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El orden elegido, es el comenzar por las minas más importantes, 
considerando como tales a las que alcanzaron mayores producciones o, 
simplemente, las que fueron más conocidas, continuando con la descripción 
de otras, agrupadas por parajes. Se quedarán muchas sin reseñar, no solo 
por su escasa importancia, sino por falta de otra información que no sea la 
de su nombre, emplazamiento y poco más.  

 
La idea original de este trabajo era la de confeccionar una guía de 

campo del distrito de Linares para la localización e identificación de restos 
mineros, compuesta por las fotografías y un breve pie explicativo del nom-
bre de la mina a que corresponden y su situación geográfica.  

 
Para este fin se fotografiaron durante los últimos años, con más 

voluntad que acierto, muchas de las ruinas mineras que van quedando, cada 
vez más ocultas por los olivares y de difícil acceso por el vallado de los cam-
pos. De muchas, incluso explotaciones que fueron muy importantes, o han 
desaparecido sus restos casi en su totalidad o queda de ellas sólo un pequeño 
e informe montón de piedras; otras ruinas, que correspondieron a minas de 
escasa importancia, se han omitido porque tenían poco que fotografiar y casi 
lo mismo que narrar.  

 
Después, personas bien intencionadas pidieron que se contaran 

más cosas de las minas y las fotografías quedaran como simple complemen-
to del relato. Una larga meditación, dio lugar a que la incipiente guía se 
transformara en unos apuntes históricos sobre las minas y fundiciones del 
distrito linarense, con un capítulo dedicado a los terreros, aunque sin ignorar 
lo comprometido que puede resultar escribir del tema en esta ciudad de tan 
arraigada tradición minera, donde queda gran número de personas que de-
dicaron su actividad profesional a la industria de extracción y tratamiento de 
minerales de plomo y que, al menos del establecimiento donde prestaron sus 
servicios, conocerán muchos más detalles de los aquí expuestos, aunque 
quizá no todos.  

 
Los apuntes, más extensos en las minas importantes, no constitu-

yen, ni mucho menos, la historia detallada de las distintas explotaciones, si-
no más bien la breve crónica divulgadora de una parte de su pasado. En 
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cualquier caso, se ha procurado no abundar ni profundizar en particularida-
des de la técnica minera, que no es el objeto de esta obra. 

 
Se incluye también una parte de la escasa iconografía que se ha 

podido encontrar del tiempo de actividad de las minas, si bien algunas de las 
fotos antiguas son inéditas y de gran interés. La mayoría de las veces, el con-
traste entre fotografía antigua y moderna, resulta desgarrador y pone a prue-
ba la sensibilidad de quienes conocieron aunque fuera sólo una parte de 
aquel pasado esplendor industrial. 
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ARRAYANES 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El hecho de que “Arrayanes” fuera una de las minas más anti-

guas, emblemática y conocida de todas las del distrito de Linares, obliga a 
darle un tratamiento más extenso que a las restantes, a lo que, naturalmente, 
ayuda el hecho de que por haber sido propiedad del Estado se disponga de 
más información que de otras.      

 
Su origen se ignora, y aunque fenicios, cartagineses y romanos la 

explotaron y engrandecieron con ella a la ciudad de Cástulo, no hay datos 
anteriores que precisen el momento en que comenzaron sus primitivos traba-
jos. Data de la época romana la fundición del Cerro de las Mancebas, dentro 
de la que posteriormente sería su demarcación, donde se trataban los mine-
rales procedentes de una parte del filón Arrayanes. Después de los romanos, 
ni visigodos ni árabes dedicaron gran atención a la minería que, durante si-
glos, apenas tuvo actividad.  

 
Ya era conocida durante el reinado de Don Juan I, en 1387, cuan-

do las Cortes de Briviesca promulgaron nuevas disposiciones encaminadas a 
que se reactivara la minería después de nueve siglos de inactividad. Se decla-
raban como pertenecientes al Rey las minas que se descubrieran, con liber-
tad de su explotación para el descubridor mediante los derechos de regalías 
que se establecieron. Estas disposiciones que, escasamente modificadas, es-
tuvieron en vigor hasta el siglo XVI, resultaron absolutamente inoperantes, 
quizá porque el beneficio obtenido por el minero, quedaba sujeto a esta poco 
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equitativa norma: “la tercia parte para el que lo sacare y las otras dos para Nos”. 
El escaso consumo de plomo, tampoco obligaba a los gobernantes a estimu-
lar el interés de los mineros.  

 
A partir de 1565, como consecuencia de la modificación de la 

Pragmática de la Reina Doña Juana, ya citada, se multiplicaron los denun-
cios de minas en el distrito minero de Linares-La Carolina. En 1650, Diego 
Felipe de Cuadros, por privilegio concedido por el rey Felipe IV, construyó 
una fábrica de fundición en las inmediaciones de Linares, denominada 
Fábrica del Rey, junto al entonces llamado camino de Baños. La concesión 
fue por cuarenta años. Muchos después, en 1929, sobre el solar en donde la 
misma se asentaba, fueron construidas unas viviendas para obreros, derriba-
das hace unos años, conocidas como “Casillas de Arrayanes”. 

 
Concluida esta concesión en 1690, el Rey Carlos II por medio de 

una Real Cédula de 4/11/1691, autorizó a los milaneses Federico y Fran-
cisco Plantanida y a sus socios españoles, para construir en Linares una casa 
de moneda y fabricar en ella un millón de ducados en ochavos, con el cobre 
que se producía en estas minas. La fabricación, hubo de suspenderse en 
1704 sin haberse alcanzado la cantidad propuesta por agotamiento de este 
mineral, especialmente en los filones de La Cruz, donde en las zonas super-
ficiales era más abundante. Hasta entonces, era libre la facultad de explotar 
las minas en España, pagando al Estado el 10 por 100 de los minerales 
arrancados.  

 
En 1746, el Estado arrienda el monopolio real del plomo del distri-

to Linares-La Carolina a Joaquín Aguirre por un periodo de diez años, pero 
el arrendador no pudo cumplir las onerosas condiciones establecidas y las 
minas fueron recuperadas en 1748, pasando a la Real Hacienda la adminis-
tración, que hasta entonces estuvo a cargo de la Real Artillería.  

 
En la primera mitad del siglo XVIII, la producción de las minas 

del distrito no bastaba para abastecer las necesidades del reino, por lo que el 
primer administrador del Estado en Linares, Pedro Nuñez de Quirós, pro-
puso al Gobierno que fueran laboreadas por el Estado, a la vista de que los 
mineros carecían del capital suficiente para trabajarlas. Se aceptó su pro-
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puesta, ordenándose que una junta de los principales mineros del país de-
terminase la mina que debería explotarse por cuenta del Estado. La junta, 
después de estudiar las principales, estimó que la de “Arrayanes” era la más 
adecuada, no sólo por la riqueza de su filón, sino por la facilidad que presen-
taba el terreno para desaguarla por medio de un caño o socavón. Aceptada 
la propuesta, hubo que expropiar la mina denominada “Virgen de Linare-
jos” para establecer en ella la salida del caño.  

 
Una cuarta parte de ésta mina “Virgen de Linarejos”, corres-

pondía a Simón Ruiz de Pesoa, Asentista de los Plomos de Linares, que la 
regaló a la Cofradía de la Patrona alrededor de 1715 para que, con los bene-
ficios obtenidos en su explotación, se construyera la fachada principal de la 
Ermita (1717), la del lado Sur (1718), un pajar, vivienda, el camarín donde 
se instaló la imagen y un retablo nuevo. Ruiz de Pesoa, instituyó un patro-
nato que, a su fallecimiento, administraron el Prior de la Parroquia de Santa 
María y el Guardián del Convento de San Francisco. 

 
En 1763, los propietarios de “Virgen de Linarejos”, Bartolomé 

García Escobosa, María Monleón, Pedro Leonardo de Villa y el Patronato 
fundado por Ruiz de Pesoa, demandaron al Estado por el importe de las la-
bores que habían realizado en la mina y los daños y perjuicios causados por 
la expropiación. En julio del año siguiente, obtuvieron sentencia favorable y 
parte de la indemnización que habían pedido. Por los 64.494 reales y 14 ma-
ravedís de la cuarta parte que correspondían al Patronato, se le entregaron 
bienes mostrencos por valor de 63.000 rs, en Moratalla (Murcia), Andújar, 
Jerez de la Frontera y Torredonjimeno. Federico Ramírez, llegaba a esta 
pintoresca conclusión:1

                                                 
1 Federico Ramírez García. Documentos y apuntes de tiempos antiguos. Manuscrito. Linares, 
1890. 
 

 
 
“Nuestra Patrona, dejó por este motivo de ser minera y pasó a propietaria 

de fincas rústicas y urbanas”. 
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El 1 de agosto de 1749, comenzó a trabajarse “Arrayanes” por 
cuenta del Estado, iniciándose la historia moderna de este establecimiento 
minero y la inoperante y pésima gestión del Estado como empresario. De es-
ta mina, sin duda la de mayor riqueza de todas las del distrito de Linares-La 
Carolina, no se obtuvo el beneficio correspondiente por los continuos erro-
res en la dirección y administración, que propiciaban episodios e incidencias 
rayanos a veces con lo ridículo.  

 
La dirección del criadero, según Madoz, es de 2 horas N. Su sis-

tema de labores fue abrir un socavón de desagüe en El Ladero (donde estuvo 
situada “Virgen de Linarejos”), sitio llamado El Rincón, en la Cuesta del 
Mimbre, que ganaba de 35 a 50 m de profundidad según el declive del terre-
no, y abrir pozos sobre el filón a distancias variables, pero siempre cortas, 
que alcanzaban a una profundidad de 24 a 32 m. Los comunicaban por ga-
lerías en las que se abrían nuevos pozos de parecida profundidad, fuera de la 
vertical de los anteriores, uniéndolos entre sí también por galerías, formando 
macizos de beneficio que disfrutaban con bancos ascendentes y descenden-
tes.  

 
Este sistema de laboreo, si bien costoso y poco racionalizado, tenía 

más ventajas que el seguido anteriormente por los particulares, reducido a 
abrir pozos donde mejor les parecía y extraer de cualquier modo los minera-
les que con ellos descubrían, abandonándolos cuando amenazaban ruina o 
las aguas dificultaban su disfrute. De este modo, desde enero de 1750 a di-
ciembre de 1760, se extrajeron de la mina 23.036 t de minerales. 

 
Pese a las deficiencias apuntadas en la explotación, el filón hace 

gala de su riqueza. Guillermo Bowles, en su Geografía Física de España, 
editada en 1752, decía:2

“De esta segunda beta sacaban los Mineros antiguos el plomo que vendían 
al Rei antes que su Magestad tomase aquellas minas por su cuenta, y se ve que en sus 

 
 

                                                 
2 María Dolores Muñoz Dueñas. Linares. 1752. Según las Respuestas Generales del Catastro 
de Ensenada. Madrid. 1996.  
Los párrafos de Bowles se han extraído de esta obra, en donde se citan con mayor amplitud. 
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“Arrayanes” 
Casa de la Munición. 1890. 

labores eran fieles imitadores de sus predecesores los Moros, pues hacían las mismas 
obras, y la misma fila de pozos que ellos, siguiendo la beta por la cuesta casi hasta el 
mismo Lugar de Linares (...)  

 
Esta mina de que hablamos, corre ordinariamente en beta; pero también 

suele hallarse en trozos, y como no hai regla ni indicios para saber como se ha de en-
contrar, es una casualidad feliz el dar con algún trozo rico. En mi tiempo se halló uno 
tan abundante, que en quatro ó cinco años dió una cantidad prodigiosa de plomo en 
menos de sesenta pies de ancho, y otros tantos de largo, y a setenta de profundidad. 
No me acuerdo ahora del número de quintales que fueron; pero puedo asegurar que 
dió más plomo aquel solo pedazo, que dan en doce años las minas de Freyberg en 
Saxonia, y las de Clausthal en Hartz (...) 

 
Se funde al aire descubierto porque en Linares no hai laboratorio, ni se co-

noce”. 
 
Al comenzar a trabajarse la mina 

por cuenta del Estado, se inició en Linares la 
construcción de la Casa de la Munición, 
terminada en 1757. En ella, existían hornos 
de reverbero y se fabricaba la munición para 
el Rey. Posteriormente, se ubicaron allí las 
oficinas centrales de la mina.  

 
El 18 de febrero de 1760, se produ-

jo la visita del ingeniero de minas alemán 
Enrique Storr, director de las de Almadén, 
que fue enviado por el Gobierno, alarmado 
ante la baja producción del año anterior. El 
irascible germano, semillero de problemas en 
la mina de azogue, presentó un informe muy 
negativo en el que prácticamente no dejaba 
títere con cabeza, aunque en este caso no 
pudo hablarse de negligencias de la dirección, sino simplemente del absoluto 
desconocimiento en Linares de las técnicas del laboreo de minas. Señaló 
Storr deficiencias de todo tipo; desde la mala construcción del socavón de 
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desagüe hasta que las bombas de mano (para desaguar, claro) últimamente 
construidas eran defectuosas, pasando por la falta de conocimientos mineros 
de los aperadores y veedores, la proliferación de hundiciones por no rellenar 
los numerosos pocillos, las inundaciones producidas por entradas de agua 
del exterior o el desaprovechamiento de las chinas de mineral de menor ta-
maño, que quedaban envueltas en tierras estériles y escombros.  

 
Pero de todo lo apuntado por Storr, lo más grave, o al menos lo 

más peligroso, era el tratamiento de los barrenos. No se empleaban aguja ni 
atacador, por lo que la explosión de la pólvora producía muy poco efecto3 y 
utilizaban yesca en vez de “pajuela o arguibrite”, 4

A finales de 1760, el Marqués de Esquilache, ministro de Hacien-
da, recomendaba, para economizar gastos, que no se abrieran caños en las 
plantas altas ni tantos pozos para ventilación, ya que a este efecto se podían 
emplear máquinas, aconsejando también disminuir los gastos de desagüe. A 

 lo que ocasionaba numero-
sos accidentes al no tener tiempo los mineros, a veces, de ponerse a salvo de 
la explosión.  

 

                                                 
3 El atacador, es un taco de madera redondo, de diámetro algo menor que el taladro perforado 
en la roca y de mayor longitud, que se utilizaba para presionar la pólvora contra el fondo del 
mismo. La aguja, es una varilla de hierro terminada en punta, con la que se perforaba el aguje-
ro u oído en el cartucho, donde se introducía la mecha. Existían agujas de varias clases, entre 
ellas una que terminaba en una especie de cucharilla, que servía para limpiar la caña del ba-
rreno. Posteriormente, fueron sustituidas las agujas de hierro por las de cobre, para evitar las 
chispas que eventualmente se producían en el interior de la caña del barreno al golpear el hie-
rro con el granito que, a veces, hacían estallar la pólvora originando accidentes. 
 
4 Pascual Madoz. Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España y sus posesiones de 
ultramar. Madrid. 1845-1850.  
Arguibrite, Alcabrite o Alcrebite, es también nombre del azufre, procedente del árabe Quibrit. 
La pajuela es una cuerda fina o guita, impregnada en azufre, que sustituyó con ventaja a la 
mecha fabricada con yesca, materia que se hacía con trapo quemado o hierbas secas y produc-
ía una llamarada rápida e imprevisible. En el texto de Madoz, se indica “pajuela o arguibri-
te” con un evidente error de redacción; bastaba con indicar sólo “pajuela” o, como mucho, 
“pajuela y arguibrite”. Este sistema, tuvo en “Arrayanes” un éxito rápido y duradero; todav-
ía en la subasta para suministros de materiales del año 1853, se solicitaban entre otros artícu-
los, 100 libras de azufre a 2 ½ rs la libra y 20 libras de guita a 4 rs l., con certeza para fabricar 
pajuela. En la subasta del año siguiente, ya no se requiere guita ni azufre y aparecen por pri-
mera vez las mechas comunes a 12 rs. el millar. La pajuela, se utilizó en “Arrayanes” du-
rante noventa y cuatro años. 
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los dos años, ante las carencias técnicas señaladas, tuvieron que venir de 
Alemania un ingeniero y 14 mineros para reparar y fortificar la mina, ense-
ñando a los locales las técnicas de la entibación. 

 
En 1764, tuvo lugar el conocido episodio de la máquina de desa-

güe de Manuel Iturrioz de Anlatía. Éste, ofreció un extraño aparato que, de-
cía, podía desaguar la mina accionado por dos hombres viejos. Aceptado su 
ofrecimiento, se preparó en un pozo, sobre el que después se situaría otro 
llamado Restauración, un anchurón especial al que llamaron “Cóncavo del 
Arte”, instalando allí la máquina que, después de un año de continuas aver-
ías y pésimo resultado, fue abandonada. En los pocos momentos en que 
funcionó, en vez de por dos hombres viejos (es de suponer que lo de viejos 
lo ofrecería el inventor como sinónimo de débiles), tuvo que ser accionada 
por 44, sin que, en este caso, se hiciera referencia a circunstancias de edad.5

El fracaso de la máquina de desagüe desalentó a los responsables 
de “Arrayanes” que, acuciados por las aguas, abandonaron gran parte de 
las labores después de saquearlas. Un minero local, Fernando Delgado, 
apodado “Pajares”, tomó en arriendo, en 1776, un tercio o zona importante 
de la mina en el pozo Restauración y otro, más pequeño, en el que poste-
riormente sería denominado Acosta. Durante diecinueve años demostró que 
la mina no estaba agotada y obtuvo 3.303.720 arrobas 17 libras de mineral y 
plomo, “en las que dio una grande utilidad al Estado...”, 

  
 

6

                                                 
5 Pascual Madoz. Ob. citada.  
 
6 Ibídem. 

 enriqueciéndose. El 
Estado, fracasado en “Arrayanes”, continuó allí con pequeños trabajos y se 
dedicó, entre 1771 y 1778, a preparar y laborear otras minas del distrito (“El 
Correo”, Cañada Incosa, Los Salidos, La Cruz, Alamillos Bajos y alguna 
que otra) en las que invirtió fuertes cantidades de dinero con escaso prove-
cho por su pésima administración. El desorden, originaba continuos inci-
dentes entre veedores y aperadores (administrativos y prácticos), que se dis-
putaban la dirección de los pocos trabajos que se efectuaban en “Arraya-
nes”.  
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La mina, entonces, se encontraba en 148 m de profundidad máxi-
ma, dividida en 10 plantas, tres por encima del socavón de desagüe y siete 
por debajo. Después de terminar “Pajares” su contrato, el caos es absoluto; 
en los ocho años transcurridos entre 1785 y 1792, se producen 4.008 t de 
minerales, a un promedio de 41 t mensuales, cifra que podía conseguir un 
modesto equipo de sacagéneros en cualquiera de las pequeñas minas locales.  

 
Pero si la mina no producía demasiado, la corrupción, siempre 

presente en su larga historia, destapó en 1786 uno de sus escándalos; el ad-
ministrador y los empleados, se dedicaban a vender el carbón de la mina a 
los vecinos de Linares y a cobrar comisiones a los fundidores, hechos que 
originaron la intervención del Fiscal General de Castilla. La insostenible si-
tuación, provocó la visita de Francisco Angulo, Director General de Minas, 
que certificó el desorden y tomó medidas en cuanto a organización de per-
sonal y laboreo, decidiendo que se abandonara el trabajo en otras minas y 
centraran todo su esfuerzo en “Arrayanes”. Angulo, nombró director a 
Francisco Palacios, de Almadén, que con sus disposiciones mejoró la explo-
tación, aunque unos años después, en 1799, no pudiera evitar otro nuevo ca-
so de corrupción de sus empleados a los que él mismo tuvo que denunciar; 
el Fiscal de la Audiencia de Granada envió a presidio a la mayoría. 

 
En esta situación, la producción de la mina fue tan corta en el año 

1785, que el Gobierno, el 9 de julio de 1786, comisionó a Francisco de los 
Heros, de los Consejos de Castilla y Hacienda, y a Miguel Ondeano, Inten-
dente General de las nuevas poblaciones de Sierra Morena, para que pro-
movieran, por todos los medios que estuviesen a su alcance, la producción 
de alcoholes y plomos en cantidad suficiente para cubrir las atenciones del 
reino, facultándoles para celebrar las contratas que considerasen necesarias a 
ese objeto. En la orden de comisión, se les mandaba examinar con urgencia 
las condiciones que habían propuesto Juan Manuel Sáenz de Tejada y Fran-
cisco de la Torre y sus socios, para explotar por su cuenta los tercios de Bar-
deros y Romero hasta la Cañada del Lobero (zona Oeste del filón) y forma-
lizar el contrato correspondiente si lo consideraban oportuno.  

 
La comisión, aprobó la propuesta y se firmó el contrato de arrien-

do en 1º de septiembre de 1786 bajo varias condiciones, siendo la principal 
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que los contratistas se obligaban a abrir un caño general para el desagüe de 
ambos tercios desde un punto determinado en el Arroyo de la Jara, de 
acuerdo con las disposiciones técnicas de la Real Ordenanza de Minas. Este 
caño, llamado del Romero, fue terminado en 1808. 

 
La Guerra de la Independencia, ocasionó un periodo de escasa ac-

tividad entre los años 1800 y 1812, llegando al paro absoluto de la explota-
ción por falta de recursos económicos desde este último año hasta 1817. Los 
franceses en este tiempo se llevaron, al parecer, gran cantidad de plomo de 
la mina.7

                                                 
7 Federico Ramírez. Ob. Citada. “En la época de la invasión de los franceses, los destacados 
en esta villa consumieron el plomo de que hubieron menester y se llevaron luego todo el que 
cómodamente pudieron transportar”. 
 

  
 
El 10 de octubre de 1812, después del cambio político producido 

por la firma en Linares de la Constitución de Cádiz el día 4 del mismo mes, 
el Intendente General de la Provincia cesa a los 39 empleados del Real Esta-
blecimiento de Minas y Fábricas de Plomo, pareciendo poco probable que el 
despido de la totalidad de la plantilla se produjera porque a todos, desde el 
director hasta el último trabajador, se les pudiera acusar de desafectos. La 
poco meditada decisión del cese, sin tener prevista la sustitución de los des-
pedidos, fue rectificada once días después reponiendo en sus puestos a cinco 
aperadores, cuatro fundidores y siete operarios dedicados a la fabricación de 
munición y minio, ante la imposibilidad de reemplazarlos con personal ca-
pacitado para realizar esas funciones. 

 
Por decreto de 3/11/1817 se declaró que todas las minas y fábricas 

de alcohol de las Alpujarras y Linares, que corrían a cargo de la Dirección 
de Rentas, pasaran a depender de la Sociedad de Crédito Público, con el fin 
de consolidar este Establecimiento con disposiciones que inspirasen con-
fianza a los acreedores del Estado. Esta Sociedad, tomó a su cargo la explo-
tación y dirección de las minas y fábricas, comprándoles los productos a los 
precios que fijaba, que por cierto rebajó considerablemente, pasando, por 
ejemplo, la arroba de plomo en barra de 50 reales a 25. Las ventas de pro-
ductos plomizos, continuaron estancadas. 
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En 1819, fue aprobada una proposición, presentada por el presti-

gioso industrial malagueño Manuel Agustín Heredia, para arrendar la mina 
“Arrayanes” por un período de veinte años, que no tuvo efecto, aunque 
más adelante, contrató el aprovechamiento de los minerales de cobre de esta 
mina del Estado.8

Los altos precios del plomo en el exterior, posibilitaron que las ga-
lenas de las Alpujarras pudieran responder a las demandas de ese interesante 
mercado. Sin agua en sus minas, sin entibación por las especiales caracterís-
ticas de su roca matriz y a tiro de piedra del puerto de Adra para el embar-
que de sus minerales, no sólo acaparaban todas las ventas, sino que por sus 
altas producciones también dejaban a las galenas de Linares en clara inferio-
ridad en el mercado nacional, quedando la minería local sin ninguna posibi-
lidad de desarrollo. Incluso en Europa, ante la superproducción alpujarreña 
se tambaleó la minería del plomo: 

 El Crédito Público, en 1821, arrendó la explotación de 
“Arrayanes”, dividiéndola en numerosas zonas o tercios, a pequeños gru-
pos de particulares, que realizaron una explotación del filón individualizada 
y sin conexión, propia de rebuscadores.  

 
El 12 de febrero de 1822, el Rey Fernando VII, determina la libre 

explotación de las minas, que dejan de estar afectas al Crédito Público. Des-
estancada la producción, Hacienda sigue fijando los precios de venta, que 
continúan siendo bajos para la minería local. Con esta disposición, y la fija-
ción de los precios del plomo a la baja, los minerales de Linares no pueden 
tener acceso a la exportación por su mayor costo de extracción y lejanía de 
los puertos de embarque.  

 

9

“En 1821, cuando la escesiva y repentina producción de nuestras Alpuja-
rras hizo bajar el valor del plomo en todos los mercados de Europa, los establecimien-

  
 

                                                 
8 Eugenio Maffei y Ramón Rúa Figueroa. Apuntes para una biblioteca española de libros, fo-
lletos y artículos, impresos y manuscritos, relativos al conocimiento y explotación de las ri-
quezas minerales y a las ciencias auxiliares. Madrid.1871.  
 
9 Joaquín Ezquerra del Bayo. Datos y observaciones sobre la industria minera. Madrid. 1844. 
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tos mineros de Alemania se resintieron de esta baja, como era consiguiente, y el conse-
jo superior de minas del Harz hanoveriano, para resarcirse de aquella pérdida, deter-
minó dar mayor actividad á las minas cuyos minerales eran más argentíferos, á ver si 
así obtenían en plata lo que perdían en el plomo”. 

 
Pese a que por estas circunstancias, en “Arrayanes” se trabajaba 

con escasa actividad, los minerales se iban acumulando en los almacenes 
por la falta de ventas. Agobiada la dirección, en noviembre de 1823 vende a 
Luis Figueroa y Casaus, comerciante español establecido en Marsella, 9.200 
t de minerales (la casi totalidad de la producción 1817-1823) a muy poco 
más de 10 reales la arroba, cuando su costo había sido de 20 reales. Otras 
2.300 t le fueron entregadas en las mismas condiciones hasta 1826. Figue-
roa, debió conseguir un importante beneficio con estas operaciones, ven-
diendo los plomos que elaboraba en ocho hornos de reverbero y cinco de 
manga,10

En los ochenta y un años transcurridos entre 1749 y 1829, se pro-
dujeron en la mina 176.157,103 t de minerales, con un promedio anual de 
2.317,85 t, descontados los cinco años de parada sufridos entre 1812 y 1817. 
Esta producción, era demasiado baja para una mina con un filón tan pro-
ductivo y extenso. Durante este tiempo, sólo una vez, en 1779, se sobrepasa-
ron las 6.000 t (6.730,05, cifra muy aceptable para la época) y, en otras cua-

 pero ciertamente, “Arrayanes” se vio liberada de la carga extraor-
dinaria que suponía su producción de mineral acumulada en los almacenes. 
Figueroa, de cualquier manera, podía disponer también de los minerales de 
plomo alpujarreños, pues no en vano en esos años, era uno de los fundidores 
y comerciantes con mayor volumen de negocio en aquella zona minera al-
meriense. 

 
Los beneficios conseguidos, animaron a Luis Figueroa quien, aso-

ciado con el Marqués de Remisa, contrató con la dirección de “Arrayanes” 
el relave de los terreros y escoriales de la mina, de gran riqueza por su negli-
gente y defectuosa explotación. Este contrato, estuvo en vigor desde julio de 
1826 hasta 1830. 

 

                                                 
10 “Revista Minera, Metalúrgica y de Ingeniería”. Madrid. 1859. Tomo X. Pg. 371. 
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“Arrayanes” 
Cerco de San Fausto. 1960 

tro ocasiones se produjeron más de 5.000 t; el resto de los años, siempre se 
mantuvo por debajo de este tonelaje.  

 
Caído el Gobierno constitucional, continuó el establecimiento 

muy mal atendido y sin fondos para acometer una explotación racional. Pe-
se a que en 1825 se crea la Dirección General de Minas, y su primer direc-
tor, Fausto de Elhuyar, se ocupara personalmente de la mina, tuvo que ac-
ceder a la firma de un contrato de asociación con Antonio Puidullés para su 
explotación, que comenzó en 1º de enero de 1830 y tenía una duración de 
veinte años.  

 
Antonio Puidullés, 

era un emprendedor indus-
trial catalán afincado en Ma-
drid. Fundidor y metalúrgico 
competente, en 1821 consi-
guió, por primera vez en Es-
paña, elaborar plancha lami-
nada de plomo. Hasta 1836, 
estuvo al frente de la explota-
ción, Jacinto Puidullés, her-
mano del contratista.  

 
En ese mismo año, y 

ante los múltiples problemas emanados del cumplimiento del contrato de 
asociación, la Inspección General de Minas encargó al ingeniero de minas 
Lorenzo Gómez Pardo11

                                                 
11 Eugenio Maffei y Ramón Rúa Figueroa. Ob. citada.   

 que, al frente de una comisión, visitara la mina y 
propusiera las reformas técnicas y administrativas que estimase oportunas, 
siendo su objetivo principal inspeccionar el cumplimiento del contrato. La 
comisión se instaló en Linares en 1838, y pese a las furibundas quejas y pre-
siones de Puidullés contra Gómez Pardo, por Real Orden de 26/3/1839 se 
aprueba la conducta del ingeniero y se le confirma en el cargo, dándole nue-
vas atribuciones para resolver la delicada situación. Todo acabó en una pa-
rada de las labores durante cinco años, al cabo de los cuales se sustituyó el 
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“Arrayanes” 
Cerco de San Fausto. 1920 

“Arrayanes” 
Capilla del Cerco de San Fausto. 1996 

contrato de asociación con la Hacienda por otro de arrendamiento por los 
cinco que faltaban hasta 1849.  

 
Los resultados de este 

contrato fueron desastrosos para 
la mina, por la explotación codi-
ciosa y de rapiña efectuada por 
Puidullés a través de más de 69 
pozos, en una corrida de 4 km.12

 

 
El catalán, fue mejor metalúrgico 
que minero.  

En el contrato de la 
Hacienda con Antonio Puidullés, 
se estipulaba, entre otras condi-
ciones, que éste construiría un 

Cerco sobre el criadero de la mina, donde se establecieran las fundiciones, 
talleres de elaboración y almacenes. El Cerco, que se erigió de inmediato, 
tenía 110 varas de largo por 70 de 
ancho, abandonándose, en con-
secuencia, las Fábricas del Rey. 
De las condiciones del contrato, 
sólo se cumplió ésta y la de cons-
truir un camino arrecifado desde 
la Fuente del Pisar hasta el mis-
mo Cerco.  

 
Dentro del Cerco, se le-

vantaban la torre y el obrador de 
municiones, otro de refino, cuatro 
hornos de reverbero y tres hornos 
castellanos, además de las cuadras. Se llamó de San Fausto, en honor de 
Fausto de Elhuyar, primer Director General de Minas.  

                                                 
 
12 Se llama corrida a la longitud de filón reconocida o laboreada. 
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“Arrayanes” 
Pozo San Martín. 1996 

En 1840, había instalados en el Cerco de San Fausto cinco hornos 
de reverbero y cuatro castellanos, que sustituyeron a los ocho y cuatro, res-
pectivamente, de las ya clausuradas Fábricas antiguas o Fábricas del Rey.13

“Tanto en 1838 como en 1839, han ardido en las fábricas del Estado, en 
asociación con D. Antonio Puidullés, solo de uno a dos hornos reverberos y rara vez 
tres del Cerco de San Fausto. El Es-
tablecimiento se paralizó a fines de 
Julio de 1839. Antes de su paraliza-
ción se ocupaban en dicha fábrica 
(pues la antigua ha estado constan-
temente cerrada desde que se puso en 
movimiento aquella) de 70 a 80 ope-
rarios y de 80 a 90 caballerías. 

  
 

 
El plomo producido en 

1838 fue de 128.314 arrobas 17 li-
bras, y desde principio de Enero has-
ta fines de Julio de 1839, 56.194 arrobas 23 libras. La diferencia de 24 mrs más que se 
nota en 1839 que en 1838 en arroba de plomo, procede de los gastos de la mina, los 
cuales es indispensable que aumenten por algún tiempo mientras no se regularicen sus 
trabajaderos, pues es preciso que se trate de esplotarla en orden y como previenen las 
reglas del arte, desterrando al mismo tiempo el malísimo método de desaguar a brazo 
o con zacas; y finalmente aumentarán los costos, cuanto mas se vayan profundizando 
en busca del género”. 

 
En el documento anterior, se indica que, en la Fábrica de muni-

ciones de Linares perteneciente al Estado (Casa de la Munición), en 
asociación con Antonio Puidullés, se produjeron 34.000 arrobas de mu-
nición en 1837, 23.627 en 1838 y 11.044 en el año 1839. 

 

                                                 
 
13 Anales de Minas. Estado nº 5. Estado que manifiestan las oficinas de beneficio que existen 
actualmente, clases de mineral que funden, y operarios que se emplean en ellas etc., etc. Li-
nares. 1º de Febrero 1840. 
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“Arrayanes” 
Pozo Restauración. 1996 

“Arrayanes” 
Pozo Restauración. 1898 

El pozo San Carlos, fue iniciado por Antonio Puidullés al final de 
su contrato, entre 1848 y 1850. Situado en la Cañada del Lobero, 370 m al E 
del Restauración, tiene una profundidad de 219 m. 

 
“Arrayanes”, se demarcó en 1848, en virtud de la Real Orden de 

27 de junio de 1847. El terreno de su demarcación, ocupaba una superficie 
de 5.589.872,27 m2, delimitada por un rectán-
gulo de 8.000 varas de largo por 1.000 de an-
cho, (6.687,25 por 835,90 m), y con orientación 
N 23º 39' E, referida al N verdadero.14

 

 Como 
punto de partida, se tomó el centro de la boca 
del socavón de desagüe llamado Caño del Ro-
mero que, en el rectángulo demarcado, estaba 
situado justamente en la mitad del lado menor 
más cercano a la ciudad de Linares; el lado 
opuesto, quedaba en el término municipal de 
Guarromán. El Caño del Romero, vertía el 
agua en el Arroyo de la Jara, muy cerca de la 
actual Barriada de Villalonga.  

Desde 1850 hasta 1869, año en que 
fue arrendada de nuevo, volvió a ser laboreada directamente por el Estado y 
no se alcanzaron grandes resultados 
ni tampoco se mejoró demasiado la 
pésima labor realizada por Puidullés 
en la explotación de la mina. “Arra-
yanes”, tenía  sólo tres pozos maes-
tros; los llamados Restauración y 
San Carlos, estaban dedicados a la 
extracción de tierras, y San Martín, 
al desagüe. De los tres, dos llegaban 
hasta la planta 5ª (136 m de pro-
fundidad) y el tercero quedaba 16 m 

                                                 
 
14 “Revista Minera, Metalúrgica y de Ingeniería”. Madrid. 1852. Tomo III. Pag. 717.  
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“Arrayanes” 
Pozo Acosta. 1996 

“Arrayanes” 
Pozo Acosta. Principio siglo XX. 

por debajo de la 4ª. Cuando el contratista Villanova se hizo cargo de la mi-
na, sólo tenía 124 m útiles; los doce restantes estaban inundados.  

 
En estos veinte años 

entre los dos arrendamientos, 
en la mayor parte de los cua-
les estuvo dirigida por el in-
geniero de minas Eusebio 
Sánchez, la producción fue de 
65.604,7 t de mineral, con un 
modesto promedio anual de 
3.364,3 t, sin altibajos ni so-
bresaltos. La explotación, se 
llevó a efecto con absoluta co-
rrección y sin escándalos, algo que en la historia de “Arrayanes” no había 
sido habitual, aunque la falta de inversiones en maquinaria no le permitió 
conseguir mejores resultados. Quizá lo más destacado de la gestión de Euse-
bio Sánchez fue su transparencia y honradez; entre otras buenas costumbres 
impuso, no conocida hasta entonces, la de contratar en pública subasta, que 
se celebraba en la Casa de la Munición, todos los suministros y servicios ne-
cesarios para la explotación de la mina, incluida la venta de materiales de 
desecho. 

 
Tuvo, sin embargo, la 

desgracia de que bajo su dirección 
se produjera el accidente de trabajo 
más grave de la historia de “Arra-
yanes”. Ocurrió en 1858, cuando 
una fuerte tormenta descargó una 
tromba de agua que, en la Cañada 
del Lobero, se precipitó por las 
hundiciones y pocillos de aquel ter-
cio, entrando en la mina por la pri-
mera planta y causando grandes 

destrozos en las mamposterías y entibaciones. El torrente, arrasó cuanto en-
contraba a su paso inundando los pisos inferiores al caño de desagüe, situa-
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“Arrayanes” 
Talleres. 1996 

do al nivel de la planta 3ª. Perecieron 17 hombres entre el agua y los escom-
bros.   

La Ley de Presupuestos de 29 de junio de 1867 autorizaba al Go-
bierno el arriendo de la mina “Arrayanes”, levantando una fuerte polémica 
entre los  partidarios, los que se oponían y los que opinaban que lo mejor era 
su venta. El Estado se mantuvo firme y, el 13 de marzo de 1869, se publi-
caba el pliego de condiciones, quedando fijada la fecha de la subasta para el 
31 de mayo del mismo año. Se declaró desierta por falta de licitadores y es 
convocada una segunda para el 16 de julio siguiente, con nuevo pliego de 
condiciones. 

 
              El arrendatario, debería pagar un canon mínimo de 150.000 escu-
dos cuando la producción fuera igual o menor de 3.000 t anuales y, si exce-
diera de esa cantidad, además del mínimo citado, debería abonar 16 escudos 
por cada t de exceso de mineral con ley del 64% de plomo. Se presentaron 
11 proposiciones, la más baja de 16,10 escudos y la más alta, de Mariano 
López, que pujaba por cuenta de José Genaro Villanova, alcanzó los 35,00 
escudos por t. El contrato tenía una duración de cuarenta años y Villanova 
tomó posesión de la mina el día 23 de octubre de 1869.  

 
La Memoria que publicó 

José Genaro Villanova al hacerse 
cargo de la explotación, detallando 
la situación en que se encontraba la 
mina cuando comenzó el arrenda-
miento, resultó demoledora y evi-
denciaba la desastrosa gestión del 
Estado en los ciento veinte años 
transcurridos desde 1749 hasta 
1869. Sirvan como muestra éstos 
párrafos:   

 
“En los ciento veinte años... apuró el Estado todos los medios administrati-

vos y facultativos que se le ocurrieron; celebró contratos, ruinosos ciertamente y multi-
plicó los planes y proyectos para mejorar la situación y productos de “Arrayanes”. 
Todo fue inútil... siempre la producción fue escasa por el mal sistema de explotación y 
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“Arrayanes” 
Pozo Dorda. 1958 

“Arrayanes” 
Pozo Dorda. 1997 

escasez de recursos, pudiendo asegurarse que jamás los productos de tan importante 
finca se aproximaron a la cantidad que debieron alcanzar... 

Escombros y ruinas era lo que existía en el interior y exterior de la mina, y 
un foco permanente de las fiebres que sufrían los pobres operarios que tenían necesidad 
de trabajar en una renombrada propiedad de España. De los 6.687 metros de longitud 
que tiene “Arrayanes”, en menos de 600 se trabajaba.” 

 
En 1876, José Genaro 

Villanova, en la parte de Po-
niente del Cerco de San Fausto, 
mandó construir una capilla pa-
ra la celebración del culto ca-
tólico y, a ambos lados de la 
misma, las oficinas, casas para 
jefes y empleados y su propia re-
sidencia para cuando visitaba la 
mina. Posteriormente, en esa 

misma zona, se habilitaron ins-
talaciones y viviendas para  un 

cuartel de la Guardia Civil.  
 
En 1848, fecha de su de-

marcación, a lo largo del filón prin-
cipal se alineaban 68 pozos de pe-
queñas dimensiones y escasa pro-
fundidad, numerados de Poniente 
a Saliente del criadero. El marcado 
con el número 11, daba nombre al 
tercio que se llamó Pelicana y, so-
bre el mismo, el contratista Villa-
nova estableció el pozo maestro 
Acosta, con una sección de 3 x 2 
m, llamado así en homenaje al importante empresario minero y alcalde de 
Linares, José Acosta y Velasco. En 1896 se instalaría en este pozo una po-
tente máquina de desagüe del sistema Cornualles. De los cuatro pozos maes-
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“Arrayanes” 
Pozo Usera. 1996 

“Arrayanes” 
Pozo San José. 1909 

tros principales, es el que está situado más al Sur del filón, junto al Cerco, y 
el último en que se trabajó. Tiene una profundidad de 492 m.  

De todos los pozos inicia-
dos por Villanova, el primero fue 
Usera, entre Acosta y Restauración. 
Se hizo con una sección de 3,00 x 
2,40 m, y tiene una profundidad de 
210 m. Le dio su nombre el ingenie-
ro de minas, director de “Arraya-
nes”, Gabriel Usera.   

 
El cambio radical que Villa-

nova imprimió a la explotación de la 
mina, y el ensanchamiento de la zona de explotación del filón, llevaba con-
sigo la planificación de todas las operaciones industriales y su centralización 

en zonas adecuadas al efecto, 
equidistantes de las extremas. Éste 
fue el caso de los talleres:15

 
 

“Propiamente hablando, no tenía el 
Estado carpintería en “Arrayanes”. 
Trabajaban los carpinteros en la Torre 
de la Munición (Cerco de San Faus-
to), y ni las herramientas, ni los ban-
cos siquiera, eran del establecimiento.” 

 
Construyó unos moder-

nos talleres de nueva planta, con una superficie de 1.209 m2, para efectuar 
trabajos de carpintería, herrería, reparación de maquinaria, fundición y ajus-
te que, en su tiempo, resultaban modélicos. Solamente en la carpintería, se 

                                                 
15 José Villanova de Campos, Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos. Memoria histórico-
descriptiva de la mina de plomo denominada “Arrayanes”, propiedad del Estado, sita en el 
término de la ciudad de Linares, provincia de Jaén, expresiva de lo que esta finca era cuando 
la administraba la Hacienda Pública, y de los adelantos y mejorías en ella introducidos en 
los seis primeros años del arrendamiento hecho, en pública subasta, al Excmo. Sr. D. José 
Genaro Villanova. Madrid. 1876. 
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“Arrayanes” 
Pozo San José. 1996 

“Arrayanes” 
Pozo San Genaro. 1996 

ocupaban ordinariamente 20 operarios y, en la herrería, ardían con-
tinuamente seis fraguas. Estaban situados junto al pozo Restauración, muy 
cerca de la vía del ferrocarril de Linares a Los Salidos. 

 
Restauración, se comenzó 

a perforar por el Estado en enero de 
1850, entre los pozos nº 21 y 22, en 
la vertical de otro pozo antiguo in-
terior. En la primera planta, se en-
contraba el “Cóncavo del Arte”, en 
donde se instaló la fracasada má-
quina para el desagüe de Anlatía. 
Esta zona constituyó, desde siem-
pre, el centro de los trabajos del lla-
mado Destajo General. Restaura-
ción, situado en la Cañada del Lobe-

ro, es el pozo más profundo de la mina, después del San José. Aquí instaló 
Villanova, en 1870, la primera de las tres máquinas de desagüe de balancín 
que situó en “Arrayanes”.  

 
En 1925, fueron derri-

badas las casas de máquinas de 
Restauración y Acosta, para 
construir con sus materiales una 
casa de mineros junto a este 
último pozo.  

 
La preparación mecá-

nica, que se venía efectuando 
junto al Cerco de San Fausto por 
contrata, sin que fuera propiedad 
de la mina ni una sola criba ni herramienta, fue situada por Villanova junto 
al pozo Restauración. Las tierras, procedentes de todos los pozos de ex-
tracción de la mina, eran volcadas sobre cuatro tolvas construidas con silla-
res de piedra. Mesas de clasificación inglesas, cribas, “rumbos” y molinos, 
distribuidos en la planta de manera ejemplar, componían una instalación 



 

85 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

“Arrayanes” 
Cargadero de tolva. 1996 

“Arrayanes” 
Pozo San Federico. 1997 

modélica, a la altura de las mejores del distrito. Curiosamente, sobre el lugar 
que ocupaba, ochenta años después se situaría otro lavadero, esta vez de flo-
tación, tecnología inimaginable en aquel tiempo. 

 
El gigantesco dique de arena estéril, procedente del relave de una 

parte de los terreros de “Arraya-
nes” y de otros cercanos, cubre en 
su totalidad el terreno donde se 
ubicaba aquella planta de trata-
miento manual. Por uno de sus cos-
tados, asoma todavía el cargadero 
de piedra de una de aquellas cuatro 
tolvas.  

 
El otro pozo maestro de la época de 
Puidullés, San Martín, después de 
ser profundizado 26,30 m por Villa-

nova, hubo de ser abandonado con 149 m de profundidad, porque una des-
composición del terreno entre 3ª y 4ª planta hizo que la fortificación no re-
sistiera las fuertes presiones origi-
nadas. El riesgo que suponía  para 
la vida de los mineros que trabaja-
ban en el pozo, hizo desistir a los 
técnicos que, inmediatamente, co-
menzaron la tarea de abrir otro, 
que les resultaría más económico 
que el mantenimiento del San Mar-
tín. 

  
A este fin, y a pocos m de 

distancia del mismo, en un granito 
prácticamente inalterable por la acción atmosférica, se inició el pozo Dorda, 
de 2,0 x 2,5 m de sección. Para ganar tiempo ante el mal estado del San 
Martín, se acometió, simultáneamente, desde la superficie y por las plantas 
2ª, 4ª y 5ª, mediante traviesas que arrancaban de las galerías respectivas. Al 
cierre de la mina, Dorda, tenía una profundidad de 202 m.  
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“Arrayanes” 
Pozo Fábregas y valle de Las Lagunas. 1996. 

 
El objetivo del equipo técnico del contratista era extender hasta el 

máximo posible el campo de explotación del filón en dirección NE, dado 
que todas las investigaciones y explotaciones que llevaban en esa dirección, 
a partir de Restauración, resultaban altamente positivas. Para ello, fueron 
abiertos tres pozos, San Federico, San José y San Genaro. El primero, al-
canzó una profundidad de 100 m.  
 

San José, con boca de 4,0 x 3,0 m, es el pozo de mayor sección de 
todos los de “Arrayanes”. Situado hacia Saliente, a 1 km escaso de Restau-
ración, pronto se convirtió, con aquél, en el corazón de la explotación de tan 

largo y rico filón, y ha sido uno 
de los más conocidos de todo el 
distrito de Linares. Sus medidas 
especiales eran debidas a que, 
por la gran cantidad de agua de 
aquel tercio, se estimó la con-
veniencia de montar una 
máquina de desagüe que, en 
aquellos momentos, con sus 
250 CV, fue la mayor de todas 
las instaladas en el distrito.16

                                                 
16 José Villanova de Campos. Op.citado.  

 Su 
cilindro, tenía 61” de diámetro 
y el balancín, de hierro dulce, 

era una verdadera obra maestra. La belleza de esta máquina, bautizada con 
el nombre de “María de la Encarnación”, parecía exigir cierto lujo en el edi-
ficio que la alojase y, por ello, para dar acceso a la puerta de entrada se cons-
truyó una escalinata  de 16 escalones curvos hechos de magníficas dovelas 
de sillería; se coronó la casa de máquinas con una armadura de madera y 
hierro, construida con el mayor esmero hasta en sus menores detalles, y se 
cubrió la casa de calderas con otra armadura de 9,60 m de luz, igualmente 
fabricada con notable perfección.  
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“Arrayanes” 
Pozo Zulueta. 1996 

Una máquina de tal importancia tenía que ser perfecta en todo y, 
por ello, se adosó al edificio principal otro más pequeño en el cual se hallaba 
una máquina horizontal de dos cilindros, destinada a la extracción de tie-
rras, que movía, a través de un tornillo sinfín, un tambor de fundición en el 
que se arrollaba una maroma de cáñamo alquitranado de 11 cm de diáme-
tro. Se pormenorizan los detalles de las instalaciones del pozo San José, es-
pecialmente los de su casa de máquinas, para evidenciar el contraste con su 
situación actual. La máquina de desagüe, fue desmontada en 1926. 

 
En 1876, ya tenía San José 

102 m de profundidad. Veinte años 
después, se instaló en este pozo una 
máquina de extracción de 300 CV, 
construida en Linares, en la fábrica 
también llamada San José. Cuando la 
Casa Figueroa rescindió el contrato de 
arrendamiento en 1907, tenía este pozo 
una profundidad de 521 m, alcanzando 
617 después de la última profun-
dización, realizada en 1931.  

 
A unos 200 m a Saliente de San José, se encuentra San Genaro, 

pozo auxiliar de aquél, que tiene 222 m de profundidad. Ambos se iniciaron 
al comenzar el contrato de arrendamiento de Villanova. Huelga decir que 
estos dos pozos llevan sus nombres en honor del contratista.  

 
En la misma dirección, a unos 600 m del pozo San José, se halla 

situado Fábregas, iniciado también por Villanova, para ampliar la zona de 
explotación del filón. Este pozo auxiliar, situado en El Ladero, tiene una 
profundidad de 111 m.  

 
En 1864, cuando el inglés Tomás Sopwith visitó Linares por pri-

mera vez, quedó impresionado por la belleza del paisaje que se divisaba 
desde El Ladero. Así lo manifestó a sus acompañantes cuando visitó “Arra-
yanes” y, desde allí, contemplaba el valle con sus pequeñas, curiosas y aho-
ra secas lagunas, los Cerros del Ayozar y Abadejo, este último con el Grupo 
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“Arrayanes” 
Pozo San Ignacio. 1906 

“Arrayanes” 
Pozo San Ignacio. 1996 

Nuestra Sra. del Carmen en sus faldas, el pozo San Francisco, de “El 
Mimbre”, en el comienzo del llano del Arenal Blanco, y “El Calvario”, en 
la Cuesta de la Parrilla. La belleza del paisaje impresionó a Sopwith que, 
ciertamente, era un hombre sensible.  

 
En su afán por investigar 

la totalidad de la demarcación de 
“Arrayanes”, Villanova inició, al-
rededor de 1875, el pozo Zulueta, 
situado sobre el filón Norte, segun-
do en importancia de los explota-
dos y que, realmente, es un desgaja-
miento del mismo “Arrayanes” 
después de producirse un salto de 

unos 150 m, llamado la Gran Falla. 
Es el último de los pozos existentes 

en El Ladero y lleva también el nombre de un ingeniero de la mina; alcanzó 
una profundidad de 405 m y está situado unos 450 m al NE de San Ignacio.  

 
Con José Genaro Vi-

llanova y sus herederos, “Arra-
yanes”, por primera vez en su 
dilatada historia, fue explotada 
con racionalidad y dejó de ser 
una carga para el Estado. En 
veintidós años de gestión, extra-
jeron 194.015,55 t de minerales, 
con un promedio de 9.700,78 t 
anuales y, lo que es más impor-
tante, ingresaron en las arcas 
del Estado por canon y partici-
pación, mas de 15 millones de 
pts. (15.381.004,53), dejando, además, una mina correctamente laboreada y 
en perfecta disposición para que continuara su explotación provechosa.  

 
El 30 de junio de 1889, los herederos de José Genaro Villanova, 
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“Arrayanes” 
Lavadero mecánico. Principios siglo XX 

que había fallecido en marzo de 1884, traspasan el contrato de arriendo de 
“Arrayanes” a la Sociedad Colectiva Figueroa y Compañía. Se aprobó la 
cesión por Real Orden de 27 de junio del mismo año, con la obligación de 
ingresar definitivamente en el Tesoro los depósitos constituidos en la parte 
necesaria para cubrir todos los créditos que contra la Compañía cedente 
existían a favor del Estado. Otorgada la escritura en la forma indicada en la 
Real Orden precitada, la Sociedad Figueroa comenzó su arrendamiento el 1 
de julio de 1889.  

 
Los nuevos arrendatarios, 

siguieron en la misma línea de sus 
antecesores en cuanto se refiere al 
correcto laboreo de la mina, y no 
escatimaron medios técnicos y 
económicos para mejorar, incluso, 
la buena gestión de los Villanova. 

 
Una de las primeras deci-

siones de la Sociedad Figueroa al 
hacerse cargo de la mina, desató 
otro más de los rocambolescos epi-
sodios que jalonan la accidentada 
historia de “Arrayanes”, cuando 
denunciaron la intrusión de las con-
cesiones “Los Amigos” y su demasía, “Resurrección de Lázaro” y “Coto 
la Luz”, en el límite NE de la demarcación, indicando que se estaba explo-
tando el filón llamado La Endrina por personas ajenas. La denuncia, originó 
una Real Orden, por la que dando como buena la demarcación realizada en 
1848, se solicitaba del archivo de Alcalá copia del plano y demás documen-
tación allí existente y se extendieran las certificaciones precisas que la ratifi-
casen. Al no poder encontrarse en el archivo la documentación y plano soli-
citados, se nombró una comisión de ingenieros para que comprobasen la se-
gunda demarcación, efectuada en 1868, antes del arriendo de la mina a Vi-
llanova, para resolver las dudas que planteaba la efectuada en 1848 por una 
serie de incidencias en la colocación de los mojones. Del estudio de esta se-
gunda, dedujeron que no había sido demasiado precisa por la imperfección 
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“Arrayanes” 
Lavadero mecánico. 1996 

de los aparatos utilizados, por lo que se decidió un nuevo, minucioso y defi-
nitivo deslinde de la mina.  

 
Realizado del 21 al 25 de febrero de 1899 (casi diez años después 

de la denuncia), se anularon en 1901 las concesiones “Resurrección de 
Lázaro”,  “Los Amigos”, una demasía a esta última y una faja de terreno 
de 7 m de anchura del “Coto la Luz” que penetraba en “Arrayanes” a todo 
lo largo del lado NE de su demarcación.  

 
“Los Amigos” y “Resurrección de Lázaro”, habían sido demar-

cadas en 1883 para Pedro Arbo-
ledas y Sebastián Pérez García, 
respectivamente, vecinos de Ma-
drid. En su registro, el Goberna-
dor Civil indicaba que ambas 
concesiones estaban situadas en-
tre las mojoneras antigua y mo-
derna de “Arrayanes” (las de 
1848 y 1868), cuyo terreno, de 
manera sorprendente, conside-
raba franco y registrable.  

 
El filón La Endrina o Entrina (de las dos formas era denominado), 

corría unos 600 m dentro de la concesión de “Arrayanes”, de los que 230 
pasaban por la demasía a “Los Amigos” y los restantes por “Resurrección 
de Lázaro”, quedando bastante alejado de “Los Amigos”. Los titulares de 
ambas concesiones tenían intereses comunes porque explotaron el filón des-
de un pozo denominado Ocharán, situado prácticamente en la línea diviso-
ria de “Resurrección de Lázaro” y la demasía, quedando el límite más cer-
cano de la concesión “Los Amigos” a más de 500 m de distancia del pozo. 
Sin embargo, todas las producciones figuraron como procedentes de “Los 
Amigos”, quizá para dar la sensación de que por su lejanía, no correspond-
ían al filón La Endrina. Aunque esta última concesión fue demarcada en 
1883, la primera producción oficial corresponde a mediados de 1889, prácti-
camente en el mismo momento en que se denunciaba la intrusión.  
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“Arrayanes” 
Máquina de vapor, delante de las coche-
ras, un día festivo de principios del siglo 

XX. 

Por esta circunstancia de la denuncia, los explotadores, segura-
mente temiendo que les anularan las concesiones, sometieron el filón a una 
explotación intensiva, tratando de 
sacar la mayor cantidad posible de 
mineral en el menor tiempo, consi-
guiendo que alcanzara una profun-
didad de 150/180 m en poco más 
de once años (la R. O. anulando las 
concesiones se promulgó el 
8/8/1901), gracias a la lentitud de 
la justicia, que tardó precisamente 
ese tiempo en resolver la denuncia. 
Sus explotadores, “birlaron” a 
“Arrayanes” este filón, con una 
producción conocida hasta 1895 
muy superior a las 10.000 t, sin nin-
guna referencia de los minerales ex-
traídos en los períodos comprendi-
dos entre 1883 a 1889 y 1896 a 1901, 
que debieron cifrar cantidades considerables. Cuando se anularon las conce-
siones intrusas, en la planta inferior, la 6ª, el filón La Endrina se encontraba 
empobrecido y ni el contratista al principio, ni el Estado después, reanuda-
ron su explotación.  

 
Para trabajar el tramo final del filón “Arrayanes” antes de la Gran 

Falla, en El Ladero, la Sociedad Figueroa perforó el pozo San Ignacio al 
comenzar la explotación de la mina; le pusieron ese nombre en honor del 
patriarca de la Casa, Ignacio Figueroa y Mendieta, Marqués de Villamejor. 
Para la extracción de tierras, dispusieron una máquina de 140 CV de poten-
cia. También instalaron tres compresores sistema François en los pozos 
Acosta, San José y San Ignacio, para accionar perforadoras tipo Arrayanes, 
que eran una modificación de la Eclipse francesa. San Ignacio, tiene una 
profundidad de 351 m.  

 
En 1891, los Figueroa instalaron, también en El Ladero, cerca del 

pozo Fábregas, un lavadero mecánico, muy moderno en su tiempo, cons-
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“Arrayanes” 
Tren eléctrico, circulando delante del pozo 

Fábregas. 1931 

truido por la casa alemana Humboldt. La puesta en marcha, se produjo el 
día 11 de agosto de ese año, celebrándose con gran solemnidad, aunque no 
fuera invitada la prensa local. Se componía de diferentes pisos y tenía 
lados cuatro grandes “conos desenlodadores” con sus mesas de apartado, 16 
“trommeles” para la clasificación, 36 cribas mecánicas, dos quebrantadoras, 
cuatro molinos para la trituración y cuatro mesas circulares para el 
miento de los finos. El conjunto, lo movían dos máquinas de vapor de 110 
CV servidas por tres generadores de 225 m2 de superficie de calefacción.  

 
A partir del mes de 

junio de 1899, las máquinas del 
lavadero eran accionadas por 
energía eléctrica, 17

 
  

“... con fuerza transmi-
tida desde la fábrica de electricidad 
del Salto de los Escuderos, que dista 
más de 20 kilómetros”. 

 
Disponer de un largo 

filón y de varios y distantes 
pozos para la extracción de las 
tierras, obligaba a cuidar su 

transporte hasta el lavadero, de forma que se redujeran los costes todo lo 
sible. Hasta el contrato de arriendo con José Genaro Villanova, para 
portarlas desde los pozos maestros hasta el Cerco de San Fausto, se utiliza-
ban carros-volquetes tirados por una caballería. El contratista, sustituyó los 
carros por vagones sobre vía estrecha, también con tracción animal que, 
además del transporte de las zafras, atendía los de materiales en la mina 
tre el Cerco y San José. Una cuadrilla de “vieros” y otros operarios se 
paban de su mantenimiento. 

 
Los Figueroa, ampliaron y modernizaron aún más este servicio, 

                                                 
17 “Industria Minera, Metalúrgica y Mercantil”. Revista decenal. Órgano del Sindicato Mine-
ro de Jaén. Linares. 1899. nº 125. 
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instalando un auténtico ferrocarril de vía estrecha entre Acosta y San Igna-
cio, quedando conectados todos los pozos entre sí y con el lavadero mecáni-
co. Por él, circulaban trenes con pequeñas locomotoras accionadas por va-
por, de 8 t de peso en carga. El material destinado a este servicio, lo com-
ponían 180 vagones y siete locomotoras, que circulaban sobre 4,5 km de vía. 
Aproximadamente a la altura del pozo San José, partía una derivación hasta 
la fundición de San Luis, de su propiedad, adonde se transportaban los mi-
nerales para su tratamiento, recogiendo también, al paso, los de la mina 
“Cristo del Valle”. Después, las pequeñas locomotoras a vapor, fueron sus-
tituidas, por otras accionadas por electricidad.  

 
En 1907, La Plomífera Española, S. A., en la que, unos años antes, 

se había transformado la Sociedad Colectiva Figueroa, solicitó la rescisión 
del contrato de arrendamiento, alegando que terminada la explotación de las 
plantas que habían podido preparar les era imposible, en los años que resta-
ban de contrato, renovar y ampliar las instalaciones para poder disponer de 
nuevos pisos de explotación una vez atravesada la zona estéril a que habían 
llegado sus trabajos. La rescisión fue concedida, haciéndose cargo el Estado 
de la explotación.  

 
Después de 1907 y hasta su cierre definitivo, todavía produjo la 

mina más de 177.500 t de mineral, pese a la deficiente gestión del Estado, 
demostrándose así que no estaba agotada. Tampoco la abandonaron porque 
bajara el precio del plomo; en 1907 cotizó a 19£ 1ch, el más alto de los vein-
te años anteriores y de los siete siguientes. 

 
En los últimos cinco años de La Plomífera, las producciones fue-

ron sólo muy ligeramente más bajas que en los anteriores, pero las bombas 
de balancín, viejas y ya con bajo rendimiento, estaban siendo sustituidas en 
la mayoría de las minas importantes por las modernas, accionadas por 
energía eléctrica (en el “Coto la Luz” se instalaron en 1902), y esta renova-
ción, sumada a que, efectivamente, debían profundizar los pozos para pre-
parar nuevas zonas de explotación, a La Plomífera le suponía una fuerte in-
versión sin garantías de futuro, puesto que en 1909 terminaba su contrato y 
podían quedar eliminados en la siguiente subasta.  
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Pero, principalmente, la verdadera razón de la renuncia de los Fi-
gueroa fue la pérdida de interés en la minería. El patriarca y gran impulsor 
de los negocios familiares, Ignacio, Marqués de Villamejor, había fallecido 
en 1899. Como cabezas visibles de la Casa, le sustituían sus hijos José, Viz-
conde de Irueste, y Álvaro, Conde de Romanones.18 Si José, por su dedica-
ción a la política y otras actividades,19

En 1903, la Sociedad Colectiva Figueroa, se transforma en La 
Plomífera Española, solamente dedicada a la explotación de “Arrayanes”. 
Para el resto de los negocios mineros, se crea otra Sociedad, Gonzalo y 
Álvaro Figueroa que, en 1905, vende a la Sdad. de Peñarroya el Coto Figue-
roa (minas “El Correo” y “La Virgen”, en Bailén), que llevaban varios 
años paradas, y la Dehesa de las Yeguas, en donde ambas se ubicaban. La 
intención de ir liquidando los negocios mineros era patente, y así lo hizo 
constar el conde de Romanones, considerando que, en gestión directa, eran 
incompatibles con sus cargos políticos.  

 no podía prestar demasiada atención 
a los negocios, Álvaro, mucho menos. La muerte de José en 1901, con sólo 
cuarenta y cuatro años de edad, precipitó la fragmentación y posterior des-
aparición del imperio minero.  

 

                                                 
18 “El Socialista”. Linares. 3 de octubre 1899.  
En la narración de un lamentable accidente ocurrido en “Arrayanes”, que costó la vida a cin-
co trabajadores, el autor del artículo culpa del mismo al Vizconde de Irueste, al Conde de 
Romanones, al director de la mina y a los vigilantes. 
 
19 José Figueroa, fue director general de Agricultura, subsecretario de la Presidencia del Con-
sejo de Ministros y Diputado a Cortes por Linares-Baeza. Desde este último cargo, obtuvo pa-
ra Linares el decreto de creación del Instituto de 2ª Enseñanza y gestionó la implantación de 
la Escuela Industrial. Dedicaba mucho tiempo a la práctica y promoción de toda clase de de-
portes.  
Gonzalo Figueroa, era Conde de Mejorada del Campo y heredó de su padre y hermano los 
títulos de Marqués de Villamejor y Vizconde de Irueste. Posteriormente le fue concedido el de 
Duque de las Torres. Mandó construir, para establecer su domicilio, un palacete en la calle 
Sagunto, ocupado actualmente por la Cámara de Comercio e Industria de Linares.  
Álvaro Figueroa, Conde de Romanones, fue sucesivamente, ministro de Instrucción Pública, 
de Obras Públicas, de Gobernación, de Gracia y Justicia y Presidente del Consejo de Minis-
tros, del Congreso y del Senado.  
Otro hermano, Rodrigo, Duque de Tovar, médico, pintor, escultor y diplomático, embajador 
de España en el Vaticano, no participaba, o al menos no figuraba su nombre, ni en la Sociedad 
Colectiva Figueroa, ni en la posterior, denominada Gonzalo y Álvaro Figueroa. 
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En 1913, los Figueroa ceden gran parte de su patrimonio minero a 

la Sociedad de Peñarroya. Los hermanos, entregaron la fundición de San 
Luis, en Linares, la de Santa Lucía, en Cartagena, una fábrica de laminados 
y perdigones en Marsella, otra fábrica de plomo en Lisboa y diversos paque-
tes de acciones de Sociedades mineras. A cambio, recibieron 400.000 pts. y 
4.250 acciones de la Sociedad de Peñarroya, con un valor nominal de 
1.062.500 francos, reservándose, además, el comercio del plomo en España 
y Argentina. No obstante, a finales de 1912 registraron la mina “Santa Ri-
ta”, en La Carolina, y conservaban algunas otras en Linares, como “Los 
Ángeles” y el “Coto Santa Margarita”. 

 
Los tiempos del veterano Ignacio Figueroa, hombre de negocios y 

minero vocacional, durante muchos años propietario y socio de importantes 
minas y fundiciones en el distrito, habían terminado.  

 
La Casa Figueroa, durante el tiempo que tuvo “Arrayanes” en 

arriendo, llegó a superar las producciones de los Villanova. En poco más de 
diecisiete años, extrajeron 298.931,303 t de mineral, con una impresionante 
producción media anual de 17.081,79 t. En 1891, consiguieron 26.648,329 t, 
cifra que no fue superada por ninguna empresa o grupo minero en toda la 
historia de la minería del distrito. Únicamente El Centenillo, cuarenta años 
más tarde, se acercó a este tonelaje (26.000 t en 1930), pero explotando al 
menos dos filones, de los que el principal de ellos, El Mirador, aportaba el 
70%.20

                                                 
20 Luis García Sánchez-Berbel. El Centenillo. Un pueblo andaluz y minero. Madrid. 1993. 
Pag.124 y sig.  

 “Arrayanes”, daba trabajo directo a más de 1.000 personas (1.221 
trabajadores en 1903) y, a juicio de los medios de la época, se encontraba a 
la altura de los mejores establecimientos mineros de Europa. La mina del 
Estado, dio muestras de su riqueza y generosidad cuando fue bien laboreada 
y los treinta y ocho años que sumaron los arriendos de Villanova y Figueroa 
fueron, con mucha diferencia, los mejores en la larga vida de esta mina en 
cuanto a producción, explotación y beneficios para los contratistas y el Es-
tado. Pagó la Casa Figueroa al Estado, 19.856.428,46 pts. por canon y parti-
cipación, que unidos a lo abonado por Villanova, supusieron 35.237.432,99 
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pts. de ingresos totales, los beneficios más saneados e importantes obtenidos 
en la historia de la mina. 

 
Al hacerse cargo la Hacienda de la explotación, convocó, en 1908, 

una subasta para su arriendo, por un canon anual de 250.000 pts., que fue  
declarada desierta por falta de licitadores. Hasta seis convocatorias, en las 
que el importe del canon se iba reduciendo (en la última, 40.000 pts.), alcan-
zaron el mismo resultado negativo, por lo que el Estado, después de plante-
arse la posibilidad del cierre definitivo, determinó continuar directamente 
con su explotación. 

 
Los treinta y ocho años de inmejorables resultados, pasaron inme-

diatamente al olvido. Con la reanudación de la gestión por el Estado, 
“Arrayanes” sufre un vuelco tan radical como negativo por la reaparición 
de todos los vicios e ineptitudes de épocas anteriores, aumentados en grado 
superlativo.  

 
Si en 1850 Hacienda no afrontó la renovación tecnológica que su-

ponía la instalación de máquinas de vapor para la extracción y el desagüe, 
dejando que el contratista Villanova instalara veinte años después la primera 
bomba de balancín, tampoco ahora, en 1907, estaban dispuestos a asumir la 
sustitución del vapor como fuerza motriz por la electricidad, pese a que los 
Figueroa ya tenían instalados los primeros motores eléctricos en el lavadero, 
y electrificada la línea del ferrocarril interior y su prolongación hasta la fun-
dición de San Luis.  

 
Ciertamente, el Estado no se tomó muy en serio la explotación de 

la mina. Las primeras e inconcebibles decisiones, no pudieron ser más radi-
cales y negativas para “Arrayanes”: parada del desagüe, abandono del la-
vadero mecánico, de la perforación mecánica y de la energía eléctrica. Pro-
bablemente, la decisión de estas drásticas medidas sería la causa del cese 
fulminante del recién nombrado director, Enrique Abella Casariego, en 
1910, no sabemos si por estar a favor o en contra de ellas, aunque suponién-
dole la necesaria profesionalidad, nos inclinamos por lo último.  
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Del lavadero mecánico Humboldt, Ginés Moncada y Ferro,21 des-
pués de describir la magnífica instalación dice que constituye una de las me-
jores en su género y la más importante de España. El Inspector General de 
Minas, Lucas Mallada,22

La mina, permaneció inundada algo más de dieciocho años, la 

 lamentando el abandono del lavadero Humboldt, 
llega incluso a esbozar una velada amenaza:  

 
“Parada desde Junio de 1907 la preparación mecánica de los talleres mo-

dernos de la mina de “Arrayanes”, los cuales costaron más de un millón de pesetas, 
poco a poco se van deteriorando los aparatos, hasta que queden reducidos a un 
montón de hierro viejo. Aunque no me corresponde acusar ni evaluar la pérdida anual 
que el Estado sufre con este abandono, debo dejar consignado que ya he reparado en 
ello”.  

 
La propia dirección de “Arrayanes”, en la Memoria de 1925, con-

firmaba este aserto:  
 
“...encontrándose derruido (el lavadero), solo serán aprovechables, en su 

día, los hierros laminados de su armazón”. 
 
Después de más de noventa años de su abandono, todavía impre-

sionan las ruinas de aquella planta de tratamiento.  
 
Al hacerse cargo el Estado de la mina, se volvió al sistema del siglo 

pasado de cribas manuales, “royos” y “rumbos”. Los cajones con las cribas, 
se situaron en unos impresentables cobertizos, cerca del pozo Restauración. 
El filón, ciertamente había empobrecido, pero en 1911, según la propia Jefa-
tura de Minas, los trabajos de investigación arrojaban los mejores resultados 
de todos los del distrito, con metalizaciones medias de 20 cm. 

 

                                                 
21 Ginés Moncada y Ferro. Elementos de Preparación Mecánica de las Menas. Madrid. 1902. 
Libro de texto en la Escuela de Capataces de Minas y Maquinistas de Cartagena. 
 
22 Lucas Mallada. Informe relativo al estado económico y situación de los obreros de las Mi-
nas y Fábricas metalúrgicas de España y organismos de protección instituidos en beneficio 
de los mismos. Obra publicada por orden de la Dirección General de Agricultura, Minas y 
Montes. Madrid. 1911. Pag. 248.  
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“Arrayanes” 
Central eléctrica. 1997 

perforación se realizaba a brazo y no se estableció el primer contrato de su-
ministro de energía eléctrica hasta 1923, cuando desde los primeros años del 
siglo, hasta las más modestas explotaciones disponían ya de motores eléctri-
cos y, en 1907, la Compañía Mengemor, que había absorbido a unas peque-
ñas empresas locales suministradoras de electricidad, comenzó a suscribir 
contratos con la mayoría de las minas importantes de la zona. En “Arraya-
nes”, se codeaban, en condiciones de igualdad y por méritos propios, con 

los más modestos sacagéneros 
locales.  

 
A la vista de la insos-

tenible y caótica situación de la 
mina, el 29 de abril de 1920 se 
autoriza al Ministerio de Ha-
cienda para que reorganice la 
administración y dirección de 
“Arrayanes”, de igual forma 
que se estableció por la Ley de 
23/12/1916 para las minas de 

Almadén. A este efecto, el 15 de marzo de 1921, por Real Decreto, se creó el 
Consejo de Administración de las Minas de Almadén y Arrayanes, que se 
encargó de todos los servicios inherentes a la explotación de la mina.  

 
El Consejo, trazó un programa de reformas y trabajos que consist-

ían, básicamente, en un reconocimiento transversal de la demarcación, otro 
en longitud en los frentes más avanzados de Acosta y San Ignacio y profun-
dización de los pozos maestros, además del desagüe con bombas accionadas 
por electricidad y la instalación de la perforación mecánica.  

 
A este efecto, se habilitó un crédito de 2.530.000 pts., de las cuales, 

para las investigaciones mineras, de fundamental importancia en ese filón 
tan extenso y abandonado, se dedicaron sólo 280.000 pts., mientras que, 
sorprendentemente, para la construcción de una central eléctrica se destina-
ron 1.500.000. El resto, para bombas, compresores y motores.  

 
En “Arrayanes”, después de estar dieciséis años sin energía eléc-
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“Arrayanes” 
Sala de bombas en la planta 11ª del pozo  

San José. 1931 

trica cuando todas las empresas locales disponían ya de esa fuerza motriz, 
contrataron el suministro con la Compañía Mengemor en 1923 y dispusie-
ron de central de producción propia en 1925. Al interés básico y prioritario 
de la mina, que era su investigación y reconocimiento, se destinó el 11% del 
presupuesto extraordinario, mientras que en la construcción de la central 
eléctrica, absolutamente innecesaria por tener el suministro de energía ga-
rantizado por Mengemor como el resto de las minas, se gastó nada menos 
que el 59% de la cantidad concedida.  

 
El disparate, podía te-

ner una cierta justificación si se 
hubiera conseguido abaratar el 
suministro de energía, pero el 
“juguete” apenas fue utilizado; 
la central sólo se ponía en mar-
cha en alguna ocasión puntual 
por muy corto tiempo y una vez 
al año para comprobar su fun-
cionamiento. La totalidad de la 
energía consumida procedía 
siempre de la compañía sumi-
nistradora, como así lo indican 
los informes técnicos anuales 
emitidos por la propia dirección 
de la mina. 

 
Ni que decir tiene que con 280.000 pts. los planes de investigación 

de la mina no pudieron cumplirse ni en extensión ni en profundidad; el pozo 
Acosta, último maestro al SO del filón, y el Zulueta, en el otro extremo del 
mismo, no se profundizaron en todo este siglo. Tampoco se estudiaron con 
el debido rigor técnico las zonas donde debían realizarse las menguadas in-
vestigaciones: 23

                                                 
23 Francisco Pintado, director del Establecimiento. Estadística Minera. Jaén. 1922.   
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“... se acometió la perforación de una traviesa al nivel de 4ª planta en el 
pozo Dorda, llegando con ella casi a los límites NO y ES de la concesión, o sea, nor-
males a la dirección del filón. Los resultados de estas investigaciones fueron nulos, 
pues si bien se cortaron vetas y filones estrechos de buena dirección, se encontraron 
estériles. 

A nuestro juicio, la referida investigación lo fue a un nivel en que, por ser 
muy superficial, era de esperar que si algo se descubría habría de ser en estéril y que, 
por tanto, los resultados negativos que se obtuvieran nada permitía prejuzgar de la 
existencia o no de zonas explotables”. 

 
Después de agotar el crédito extraordinario con tan escaso prove-

cho, el Consejo de administración elabora, en 1932, un proyecto general de 
investigación de la mina, para el que esta vez, el Ministerio de Hacienda no 
concede la dotación económica correspondiente. Las labores de investiga-
ción, hubieron de continuarse con un presupuesto limitado, decidiéndose 
concentrarlas en el tercio San Ignacio. 

 
La mina, después del largo período de inundación, quedó des-

aguada a mediados de julio de 1925. En la planta 11ª del pozo San José, pa-
ra instalar las bombas fijas, se practicó un anchurón de 14 m de largo por 
6,75 de ancho y 5 de altura,24

                                                 
24 Consejo de Administración de las minas de Almadén y Arrayanes. Memoria referente  al 
ejercicio económico 1924-25. Madrid. Pg. 93.  
 

  
 

“... revestido todo él de azulejo biselado blanco”, 
 

en contraste con la natural austeridad de todas las salas de bombas del distri-
to minero. En ese mismo año quedó instalada la central eléctrica, integrada 
por tres motores Diesel, construidos por la casa alemana M. A. N., de 1.200 
CV, que accionaban otros tantos alternadores Luth y Rossens, suministrados 
por la Sociedad Española Contrataciones e Industrias. También, después del 
lamentable abandono de 1907, se recuperó la perforación mecánica, accio-
nada por compresores Ingersoll Rand y martillos neumáticos con inyección 
de agua, de la misma casa. 
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Se instauró un sistema de trabajo, denominado de “compañerías”, 
consistente en que un determinado número de obreros explotaba, con inde-
pendencia de los restantes, un tajo determinado, percibiendo una cierta can-
tidad de dinero por cada quintal castellano (Qc) entregado.25

El Consejo, se responsabilizó de la gestión a partir de 1921, y co-
mo desde ese año tuvo que afrontar la tarea de reconquista de la mina, 
además de las nuevas instalaciones propias del cambio tecnológico de la, pa-
ra ellos, nueva energía, han de imputárseles las producciones a partir de 
1923. De las anteriores, es decir del período 1908-1922, no sólo se desenten-
dieron, sino que claramente acusaron de su parquedad a la antigua dirección 
y, sobre su drástica disminución, decían: 

 El precio, se 
determinaba por el valor del plomo y la ley del mineral producido, teniendo 
garantizados los trabajadores un salario mínimo, que percibían si sus ganan-
cias eran inferiores al mismo. 

 

26

“... diferencia que en modo alguno puede atribuirse a empobrecimiento de 
los filones, sino a paralización de los trabajos; porque parece inadmisible que una mi-
na de riqueza tan extraordinaria como “Arrayanes”, que había producido oficial-

  
 

                                                 
25 Como es sabido, el quintal castellano tenía un peso de 46 kg. Lo que resulta más difícil de 
entender (quizá no demasiado tratándose de “Arrayanes”), es el monumental enredo mante-
nido durante infinidad de años en la mina del Estado con las unidades de medida. Véase. Por 
Ley de 19 de julio de 1849, se instituyó en España la obligatoriedad del sistema métrico de-
cimal, y por Decreto de 24 de marzo de 1871 se determinó que, a partir del 1 de julio de ese 
año, “regirá definitivamente en las dependencias del Estado y de la Administración provin-
cial y municipal en todos los ramos así como por los particulares, establecimientos y corpo-
raciones de la Península e islas adyacentes el sistema métrico decimal y su nomenclatura 
científica, mandado observar por la Ley de 19 de Julio de 1849”. Así, los quintales castella-
nos fueron definitivamente sustituidos por los quintales métricos (100 kg) o por su equivalen-
te en toneladas, en todas partes... menos en “Arrayanes”, en donde como siempre, se practi-
caba la confusión. En la Memoria referida para el ejercicio 1924-1925, en la pag. 93 se indica 
la producción obtenida por los contratistas Villanova y Figueroa en t anuales, traduciéndolas a 
quintales castellanos; en las pgs. 86 y 87 se refiere a los rendimientos de la mano de obra en 
1925, que se establece sólo en quintales castellanos; en la pag. 139, figura una estadística de 
producción ¡en kilogramos! (seguramente para que pareciera mayor) y en la 98, en quintales 
castellanos y toneladas. En la Memoria del año siguiente, igual. ¿Cómo es posible que un or-
ganismo estatal, setenta y siete años después de abolida esa unidad de medida se empecinara 
en seguir utilizándola? 
 
26 Consejo de Administración de las minas de Almadén y Arrayanes. Op. cit. Pg. 93. La pro-
ducción real fue 492.946,77 t. en treinta y ocho años. 
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mente en treinta y siete años, 485.056 toneladas, perdiese tan rápidamente dicha ri-
queza”. 

 
Un paréntesis para incluir un curioso suceso, que refleja la forma 

en que a veces se resolvían los problemas en la mina del Estado. 
 

En la historia de “Arrayanes”, se sucedieron con cierta frecuencia 
episodios sobre irregularidades cometidas por sus empleados. En todas las 
notas históricas de esta mina publicadas hasta ahora, se incluye, entre algu-
na otra, la conocida “causa ruidosa”, ocurrida en 1799, en la que hubo de 
intervenir un fiscal de la Audiencia de Granada. La costumbre de que la di-
rección les concediera contratas de relaves, sacagéneros u otros servicios, fa-
cilitaba estas irregularidades a las que generalmente no se les daba publici-
dad, aunque casi siempre terminaban por ser conocidas. Por ejemplo, no 
pudo ocultarse en 1947 que algunos empleados fueran fulminantemente 
despedidos cuando se les sorprendió descargando vagones con tierras plomí-
feras de la mina en lugar inadecuado. El caso que se comenta a continua-
ción, bastante normal en su desarrollo para este tipo de acciones, resulta tan 
sorprendente en su desenlace, que merece quedar reflejado en estas notas. 

 
En 1951, se comprueba que un técnico del establecimiento, en 

connivencia con  algún operario de su pequeña contrata de relave de escom-
breras, utiliza en su provecho materiales propiedad de la mina, concreta-
mente unos tablones de madera, que había desviado sin permiso. Llamado a 
capítulo por el director, éste le anuncia que será despedido. Otro técnico de 
la mina, no cómplice en el desafuero, se enfrenta al director en defensa del 
primero por considerar excesiva la sanción. El castigado, mueve sus influen-
cias consiguiendo evitar el injusto despido.  

 
El director, molesto por ser desautorizado, opta por otro castigo y 

el empleado infiel y su defensor son condenados a dirigir la reparación de 
los caminos de la mina, a cuyo efecto, les asignan un peón que realizará su 
bacheado; a uno, se le encomienda la zona comprendida entre Talleres y las 
casillas de la carretera del Cerco de San Fausto a Linares y, al otro, desde el 
mismo punto de partida hasta el pozo Zulueta. Ambos reciben dos visitas 
diarias de un listero, a primera y última hora de la jornada, aunque sobre el 
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“Arrayanes” 
Pozo San Enrique o San Gonzalo. 1997 

trabajo a realizar no se ejerce ningún tipo de control, por lo que al exigírseles 
únicamente su presencia, no es difícil imaginar el nulo rendimiento de las 
dos mínimas brigadas reparadoras. El camino que ciento veinte años antes 
arrecifara Puidullés, no disminuyó en demasía su elevado número de ba-
ches.  

 
Hasta aquí, aunque un poco rebuscado, parece todo relativamente 

normal. Lo realmente extraordinario fue la duración del castigo: ¡catorce 
años! Fueron los transcurridos desde que ocurrió el hecho sancionable hasta 
que el implacable director causó baja por jubilación. El sancionado por 
compañerismo, unos años antes fue declarado pensionista por enfermedad 
profesional, dejando solo al infractor en tan humillante situación.  

 
El nuevo director, al in-

corporarse en 1965, levantó in-
mediatamente el extremado cas-
tigo, y al indultado, habituado ya 
a su regalado ostracismo, no le 
hizo demasiada gracia que en 
vísperas de su jubilación le obli-
garan a bajar de nuevo a la mina. 
Ésta fue precisamente, una de las 
claves de la dureza del castigo: 
que la rehabilitación del sancio-
nado, por tardía, constituyera una 
circunstancia agravante de la desproporcionada condena. 

 
Reanudando de nuevo el relato, en manos del Consejo mejoró la 

gestión de la mina durante un tiempo, pero los trabajos de investigación rea-
lizados en la mitad del filón situada a Saliente parece que no alcanzaron re-
sultados que permitieran prolongar la explotación. Se intentó también en la 
zona NE de la demarcación, en donde con anterioridad fue investigado un 
tercer filón por un socavón llamado Santa Fara. Allí, en los años 1969 a 
1971, se volvió a investigar, esta vez en profundidad, desde un pozo llamado 
San Enrique o San Gonzalo, llevado hasta 200 m, con el mismo resultado 
negativo. En el centro y la otra mitad del filón, las investigaciones fueron 
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menos intensas. Lamentablemente el pozo Acosta, no se profundizó desde 
que lo dejara La Plomífera Española y todas las investigaciones en este si-
glo, se hicieron partiendo de las plantas 7ª y 8ª, ya explotadas, buscando 
algún filón paralelo que no se encontró. Con el mismo fin, se hicieron tra-
viesas en las plantas 4ª y 9ª del pozo Dorda y 9ª de San Genaro, todas, al 
parecer, con resultado negativo.  

 
Pudo haberse intentado la investigación sobre algunos de los filo-

nes cortados por el socavón de desagüe construido entre 1950 y 1963, que en 
la demarcación de “Arrayanes” presentaban buenos indicios de metaliza-
ción, precisamente a la profundidad en la que el principal estuvo más empo-
brecido, pero no se hizo. Ante el fracaso de las otras investigaciones, la del 
socavón fue la última gran oportunidad de “Arrayanes”, que dejaron esca-
par, dando la sensación de mirar para otro lado ante las posibilidades que 
ofrecían estos filones. Ciertamente, parecía que no les quedaban muchas ga-
nas de continuar. 

 
Tampoco la investigación desde el pozo San Vicente, que se deta-

lla en la mina “San Miguel”, arrojó resultados positivos; las traviesas hasta 
el filón desde los niveles 700 y 1.000 m fueron suspendidas, y la del nivel 
800 fue interrumpida en la teórica vertical del filón Arrayanes, sin que que-
dara muy claro a los investigadores el hecho de que fuera cortado.  

 
Aun quedándonos con las dudas expuestas sobre la zona de Acos-

ta y los filones del socavón, la parte investigada de la mina parece que no al-
canzó buenos resultados y las producciones, pese a los esfuerzos del Conse-
jo, iban disminuyendo. En el desastroso período 1908-22, la media anual ob-
tenida fue de 2.488 t; entre 1923 y 1935, la mejor del Consejo, 6.305 t; desde 
1936 a 1939, período poco significativo por la Guerra Civil en que estuvo 
incautada por los sindicatos, 1.484 t anuales; entre 1940 y 1962, 2.330 t de 
media significaba ya una larga agonía y, desde 1963 hasta el cierre, en 1971, 
se prolongó, quizá de forma innecesaria, el esperado fin de “Arrayanes”, 
con la ridícula producción media de 386 t anuales. 

 
Centrándonos solamente en los treinta y tres años transcurridos 

entre 1939 y 1971, último de actividad en la mina (mejor pasar de puntillas 
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por el vergonzante período 1908-1922), únicamente en 1951 se registraron 
beneficios, por importe de 2.155.552 pts. Los treinta y dos años restantes 
fueron todos de pérdidas, sumando la enorme cifra de 287.227.548 pts. 

Se ha elaborado un cuadro con la producción total de la mina des-
de el año 1749, cuando pasó a ser propiedad del Estado, hasta su cierre defi-
nitivo. Las fuentes utilizadas han sido el Informe de Eusebio Sánchez en 
“Revista Minera”, Memorias del Consejo de Administración de Almadén y 
Arrayanes de 1924 a 1926 y un Informe sobre el agotamiento de los filones, 
de 1972, emitido por la dirección de “Arrayanes”. Se han eliminado otras 
fuentes, como Madoz o Serapio Aravaca, por menos fiables, aunque de la 
comparación resultaran diferencias muy poco importantes. Este pesado y 
minucioso trabajo, ha permitido disponer con total fiabilidad, de todas las 
producciones anuales desde 1749 hasta 1971, excepto la de 1927.  

 
Dividida en seis etapas la explotación de “Arrayanes”, ésta es, 

cronológicamente, la producción total de cada una de ellas: 
 
 
 

 Período Años Toneladas 

Estado 1749-1829   76 27 176.157,10  

Puidullés 1830-1849   14 28 27.145,50  

Estado 1850-1869 20 65.604,69 

Villanova 1869-1889 20 194.015,55 

Figueroa 1890-1907   17,5 298.931,20 

Estado 1908-1971      64,5 29 182.480,41  

 
 

                                                 
27 Parada desde 1813 a 1817 
 
28 Parada desde 1839 a 1844  
 
29 Por no disponer de la producción de 1927, se ha incluido una estimación media entre las de 
los años anterior y posterior.  
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Y el resumen: 
 
 
 

 Años Toneladas Promedio t/año 
Estado    160,5 424.242,20   2.643,25 
Puidullés   14 27.145,50   1.938,96 
Villanova   20 194.015,55   9.700,78 
Figueroa      17,5 298.931,20 17.081,79 
TOTAL 212 944.334,45   4.454,41 

 
 
Las cifras son elocuentes; el 52,20% de la producción total de 

“Arrayanes” desde 1749 hasta su cierre en 1971, (492.946,75 t) fue conse-
guido por los contratistas Villanova y Figueroa, en sólo 37,5 años, mientras 
que el Estado, para producir el 44,92%, es decir, casi 69.000 t menos que los 
arrendatarios, necesitó 160,5 años.  

 
Y todavía produjo “Arrayanes” mucho más mineral, aunque no 

haya sido posible cuantificarlo. Es el que durante bastantes años se obtuvo 
en los lavaderos de flotación situados en la Cañada del Lobero y en el Are-
nal Blanco, procedentes del relave de la totalidad de las muy voluminosas 
escombreras de la mina. Si el mineral procedente del relave manual de los 
terreros lo compraba la mina a los contratistas, y como producido por ella 
figuraba estadísticamente, no ocurría así con el de los lavaderos de flotación, 
cuyas empresas lo vendían directamente a la fundición pagando a los propie-
tarios (en este caso, al Estado) un precio por unidad de escombreras retirada 
hasta la planta de tratamiento.  

 
Para equilibrar la riqueza de las tierras a tratar, en las plantas de 

flotación se solían mezclar las procedentes de diversas minas, lo que imposi-
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bilita cualquier intento de determinar la cantidad de mineral producido ex-
clusivamente de una escombrera determinada. En cualquier caso, los terre-
ros de “Arrayanes”, siempre estuvieron reputados como de las más produc-
tivos de Linares, por lo que el tonelaje procedente de su relave por flotación 
fue muy alto y hubiera incrementado notablemente la estadística de produc-
ción antes reflejada. 

 
Con la parada de la mina en 1971, no terminaron los problemas de 

“Arrayanes”.  
 
En 1977, la dirección solicita de la autoridad laboral la rescisión de 

los contratos de trabajo de los 30 trabajadores que todavía quedaban en 
plantilla. La petición fue desestimada. Se eleva recurso y, en 1979, es recha-
zado porque si bien quedaba demostrado que la empresa no tenía trabajo 
para esas personas, los ingresos mensuales por la venta de escombreras per-
mitían el pago de sus jornales y porque el verdadero problema, según decía 
la sentencia,  

 
“...es el trato discriminatorio que alegan los afectados con otros trabajado-

res a los que, en expedientes anteriores, se les ofrecieron mejores condiciones económi-
cas para la rescisión de sus contratos por baja o jubilación”.  

 
Ante la solicitud patronal de la rescisión de los contratos, el 30 de 

julio de 1977, el grupo de 30 trabajadores se dirige a S. M. el Rey en ruego 
de que se le encuentre a su problema una solución justa y humana. La Cor-
poración Municipal de Linares, en pleno extraordinario, apoya la petición, 
ofrece posibles soluciones, y concluye: 

 
“Por otra parte apoyamos previo estudio individualizado de cada caso, la 

jubilación anticipada con un criterio humano y de auténtica conciencia social”. 
 
Posteriormente, se produjeron algunos acuerdos con los afectados. 
 
En 1983, cuatro años después de fallado el recurso, todavía queda-

ban siete personas en nómina, con las que se pactó un expediente de suspen-
sión de sus contratos de trabajo por seis meses. En este tiempo, fallece uno 
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de los afectados y se alcanza un acuerdo para la baja de otros cinco, que-
dando solamente uno ligado a la empresa, que no fue prejubilado, pese a sus 
deseos, porque le faltaban escasos meses para cumplir sesenta años de edad.  

 
A este superviviente, en 1985, le dan de baja en la plantilla de 

“Arrayanes” y lo incluyen en la de Minas de Almadén, aunque sigue al 
cuidado de las oficinas de Linares, recogiendo el escaso correo y haciendo 
algún que otro recado. En esta situación absurda, continuó durante otros 
cuatro años, hasta su jubilación, sin recibir siquiera una oferta para la cance-
lación de su contrato.  

 
No se ha conseguido determinar, ni por aproximación, el año 

exacto en que se comenzó a trabajar en “Arrayanes” y quizá no sepamos 
nunca si Aníbal, Sexto Mario o Baebelo, por citar algunos personajes anti-
guos más o menos relacionados con la minería de este distrito, tuvieron al-
guna relación con esta explotación. Será imposible identificar al primer o 
primeros operarios que comenzaron las labores extractivas en este mítico es-
tablecimiento minero, pero sí quedará inscrito en la historia de “Arrayanes” 
el nombre del último de sus trabajadores, un modesto operario, llamado Pe-
dro Díaz Vela, que se jubiló el 6 de mayo de 1989 al cumplir la edad regla-
mentaria de sesenta y cinco años. 

 
Hasta ese día, estuvo presente en la legendaria Casa de la Muni-

ción, pese a que la mina llevaba cerrada dieciocho años, sin que fueran 
atendidos sus deseos de una digna prejubilación.  

 
La generosidad que muestra el Estado con los mineros de otras 

zonas españolas, contrasta con la bochornosa actitud cicatera mantenida 
con el último minero de “Arrayanes”. 
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POZO ANCHO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El filón principal de Pozo Ancho, es prolongación del de La Cruz, 

con el que se confundía hasta mediados del siglo XIX. Fue conocido tam-
bién como tercio de Pozo Ancho del citado filón y, durante algún tiempo, se 
le llamó Concesiones Nuevas.  

 
Se descubrieron galerías abiertas a pico en la roca viva, de escasa 

sección pero con mucha longitud, que datan de tiempos remotos, cuando no 
se conocían los explosivos ni los tradicionales sistemas de explotación, lo 
que permite suponer que estas minas fueron trabajadas por cartagineses y 
romanos.  

 
En 1832, Gaspar de Remisa abandona la explotación de la mina 

de cobre que poseía en el Tercer Departamento de La Cruz y se dedica a las 
de plomo, denunciando algunas pertenencias en Alamillos y otros puntos, 
laboreando de forma prioritaria el criadero conocido como “De la Cruz” 
compuesto por seis concesiones mineras que correspondían al tercio llama-
do después Pozo Ancho,1

“...por las dimensiones del pozo en cuya boca se colocó un malacate abri-
gado por un cobertizo, comenzaba a ser popularmente conocido bajo el nombre de Po-

 
 

                                                           
1 José Cabo Hernández. Algunas notas históricas sobre el cobre y más particularmente el de 
Linares. Boletín del Instituto de Estudios Giennenses. Separata del número CLII. Jaén, abril-
junio 1994. Pg. 149. 
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zo Ancho...”.  
 
La dirección del filón era de “2 horas 6 ½ octavas oriente”.2

 
Trabajaban 120 operarios y 20 caballerías, ocupándose la mitad de 

los hombres y animales en las faenas necesarias para desaguar 20.300 arro-
bas diarias. Disponía de un malacate, que sacaba las aguas de la planta 2ª 
hasta donde se elevaban por medio de 12 tornos y zacas desde la 3ª y 4ª. El 
estado de la mina, “ofrece muchas esperanzas, pues el filón tiene cerca de vara y 
media de potencia en cuarta planta”. Los trabajos más profundos se encontra-
ban a 100 varas. “Este criadero, después del de “Arrayanes”, ha sido el que más ri-
quezas ha proporcionado al minero, habiendo dado igualmente cantidades considera-
bles de cobre. En la actualidad solo se encuentra el sulfuro de plomo...”  La Inspec-
ción de Minas, en este informe, sigue diciendo:  

 
“Las esperanzas que ofrece el filón, es de continuar durante algún tiempo 

rindiendo los mismos productos... pero el escesivo costo del desagüe con zacas desde la 
profundidad que tienen los trabajos, la estracción del mineral por tornos de mano... 
hacen que la compañía no pueda prometerse ganancia alguna si no se arriesga a em-
prender reformas...”.  

 
El vaticinio de la Inspección se cumplió en su totalidad: a finales 

de 1842 el Marqués de Remisa abandonó la explotación de la mina, agobia-
do por los gastos y problemas laborales que le ocasionaba el desagüe. Se 
producían unas 200 arrobas diarias de minerales de plomo.   

 
Unos años después, la compañía inglesa The Linares Lead Mining 

Cº Ltd., creada en Londres por la Agencia Taylor, compró las concesiones a 
unos mineros locales que trabajaban por encima de las aguas e instaló allí 
una máquina de desagüe del sistema conocido como Cornualles, es decir, 
una bomba de balancín accionada por vapor. 

 

  

En el mes de abril de 1849, mientras la máquina viajaba desde In-
glaterra hasta España, Duncan Shaw, uno de los directores que estaba en 
                                                           
 
2 Anales de Minas. Estado nº 4. Citado 
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nuestro país, envió inmediatamente un albañil inglés a Linares, contrató a 
un intérprete, que fue también empleado administrativo de la mina, y a tra-
bajadores competentes que prepararon los edificios necesarios para la 
máquina, calderas, almacenes, etc., comenzando por derribar los muros de 
la casa del viejo malacate del pozo Santo Tomás. La casa de máquinas, ob-
viamente, fue construida a semejanza de las que existían en las minas ingle-
sas para ese tipo de aparatos.  

 
“Le Courrier de l'Europe”, el 16 de junio de 1849, decía:   
 
“... el Sr. Henry Thomas, director residente de la mina, está ya en España, 

esperando la llegada del capitán Matthew Curry 3

No es aventurado suponer la desmedida expectación que levantar-
ía en Linares el paso de la larga caravana que transportaba las dos calderas y 

 y 14 mineros córnicos, (de Cor-
nualles) que salieron de Inglaterra el 27 de mayo y 4 de junio en dos barcos con la 
máquina, las calderas, los tubos y quizás el más completo conjunto de implementos 
mineros que jamás salió de Inglaterra”.  

 
La máquina de vapor, tenía un pistón de 30 pulgadas de diámetro 

de cilindro, daba de 11 a 15 golpes o emboladas por minuto y consumía 150 
arrobas de madera cada 24 horas. Para evitar posteriores problemas por 
averías, se embarcaron, además, una importante cantidad de repuestos y dos 
calderas de vapor completas, pese a que la máquina podía marchar perfec-
tamente con una sola. Un año antes, en 1848, el mismo grupo industrial 
inglés había instalado una máquina similar en Guadalcanal (Sevilla). 

 

                                                           
3 Los ingleses designaban con la categoría de capitán de mina al minero profesional, de gran 
capacidad personal y técnica que, a veces sin estudios, desempeñaba el cargo de Subdirector 
de explotación. En el Reglamento para las minas de The Linares Lead, The Alamillos Co., 
The Fortuna Co. y Spanish Mining Propertiers L., de 1901, el art. 3º, referido a los “Capita-
nes o Subdirectores”, estipula para ellos, entre otras, estas obligaciones: “1ª. Visitar la mina, 
inspeccionar las labores, instalaciones, máquinas, y dar parte al Director de sus observacio-
nes. Los Capitanes son de primera y segunda clase. Los de primera son los Jefes, y los de se-
gunda son subalternos suyos, y podrán ser muchos o pocos, según que el número de las minas 
o campos de labor sea grande o pequeño... 3ª. Observar la naturaleza y carácter de los cria-
deros y terreno adyacente, presentación de fallas, cruceros, cambios de terreno, etc., consig-
nando las observaciones más principales en un libro...”. También existía el capitán de pozo. 
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Transporte de una caldera de vapor en la mina “La Manzana”, de La Carolina.  
Principios del siglo XX. 

aquella enorme cantidad de gruesa tubería y maquinaria, tan aparatosa co-
mo desconocida. El espectáculo de los arrieros, gritando y fustigando al ga-
nado que tiraba de las carretas cuando subían la empinada cuesta de la 
Fuente del Pisar, con seguridad acompañados de la bulliciosa chiquillería y 
del ladrido de los perros, debió ser sencillamente memorable. En la fotograf-
ía que se incluye, de principios del siglo XX, puede observarse el transporte 
de una sola caldera de vapor; la caravana de Pozo Ancho, debía ser cinco o 
seis veces mayor. 

 
Los mineros locales, ante las primeras apariciones de la revo-

lución industrial en Linares (la máquina, sería la segunda o tercera de 
su clase que se instaló en el distrito y la primera en funcionar a plena 
satisfacción de sus propietarios), dada la natural resistencia a los cam-
bios tecnológicos demasiado radicales, no emitirían unos pronósticos 
muy favorables sobre el funcionamiento y los resultados de aquel ex-
traño y casi diabólico artefacto. 

 
Sin embargo, las disposiciones del equipo técnico inglés se cum-

plieron con precisión matemática. A principios de julio del mismo año de 
1849 comenzaron las operaciones de montaje y, el día 1 de octubre, la 
máquina ya estaba desaguando a pleno rendimiento.  
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Pozo Ancho.  
“Descuidada 3ª y 4ª”. 

Casa de máquinas del Pozo Santo Tomás, donde en 1849 
se instaló la bomba de balancín. 

 
Los Taylor, que ya eran expertos en la utilización de las máquinas 

de vapor, fueron capaces de invertir importantes cantidades de dinero 
(1.200.000 reales según manifestaciones de Duncan Shaw) en la puesta en 
marcha de esta mina de 91 m de profundidad, abandonada desde hacía seis 
años e inundada, con el agua a 30 m de la superficie. Los ingleses, arriesga-
ron en negocio tan inseguro, fuera de su país, mientras que, por ejemplo, de 
“Arrayanes”, estadística y realmente la mina más rica del distrito, el inge-
niero de minas inglés, J. Lee Thomas, durante 1854-56 director técnico de 
las minas que otra compañía inglesa trabajó en el Collado del Lobo y Ma-
jada Honda, decía en un informe fechado en 1857:  

 
“Debemos conside-

rar que durante los tres años 
de mi estancia, (en Linares) 
el ingeniero jefe (de “Arra-
yanes”) propuso levantar un 
malacate pero resultó que el 
Gobierno no podía hacer un 
gasto de 250 £ (24.000 rea-
les). Este caso es verdadera-
mente pasmoso; un terreno de 
casi cuatro millas de exten-
sión, que ha producido mine-
ral por casi tres millones de li-
bras y donde los trabajos ha-
bían sido uniformemente ri-
cos ¡y sin ni siquiera un ma-
lacate!” 

 
Por cierto, en “Arrayanes”, la primera máquina de balancín fue 

instalada en 1870, veintiún años después que la de Pozo Ancho, y no preci-
samente por el Estado, sino por su contratista, José Genaro Villanova. 

 
El éxito en la explotación de Pozo Ancho, fue inmediato. “Revista 

Minera, Metalúrgica y Mercantil”, en 1851, decía:  
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Pozo Ancho 
Mina y pozo San Francisco. 1905. 

 
“Empero, en Pozo Ancho, se sucedían rápidamente los nuevos descubri-

mientos, el éxito era cada vez mejor, y ya veía todo el mundo con claridad en ella un 
porvenir próspero. La realización de este no se hizo esperar”.  

 
En 1854, las acciones de The Linares Lead producen unos divi-

dendos del 30% sobre el precio de emisión de 3£ y, en Londres, triplican su 
valor, siendo normales las transaciones al precio de 9£. Las previsiones más 
optimistas, fueron netamente superadas.  

 
La compañía inglesa, 

comenzó comprando siete 
concesiones mineras que, poco 
tiempo después, legalizaron de 
conformidad con la Ley de 
Minas. Posteriormente, agre-
garon otras dos. 

 
El pozo Santo To-

más, se encuentra situado en la 
concesión “Descuidada 3ª y 

4ª”, del paraje llamado Pozo Ancho, que fue adquirida por Duncan Shaw y 
registrada en la Jefatura de Minas a nombre de The Linares Lead en 1853. 
La casa de máquinas y chimenea, se encuentran actualmente en muy mal 
estado de conservación y, como algunos otros restos mineros, su proximidad 
a una carretera agudiza el peligro de caída por las vibraciones que produce 
el paso de los vehículos. Esta casa de máquinas, simboliza el despegue defi-
nitivo de la minería provincial del plomo y el extraordinario desarrollo de la 
ciudad de Linares. Por su escaso volumen, no sería muy costosa la obra de 
su reparación y aseguramiento, el adecentado de su entorno y la colocación 
de un cartel que recordara su significado. La minería local y sus pioneros, 
bien merecen ese mínimo y económico homenaje.  

 
Las otras concesiones sobre los filones de Pozo Ancho, en el mis-

mo paraje fueron, “Descuidada 1ª y 2ª”, “San Francisco”, “San Judas”, 
“San José”, “La Victoria” y “Masegosilla”, legalizadas en 1853. “La Si-
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Pozo Ancho 
Mina y pozo San Francisco. 1995. 

rena”, en 1860 y “San Ernesto”, en 1906, completaron las nueve concesio-
nes que compusieron este grupo minero.  

 
The Linares Lead, embarcaba en Sevilla y Málaga, con destino a 

Inglaterra, el mineral producido de primera calidad, aunque este hecho les 
producía grandes problemas y con-
siderables gastos de transporte. En la 
primera Asamblea General de la 
Compañía, celebrada en Londres en 
mayo de 1850, se informaba a los 
accionistas que el transporte se efec-
tuaba con mulas o asnos, que carga-
ban entre 1 ¾ y 2 cwts 4

En 1854, el director, Enrique Thomas, hace al Estado una propo-
sición de compra de las Fábricas del Rey, anterior fundición de los minera-
les de “Arrayanes”, situada junto a la ciudad. Fueron tasadas en 166.603 
reales, pero la operación no llegó a realizarse.  

 

 (de 88,90 a 
101,60 kg) cada uno durante 20 mi-
llas al día, o por carros que transpor-
taban 16 cwts (unos 813 kg) tirados 
por bueyes, aunque estos,  

 
“... solo recorrían 7 millas al día porque durante el trayecto paraban conti-

nuamente para comer la hierba de los lados de la carretera”.  
 
Otro de los grandes problemas en la explotación de Pozo Ancho 

era el combustible para la fundición. Comenzaron construyendo hornos pa-
ra realizar esta operación en la propia mina, pero ante la pronta escasez de 
la leña y el mejor rendimiento del carbón mineral, optaron por éste último.  

 

Thomas hace ver, en 1855, la necesidad de construir un ferrocarril 
hasta Espiel y enlazar con el de Córdoba, a la vista de que los portes de 
plomo de Linares a Sevilla y Málaga habían costado 80.000 duros en los 
                                                           
4 cwt. Hundred-weight. Unidad de peso británica de 112 libras, equivalente a 50,802 kgs. 
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últimos 12 meses y los de carbón desde Espiel, otros 40.000.5

                                                           
5 “The Mining Journal”. Londres. 31 de marzo 1855. 

  
 
Los ingleses, racionalizaron la explotación de la mina establecien-

do la necesaria limpieza de labores antiguas, la profundización de pozos pa-
ra ventilación y labores de investigación y la organización de los transportes 
interiores, para lo que el capital inicialmente aportado parecía insuficiente. 
Los directores, intentaron convencer a los consejeros de la compañía de que 
eran necesarias nuevas inversiones, especialmente para establecer una fundi-
ción, lo que supondría una economía por el menor peso de los minerales a 
transportar, ahorro del gasto en sacos para envasar el mineral, etc., facili-
tando la carga y eliminando el ensuciamiento y las pérdidas inevitables de 
mineral en las calas de los barcos.  

 
Estimaron también que los polvos, minerales de menos ley que no 

se aprovechaban, podían fundirse en la mina, consiguiendo así el aprove-
chamiento total del mineral extraído. Lamentaban el primitivo sistema de 
transporte empleado en España, indicando que la introducción de carros 
mejor construidos para esa función ahorraría una parte considerable del co-
sto por este concepto. 

 
Insisten los directores en que la expansión total de la compañía re-

quiere una cierta cantidad de capital para poner en relación los gastos de 
funcionamiento con el producto extraído, evitando que la mayor parte de los 
beneficios se pierdan en el transporte y para no estar obligados a vender los 
minerales apenas llegados al puerto. La proposición es aprobada, incluso en 
la cuantía propuesta, y se acuerda la emisión de 4.500 nuevas acciones al 
precio de 30 chelines cada una, con un importe total de 6.750£. The Linares 
Lead, acabó por construir en Córdoba una fundición para sus minerales, de-
rribando los hornos que tenía en Pozo Ancho.  

 
Quizá por primera vez en el distrito, se utilizan métodos racionales 

de planificación en la explotación minera. Las minas de Pozo Ancho pronto 
son consideradas como el modelo a imitar. Las referencias de la prestigiosa 
“Revista Minera”, en el año 1855 y siguientes, no pueden ser más elogiosas: 
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Pozo Ancho. 
Estación del ferrocarril Linares-Los Sali-

dos. 1998.  
     

“La instalación de la máquina del sistema Cornwalles, que desagua la mi-
na y la del malacate principal de extracción (que está comunicado con todos los demás 
colocados sobre el filón por medio de un ferrocarril) está situada a un nivel más alto 
que el del taller de lavado, hay pues un largo muelle de mampostería... siguiendo paso 
a paso las inteligentes modificaciones introducidas en este establecimiento, lo hemos 
visto elevarse a la altura del primero, tal vez, que existe hoy en la Península...”  

 
“Personas del país opinan sobre los nuevos métodos... se fijan más en la es-

cala de los gastos que en la de la producción, comparando, sin duda, estos medios 
enérgicos e inteligentes con los groseros y mezquinos usados en el país...”  

 
“Más económico es para los fundidores pagar a 9 rs, por ejemplo, el mine-

ral preparado en Pozo Ancho, que a 8 rs el corriente de las demás minas de Lina-
res...”  

 
“... los minerales de Pozo Ancho pueden competir en Inglaterra con los in-

gleses...”  
 
La explotación de la mina 

sigue a gran ritmo. Se laborean al 
menos tres filones, de los que dos se 
unen a la profundidad de 200 m. El 
campo de explotación se extiende, 
abriendo nuevos pozos hacia Po-
niente, y se extraen 30.000 arrobas 
diarias de agua. 

 
En 1864, había seis má-

quinas de vapor instaladas, consi-
guiéndose una producción de 
27.605,52 quintales métricos (Qm) 
con 380 operarios. Tienen un tren de lavado y una de las máquinas de vapor 
acciona un molino y un malacate de extracción de tierras; de las otras cinco, 
tres son dedicadas al desagüe y dos para la extracción de tierras y ventilador. 
Disponen también de tres malacates accionados por caballerías.  
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Pozo Ancho 
Mina y pozo San Judas. 

1995. 

Pozo Ancho 
“Descuidada 1ª y 2ª”.  

Pozo San José o Buenos Aires.1998. 
 

Desde 1864 hasta 1879, producen una 
media anual superior a 26.000 Qm, pese a una 
disminución sufrida en 1872 y 1873. Disponen 
de una plantilla de casi 300 personas, en las que 
en algún año, como en 1872, se incluyen 40 ni-
ños y 30 mujeres. Aunque The Linares Lead era 
también propietaria y explotadora de Los Qui-
nientos, la información disponible permite in-
dividualizar los datos estadísticos de personal, 
producción y maquinaria de ambos grupos has-
ta 1879. 

 
The Linares Lead, con la explotación 

de los filones Pozo Ancho y Los Quinientos, 
era la más productiva de las tres compañías in-
glesas de los Taylor. La longitud de ambos filo-
nes es algo menor que la de Cañada Incosa-Los 
Salidos  y Alamillos, propiedad de las otras dos compañías, pero su riqueza 
fue considerablemente mayor.  

 
En los catorce años trans-

curridos  desde 1884 a 1897, la pro-
ducción media anual de Pozo An-
cho-Los Quinientos, fue de 65.000 
Qm, con una mínima de 48.208 en 
1855 y máxima de 84.647 en 1888. 

 
Al director Enrique Tho-

mas, le sustituyó Federico S. Broch, 
y a éste, en 1864, Carlos Tonkin y 
Richard, también ingeniero de minas 

inglés, que ya trabajaba a las órdenes de Broch y permaneció en el cargo du-
rante más de treinta años. Su identificación absoluta con las minas que dirig-
ía, hizo que el pueblo confundiera las explotaciones mineras de las Socieda-
des The Fortuna, The Alamillos, The Linares Lead y The Buena Ventura 
como propias de su director, y fueran todas popularmente conocidas como 
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Minas de Tonkin. Este hombre fue el precursor del ferrocarril de Linares a 
Vadollano y a las minas; llevaba dos años como director cuando, el 10 de 
febrero de 1866, la Reina le autorizó para que de acuerdo con su solicitud y 
las disposiciones vigentes, durante seis meses pudiera estudiar una línea de 
ferrocarril que, partiendo de la estación de Mengíbar, terminara en las minas 
de las compañías inglesas en Linares. Cuando se construyó el ferrocarril de 
Linares a Los Salidos, una de sus estaciones estaba situada en Pozo Ancho.  

 
Al jubilarse Carlos Tonkin en 1896, fue obsequiado con un cheque 

por valor de 500£ y se nombró para sustituirle en tan alto cargo a su hijo 
Carlos, quién también trabajaba en las compañías inglesas, aunque éste ce-
sara a los tres años. En 1899, la familia Tonkin, marchó definitivamente a 
Inglaterra. Gran número de linarenses acudió a la estación para manifestar 
su simpatía a ese hombre extraordinario y a su familia.6

El grupo Pozo Ancho-Los Quinientos, fue el máximo productor 
de minerales del distrito, después de la inalcanzable “Arrayanes”, aunque 
durante unos pocos años fuera superado por el “Coto la Luz”. Regularmen-
te sus producciones, en cantidad, eran seguidas de cerca por las de La Torti-
lla que, entorpecida por las aguas, acusaban más altibajos. The Linares, Le-
ad por el contrario, fue una compañía que laboreó estas minas durante largo 
tiempo con una regularidad extraordinaria que, por otra parte, siempre ca-
racterizó a las empresas de los Taylor en Linares.     

 

  
 
El nuevo director, último de las compañías de los Taylor en Lina-

res, fue otro ingeniero de minas inglés, Nono Kitto Davis, uno de los pocos 
foráneos de los que llegaron a Linares en el siglo pasado cuyo nombre (que 
parece más bien un hipocorístico), quizá por intraducible, resistió la caste-
llanización. Kitto, cuando fue nombrado para este cargo, llevaba varios años 
trabajando en Los Salidos como capitán de mina. 

 

En 1904, tiene lugar la última operación espectacular realizada por 
los ingleses en esta mina: el montaje de una gigantesca y airosa cabria en el 
Pozo San Francisco con su correspondiente máquina de extracción. Para 
                                                           
6 “Industria Minera Metalúrgica y Mercantil”. Linares. 21 de julio 1899.  
 



 

121 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

Pozo Ancho.  
“Masegosilla”. Pozo Tetuán. 1998. 

instalar la máquina, fue necesario derribar parte de la casa en donde se alo-
jaba la antigua y, al cerrarla de nuevo, colocaron sobre el dintel de la puerta 
una placa conmemorativa, de piedra, con la inscripción “L.L.M.Cº Ld. 
1904” (Linares Lead Mining Company Limited) que, quizá milagrosamen-
te, cuando se escriben estas líneas permanece en su lugar. A este pozo, que 
terminó con 592 m de profundidad, habían trasladado en 1885 la histórica 
máquina de balancín del Santo Tomás.  

 
Las producciones, durante la primera década de este siglo XX, 

continuaron dentro de los mismos valores que venían siendo habituales en la 
explotación del grupo Pozo Ancho-Los Quinientos, consiguiendo una me-
dia productiva de 68.500 Qm entre los años 1900 y 1904, y 85.784 en 1905, 
la más alta de las conocidas en la historia de estas minas; incluso la de 1910, 
último año completo de The Linares Lead, con 51.219 Qm fue superior a la 
de los años 1885, 1886 y 1887.  

 
En 1909, The Linares Lead 

amplía su capital para investigar y 
preparar la mina “San León”, en la 
Dehesa de Guarromán, y absorber a 
The Alamillos,7

Pozo Ancho, pasó a poder de Francisco Rodríguez Luque, minero 
muy conocido en Linares por su carácter emprendedor y activo, que le pro-
porcionó una considerable fortuna. Natural de Dalías (Almería), era cono-

 parada en 1906 aun-
que continuara durante unos años 
con trabajos de sacagéneros, pero no 
pudo superar la carga adicional de es-
tas operaciones y en 1911 se vio obli-
gada a abandonar la explotación del 
grupo Pozo Ancho-Los Quinientos. 

El caso es que, sin que se produjera una merma notable en las producciones, 
pero acuciados por la falta de rentabilidad ocasionada por las otras dos 
compañías inglesas, The Linares Lead terminó su larga etapa linarense. 

 

                                                           
7 Jordi Nadal. Ob. citada. 
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Pozo Ancho 
“Descuidada 1ª y 2ª”. Pozo San Antonio. 

1998. 

cido popularmente como “El Jabero”. Buen conocedor de la mina, en la que 
tuvo contratados a sacagénero algunos tercios durante buen número de 
años, acometió nuevas investigaciones y la mantuvo en explotación hasta su 
repentino fallecimiento, ocurrido en noviembre de 1912. En tan escaso 
tiempo, y ayudado por la subida de los precios del plomo, amplió notable-
mente la ya menguada plantilla desde algo más de 300 hasta 800 trabajado-
res, siendo la mina con mayor número de obreros de Linares, excluida 
“Arrayanes”. 

 
Después de la muerte 

de Rodríguez Luque, el nuevo 
propietario de Pozo Ancho fue 
José Fernández Arroyo y Pozue-
lo, al parecer socio del anterior, 
quien acometió la explotación de 
la mina con un numeroso equipo 
técnico que pronto daría mues-
tras de su eficacia: en un trans-
versal en la planta 4ª del pozo 
Santo Tomás, cortaron un filón 
desconocido hasta entonces, muy 
bien metalizado, que alargó no-

tablemente la vida de la mina.  
 
Los filones ya no se encontraban en las condiciones de riqueza si-

milares a las de los buenos tiempos de su explotación por los ingleses, pero 
todavía podían resultar económicamente interesantes para un empresario 
menos ambicioso y libre de cargas ajenas a la propia explotación; así ocurrió 
con la familia Fernández Arroyo durante los cinco años que tuvieron la mi-
na en explotación.  

 
En 1917 se hizo cargo de la mina la Sdad. de Peñarroya, que pro-

fundizó el pozo San José desde la planta 8ª hasta la 12ª, terminando esta la-
bor en 1918. Lo más significativo desde el abandono de la mina por los in-
gleses fue que, los siguientes explotadores, hasta 1918 siguieron desaguando 
con las ya viejas bombas de balancín. 
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Por cierto, los ingleses, llamaron a los numerosos pozos que se en-

contraban sobre el filón o los que ellos mismos abrieron, incluso a las calde-
rillas,8

En 1922, se crea la Sociedad Civil Particular Minera de Pozo An-
cho, que se hace cargo de la mina y arrienda su explotación a la Societé des 
Anciens Etablissements Sopwith, su accionista mayoritario. Un año des-
pués, el pozo Buenos Aires se encuentra en la planta 13ª a 318 m, su pro-
fundidad máxima, y lleva sus labores hasta la línea divisoria con “La Unión 
1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, de la Compañía La Cruz. El desagüe, se sigue efectuando 
por el pozo San Francisco. En 1923, se producen 2.999 t de minerales, 2.765 
en 1924 y 2.492 en 1925, cifras muy importantes después de transcurridos 
trece años del abandono de la mina por los ingleses.  

 

 con los nombres de sus directores y, alguno que otro, en su idioma 
(Taylor, Wilson, Shaw, Warne, Peill...) aunque conservaran algunos de los 
antiguos. Poco a poco se fueron imponiendo los nombres españoles y en los 
primeros años del siglo XX ya no quedaba ninguno en inglés. En “Descui-
dada 1ª y 2ª”, los pozos principales son San José, situado más a Saliente del 
filón y conocido también como Buenos Aires, y San Antonio; Santo Tomás, 
en “Descuidada 3ª y 4ª”; San Judas, en la concesión de su nombre; San 
Francisco, también con el mismo nombre de la concesión donde se sitúa, es 
el más profundo del grupo con sus 590 m y, en “Masegosilla”, zona O del 
filón, su pozo principal es el Tetuán.  

 
Peñarroya, contrató a sacagéneros gran número de trabajos entre 

la planta 15ª de los pozos principales y la superficie. Los filones trabajados 
fueron tres, Principal, Sur o Nuevo y Central. 

 

En 1927, quedaba ya poca riqueza en la mina. Sólo se explotaban 
filones secundarios de escasa metalización y algunos macizos que en épocas 
anteriores fueron poco rentables. Sopwith, vende todas sus acciones de la 
Sociedad a los tres socios restantes, que nombran director facultativo a An-
tonio Castilla Molina, hombre de reconocida profesionalidad, muy querido 
por todos cuantos tuvieron la suerte de conocerle, que poco pudo hacer ante 
                                                           
8 La calderilla es un pozo de reconocimiento sobre filón, de dimensiones menores que el prin-
cipal, que se realiza, generalmente, en la galería inferior de la mina. 
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el agotamiento de los filones. En 1929, la producción no pasó de 832 t de 
mineral, empleando a 90 operarios. 

 
El 19 de octubre de 1931, el Presidente de la Sociedad comunica a 

la Jefatura de Minas el cierre definitivo de la mina.  
 
Después de la Guerra Civil y casi hasta 1960, para la Compañía 

Minera de Linares, propietaria de las acciones de la Sociedad, trabajó un 
pequeño equipo de sacagéneros, capitaneado por Antonio Fernández Serra-
no que, barrenando a brazo, tarea que realizaban de forma espectacular de-
bido a su maestría, explotaron pequeñas vetas y algunas llaves de fortifica-
ción. 

 
Como en la inmensa mayoría de las minas de plomo provinciales, 

todavía quedaba en Pozo Ancho la riqueza residual de sus escombreras que, 
por la duración e intensidad de la explotación, alcanzaron un volumen ex-
traordinario. En los años de la posguerra, más de 70 “cajones del país” se 
distribuían por aquellos gigantescos terreros efectuando las operaciones de 
relave que, durante más de una docena de años, siguieron aportando impor-
tantes cantidades de mineral de plomo. Posteriormente, la totalidad de sus 
escombreras productivas fueron trasladadas hasta un cercano lavadero de 
flotación y, en años posteriores, para su utilización en obras civiles, han des-
aparecido todas las estériles, dejando un amplísimo campo que, cómo es 
habitual, ha sido plantado de olivas.  
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La explotación de estas minas, fue iniciada a mediados del siglo 

XIX por unos mineros linarenses: 1

En 1860, las tres concesiones que formaban el grupo fueron regis-
tradas por los hermanos Luis, Eusebio y Marcelino Merino, de Guarromán, 
y antes de que fueran demarcadas las vendieron a Enrique Accino y Elliot, 
residente en Linares, quien en 1864, para este Grupo, “Santa Teresa”, 
“Santa María” y “San Enrique 1º y 2º”, declaró una producción conjunta 
de 15.061 Qm con 70 operarios. 

 
Accino, seguramente confiando en hacer un buen negocio, en 1866 

cede las tres concesiones a los ingleses de The Linares Lead por 1.500£. 
Muy pronto se daría cuenta de su error.  

 

 
 
“En el llano llamado Mesa de la Pólvora y probablemente sobre el filón de 

La Virgen, hay una mina pequeña, Los Quinientos, comenzada por algunos mineros 
linarenses con un capital de 500£ con el que fueron capaces de profundizar y enmura-
llar un pozo y establecer sobre el un malacate y habiendo hecho esto, fueron obligados 
a abandonar la mina por haber consumido todo su capital”. 

 

El grupo estaba compuesto por “Antonia 1ª y 2ª”, “Don Manuel 
                                                           
1 Mr. John Lee Thomas. Informe citado. 1857. 
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Los Quinientos 
“Antonia 1ª y 2ª”. Pozo San Juan. 1899. 

1º y 2º” y “Magdalena”, situadas en el llano de la Mesa de los Pinos, y fue 
anexionado a Pozo Ancho, que comenzó de inmediato a preparar la explo-
tación intensiva del criadero, que se revelaría muy productivo. 

 
En 1869, ya se 

habían instalado dos má-
quinas de vapor y cuatro 
malacates, además de talle-
res, oficinas y casas para 
mineros, ocupando alrede-
dor de 200 personas. En 
1872, aparece por primera 
vez en las estadísticas mu-
nicipales de producción 

(seguramente las anteriores fueron incorporadas a las de Pozo Ancho) con 
15.000 Qm, cuando ya tenía una profundidad de 120 m. En los siete años 
siguientes, hasta 1879, mantiene una media de 160 operarios, tres máquinas 
de vapor y un malacate movido por caballerías, con una producción media 
ligeramente superior a 10.000 Qm.  

 
La explotación de sus filones continúa con regularidad y eficacia, 

aunque las producciones conocidas de The Linares a partir de 1880 son la 
suma de Pozo Ancho y Los Quinientos, y no ha sido posible individualizar-
las. El punto culminante de esta compañía, se alcanza en 1890.2

“En ese año, The Linares Lead, que conjuntamente trabaja Pozo Ancho y 
Los Quinientos, reparte a sus accionistas un 40 por 100 del capital como beneficio, y 
sus directores comunican a los accionistas que el estado de su propiedad es tan favora-
ble como lo ha sido de tiempo atrás, y que nada hace sospechar decadencia en sus mi-
nas. Estos  resultados, son doblemente satisfactorios, por cuanto los precios del plomo 
están muy lejos de ser altos”.  

 

  
 

Hasta 1911, fecha de los últimos trabajos efectuados por los ingle-
ses, el filón fue explotado de forma intensiva, alcanzando el pozo San Juan 
                                                           
2 “El Eco Minero”. Linares. 29 de mayo 1891.  
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Los Quinientos 
“Magdalena”. Pozo Los Médicos. 1996. 

(llamado Taylor con The Linares Lead), de la concesión “Antonia 1ª y 2ª”, 
una profundidad de 550 m. Éste pozo, no volvería a ser profundizado. 

 
La caída de The Linares Lead, ya comentada, lleva las concesio-

nes de Los Quinientos a manos de una nueva Sociedad, presidida por el ca-
pataz facultativo de minas, Alejandro Doña, de Linares, que continúa la ex-
plotación de los macizos dejados en la mina por medio de contratas a sa-
cagéneros.  

 
Como ya se ha indicado, el 

abandono inglés no significaba nece-
sariamente el agotamiento de la mina; 
realmente no ocurría así casi nunca. 
En 1913, en la concesión “Magda-
lena” y su demasía, también conocida 
como “Tercio o Pozo de los Médi-
cos”, 3

 
  

“... se han practicado trabajos 
durante el año de explotación, hasta el nivel de 3ª planta, que dados los medios de que 
dispone la sociedad explotadora y, por consecuencia, la poca intensidad de los trabajos 
que llevan a cabo en un filón paralelo al principal del grupo Los Quinientos, presen-
tan metalizaciones de tal magnitud e indicaciones de continuidad de aquellas que 
permiten con casi absoluta certeza asegurar un negocio industrial extraordinario.” 

 
A comienzos de la segunda década de este siglo, el grupo, en 

unión de otros cercanos, es tomado en arriendo por la Compañía Sopwith 
que en 1924 produce 526 t de minerales y 428 en 1925. El pronóstico sobre 
la bondad del negocio, no se cumplió en su totalidad. 

 
En manos de un nuevo arrendatario desde enero de 1950, la Com-

pañía La Cruz, a las tres concesiones mineras iniciales del grupo se añaden 
seis de Los Salidos, que fueron explotadas anteriormente por la compañía 
The Fortuna: “Buenos Amigos”, “San Gabriel”, “San Miguel”, “Santa 
                                                           
3 Estadística Minera. Jaén. 1913. 
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Los Quinientos 
“Antonia 1ª y 2ª”. Pozo San Juan. 1997. 

Elisa”, “La Graciosa” y “El Gran Capitán” (todas las de aquel grupo, 
menos “San Enrique”), además de las colindantes “Somos Felices”, “La 
Verdad”, “No Cuela”, “La Rumbosa”, “La Rica 1ª y 2ª”, y algunas de-
masías.4

 

  
 
“Es, además, una realidad incuestionable que, contiguos a los filones prin-

cipales ya explotados, aparecen casi siempre otros que, aunque de menos potencia, son 
actualmente susceptibles de aprovechamiento; y que tampoco son raros los sistemas de 
ramificaciones o vetas que, a veces llegan a ofrecer concentraciones de mineral tan con-
siderables como las de los propios filones de que partieron; así en el Grupo Minero Los 
Quinientos, a la par que se rehabilitan las labores antiguas, se lleva a cabo, hoy en 
día, la explotación de un filón secundario de características análogas a las de los prin-
cipales que antaño fueron objeto de disfrute”. 

Este filón secundario, 
muy cercano al principal, que pasó 
inadvertido o no mereció la esti-
mación de los ingleses, fue labo-
reado por la Compañía La Cruz  
desde 1950 hasta 1966, año de su 
abandono definitivo. En los años 
1955 y 1956, las producciones su-
peraban las 600 t. El equipo 
humano de la Compañía para la 
explotación de este grupo, al man-

do de Pedro Rivas Moreno, técnico minero de gran prestigio, muy bien se-
cundado por Julián de Rus Márquez en “Magdalena”, realizó un buen tra-
bajo de explotación, dejando la mina totalmente agotada. 

 

                                                           
4 José Luis Sobrino Vicente y Amadeo Soriano Macián. Consejo Económico Sindical de la 
provincia de Jaén. Ponencia 5ª. Minería. Mayo 1954.  
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CAÑADA INCOSA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cañada Incosa, era un grupo de minas situado en el paraje del 

mismo nombre. Siempre se creó una cierta confusión para denominarlas, 
puesto que ninguna de las concesiones mineras que compusieron el grupo se 
llamaba así y la compañía que más tiempo las tuvo en explotación se tituló 
La Fortuna. Por ambos nombres fue conocido el grupo, aunque en el sentir 
popular se impusiera el primero. 

 
En 1752, en las declaraciones del Catastro de Ensenada de Lina-

res,1

                                                           
1 Francisco López Villarejo. El Catastro de Ensenada de Linares (1752-1753). Cámara de 
Comercio e Industria de la provincia de Jaén. 1992. 

 se afirma que existen diversas minas, pero que en ese año solamente se 
explotan dos, “no obstante que haya hasta treinta descubiertas”. Una de ellas, la 
de “Arrayanes”, por la Real Hacienda y la otra, llamada de Cañada Incosa, 
que era propiedad de Juan de Anguita, Presbítero, por cuenta de su dueño. 
La mina de Cañada Incosa, descubierta en ese mismo año, sólo llevaba un 
mes en explotación y había producido 603 arrobas de alcohol aunque parec-
ía haber perdido la metalización.  

 
Esta mina, fue una de las trabajadas por la Hacienda a finales del 

siglo XVIII, en la que abrió un caño de desagüe, produciendo 84.540 arro-
bas de mineral en 1792.  
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Cañada Incosa 
“San Jacinto 1º y 2º”.  

Pozo Santo Tomás. 1996. 

Después del abandono por el Estado, no reanuda su actividad has-
ta que el 27 de noviembre de 1846 la empresa de Madrid, Meneses, Figue-
roa y Compañía, denuncia cuatro pertenencias y comienza a desaguar con 
una bomba movida por caballerías, de pésimo resultado. La mala adminis-

tración y el erróneo sistema de desa-
güe, origina que se pierda la in-
versión inicial de 800.000 reales y 
que sea clausurada de nuevo en 1851 
debido a la deficiente gestión de los 
poco entendidos responsables de la 
explotación. “Revista Minera”, en 
1853, hacía este comentario: 

 
 “... esplotada hasta una pro-

fundidad considerable, yacía también en 
aquella época en el abandono, y los de-
soladores restos de su esplotación solo os-

tentaban escombros. Otra importante empresa inglesa se organizó para esplotarla a 
consecuencia del favorable fallo que, sin vacilar, dio sobre ella un ingeniero inglés de 
los mas distinguidos, uno de esos hombres cuyo inflexible juicio y larga experiencia 
son la garantía mas segura de buen éxito”. 

 
Por segunda vez en pocos años, como ya hicieran con Pozo An-

cho, los técnicos ingleses informaron favorablemente a su casa matriz sobre 
las buenas perspectivas de explotación que presentaba una mina de Linares 
abandonada, en ruinas y rebosante de agua. Las recomendaciones del técni-
co inglés, seguramente Duncan Shaw o Enrique Thomas, director de Pozo 
Ancho, fueron atendidas de inmediato y, en 1854, la Agencia Taylor fundó 
en la capital inglesa su segunda compañía para trabajar en Linares; esta vez, 
el filón de Cañada Incosa y su prolongación en Los Salidos.  

 
La nueva Sociedad, The Fortuna Company Limited, dispuso de 

un capital de 50.000£, dividido en 25.000 acciones. Estableció dos explota-
ciones independientes, una sobre el primero de los filones y la otra sobre la pro-
longación. Los socios, eran prácticamente los mismos que los de The Lina-
res Lead y la dirección técnica de las dos compañías y de las que formarían 
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Cañada Incosa 
“San Roque 1º y 2º”.  
Pozo San José. 1996. 

Cañada Incosa 
“Carmen”.  

Pozo San Carlos. 1996. 

después los Taylor, siempre sería ocupada por una sola persona. 
 
Inmediatamente, se instalaron una máquina de vapor con pistón 

de 36 pulgadas de diámetro y bomba de balancín que desaguó rápidamente 
la mina, descubriéndose un buen filón en el fondo del que en 1857 sacaron 
11.000 Qm de mineral. Eri-
gieron, además, una fundi-
ción con seis hornos ingleses.  

 
Las concesiones de 

The Fortuna en Cañada In-
cosa, todas agrupadas, fueron 
siete, de las que seis estaban 
situadas en el paraje del 
mismo nombre.  

 
“Bomba” y “Ca-

sualidad”, fueron registradas 
el 16 de septiembre de 1853 
por Duncan Shaw. “San Jacinto 1º y 2º” y “San Roque 1º y 2º”, compra-
das en 1854 a sus respectivos denunciadores, también por Duncan Shaw. 

“San Federico”, situada en La 
Rozuela Alta y Acebuchares, fue 
adquirida y registrada con su nom-
bre por Federico S. Broch, director 
de las compañías inglesas, en 
1861. Las dos últimas, “San Pe-
dro 1º y 2º” y “Carmen”, com-
pradas por Carlos Tonkin, di-
rector a partir de 1864. En las tres 
últimas concesiones citadas se si-
tuaba otro filón, el San Pedro, 
también explotado por The For-
tuna. 

 
En 1864, para Cañada Incosa y Los Salidos trabajaban 800 opera-
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Cañada Incosa 
“San Pedro 1º y 2º”.  

Pozo San Pedro.1996. 

rios, disponían de cuatro máquinas de vapor y la producción era de 
41.408,36 Qm.2

 

 Ese número de obreros parece algo elevado pero, entre ese 
año y 1879, la media de trabajadores ocupados rebasó las 400 personas, in-
cluidas 25 mujeres y hasta 80 niños, consiguiendo unos promedios de pro-
ducción superiores a  40.000 Qm anuales.  

 
Para explotar estas minas con eficacia, no economizaron gastos en 

maquinaria, llegando a utilizar 10 máquinas de vapor, dos malacates, 18 ca-
ballerías y una máquina hidráulica que se utilizaba para moler las tierras 
menos productivas, manteniendo siempre una lucha enconada con las aguas 
de las que extraían 60.000 arrobas diarias. 

Poco antes de 1880, The 
Fortuna acomete la explotación de 
otros dos filones en la Dehesa de 
Siles, incorporando las concesiones 
“El Tesoro 1º y 2º” y “San An-
tón” para el primero y “San Fran-
cisco 1º”, “San Francisco 2º” y 
“El Clarín” para el segundo. Es-
tos filones fueron menos produc-
tivos que los dos principales; según 
“El Eco Minero”, en 1891 daban 
800 Qm al trimestre y se ocupaban 
unos 150 operarios, número que parece excesivo para tan escasa produc-
ción. En las estadísticas oficiales consultadas, se incluían las producciones 
de estas minas con las de Cañada Incosa y Los Salidos, por lo que hasta el 
momento no ha sido posible individualizarlas. 

 
“San Antón”, fue demarcada en noviembre de 1860 para Francis-

co Sánchez Martínez, vecino de Linares. Situada en la Dehesa de Siles, lin-
daba con “Las Ricas 1ª y 2ª”. Fue trabajada desde 1870 por la Sociedad 

                                                           
2 Desde 1864 a 1879, la mayor parte de la información estadística disponible procede de las 
declaraciones que presentaban las empresas en el Ayuntamiento, que a su vez las remitía al 
Gobernador Civil.  
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“El Tesoro 1º y 2º”. 
Pozo Marín.1997 

San Antón que estaba formada mayoritariamente por ingleses residentes en 
Linares, siendo el mayor accionista Ricardo Kendall, administrador de The 
Fortuna, y el también accionista y médico, Tomás Collins Blanchard, que 
representaba a la Sociedad en la Jefatura de Minas.  

 
“El Tesoro 1º y 2º”, fue registrada en diciembre de 1863 por el li-

narense Miguel Moreno. Estaba situada en la Dehesa de Siles, sitio de Ma-
jadas Morenas.  

 
“San Francisco 1º” y 

“San Francisco 2º” se registraron 
en 1866 por Francisco Ochoa. 
Lindaban con “San Marcos” (des-
pués “San Matías”), y estaban si-
tuadas en la Dehesa de Siles, sitio 
Chaparral de Vera. “El Clarín”, 
que lindaba con “San Francisco 
2º”, se situaba en Las Cobatillas y 
fue demarcada en 1868 también 
para Miguel Moreno.  

 
Las labores de “El Tesoro 1º y 2º” llegaron a 90 m de profundi-

dad, con escasa corrida del filón y pocas labores de disfrute. En “San 
Antón”, se alcanzaron 150 m de profundidad máxima en la planta 6ª, con 
200 m de longitud de las labores y abundantes macizos sin explotar por su 
escasa metalización. Estas concesiones, sufrían frecuentes paradas en su ex-
plotación, quizá por su menguada riqueza. Al abandonar los ingleses las ex-
plotaciones principales, éstas siguieron la misma suerte y fueron cerradas de-
finitivamente. “San Francisco 2º” y “El Clarín”, reanudaron actividades 
en 1955 en manos de la Sociedad Eugenio Grasset, con resultados poco bri-
llantes (en abril de 1955 extrajeron 53 t de minerales), siendo paradas defini-
tivamente cinco años después. 

  
La explotación de los filones principales, Cañada Incosa y Los Sa-

lidos, siguió dando buenos rendimientos y en 1880 ya tenía cinco pozos ma-
estros de 250 m de profundidad.  
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Mina y pozo San Antón. 1996. 

 
No tuvieron tanta suerte los ingleses de The Fortuna (más bien, los 

trabajadores españoles), en cuanto a la siniestralidad laboral. En los seis 
años comprendidos entre 1869 y 1874, fallecieron por accidente de trabajo 
15 mineros entre estos dos centros,3

 

 cifra realmente escalofriante y demos-
trativa de las precarias condiciones de trabajo en las minas.  

Desde 1884 hasta 1894, 
las producciones se incrementan 
notablemente, llegando a conse-
guir una media para esos once 
años de 56.300 Qm, con la máxi-
ma histórica en 1887 de 67.840, 
aunque a partir de esa fecha, co-
mienza su lenta decadencia. En 
1895, por primera vez en muchos 
años, la producción baja de 40.000 
Qm, cifra que ya no recuperarían, 

manteniéndose ligeramente por debajo de ese nivel hasta finales de siglo. 
Desde 1901 a 1907, la media fue de 20.445 Qm y, un año después apuran las 
labores, consiguiendo 27.548 Qm.  

 
En 1897, durante el primer semestre, Cañada Incosa y Los Salidos 

arrojan unos beneficios de 1.724£, aunque las reservas de mineral en las mi-
nas habían disminuido de forma alarmante y no se repartieron beneficios en 
los años siguientes. The Fortuna, consiguió una excepcional trayectoria 
económica; se fundó con un capital de 50.000£ y hasta 1901 repartió divi-
dendos y utilidades por valor de 347.927£. En ese mismo año, se realiza una 
ampliación de capital para acometer investigaciones y compra de maquina-

                                                           
3 Francisco López Villarejo. Linares durante el sexenio revolucionario (1868-1875). Jaén. 
1994. Pg. 549 y sig.  
Realmente la cifra indicada no se corresponde exactamente con la fuente, por las confusiones 
ya apuntadas en los nombres de las minas. Por ejemplo, en el año 1783, según la relación de 
fallecidos de la Alcaldía, hubo cuatro por accidente en Cañada Incosa, tres en La Fortuna y 
otros cuatro en Los Salidos, cuando La Fortuna era, precisamente, la compañía propietaria de 
los dos grupos. En ese año, se han tomado sólo tres para toda la compañía. 
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“San Francisco 2º” 
Pozo San Francisco. 1996. 

ria que no produce ningún resultado positivo. En 1909, después de extraer 
10.727 Qm, los ingleses abandonan definitivamente las minas.  

 
Como tantas otras minas de Linares, en Cañada Incosa siguió una 

fase de aprovechamiento final. En 1911, estaba en poder de Faustino Caro y 
Compañía, trabajándola unos destajistas. Inmediatamente se crea la Com-
pañía Minera Incosa, cuyo presidente es José Fernández Arroyo, familiar 
del anterior. En 1917 se procedió a la apertura de dos pozos maestros con 
objeto de explotar una zona virgen en los filones de este grupo.4

 
 

En 1923, se produjeron 585 
t de minerales y todavía se trabajaban 
dos filones, San Pedro y San José 
(éste último era el filón Cañada In-
cosa al que cambiaron el nombre, ad-
judicándole el mismo que al pozo 
principal, situado en la concesión 
“San Roque 1º y 2º”), en las zonas 
desdeñadas por The Fortuna, por 
medio de contratistas y sacagéneros. 
En 1924, se alcanzaron 974 t, cerrán-
dose definitivamente estas antiguas 
minas muy poco tiempo después. 

 
Los pozos principales de la explotación fueron el San Pedro, en la 

concesión de su nombre, de 420 m de profundidad; San José, de 390 m en 
“San Roque 1º y 2º”; Santo Tomás, de 290 m, en “San Jacinto 1º y 2º” y 
San Juan en “Casualidad”, San Carlos en “Carmen”, Las Tolvas en 
“Bomba” y San Federico en la concesión de su mismo nombre. 

 
 
                                                           
4 Eran frecuentes las zonas vírgenes o filones secundarios dejados por las compañías inglesas 
en casi todas sus explotaciones. Ocurrió así en Pozo Ancho, Los Quinientos y Cañada Inco-
sa, en donde después de su marcha se laborearon, durante mucho tiempo, filones de riqueza 
interesante. Probablemente tenían conocimiento de su existencia y, buscando siempre grandes 
rentabilidades económicas, fueran dejados deliberadamente sin explotar.  
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Los Salidos 
Mina y pozo San Gabriel. 1996. 

LOS SALIDOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Situada entre las Mesas de los Pinos y de la Pólvora, su historia es 

prácticamente la misma que la de Cañada Incosa, al menos hasta la primera 
década de este siglo. Su puesta en explotación por The Fortuna, se produjo 
al mismo tiempo que la de aquella, 
gracias a los informes positivos de los 
técnicos ya citados. Como Pozo An-
cho y Cañada Incosa, Los Salidos  se 
encontraba inundada, algo que, más 
que arredrar, parece que estimulaba a 
los ingleses. 

 
También esta mina fue tra-

bajada por la Hacienda entre 1789 y 
1798, años en los que produjo 4.625 t 
de minerales.  

 
Igual que en Cañada Incosa, fueron siete las concesiones mineras 

de Los Salidos. El 30 de septiembre de 1854, fue un día señalado para The 
Fortuna; el director, Enrique Thomas, compró para su compañía, “Buenos 
Amigos”, “San Gabriel” y “San Enrique”, situadas en La Rozuela Alta, y 
“San Miguel”, que se ubicaba en la Mesa de los Pinos. Cinco años después, 
el 11 de diciembre de 1859, el mismo Thomas registra para The Fortuna, 
“La Graciosa”, en la Mesa de los Pinos. Las dos restantes, “Santa Elisa” y 
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Los Salidos 
“San Gabriel”.  

Pozo San Juan. 1997. 

“El Gran Capitán”, también en La Rozuela Alta, fueron registradas por el 
entonces director, Carlos Tonkin, el 14 de abril de 1869 y 4 de febrero de 
1874, respectivamente. 

 
Los Salidos, pese a estar situada sobre la prolongación del filón de 

Cañada Incosa  y pertenecer a la misma compañía, constituía un grupo mi-
nero independiente y diferenciado del anterior por los explotadores ingleses 
que, para su Consejo de administración, emitían informes individualizados 
de cada uno. Sin embargo aquí, en las estadísticas conocidas, tanto munici-
pales como de Jefatura de Minas, los datos de maquinaria, personal y pro-
ducción, están siempre referidos a toda la compañía. Únicamente de un par 
de padrones municipales o de noticias publicadas en algún medio de comu-
nicación es posible extraer algunos datos estadísticos de cada uno de los 
grupos. 

 
En 1869, disponía de tres 

máquinas de vapor, seis malacates 
y 14 mulas y, en 1880, se encon-
traba en una profundidad de 280 
m, dando trabajo a casi 300 perso-
nas. En 1890, el pozo principal te-
nía 392 m de profundidad y según 
“El Eco Minero”, era en ese mo-
mento el más profundo del dis-
trito. La explotación del grupo al-
canzó unos resultados muy satis-
factorios pese a que en ese año de 

1890, el precio del plomo había iniciado un importante descenso en su coti-
zación, que duraría cinco años. En todo caso, esta mina inició su decadencia 
antes que Cañada Incosa:1

                                                           
1 “Industria Minera, Metalúrgica y Mercantil”.Linares. 23 de noviembre 1899. 
 

  
 
“... Los Salidos  están en atrasos, todo lo cual demuestra que su produc-

ción ha disminuido y de nada les vale, por ahora, la subida de los precios del plo-
mo...”.  
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Los Salidos, alcanzaron su máxima profundidad en el pozo San 
Juan, de “San Gabriel”, con 475 m. Sus concesiones pasaron a Manuel Gu-
tiérrez y Compañía y, en 1912, a la Sociedad General Española de Minas. 
Con ambas compañías, fueron trabajadas por sacagéneros.  

 
En “La Graciosa”, el pozo de su nombre tenía 135 m de profun-

didad y el pozo Nuevo, 235 m; el pozo Buenos Amigos, en la concesión así 
denominada, 230 m de profundidad en su última planta, la 11ª y el pozo San 
Miguel, también en la concesión del mismo nombre, terminó con 416 m de 
hondura. 

 
En 1950, todas las concesiones mineras de Los Salidos, excepto 

“San Enrique”, fueron integradas en el grupo Los Quinientos, recreado por 
la Compañía La Cruz, aunque en ninguna se realizaron labores mineras. 
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ALAMILLOS ALTOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El filón Alamillos, es uno de los de mayor longitud de todo el dis-

trito minero de Linares-La Carolina. Se dividió en tres sectores, conocidos 
con los nombres de Alamillos Altos, La Columna y Alamillos Bajos, siendo 
el primero el de mayor riqueza.  

 
Se extendía desde la concesión “Aventurera 1ª y 2ª”, colindante 

por Poniente con la carretera de Linares a Baños de la Encina, hasta “Jua-
nita”, en el Hoyo de San Bartolomé, a casi 5 km de distancia, aunque pre-
sentaba algunos cortes en su continuidad. 

 
La zona conocida como Alamillos Altos, en adelante Alamillos, 

estaba ocupada, en principio, por 15 concesiones mineras, algunas fuera de 
filón. La composición del grupo, experimentaría pequeñas variaciones en el 
tiempo.  

 
Esta parte del filón, pese a su extensión, no fue de las primeras de 

Linares que se pusieron en explotación aunque, como en cualquier otra, 
probablemente se hayan efectuado trabajos esporádicos y superficiales de ex-
tracción con anterioridad a los registros conocidos.  

 
Las concesiones más antiguas son “San Francisco” y “San Mar-

celo”, situadas ambas en el paraje Los Barreros; la primera, fue registrada el 
5/10/1844 por Juan Merino, y la segunda, por Juan Benavídes Manrique, 
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Alamillos  
“San Adriano 1º y 2º”.  

Pozo Taylor o San Adriano.1996. 

en 1847. Las dos llegaron a superponerse en una pequeña parte y estaban si-
tuadas en una zona del filón en donde se producía un corte del mismo. La 
intrusión de unas vetas transversales sobre las que se situaron algunos poci-
llos, es el único indicio visible de explotación.  

 
De las restantes concesiones, “Aventurera 1ª y 2ª”, situada en La 

Rozuela, fue registrada por 
Diego Mena y demarcada en 
noviembre de 1860; “Santa 
Cruz”, también en La Ro-
zuela, registrada en diciembre 
de 1859 por Carlos Pache; 
“San Adriano 1º y 2º”, en 
Las Masegosillas, denunciada 
por Manuel Gavilán en sep-
tiembre de 1854; “San 
Adriano 3º”, en la Caballería 
de las Masegosillas, por 
Amadeo Commelerán en oc-
tubre de 1854 y “Santa 
Águeda”, en Los Barreros, 

por Pedro Pérez, el 14/11/1855. En ninguna concesión se habían realizado, 
a la sazón, trabajos importantes de extracción. Estas cinco, en unión de las 
dos anteriores, fueron traspasadas en 1862 a los Taylor quienes, el 1 de ene-
ro de 1863, constituyen la Sociedad The Alamillos Company para explotar 
esta parte del filón.  

 
A este fin, fueron ensanchando el campo de trabajo, y registraron 

directamente ocho nuevas concesiones, de las cuales las cinco siguientes es-
taban en La Rozuela Alta: “Felicidades Ciertas”, en 1863; “San José”, en 
1865; “San Eugenio”, en 1864; “Avanza”, en 1871 y “Avanzada”, el 
12/2/1897. “San José 2º”, en La Rozuela Baja, fue registrada en 1866; 
“San Felipe”, con fecha de registro el 17/5/1864, estaba situada en la Ca-
ballería de la Masegosilla, y “San Alejandro”, registrada en 1884, en Los 
Barreros. 
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Alamillos Altos 
“San Adriano 1º y 2º”.  

Pozo San Enrique. 1996. 

También añadieron dos concesiones más, situadas en la zona cen-
tral del filón en donde éste cambia su nombre de Alamillos por el de La Co-
lumna. Fueron “Magdalena” y “San Juan” que, en unión de la ya citada 
“San Marcelo”, eran conocidas entonces como Minas de Manrique.  

 
“Magdalena”, que no tiene nada que ver con su homónima y cer-

cana de Los Quinientos, fue registrada en 1842, abandonada después, y de-
nunciada en 1847 por Juan Benavídes Manrique.1

 

 El registro de “San 
Juan”, se produce en 1841 por Juan de Arista, siendo adquirida algo más 
tarde por Benavídes Manrique.  

En 1851, los trabajos de 
explotación en el filón La Columna 
y en su prolongación, conocida co-
mo Alamillos Bajos, están parali-
zados; sólo trabajaban las Minas de 
Manrique, en tajos aún superficiales 
que no sobrepasaban las 35 varas de 
profundidad. En esa fecha, Serapio 
Aravaca, recién destituido de su car-
go de director de “Arrayanes”, la-
menta que no se unan otras personas 
a Manrique para impulsar la explotación de tan rico criadero, creando un 
grupo homogéneo. A pesar de no realizarse una explotación intensiva, pro-
ducían una parte importante del mineral necesario para abastecer la fábrica 
San Fernando, en La Carolina, propiedad de la Sociedad del mismo nom-
bre.  

 
En 1864, las Minas de Manrique pasaron a poder de The Alami-

llos. Con los denuncios citados de años posteriores, la compañía inglesa 
completó 17 concesiones mineras que cubrían la totalidad del filón Alami-
llos Altos y parte del de La Columna. 

 
Los ingleses, desde el comienzo de sus actividades, dedicaron toda 

                                                           
1 Juan Benavídes Manrique, como Alcalde de Linares y en nombre del Gobernador Civil de la 
provincia, dio posesión de la mina “San Roque” a su registrador en 1849. 
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Alamillos Altos 
 “Aventurera 1ª y 2ª”. 
 Pozo El Toro. 1997. 

su atención a la explotación intensiva de este grupo minero. Con el mismo 
director técnico para todas sus empresas, aplican con rigor sus métodos de 
explotación y administración, y con la experiencia vivida en Pozo Ancho, 
tardaron aún menos tiempo que allí en poner en órbita productiva a The 
Alamillos.  

 
En 1864, primer año de su actividad sobre este filón, producen 

8.261,66 Qm de mineral, teniendo instaladas dos máquinas de vapor y em-
pleando a 120 operarios. Desde el primer momento, los minerales que pro-
ducen los envían a Córdoba para su fundición, al igual que los de Pozo An-
cho y Los Quinientos.  

 
En 1866, ya emplean a 200 personas y, además de tres máquinas 

de vapor, disponen de seis malacates movidos por fuerza animal y de un 
tren de lavado para sus minerales que, en ese año, fueron 16.615,38 Qm. A 
partir de 1868, se alcanzan con regularidad 30.000 Qm de producción anual 

y crece la ocupación laboral que lle-
ga a rebasar las 420 personas, entre 
las que, en 1872 y siguientes, figu-
ran nada menos que 60 niños y 20 
mujeres.  

 
En 1875, llegan a tener en 

funcionamiento siete máquinas de 
vapor, y la mina se encuentra per-
fectamente dotada de talleres, cua-
dras, oficinas y viviendas para seis 
ciudadanos ingleses y tres españoles 

que las ocupaban con sus familias. 
 
En 1880, la explotación de estos filones se encuentra en pleno apo-

geo. Aproximadamente en el centro del criadero, en la concesión “San 
Adriano 1º y 2º”, estaba situado el pozo principal, el inevitable Taylor, y en 
los extremos, el Santa Águeda, en la concesión del mismo nombre y El To-
ro, en “Aventurera 1ª y 2ª”. En este año, disponía la explotación de 22 po-
zos para desagüe y extracción de tierras, cinco malacates, siete máquinas de 
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Alamillos Altos 
Mina y pozo Santa Águeda. 

1996. 

vapor y 23 edificios, además de las casas de máquinas. Trabajaban 300 
hombres y el pozo Taylor tenía una profundidad de 240 m. Este filón, se ca-
racterizó porque sus metalizaciones se presentaban en forma lenticular. 

 
Entre 1883 y 1897, la producción media del Grupo Alamillos era 

de aproximadamente 41.000 Qm anuales, con un máximo histórico de 
49.054 en 1884, mientras que en el mismo período, The Linares y The For-
tuna llegaban casi a 60.000 Qm al año. “El Eco Minero”, a finales de 1889,  
informaba que en la Junta General de las Compañías inglesas, de The Ala-
millos, su presidente decía que, aunque había sido muy productiva en la zo-
na superior, sus filones no eran tan ricos como los de las otras minas de los 
Taylor. En 1893, las producciones de Alamillos habían comenzado a dis-
minuir, si bien pudo recuperar sus niveles anteriores en 1896 y 1897 gracias 
al descubrimiento de un filón encapado en la planta 8ª con mineral abun-
dante. 

 
Pese a este descubrimiento, que no de-

bió alcanzar demasiada relevancia, los filones 
seguían empobreciendo y en 1897 las esperan-
zas de la explotación estaban en “Aventurera 
1ª y 2ª”, menos profunda y explotada. La pro-
pia Compañía informa, dos años después, que 
el filón no ofrece mineral en todas partes o que 
lo presenta en escasas proporciones.  

 
En 1901, la producción fue de 25.456 

Qm y el 27 de enero de 1902, el director, Nono 
Kitto, envía un lacónico mensaje a la Jefatura 
de Minas en el que indica que por razones 
económicas relacionadas con la baja de los pre-
cios del plomo y en virtud de las órdenes recibi-
das del Comité Directivo residente en Londres, 
quedan paralizados los trabajos de explotación de las minas de la Sociedad 
The Alamillos, continuando los de desagüe, hasta recibir otras órdenes del 
aludido Comité.  
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Se reanudan las labores de explotación a finales de ese mismo año, 
sólo en la zona O del filón, continuando en el resto los sacagéneros, y si en 
1903 la producción del Grupo Alamillos  fue de 21.616 Qm, un año después 
se redujo a la insostenible cifra de 4.000 Qm; en 1905, se apuran todas las 
labores de disfrute y se extraen 14.039 Qm.  

  
El 11 de abril de 1906, llegan nuevas instrucciones del Comité Di-

rectivo londinense y el director Kitto solicita la visita de la Jefatura de Minas 
por la parada total de la mina debida al agotamiento de los filones. La visita 
se realizó el día 19, determinándose que la suspensión no será efectiva por 
encima de la planta 9ª. Hasta principios de 1910, siguieron trabajando en las 
plantas superiores algunos contratistas y, en ese año, las minas son traspasa-
das a la Sociedad General de Industria y Comercio que, a su vez, las cede a 
la Unión Española de Explosivos. 

 
Con escasa intensidad, de forma intermitente, y en niveles superio-

res, es trabajado este grupo en labores de sacagéneros hasta el año 1925, 
aunque el abandono o renuncia oficial y definitiva no se produce hasta el 11 
de agosto de 1940.  

 
El pozo Taylor, alcanzó una profundidad máxima de 350 m y el 

San Adriano, comunicado con el anterior, 150 m. En “Aventurera 1ª y 2ª”, 
el pozo El Toro, llegó a 290 m de profundidad. 
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EL MIMBRE-SAN MIGUEL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los filones San Miguel y San José, se situaban en la Mesa del Ma-

droñal, al N de Linares, separados por una distancia de apenas 100 m. La-
boreados desde muy antiguo, mantuvieron siempre una apreciable riqueza 
y, especialmente, la gran regularidad en sus metalizaciones les posibilitó lle-
gar a las mayores profundidades del distrito. Han sido, probablemente, los 
filones que durante más tiempo estuvieron en explotación en Linares, junto 
con “Arrayanes”.  

 
La concesión “San Miguel”, sobre el filón del mismo nombre, ya 

era trabajada en 1825 por pequeños grupos de mineros locales. Su origen es 
el de una mina antigua llamada El Chifle. Consta en un primer registro ofi-
cial en 1843, a nombre de Pedro Garrido, y estaba situada en el paraje cono-
cido como El Madroñal. 

 
Sus primitivos dueños, modestos mineros locales que no disponían 

de medios para la explotación de la mina, la venden a unos madrileños que 
constituyen la Sociedad minera denominada La Vigilancia. Su primer direc-
tor fue Benito Arana, sustituyéndolo al poco tiempo en la dirección y presi-
dencia, Francisco Chaves, técnico que fuera propietario de las minas “La 
Virgen” y “Santa Inés”, situadas en Los Barreros, y dio su nombre al filón 
que en ellas se explotaba. 

 
En 1872, Andrés de Pereda, que llevaba algún tiempo presidiendo 
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“San Miguel”.  
Pozo máquina, después San Vicente. 1892. 

La Vigilancia, amplía y rectifica la demarcación de “San Miguel” y sitúa 
como director de la explotación al prestigioso ingeniero de minas inglés, 
Carlos Remfry, instalando una máquina de vapor para el desagüe de 100 CV 
de potencia.  

 
Desde 1864 hasta 1880, la mina había ocupado a unas 60 personas 

diarias, con una producción media de 4.220 Qm anuales.  
 
Desde ese último año, se intensifica el laboreo de la mina, que em-

plea ya a 400 hombres, y con 
sus instalaciones modélicas y 
acertada dirección consiguen, 
hasta finales del siglo, la 
magnífica producción media 
anual de 48.930 Qm, situán-
dose al mismo nivel de las 
compañías inglesas en cuanto a 
producción y beneficios. Así lo 
reconocía la prensa de la épo-
ca: 1

 
 

“Es San Miguel una mina de 
reducido perímetro, pero está 

en ella tan bien colocado todo que su lava es la mejor montada de 
cuantas hemos visto, las máquinas son cuidadas con exceso y cuantos 
aparatos funcionan en esta mina, acusan una perfección que admira, 
pues su director, el Sr. Remfry, ni escatima medios para llevar a cabo 
sus determinaciones ni repara en gastos para que todo quede en el me-
jor estado, habiendo conseguido con ello, hacer del grupo minero “San 
Miguel” uno de los primeros establecimientos mineros del distrito de 
Linares. Al desprendimiento del único propietario D. Andrés de Pere-
da, a la buena dirección del Sr. Remfry y a la excelente administración 
del Sr. Lens, es debido el actual estado de este grupo minero”. 

 
                                                           
1 “El Eco Minero”. Linares. 3 de febrero 1891. 
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Mina y pozo El Calvario. 1996. 

Andrés de Pereda, amplió el grupo San Miguel con la compra de 
las concesiones “Laura”, situada en la Mesa del Madroñal, “El Calvario”2

 La concesión “San José”, sobre el filón del mismo nombre, fue 
comprada por una Sociedad que se constituyó en Baeza a este efecto en 
1841, llamada también San José, a unos mineros de Linares que la acababan 
de registrar. Durante seis años, esta Sociedad siguió una marcha titubeante 
por falta de fondos, practicando una 
explotación superficial poco orto-
doxa. En 1847, la Sociedad es ven-
dida a Matías Angulo y otros, de 
Madrid, por 230.000 reales. Los 
nuevos propietarios, compraron seis 
pertenencias más, disponiendo así de 
1.800 varas al hilo del filón, y apor-
taron los fondos necesarios para un 
laboreo más racional. 

, 
en la Cuesta de la Parrilla y “La Reparación”, en junio de 1874 y “El Epí-
logo”, en noviembre de 1876, ambas en Las Lagunas, sobre el mismo filón.  

 

 
En 1851, la Sociedad San José instala en su mina una máquina de 

desagüe de balancín accionada por vapor, contratando operarios ingleses pa-

                                                           
2 Con “El Calvario”, se dieron una serie de curiosas circunstancias, las cuales merecen la pe-
na reseñar. Esta mina fue registrada el 17/12/1860 por Cristóbal Fernández con el nombre de 
“La  Estrella” y, en 1863, fue adjudicada a Luis Romera, por abandono del anterior.  
En 1869, la denuncia Luciano Larrañaga, considerando que lleva abandonada más de tres 
años. Oído Romera por la autoridad minera, justifica la parada por la epidemia de fiebre tifoi-
dea que dejó sin trabajadores, por muerte, a los destajistas que empleaba y a que, cuando la 
enfermedad remitía, una partida de republicanos federales que invadió Linares, provocó que 
trabajadores que profesaban esas ideas políticas desaparecieran, y la consecuente escasez de 
mano de obra no permitió seguir los trabajos, por lo que pide se considere el abandono como 
causado por fuerza mayor. Inspeccionada la mina, se estima que las pocas labores realizadas 
son más antiguas de lo que manifiesta el interesado.  
Dice Larrañaga, que ni la revolución de septiembre de 1868, ni la epidemia, paralizaron los 
trabajos en las minas del distrito, sino más bien al contrario, que por las circunstancias genera-
les de carestía de subsistencias acudieron a Linares gran cantidad de braceros de otras pobla-
ciones. La resolución del contencioso fue favorable a Larrañaga, a quién se admite el registro 
el 25/8/1870 con el nombre de “El Calvario”, quizá por lo laborioso del pleito. El 29/1/1873, 
Larrañaga vendió la mina a la Sdad. La Vigilancia. 
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 “San Martín 1º y 2º”.  
Pozo nº 1, antes San Francisco. 1908. 

ra su montaje y conservación, construyendo también dos hornos de reverbe-
ro y uno de manga, con su pava, para la fusión de los minerales. La acertada 
dirección de Serapio Aravaca se hace notar en el establecimiento que, por 
sus instalaciones modernas, producción y organización, se incorpora al gru-
po de vanguardia de la minería local.  

 
Un año después, en 1852, se expide título de propiedad de “San 

Sebastián”, que había sido registrada en 1846 por Sebastián Ruiz, a favor de 
Matías Angulo, de la Sdad. San José. En 1871, la Sociedad ya era propieta-
ria, además, de las minas “San Martín”, en El Madroñal, registrada en 
1860 por Manuel del Valle Cano; “San Francisco”, registrada por la Socie-
dad San José antes de 1871, también en El Madroñal; “San Felipe”, en las 
mismas condiciones y paraje que la anterior y “La Estrella”, en el mismo 
sitio, registrada por Serapio Aravaca en 1848.  

 
En 1864, tiene instaladas la Sociedad San José tres máquinas de 

vapor y trabajan 250 operarios que producen 19.780 Qm. Las bombas, ele-
van 30.000 arrobas diarias de agua. La explotación de la mina se hace con 
regularidad extraordinaria, consiguiendo una producción superior a 40.000 
Qm anuales entre 1874 y 1877. 
La media conseguida entre 1864 
y 1890, fue de 22.076 Qm, man-
teniendo durante todos esos años 
una plantilla de 300 personas, en-
tre las que no faltaban algunas 
mujeres y niños. Este Grupo, fue 
uno más de los que emplearon 
niños para trabajar en el interior 
de la mina, existiendo el testimo-
nio escrito de que en 1873 lo hac-
ían 20, además de 200 hombres. 

 
Pasados unos años, en 1889, el Grupo San José, con las minas so-

bre el filón de su nombre, fue vendido a la Sociedad La Vigilancia, de 
Andrés de Pereda, propietaria de la mina “San Miguel”, unificándose las 
producciones de los dos grupos a partir de 1890. 
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“San Martín 1º y 2º”. 
Pozo 0.Principio siglo XX. 

La antigua mina “El Mimbre”, considerada como una de las más 
argentíferas del distrito, estaba situada en el paraje denominado Rincón de 
la Parrilla, de la Dehesa Cuarto del Arenal Blanco. Fue trabajada por el Es-
tado durante tres años a finales del siglo XVIII y, hasta 1828, de forma es-
porádica por pequeños grupos de mineros de escaso poder económico. En 
1853, es propiedad de una Sociedad llamada La Argentina, que la explota 
durante unos diez años antes de abandonarla. En 1866 es registrada de nue-
vo por Martín Arboledas Vera, asociado con Fernando Acedo, quienes 
constituirían la Sociedad El Mimbre con ellos como mayores accionistas.  

 
Arboledas, al registrar la mina le pone 

el santo de su nombre, “San Martín 1º y 2º”, 
pero en todos los medios sería siempre conocida 
por el antiguo. El Grupo El Mimbre, lo compo-
nían la citada “San Martín 1º y 2º”, “San Fer-
nando”, registrada en 1869 por el mismo 
Martín Arboledas con el nombre de su socio, 
Fernando Acedo, situada en el sitio de Las La-
gunas y “Prolongación”, colindante con la an-
terior, registrada en 1871 por Acedo. En 1881, 
el Grupo El Mimbre es integrado en la Socie-
dad San José, que había sido adquirida también 
por Arboledas y Acedo.  

 
Hasta 1890, las producciones conse-

guidas en “El Mimbre”, son muy escasas, pero las cosas cambiaron a partir 
de 1892, consiguiéndose en los últimos once años del siglo XIX una media 
de 23.909 Qm anuales, cifra muy aceptable teniendo en cuenta la corta lon-
gitud del campo de trabajo. En la primera década del siglo XX aumentó la 
media productiva de esta mina, alcanzando 28.615 Qm, con una cantidad 
máxima de 38.462 en 1907.  

 
El filón El Mimbre, prolongación del San Miguel, está situado a 

Saliente de aquél, extendiéndose sus labores por el valle de Las Lagunas, 
donde su explotación produjo importantes hundimientos 

 



 

155 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

Mina y pozo “El Socorro”. 1996. 

En 1889, Andrés de Pereda, propietario de la mina “San Miguel”, 
compra la Sociedad San José, unificando la explotación de los tres grandes 
filones, San Miguel, San José y El Mimbre, pero Carlos Remfry, el ingenie-
ro de minas inglés, mano derecha de Pereda en sus negocios mineros, fallece 
el 5 de septiembre de 1892, enfriando los ánimos del propietario. Éste, man-
tiene la explotación por muy poco tiempo, pasando la propiedad de las mi-
nas, alrededor de 1895, a la Sociedad El Socorro y La Prueba, presidida por 
Guillermo English y Gil de Bernabé, que ya tenía algunas otras en El Ma-
droñal.  

 
El filón San Miguel, en 1896, se cortó a 500 m de profundidad, 

con 2 m de anchura y 1 m de metalización.  
 
“El Mimbre”, no estuvo incluida en el traspaso, constituyéndose 

una Sociedad con su nombre que, en 1906, instaló bombas accionadas por 
energía eléctrica y la trabajó hasta 1915. En el pozo San Francisco de esta 
mina, se produjo en enero de 1913 una hundición de 10 m de diámetro y 
más de 40 de profundidad, que 
arrastró a un mecánico que traba-
jaba en la cabria y al director facul-
tativo y accionista de la empresa 
propietaria, Alejandro Doña, sal-
vándose milagrosamente el se-
gundo, mientras que del primero 
no pudo rescatarse el cadáver. Fue 
rápidamente taponada con escom-
bros y veinte días después volvió a 
producirse otra en el mismo sitio, 
aún mayor, originando el natural revuelo en la opinión pública, pese a que 
en esta ocasión no hubo víctimas.  

 
En “El Mimbre”, se cortaron en 1914 algunas zonas del filón me-

talizadas con 50 cm de mineral, que durarían escaso tiempo, cerrándose la 
mina en 1915. 

 
En septiembre del mismo año, se fallan varios juicios ejecutivos 
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“San Miguel” 
San Vicente, el antiguo pozo máquina. 1996. 

por débitos contra la Sociedad El Mimbre, siendo los más importantes de 
Luis Berenguel, por 20.227 pts., y de la Compañía Mengemor, suministra-
dora de energía eléctrica, por 16.500 pts. Las instalaciones, son embargadas 
para pagar deudas a una larga relación de personas, indudablemente traba-
jadores de sus minas, además de otros acreedores. 
 

La mina más impor-
tante de las de Guillermo En-
glish en esta zona de El Ma-
droñal, era “El Socorro”, re-
gistrada en 1856 por la So-
ciedad La Confianza, de la 
que era mayor accionista su 
padre, Juan Carlos English. 
Muchos años después, siendo 
ya Guillermo presidente de la 
Sociedad, puso su interés en 
los otros dos filones importan-
tes de ese paraje, San Miguel 
y San José, objetivo que consiguió en 1895. 

 
“El Socorro”, estaba situada en la Mesa del Madroñal y pronto se 

le unieron “San Juan” y “Los Hermanos”, lindantes con ella por el N y el 
E, que también fueron registradas por J. C. English. 

 
En 1868, “El Socorro”, ocupando a 200 hombres, cuatro mujeres 

y ocho niños, produjo 42.522 Qm, desaguando a razón de 45.000 arrobas 
diarias. Un año después, disponía de cuatro malacates y una máquina de 
vapor, aunque había disminuido notablemente la actividad y su plantilla la 
componían 45 hombres, tres mujeres y siete niños que produjeron 6.036 
Qm. Se consiguieron cifras algo más bajas en los años siguientes y en 1880 
se encontraba parada, manteniendo sólo una decena de personas para el 
cuidado de los 10 edificios de almacenes, talleres y oficinas. 

 
Reanudada la marcha en 1886, trabaja de forma continuada hasta 

finales de siglo, con producciones medias de 28.140 Qm anuales, aunque 
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“San Martín 1º y 2º” 
Pozo San Francisco. 1996. 

1899 no fuera un año muy propicio para estas minas. Así lo afirmaban los 
medios de la época:3

 

 
 
“La Sociedad “Socorro y Prueba” explota actualmente las minas unidas 

de El Socorro (o Madroñal) y San Miguel; pues bien, la producción que hoy arrojan 
las dos minas juntas es bastante inferior a la que producía San Miguel por sí sola hace 
pocos años. Esta Sociedad viene sacrificando fondos cuantiosos, con pérdidas hasta 
hoy, en negocios como La Mejicana, El Porvenir, San Roque y otros...”. 

En 1901 se producen en “El 
Socorro”, 27.710 Qm, iniciándose en 
el año siguiente su decadencia, que 
culmina en 1908 con el cierre definiti-
vo de la mina. Si después se hicieron 
algunos trabajos, debió ser por la 
Compañía Minera de Linares, en cuyo 
grupo fue integrada, desde el cercano 
filón San Miguel, a través del pozo 
San Vicente. 

 
En los últimos veinte años del siglo XIX, el Grupo San José-San 

Miguel-El Mimbre, sin incluir “El Socorro”, sobrepasaba las 6.000 t anua-
les, encontrándose entre los máximos productores, con la particularidad de 
que la explotación de estos filones sobrevivió a la de los más antiguos y ricos 
del distrito en más de treinta años. La Compañía Minera de Linares, su 
última explotadora, mantuvo las producciones, incluso mejorándolas, 
prácticamente hasta su cierre.  

 
En 1910, la Sdad. El Socorro y la Prueba, se vio forzada a reducir 

los trabajos más profundos en “San Miguel” por la imposibilidad de man-
tener el desagüe hasta los 600 m de profundidad, máxima alcanzada en la 
mina hasta entonces, correspondiente a la planta 23ª del pozo San Vicente. 
Por esta causa, se mantenía la explotación antigua en la planta 12ª, confián-
dose en un filón reconocido en “La Caridad”.  

                                                           
3 “Industria Minera, Metalúrgica y Mercantil”. Linares. 23 de noviembre 1899. 
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“San Martín 1º y 2º”.  
Pozo O. 1996. 

 
Pero al año siguiente, aunque los filones se encuentran ya bastante 

empobrecidos y las labores a mucha profundidad, English continúa la explo-
tación sin desmayo, ampliando 
hacia Poniente la de San Miguel, 
San José y algunos filones secun-
darios importantes, con 17 plan-
tas desaguadas. Especial activi-
dad adquiere el antiguo pozo 
máquina, rebautizado como San 
Vicente, y Pozo Rico, ambos en 
la concesión “San Miguel”, 
además de San Guillermo, nom-
brado así en homenaje a English, 
situado en la concesión “San 
Juan”, cuyo padre, Juan Carlos, registrara treinta años antes.  

 
En 1914, un año antes del fallecimiento de Guillermo English, se 

paralizan estas minas, coincidiendo con momentos de gran depresión y de-
cadencia del distrito minero. 

 
El 27 de diciembre de 1918, se crea en Madrid la Compañía Mi-

nera de Linares, S. A. con un capi-
tal de 5.000.000 de pts. y adquiere 
todas las minas sobre los filones 
que nos ocupan, San Miguel, San 
José y El Mimbre. En la nueva 
compañía, participa la sociedad 
vendedora, El Socorro y la Prueba 
que, ya fallecido Guillermo En-
glish, es representada por su sobri-
no, Eugenio Haselden. La explo-
tación de los dos primeros filones 
la realiza, en arrendamiento, la 

Sdad. de Peñarroya, ocupándose la Cía. Minera del laboreo de “El Mim-
bre”, bajo la dirección del ingeniero de minas, Enrique Centeno.  

“San Miguel”.  
Pozo Rico. 1996. 
“San Miguel”.  

Pozo Rico. 1996. 
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“San Juan”.  
Pozo San Guillermo. 1996. 

 
Peñarroya, electrifica el desagüe y la extracción de tierras y para 

mejorar técnicamente estos servicios, especialmente el último, construye la 
todavía existente cabria de piedra del pozo San Vicente, utilizando parte de 
los materiales de la antigua casa de máquinas, erigida en 1872 y ampliada en 
1879 y quizá en 1890.  

 
En 1929, la Compañía Minera de Linares, con la ayuda del Sindi-

cato de Minas de Plomo, se hace cargo de la explotación de los filones San 
Miguel y San José. Comienza a desaguar desde el pozo San Vicente para 
explotar los filones principales y algunos otros secundarios, parando defini-
tivamente las labores de “El Mimbre” en 1930, aunque manteniendo un 
servicio de desagüe para evitar que las aguas de este filón invadieran las del 
San Miguel. En 1929, año anterior a la parada de las labores, se produjeron 
en “El Mimbre”más de 4.700 t de minerales, ocupando a 450 operarios; en 
esta mina, el pozo 0 (Cero) tiene 360 m de profundidad, y el pozo 1, antes 
San Francisco, 352 m.  

  
Desaguado el pozo San 

Vicente, se reanudó la explotación, 
comenzando la etapa final del labo-
reo de estos ricos filones, que dura-
ría algo más de treinta y seis años. 
Durante la misma, puede decirse 
que fueron exprimidos hasta dejarlos 
prácticamente sin ninguna zona 
aprovechable. En apenas 400 m de 
longitud, se alinean tres pozos, de 
los que el menos profundo, Pozo Ri-
co, tiene 560 m, y los otros dos, San 
Guillermo, de 630 m y San Vicente, 

con 658 m, eran los de mayor hondura de Linares.  
 
Se explotaba también el filón San Martín, en la concesión de su 

nombre, por el pozo Alberto, que terminaría con 362 m de profundidad. El 
año anterior a la Guerra Civil, se producen casi 6.200 t de minerales y los fi-
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“San Martín”. 
Pozo Alberto. 1996. 

lones San José y San Miguel se trabajan desde la planta 25ª del pozo San Vi-
cente, a 650 m de profundidad. Durante la contienda, la mina es incautada 
por los sindicatos obreros y se mantiene en actividad.  

 
A partir de 1939, la supervivencia de la explotación de este impor-

tante grupo minero, era posible gracias a la política de gestión del formida-
ble equipo humano que la dirigía. El consejero-delegado, Gervasio Rodrí-
guez García, quizá el abogado-minero más competente que haya pasado por 
Linares, dirigía el grupo que componían, el director facultativo, Tomás Sanz 
y Sanz, el director técnico residente, Manuel Romera Lupión, los ingenieros 
técnicos, José Teva Sorroche, Pantaleón Muñoz Muñoz y Pedro Núñez 
García, entre otros, y los administradores, Francisco Cáceres Morcillo y 
Miguel Cózar Niebla, muchas veces hacedores del milagro de atender el pa-
go de las nóminas. Ellos, con su energía, dedicación y competencia, hacían 
posible que la explotación de esos míticos filones, ya muy empobrecidos y 
profundos, sin ninguna ayuda económica externa, se mantuviera durante 
más tiempo que cualquier otra del distrito. 

 
Y para la consecución de estos objetivos, había que agotar todas 

las posibilidades para 
conseguir los ingresos 
económicos necesarios. 
Mientras se laboreaban 
las plantas inferiores en 
el pozo San Guillermo, 
más arriba, en las 10ª y 
14ª, los sacagéneros apu-
raban macizos y labores 
antiguas. Uno de ellos, 
Juan Antonio Baños San-
tamaría, padre del in-
signe pintor Francisco 
Baños Martos, que con tan sobrecogedor acierto plasmara la tragedia de la 
mina en los frescos del crucero del Santuario de la Virgen de Linarejos. 
Ayudaban también, Antonio Maldonado Gutiérrez, cariñosamente cono-
cido como “El Tropa”, porque solía aplicar ese calificativo a su equipo de 
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sacagéneros de “El Calvario”, y Antonio Fernández Serrano, con los suyos 
de Pozo Ancho. 

 
También se sacaba buen partido del relave de los terreros. La 

Compañía Minera de Linares, aunque explotara sólo los filones citados, al 
ser propietaria de numerosas concesiones mineras disponía de abundantes y 
extensas escombreras cuyo relave, a través de varios equipos de contratistas, 
también le suponía una buena fuente de ingresos. 

 
En 1952, unas importantes bolsadas de mineral en el filón San 

Martín, hicieron concebir esperanzas de un futuro mejor y alargaron la vida 
del Grupo, pero no tuvieron la suficiente continuidad y en los últimos años 
de la década de 1950 la situación de las explotaciones era ya insostenible.  

 
Todavía quedaba una remota esperanza. La Dirección General de 

Minas comenzó, a finales de 1956, los trabajos para la investigación en pro-
fundidad de los filones San José, San Miguel, San Martín, Cristo del Valle y 
Arrayanes. Consistieron en la profundización del Pozo San Vicente hasta 
1.008 m, con traviesas de investigación en los niveles 700, 800, 900 y 1.000 
m y unos m de galerías sobre los filones cortados. La investigación no se 
cumplió para San Martín y Cristo del Valle, suprimiéndose también las tra-
viesas previstas al nivel 900 m. Se investigaron San José y San Miguel en los 
tres niveles citados y Arrayanes en el 800, todos con resultados negativos.  

 
Estos trabajos de investigación finalizaron a principios del año 

1967 y, el día 21 de marzo de ese año, cuando se sacaban por el pozo los 
últimos materiales empleados en la obra enganchados al fondo de la jaula, 
se rompió el cable de extracción cuando ésta se encontraba muy cerca de la 
superficie, precipitándose la jaula y su carga, además de seis trabajadores 
que, de manera imprudente, subían montados en la misma.  

 
Después de más de ciento cuarenta años de explotación casi inin-

terrumpida en los que ocurrieron muchos accidentes mortales, el viejo pozo 
máquina, San Vicente, al finalizar su ciclo de trabajo, se cobró un último y 
terrible tributo de sangre, quizá por el atrevimiento de haber sobrepasado en 
su interior los 1.000 m de profundidad. 
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La Compañía Minera de Linares, no pudo continuar la explota-

ción de las minas hasta el final de la investigación y cerró definitivamente a 
finales de 1962. 
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COTO LA LUZ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esta emblemática mina, disfrutaba el que seguramente fue uno de 

los filones más ricos de la zona de Linares. Su primer antecedente, procede 
de la citada Relación General de las Minas de la Corona de Castilla, de 
Tomás González:  

 
“En la dicha villa de Linares á 14 del susodicho mes y año (enero de 

1566), Francisco Pérez y Juan Venegas, vecinos de ella, registraron una mina de 
plomo, plata y alcohol, término de dicha villa, sobre la mano derecha de la Fuente del 
Abadejo”.  

 
Sin duda, esta mina, en tiempos modernos, estaba situada entre los 

términos municipales de Linares y Guarromán, integrada en el “Coto la 
Luz”, cuya enorme concesión minera tenía una cabida de 374 ha, además 
de las correspondientes a cuatro demasías que le fueron agregadas poste-
riormente. La zona que comprendía el filón principal, denominado San 
Andrés, procedía de al menos, las siguientes cuatro minas caducadas, con 
una extensión total de 8 ha: 

 
“San Andrés y la Piadosa”. Situada en El Abadejo, fue denuncia-

da en 1854 por Diego de Vilches. El título de propiedad fue expedido a la 
Sociedad San Fernando. 
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“Fortuna de Tres Amigos”, en El Ladero y Cañada de la parte N 
del Abadejo, fue denunciada el 30/9/1854 por Domingo García de las Ba-
yonas y adquirida por Enrique Adolfo Haselden, que actuaba en nombre de 
la Sociedad San Fernando. 

 
“Forzosa 1ª y 2ª”, registrada por Ildefonso Sánchez Cózar en 

1854, también estaba situada en El Abadejo y fue comprada por la Sdad. 
San Fernando. 

 
“La Paz y la Pobre”, en El Abadejo, lindaba con “Forzosa 1ª y 

2ª” y “La Encarnación”. Fue demarcada el 2/9/1860. Adquirida después 
por Juan Carlos English para la Sociedad de San Roque, fue caducada en 
1868 por renuncia del interesado sin que se hubiera trabajado en ella. 

 
Las tres primeras, propiedad de la Sociedad San Fernando, fueron 

subastadas en La Carolina, en diciembre de 1860, cuando apenas se habían 
realizado en ellas algunos trabajos de investigación. El precio de salida de 
las tres minas en unión de otras dos situadas también en El Abadejo, en el 
término de Carboneros, fue de 1.500 reales vellón.  

 
En 1867, todas agrupadas y en unión de una gran extensión de te-

rreno libre, son registradas de nuevo y, después de alguna solicitud de am-
pliación, se produce la demarcación definitiva en octubre de 1870 ya con el 
nombre de “Coto la Luz”, formando una de las mayores concesiones mine-
ras del distrito. Situada en las Dehesas de Linares, Guarromán y Carbone-
ros, lindaba al SO con “Arrayanes” y “San Pedro y la Sobrante”, al SE 
con “San León” y al NE con “San Policarpo”.  

 
El título de propiedad se expidió el 22 de febrero de 1872. El regis-

trador fue Andrés de Lens Rodríguez, apoderado de la Sdad. La Vigilancia, 
propietaria de la mina “San Miguel” que, muy probablemente, actuaba por 
cuenta de Hilarión Roux Albanell (de no ser así, le traspasó la concesión de 
inmediato), ciudadano francés ligado a la Banca Roux, que tenía intereses 
mineros y metalúrgicos en la Sierra de Cartagena y fue, según algunas in-
formaciones, el fundador de la ciudad de Escombreras. En 1872, Roux creó 
en Cartagena la Sociedad La Impensada para la explotación del “Coto la 
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“Coto la Luz” 
 Principios siglo XX. 

Luz”. 
 
La Impensada, inicia los trabajos de explotación sin grandes pri-

sas, y el filón comienza a responder. En 1878 sólo emplean 20 trabajadores, 
pero ya tienen instalados una máquina de vapor y tres malacates, con los 
que producen 3.677 Qm de minerales. En 1880, aunque bien dotada de edi-
ficios y maquinaria, ocupaba únicamente de 40 a 50 hombres y trabajaba 
con intermitencia. No hay 
nuevas declaraciones de 
producción, hasta 1883, úl-
tima que presenta La Im-
pensada, en la que se ano-
tan 38.682 Qm. 

 
El 10 de diciem-

bre de 1881, la Compañía 
de Escombreras, de la que 
Hilarión Roux es el mayor 
accionista, celebra Asam-
blea General Extraordina-
ria para aprobar la fusión 
con la Société de Minas y 
Fundiciones de Bleyberg. 
Roux, aporta entre otros 
bienes el “Coto la Luz”, de 
su Sociedad La Impensada, y sus minerales, muy ricos, serán empleados en 
las camas de fusión de la fábrica de Escombreras. La nueva sociedad, de-
nominada Compagnie Française des Mines et Usines Escombreras Bleyberg, 
se inicia con un capital social de 20.000.000 de francos (F). 

 
Desde 1882, la mina es explotada con intensidad, aunque en 1883, 

como se ha indicado, las declaraciones de producción son presentadas, to-
davía, a nombre de la Sociedad La Impensada. En 1885, ya como Escom-
breras Bleyberg, los minerales extraídos suman 3.372 t, consiguiendo una 
producción media anual de 5.081 t desde ese año hasta 1890. Continúan me-
jorando, y en el período 1892-1897 alcanzan 7.823 t con el máximo histórico 
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“Coto la Luz” 
Pozo San Andrés. 1997. 

para esta mina de 8.603 t en 1896. Las producciones referidas son exclusivas 
del “Coto la Luz”, sin incluir las del Grupo Nuestra Sra. del Carmen o la 
de la alquilada “San Pascual”. Esta etapa de prosperidad, que duraría una 
decena de años, colocaría al “Coto la Luz” en el puesto privilegiado de 
mayor productor de minerales de plomo del distrito, después de “Arraya-
nes”. Regularmente, ocupaba ya más de 400 personas.  

 
En 1885, el nuevo pozo 

que habían iniciado, alcanza una 
profundidad de 161 m y la má-
quina de extracción, de 150 CV de 
potencia, accionada por vapor, 
funciona en las mejores condicio-
nes. Las labores de preparación, 
muestran en casi todos los puntos  
el filón muy bien mineralizado y la 
explotación se desarrolla sin nin-
guna dificultad.1

En 1889, Escombreras Bleyberg compra las concesiones mineras 
del Grupo Nuestra Sra. del Carmen, compuesto por “San Pedro y la So-
brante”, “La Marquesa y la Corona”, “Suerte y Bondad” y “Nuestra Sra. 
del Carmen y la Buena”. Desde ellas se laboreó el filón de su nombre, pro-
longación del San Andrés. 

 

 
 

A principios de 1891 se traza en el pozo San Andrés la 8ª planta 
(240 m) y el filón sigue presentando muy buenas metalizaciones. Se sigue 
profundizando el pozo principal y, al mismo tiempo, se realizan trabajos de 
reconocimiento e investigación en otros puntos de la amplia concesión por 
los que atraviesan tres filones. Los trabajos del Grupo Nuestra Sra. del 
Carmen, ya se comunican con los del “Coto la Luz” en los pisos inferiores.  

 
Para asegurarse la propiedad de los terrenos de una parte de sus 

concesiones mineras, especialmente la zona que comprende el filón San 

                                                           
1 Del acta de la Asamblea General de la Sociedad. 30 de junio 1885.  
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Mina y pozo San Pascual. 1997. 

Andrés, la Sociedad compra la Dehesa Cuarto de Enmedio con un coste de 
73.922 F.  

 
Un año después, en 1892, pese a que se mantienen las produccio-

nes, los resultados económicos de la explotación sufren una disminución por 
dos razones ajenas al desarrollo normal de la actividad minera: las inunda-
ciones producidas por las lluvias torrenciales y la menos natural, un robo a 
mano armada en sus oficinas por el que los ladrones se llevan 43.000 pts. 

 
En este mismo año se instala la perforación mecánica, siendo el 

“Coto la Luz” una de las primeras explotaciones del distrito en donde se 
aplica esta importante mejora técnica. 

 
En 1896, la revista local 

“Industria Minera, Metalúrgica y 
Mercantil”, recoge la noticia de 
que en la planta 11ª del pozo San 
Andrés se ha cortado un filón de 
extraordinaria potencia, con casi 
1 m de galena, congratulándose 
de que esta agradable sorpresa se 
haya producido también última-
mente en “San Miguel”, Alami-
llos, “Coto San Antonio” y 
otras varias que, decía, “favore-
cerán en grande escala el movimiento industrial”. La noticia era rigurosamente 
cierta; gracias a este descubrimiento se consiguió la producción histórica an-
tes citada. Pero no todo podía ser halagüeño; en el mismo medio, los mine-
ros se lamentan de que el mal estado de las fortificaciones ponga en grave 
peligro sus vidas, además de denunciar algunos abusos de carácter económi-
co. 

 
Otra curiosa noticia se produce un año después, en 1897, relacio-

nada con esta mina; la publicación antes citada, en su número del 27 de fe-
brero, informa del fallecimiento del ingeniero de minas, Gabriel Molina 
Aranco,  
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“Coto la Luz” 
Pozo San Eugenio. 1997. 

“... víctima de una enfermedad penosísima que ha sabido triunfar de todos 
los recursos de la ciencia. Se atribuye, no sin fundamento, esta desgracia a la intoxica-
ción producida por la absorción de gases mefíticos durante una visita oficial a las mi-
nas del Coto la Luz”. 

 
En 1897, Escombreras Bleyberg toma en arrendamiento la mina 

“San Pascual”, que se incrustaba dentro de la concesión del “Coto la Luz” 
en la prolongación a Saliente del filón San Andrés. Esta mina, de la que to-
davía se yerguen unas preciosas ruinas, estaba situada en la Dehesa de Va-
cas o de Guarromán, de ese término municipal. Registrada por el vecino de 
Linares, Pascual Tos Serrano, que le puso su nombre, fue demarcada en ju-
nio de 1867, siendo explotada por una Sociedad especial minera que se 
constituyó al efecto, denominada La Colonial.  

 
Al mismo tiempo que el “Coto la Luz”, “San Pascual” fue ad-

quirida por Hilarión Roux, aunque no fue integrada ni en la Sociedad La 
Impensada, ni después en Escom-
breras Bleyberg. En el Censo de 
Minas de 1889, figuraba a nombre 
de Roux, igual que “El Sinapismo” 
y “El Remedio”, en La Carolina.  

 
Fue precisamente en ese 

año 1889, cuando en “San Pas-
cual” explotó una caldera ocasio-
nando la muerte de un fogonero y 

heridas muy graves al maquinista. 
Debió constituir Roux una Sociedad 

para su explotación, porque en la Asamblea General de Escombreras Ble-
yberg del 25 de junio de 1898, se decía: 

 
“En Linares, hemos alquilado una mina de plomo llamada San Pascual. 

Esta mina, ya trabajada, está enclavada en nuestra concesión del Coto la Luz y atra-
vesada por el mismo filón que explotamos nosotros. La Sociedad a la que pertenece se 
proponía alquilarla y era de nuestro interés no dejar que fuese a otras manos que las 
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 “La Claridad”.1996. 

“Coto la Luz” 
Pozo San Jorge. 1997. 

nuestras. Hemos comenzado los trabajos durante 1897 y su explotación, aunque aun 
en poca escala...”. 

 
“San Pascual”, produjo 

entre 300 y 400 t anuales, que no 
eran incluidas en las del “Coto la 
Luz”, aunque a partir de 1890 expe-
rimentaron un notable aumento que, 
en 1901, llega a 5.085 t, disminu-
yendo después. 

 
Los minerales de este ex-

traordinario filón tenían una ley de 
1,5 kilogramos (kg) de plata por t de plomo y de acuerdo con los precios de 
la época, del valor total de los productos extraídos, el 80% correspondía al 

plomo y el 20% a la plata. 
 
El “Coto la Luz”, en 

el último año del siglo pasado y 
en los dos primeros del actual, 
comienza a sufrir frecuentes 
huelgas de su personal, que in-
ciden negativamente sobre los 
resultados de la explotación. 
También la profundidad de las 
labores dificulta notablemente 
el desagüe de la mina; las viejas 

bombas de balancín pierden efectividad y sus frecuentes averías obligan a 
numerosas paradas que hacen subir las aguas. El filón, por otra parte, co-
mienza a empobrecer, aunque la progresión de las producciones en “San 
Pascual” lo compensa en parte. Para seguir investigando el filón, a Saliente 
de “San Pascual”, inician e instalan el pozo San Eugenio con notable éxito. 
A la vista del mismo, registran en 1899 otra concesión con el nombre de 
“La Claridad”, en la misma línea del filón, comenzando trabajos de inves-
tigación que no dan buenos resultados.  
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“Coto la Luz” 
Pozo San Simón. 1997. 

Se aplican a la investigación y preparación de otros filones conoci-
dos dentro de su demarcación, tales como los de La Entrina, San Simón y 
Santa Inés, este último por medio de un socavón. 

 
Las investigaciones de 

La Entrina no son positivas. 
San Simón, aunque algo mejor, 
tampoco alcanzó una riqueza 
estimable. Más prometedoras 
las labores del filón Santa Inés, 
permitieron perforar el pozo 
San Jorge que llegó a sobrepa-
sar los 100 m de profundidad.  

 
En 1902, en el pozo 

maestro San Andrés, se instalan 
bombas accionadas por energía eléctrica, procedente de central térmica pro-
pia, para sustituir la máquina de desagüe, que tenía ya muchos años de ser-
vicio y quedó como reserva. El costo de esas nuevas instalaciones fue de 
500.000 F. En este segundo año del siglo, diversas huelgas e incidentes in-
fluyeron de forma negativa en los costes de explotación, además de un per-
sistente empobrecimiento de los filones que hacen bajar la producción de 
manera notable. Si en 1901 consiguieron 4.240 t de minerales, en 1903 sólo 
alcanzan 3.071 y en 1905 únicamente 2.235, continuando el descenso de 
forma imparable.  

 
Desde 1895, los minerales del “Coto la Luz” son vendidos a la 

fundición La Tortilla, cuyos propietarios, en 1902, negocian con Escombre-
ras Bleyberg la venta  a ésta Sociedad de “La Encarnación”, que se cerraría 
en 1903. 

 
En un informe interno de la compañía inglesa T. Sopwith Cº, pro-

pietaria de la fundición La Tortilla, fechado en 1902, se hace una breve des-
cripción técnica del “Coto la Luz” indicando que los trabajos más profun-
dos se encuentran a 482 m de profundidad, en la planta 15ª. Un año des-
pués, en la Asamblea General Ordinaria de Escombreras Bleyberg de fecha 
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“Coto la Luz” 
Pozo San Fernando. 1998. 

29/5/1903, se informa a los socios que los trabajos “se acercan a los 500 metros 
de hondura”.  

 
El primer dato sobre la profundidad de las labores, parece bastante 

fiable tanto por su precisión como por proceder de los explotadores de la 
concesión vecina, “La Encarnación” y al mismo tiempo receptores de los 
minerales que se producen en “El Coto la Luz”, circunstancias ambas que 
les proporcionaría información de primera mano; el segundo, de la Asam-
blea de la Sociedad Escombreras Bleyberg, merece total credibilidad. Pues 
bien, en diversas fuentes documentales, sus autores (Fernández Soler, So-
brino Vicente y otros) repiten que cuando comenzó el siglo, en Linares, úni-
camente “San Miguel” y el “Coto la Luz” habían alcanzado los 500 m de 
profundidad. Resulta evidente que no fue así en el caso del “Coto la Luz” 
por lo que “San Miguel” y su pozo San Vicente deben quedarse solos en esa 
interesante estadística.  

 
A mediados de ese año 

1903, el filón continuaba minera-
lizado pero como había ocurrido 
en plantas superiores, se presenta-
ban zonas estériles cada vez más 
extensas, como la que atravesaron 
en ese año y continuó en el si-
guiente.  

 
También en 1903, a Es-

combreras Bleyberg les fue notifi-
cado el fallo del Tribunal Conten-
cioso Administrativo por el que se declaraba nula la parte de la concesión 
del “Coto la Luz” que se sobreponía a la de “Arrayanes”, consistente en 
una franja de 7 m a todo lo ancho de la demarcación de la mina del Estado. 

 
En 1907, el filón se esteriliza definitivamente (sólo se producen 

1.634 t) y se abandonan las investigaciones en profundidad y las más super-
ficiales de San Eugenio, en la prolongación al E de “San Pascual”. Hacia el 
O, en dirección al Grupo Nuestra Sra. del Carmen, presentan mejor aspec-
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to pero han de ser suspendidas por una avenida considerable de agua. Afa-
nosamente, buscan nuevos filones en la zona virgen del “Coto la Luz” y 
encuentran uno interesante en la parte opuesta de la demarcación, en donde 
los reconocimientos desde el pozo San Fernando permiten concebir buenas 
esperanzas. 

 
En 1908, fracasan definitivamente las investigaciones en profundi-

dad y dirección en el filón San Andrés, por lo que se procede al arranque de 
todas las llaves mineralizadas a la vista en los diferentes pisos de la mina 
(2.080 t), y dejan subir las aguas después de sacar todos los materiales.  

 
Los trabajos del pozo San Fernando parecen seguir permitiendo 

esperanzas. “La Encarnación”, también es abandonada al no poder aguan-
tar los crecientes gastos de desagüe como consecuencia del abandono de las 
labores en el filón San Andrés. El pozo principal, también llamado San 
Andrés, terminó con una profundidad de 580 m, de los que 180 correspond-
ían a un contrapozo2

                                                           
2 El contrapozo, es un pozo interior, equipado con máquina de extracción, que se excava 
cuando la zona metalizada está muy alejada del principal (“Venus”), o cuando el filón presen-
ta un buzamiento muy acusado (“Coto la Luz”). En el primer caso, se evitan largas galerías 
en estéril y, en el segundo, se reduce la longitud de las traviesas. 

 que se hizo para acortar la longitud de las traviesas por 
el acusado buzamiento del filón. 

 
En 1910, sólo les queda el filón Norte, trabajado desde el pozo San 

Fernando, que llevan hasta 200 m de profundidad. Se terminan instalacio-
nes de superficie e importantes labores de investigación, siempre con regula-
res resultados.  

 
Escombreras Bleyberg, dos años después, agobiada en todos sus 

negocios, es absorbida por la Sdad. de Peñarroya, que continúa con la ex-
plotación del filón Norte. 

 
En 1916, los Sres. Fernández Arroyo, padre e hijos, mantienen al 

“Coto la Luz” en actividad aunque con escaso rendimiento. En 1926, los 
sacagéneros producen 110 t, última producción conocida de esta mina. 
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LA ENCARNACIÓN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La mina “La Encarnación”, estaba situada en la Dehesa Cuarto 

de Enmedio, entre los términos municipales de Linares y Guarromán, en el 
límite NE del Valle de Las Lagunas. Parte de la concesión se situaba en el 
Cerro llamado de la Casilla de Entrina. Fue denunciada el 27 de febrero de 
1853 por el vecino de Linares, Francisco Reyes Castillo, a quien le fue anu-
lado el registro en 1857. El 29 de abril de 1865, es registrada de nuevo por 
Francisco Arboledas y demarcada para el mismo en 1870. Lindaba con 
“Arrayanes”, demasías al “Coto la Luz” y “San Pedro y la Sobrante”. Su 
filón, casi paralelo al del “Coto la Luz”, dista unos 300 m de aquél. 

 
En 1872 se constituyó en Linares la Sociedad La Esperanza para 

explotar esta mina, disuelta en 1877 para fundar otra con el mismo nombre 
y unirle “La Verdad”, que intestaba con la anterior y fue demarcada en ese 
mismo año.  

 
Esta segunda concesión, estaba situada en los Cerros de Casilla de 

Entrina y de las Cruces, lindando con “Arrayanes” y “Coto la Luz”. Su 
denunciador, Pedro Gomicia, era precisamente el mayor accionista de la se-
gunda Sociedad La Esperanza, al que seguía en importancia inversora Ino-
cencio Gullón, que sería después propietario de las minas del Collado del 
Lobo. A partir de entonces y hasta su cierre definitivo, “La Encarnación” y 
“La Verdad”, formarían unidad de explotación sobre el mismo filón.  
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“La Encarnación”.1996. 

En 1872 y 1873 sólo trabajaron ocho operarios que, utilizando dos 
malacates movidos por ocho caballerías, arrancaron 1.000 Qm de minerales 
cada año. A partir de entonces intensifican la explotación y, en 1879, ya dis-
ponen de una máquina de vapor y, con 100 trabajadores, producen 2.300 
Qm. 

 
La Sociedad La 

Esperanza fue propietaria 
de estas minas durante 
cuatro años, en los que 
trabajaron sin interrup-
ciones, dotando a la ex-
plotación de una máquina 
horizontal de 25 CV de 
fuerza para la extracción 
de tierras y agua y tres 
malacates para los pozos 
maestros, dando empleo a 

80 ó 100 personas. En 1881, fueron traspasadas a la Sociedad Tomás So-
pwith & Cº Ltd. 

 
En manos de Tomás Sopwith & Cº permanecieron estas dos minas 

durante veinte años. En principio, no se emplearon a fondo en la explota-
ción, llegando a tenerlas paradas en 1886 y 1887 pero, a partir del año si-
guiente, continuaron hasta 1903 sin interrupciones, manteniendo una pro-
ducción sostenida e interesante, de aproximadamente 1.600 t anuales, sin 
que se vieran dificultados por el agua u otras causas.   

 
En 1902, la mina tiene una profundidad de 410 m en la planta 14ª 

en donde el filón disminuyó su riqueza. Los rectores de la Sociedad T. Sop-
with no le calculan más de dos años de vida y estiman que sólo puede tener 
interés en manos de la Sociedad de Escombreras Bleyberg, concesionaria del 
“Coto la Luz”, más profunda y cuyas labores pronto llegarían hasta “La 
Encarnación” porque, al parecer, el primero de los filones, de muy acusado 
buzamiento, debía unirse al segundo en profundidad.  
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Las relaciones de Sopwith y Escombreras eran buenas, debido a 
que la mayor parte de los minerales del “Coto la Luz” se fundían en La 
Tortilla. Las previsiones de los ingleses se cumplen y en ese mismo año de 
1902, las dos concesiones pasan a la propiedad de Escombreras Bleyberg. 

 
Desde 1903 hasta 1909, la producción media anual conseguida es 

de 1.200 t y las investigaciones en dirección y profundidad, realizadas en la 
zona virgen de la mina, alcanzan resultados interesantes. 

 
En 1910, los bajos precios del plomo y el aumento de los gastos, 

causado por la llegada de las aguas del filón San Andrés, del “Coto la Luz”, 
cuyas instalaciones de desagüe fueron desmontadas al parar la mina, acaba-
ron con la rentabilidad de “La Encarnación”.  

 
En el acta de la Asamblea General de la Sociedad Escombreras 

Bleyberg del 14 de junio de 1910, terminaba así la información sobre este 
centro: 

 
“Tras haberse arrancado todas las partes ricas, se cierra la mina”. 
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GRUPO NUESTRA SRA. DEL CARMEN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este grupo de minas estaba situado sobre el filón El Carmen, pro-

longación del San Andrés, explotado en el “Coto la Luz”.  
 
Las concesiones desde las que se laboreó, fueron “San Pedro y la 

Sobrante”, “La Marquesa y la Corona” (antes llamada “La Cuca y la 
Grande”), “Nuestra Sra. del Carmen y la Buena”, “Suerte y Bondad”, 
“Te Veo” y “La Inglesa”, situadas en El Ardal, excepto “San Pedro y la 
Sobrante”, que lo estaba en el Cuarto de Enmedio,1

Las cuatro primeras, únicas bajo las que realmente corre el filón, 
fueron denunciadas en 1853. “San Pedro y la Sobrante”, por Francisco Ar-
doy; “La Cuca y la Grande”, por Miguel Chinchilla Blanco y “Nuestra 

 aunque todas en las 
faldas del Cerro del Abadejo 

 

                                                           
1 La antigua Dehesa de Los Berrocales, como consecuencia de la Ley de desamortización de 
1853, fue dividida en cuatro partes o cuartos para facilitar su venta o arrendamiento. Se de-
nominaron Aceitosilla, Ardal, Arenal Blanco y Enmedio, y fueron objeto de gran especula-
ción por parte de los compradores, que cortaron el espeso monte alto que los poblaba para uti-
lizarlo en las fortificaciones de las minas y como combustible en las calderas de vapor. El 
centro de estos Cuartos, se situaba aproximadamente en el Cerro del Ayozar, en el paraje co-
nocido como La Garza, denominado así por haber pertenecido durante muchos años a Geró-
nimo de la Garza los terrenos del Cuarto del Ardal y gran parte del Arenal Blanco, además de 
algunas minas enclavadas sobre ellos.  
La Garza, fue Alcalde de Linares, presidente de la Sociedad Torre de Babel, propietaria de las 
minas “La Esperanza” y “Berenguela”, y de la Sociedad La Unión, dueña de “San Antonio 
1º y 2º”, en la Dehesa de Siles. 
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Sra. del Carmen y la Buena” y “Suerte y Bondad” por Ildefonso Sánchez 
Cózar. Meses después, antes de que les fuera extendido el título de propie-
dad, fueron compradas por los ingleses Santiago Remfry y Enrique Adolfo 
Haselden para una compañía que se constituyó en Londres, llamada The 
New Linares. Esta sociedad, que tenía un capital de 6.000.000 de reales, ad-
quirió entre otras concesiones mineras sobre distintos filones locales, las cua-
tro que correspondían a éste, siempre conocido por El Carmen. The New 
Linares, en sus dos años de existencia, realizó trabajos de investigación en este 
grupo además de iniciar la perforación de un pozo y comenzar la instalación 
de una máquina de desagüe. 

 
En el intermedio entre la disolución de The New Linares y crea-

ción de la Sociedad de San Roque, que pasó a ser propietaria del Grupo, no 
pasaron a recoger el título de propiedad de “La Cuca y la Grande” y por 
incumplir ese trámite la mina fue caducada. En 1860, es denunciada de nue-
vo por Juan Carlos English, para la Sociedad de San Roque, con el nombre 
de “La Marquesa y la Corona”.  

 
Continuaron los trabajos y, cuatro años después, únicamente se 

realizan los de desagüe de la mina, aunque se hicieran fuertes inversiones en 
la construcción y profundización de un gran pozo. 

 
En 1876, la Sociedad de San Roque arrienda el grupo minero a 

José Acosta y Velasco, con una opción de compra por cinco años, que éste 
ejercita al liquidarse la Sdad. San Roque, en 1878, por el precio de 125.000 
pts. 

 
Inmediatamente, el 25 de junio de 1878, se constituye la Sociedad 

Nuestra Señora del Carmen para la explotación del grupo, al que se añaden 
las concesiones “Te Veo” y “La Inglesa”, situadas a Saliente de las ante-
riores, que habían sido denunciadas en ese mismo año. El interés social de la 
compañía se dividía en 200 acciones, de las que correspondían 82 al socio 
mayoritario, José Acosta y Velasco.  

 
Las minas, no respondieron a las expectativas que en ellas deposi-

taron los accionistas de la nueva Sociedad. En 1880, “Nuestra Sra. del 
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“La Marquesa y la Corona”. 1996. 

“San Pedro y la Sobrante.1996. 

Carmen y la Buena”, se encontraba inactiva, con los edificios vacíos y dete-
riorados, realizándose únicamente algunos pequeños trabajos de rebusca.  

 
El grupo vuelve a cambiar de propietario y en 1884, en manos de 

su nuevo dueño, Juan de las Bárce-
nas, produce 470 t  de minerales, 
que aumentan hasta 1.988 t en el 
año 1887 y 1.720 en el siguiente, 
cantidades bastante estimables. 

 
En 1889, la Sociedad de 

Escombreras Bleyberg considera in-
teresante la compra de este grupo 
minero, prolongación por el Oeste 
del rico filón San Andrés que explo-
ta en el “Coto la Luz”, y adquiere por 473.683 F. las concesiones mineras, 
inmuebles e instalaciones, disponiendo así de un campo de explotación con 

longitud superior a los 2.000 m. 
Los trabajos entre estas conce-
siones y el “Coto la Luz”, fue-
ron comunicados en los pisos in-
feriores. Durante casi veinte 
años, el laboreo del Grupo 
Nuestra Sra. del Carmen por la 
Sdad. de Escombreras Bleyberg, 
se llevó a cabo con gran intensi-
dad formando unidad de explo-
tación con el filón San Andrés.   

 
En 1907, con los filones ya empobrecidos en el “Coto la Luz”, las 

labores de investigación en el Grupo Nuestra Sra. del Carmen producen re-
sultados interesantes pero deben ser suspendidas por una avenida de agua. 
Un año después, se renuncia a las investigaciones en profundidad y después 
de arrancar todas las zonas mineralizadas visibles, se deja subir el nivel de 
las aguas, parando definitivamente las labores mineras del grupo. 
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Al fusionarse Escombreras Bleyberg y la Sdad. de Peñarroya, en 
1912, las concesiones del Grupo Nuestra Sra. del Carmen estaban caduca-
das. “Te Veo”, fuera de filón, sería abandonada en 1913 y registrada de 
nuevo en 1918 como “Mercedes”. 

  
En 1932, “San Pedro y la Sobrante” fue registrada por la Com-

pañía Minera de Linares, pero con el nombre ligeramente modificado: “La 
Sobrante y San Pedro”. Sólo se realizaron labores de reconocimiento y re-
busca por sacagéneros. 

 
En la actualidad, parte de la concesión “Nuestra Sra. del Carmen 

y la Buena”, la ocupa el campo de golf de un club deportivo, mientras que 
sobre las restantes del grupo y parte del “Coto la Luz”, pasta una ganadería 
de reses bravas. 
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LA CRUZ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sobre el filón de La Cruz, de los más antiguos del distrito y proba-

blemente el más rico de todos en mineral de cobre, existen dos antecedentes 
en el siglo XVI según el Registro General de las Minas de Castilla, de 
Tomás González. Son éstos: 

 
“En el referido día mes y año (13/1/1566), Luis de la Muela registró una 

mina de plomo, plata y alcohol, término de la dicha villa de Linares, do dicen Val del 
Oso, á la mano derecha en el llano de Mingo Herrero, de aquel cabo del arroyo. 

 
En la mencionada villa de Linares a 18 del referido mes y año, Juan de 

Heredia, sastre, registró una mina de igual clase que la anterior, término de la misma 
villa, que llamaban la mina de Val del Oso, la cual dijo ser mina vieja”. 

 
Su localización exacta no es posible determinarla con tan escueta 

designación, aunque sí se pueda afirmar, con escaso margen de error, que 
ambos registros se situaban en el paraje posteriormente conocido como Me-
sa de Valdelloso, donde se situaban los filones de La Cruz. Seguro que por 
allí andaría aquél sastre-minero. 

 
Una referencia del año 1677, decía de esta mina:1

 
  

                                                           
1 Historia de Baeza, del Padre Francisco de Torres S.J. (1677). Ob. citada. 



 

185 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

“... la de la Cruz es un asombro la magestad y grandeça que representa 
grandíssimos minados, profundas cauernas, hundideros y barrancos, es riquíssima de 
todos metales, plomo, alcohol, açulaque, margaritas que no se crían sino en minas 
caudalosas de plata fina, hállase también en ella cobriço, que no se cría sino en minas 
de oro. 

 
Dista de Linares esta mina de la Cruz dos millas al Norte, vna después de 

la Fuente de el Pisar y media legua antes de la hermita de San Bartholomé,  la qual 
hermita está entre los montes, que todos tienen minas; y es la marabilla, que estando 
esta casa del Apóstol entre montes, esté çerrada de heredades, viñas y oliuares, porque 
son estériles las tierras que llevan oro y plata”. 

 
La riqueza del filón de La Cruz, según esta descripción, resulta un 

tanto exagerada, sobre todo en lo que se refiere al contenido de azulaque, 
betún fabricado con estopa, cal y otros materiales para sellar juntas en con-
ducciones de agua (quizá se refiera simplemente a betún), y margaritas, 
nombre que entonces y ahora reciben también las perlas. No obstante el 
filón debió presentar, en los afloramientos y zonas superficiales, un aspecto 
espectacular por su riqueza en cobre. 

 
También fue trabajado este filón por Hacienda a finales del siglo 

XVIII, cuando abandonó parcialmente “Arrayanes”. El Estado, sólo bene-
ficiaba los minerales de plomo, tirando los de cobre a los terreros, en donde 
permaneció olvidado durante años. Pedro de Mesa,2

Al promulgarse la Ley de Minas de 4 de julio de 1825, las de este 
filón fueron denunciadas por el Marqués de Remisa y varios mineros resi-
dentes en Linares. Remisa, construyó una fábrica de fundición y empleó a 

 describía así estos filo-
nes: 

 
“Minerales cobrizos, consistentes en sulfuros y carbonatos de aquel metal, 

en abundancia y con riqueza suficiente para que durante muchos años estos filones se 
explotasen como minas de cobre...”. 

 

                                                           
2 Pedro de Mesa Alvarez. Memoria sobre la zona minera Linares-La Carolina. “Revista Mi-
nera, Metalúrgica y de Ingeniería”. Madrid. 1889. 
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los operarios españoles y extranjeros necesarios, beneficiando el cobre de la 
mina y los terreros. Así, continuó trabajando las minas hasta 1832, año en el 
que las abandonó, dedicándose con todo interés a los minerales de plomo, 
para lo que adquirió varias pertenencias en el mismo criadero, en el paraje 
después conocido como Pozo Ancho.  

 
En 1844, vendió la fábrica y minas que poseía en el filón de La 

Cruz a la Sociedad francesa titulada Isidoro Pourcet y Cía., abandonando 
también las de Pozo Ancho. 

 
En 1829, a la vista de los buenos resultados de Remisa con los mi-

nerales de cobre, se constituyó una empresa en Granada, que compró a unos 
particulares tres pertenencias sobre el filón de La Cruz, a continuación de las 
del Marqués. Pese a que trajeron un fundidor francés y sacaron bastante co-
bre, tuvieron pérdidas considerables por mala administración y, a partir de 
1832, comenzaron los trabajos a disminuir hasta su abandono en 1841. 

 
En 1839, cuando las concesiones mineras aún no tenían un nom-

bre determinado, en este criadero, siempre conocido por “Cruz” o “La 
Cruz”, trabajaban cinco explotadores distintos.3

Gaspar de Remisa y Cía., laboreaba el llamado “De la Cruz” 
compuesto por seis pertenencias mineras que correspondían al tercio des-
pués llamado Pozo Ancho.  

 

  
 

El criadero conocido como “Tercer y Cuarto Departamento al 
Norte”, de dos pertenencias, correspondía a Manuel Alonso Viado, de la 
compañía granadina citada, que ocupaba a cuatro o cinco trabajadores, úni-
camente disponía de tres tornos y se encontraba en 1839 en estado ruinoso. 

 
El tercer criadero, “Candelaria”, de Manuel Moreno García, de 

una pertenencia, producía 114 arrobas con cuatro operarios y tres tornos.  
 

                                                           
3 Anales de Minas. Estado nº 4. Citado.   
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Otras dos minas de idéntica denominación, “Cruz”, cada una de 
una sola pertenencia, correspondían a Miguel García y Rafael Armijo; la 
primera producía 10 arrobas diarias y la segunda unas 200 arrobas mensua-
les, ambas con cuatro obreros. Excepto en el tercio que explotaba el Mar-
qués de Remisa, en todos se efectuaban sólo labores de rebusca, como se 
deduce del escaso número de trabajadores empleado.  

 
Los cuatro criaderos y una fábrica de fundición, fueron abandona-

dos en 1841, siendo denunciados después por la Sociedad Cuadrado, Gedi-
fer y Cía. que, en 1848, abandonó las minas con fuertes pérdidas, reserván-
dose la fábrica. Una de las concesiones denunciadas por esta Sociedad, “San 
Narciso”, llevó hasta su caducidad definitiva en la década de los 80 de este 
siglo, el nombre de uno de los socios, Narciso Cuadrado. 

 
Serapio Aravaca, que había sido Inspector del distrito y director de 

“Arrayanes”, publicó en “La Aurora Minera”, de Madrid, un informe so-
bre la situación de las minas locales, fechado en marzo de 1851, en el que 
dice de la Sdad. Cuadrado, Gedifer y Cía.: 

 
“... en 1844 se reorganizó la empresa y la montaron a la inglesa, la cual 

fue dirigida toda por personas de dicha nación, á cuyo efecto trajeron un número con-
siderable de operarios y además una magnífica máquina de vapor con una porción de 
efectos en su mayor parte inútiles para estas minas”. 

 
Según esta información, la máquina de vapor instalada por Cua-

drado, Gedifer y Cía. en sus minas sobre el filón de La Cruz, fue la primera 
del distrito de Linares-La Carolina, quizá seguida por las de “La Virgen” y 
Pozo Ancho, en 1849, aunque únicamente la última alcanzara el éxito espe-
rado. La de La Cruz, que se supone de fabricación inglesa, fracasó, segura-
mente por impericia de sus instaladores.  

 
La razón social francesa Isidoro Pourcet y Cía., que comprara al 

Marqués de Remisa su fábrica y minas en 1846, constituye, el 8 de octubre 
de ese año, la Societé des Mines de Cuivre et de Plomb de Linares, con un 
capital de 4.000.000 de F, dividido en 4.000 acciones. La Sociedad fue diri-
gida por Juan Eyquem, con el sueldo de 12.000 F anuales y la gestión, desde 
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el primer momento, se distinguió por su pésima organización, con una nu-
merosa plantilla de empleados y ostentosas instalaciones, impropias de este 
tipo de industria: 4

Brissac, si bien mejora la economía del establecimiento, no laborea 
las minas con la suficiente racionalidad técnica, aunque dispone de la mejor 
instalación de fundición del distrito con hornos para el tratamiento de mine-
rales de cobre y plomo. Tenía cuatro pertenencias en el filón Alamillos y 
otras cuatro en Bailén, en el criadero conocido como El Cobre, todas proce-
dentes de Gaspar de Remisa, aunque sólo trabajaban las del filón de La 
Cruz.  

 
Explotan el filón con intensidad pero no se le pronostica un porve-

nir demasiado halagüeño, precisamente por su desorientación técnica. En 
1853, instalan una máquina de 50 CV en el pozo maestro San Juan de Dios, 
que tenía 130 m de profundidad. Sus técnicos calculan que tiene fuerza sufi-
ciente para atender el desagüe y extracción de tierras hasta 200 m de pro-
fundidad, y como los trabajos de Remisa llegaron hasta 125 m, les parece 
tener un amplio margen de seguridad.  

  
 
“Fue tal el lujo con que se planteó y el número excesivo de sus empleados, 

todos extranjeros, que aunque hubiesen sido las minas del Potosí dudo que sus produc-
tos fueran suficientes a sufragar gastos, costándole solo los sueldos 300.000 rs anuales 
al parecer y en vez de limitarse a trabajos de explotación para tener mineral, pues sin 
este nada tenían, gastaron en construir edificios, hornos y máquinas, medio trabajan-
do cuatro o cinco minas a la vez pero sin constancia y consumieron en tres años (has-
ta 1848) un capital de 11.250.000 rs. y se quedaron sin dinero...”.  

 
En 1848, cuando sólo habían transcurrido dos años y gastado todo 

su capital, la Sociedad de Pourcet fue reorganizada con el nombre de Brissac 
y Cía., con nuevas aportaciones económicas y cambiando a la totalidad de 
los empleados. La nueva sociedad, incorpora a su grupo las concesiones del 
“Tercer y Cuarto Departamento”, abandonadas por Cuadrado, Gedifer y 
Cía. 

 

                                                           
 
4 “La Aurora Minera”. Madrid. 1851. nº 17.   
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Pero el filón de La Cruz no tenía suerte con sus explotadores. En 

1855, se produce la caída de Brissac, que vende parte de sus activos, entre 
ellos las minas sobre el filón de La Cruz y la fundición, a una nueva Socie-
dad, Adam H. Pache y Compañía, de la que forma parte el director de Bris-
sac, Enrique Pache. Éstos, en 1857 instalan otra máquina de vapor de 40 
pulgadas de diámetro de cilindro para desaguar por el pozo La Unión, limí-
trofe con Pozo Ancho.  

 
El campo de actuación se abre, se intensifica la explotación y en 

algún momento parece que esta vez será la definitiva, aunque lamentable-
mente no es así porque los problemas técnicos y económicos tampoco se co-
rrigen con este cambio empresarial. La enésima crisis vuelve a presentarse y 
el 7 de agosto de 1863, en el Boletín Oficial se publica el siguiente anuncio: 

 
“Adjudicación al mejor postor y último licitador, en la audiencia de los 

pregones del Tribunal civil de primera instancia del Sena, en el Palacio de Justicia de 
París, sala de Pas-Perdus, a las dos de la tarde, de la Mina de la Cruz, sita en España 
en la mesa de Linares, lugar llamado Valdelloso, distrito municipal de Linares, pro-
vincia de Jaén (Andalucía). La adjudicación se verificará el sábado 29 de Agosto de 
1863”. 

 
La subasta, tiene su origen en una sentencia del Consejo de la 

Cámara del Tribunal Civil de primera instancia del Sena, el 22 de mayo de 
1863, actuando como síndico de los acreedores de la quiebra en liquidación 
de Adam H. Pache y Cía. La designación de los bienes a subastar se hace 
con total minuciosidad y constituye un interesante documento del que se re-
producen algunos párrafos. Esta es la descripción que hace de ese histórico 
filón: 

 
“El filón de la Cruz se halla encajonado por completo y en dirección nor-

deste sudoeste en la roca de la mesa de Linares, en el sitio llamado Valdelloso, parale-
lamente al filón de Arrayanes explotado por el Estado y a unos 700 metros de este 
último. Su longitud, conocida y explotada ya por los antiguos hasta cierta profundi-
dad, es de más de 4.000 metros, y se encuentra en el día distribuida en 22 o 23 perte-
nencias, 5 de las cuales, situadas en la extremidad sudoeste, constituyen el estableci-
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miento inglés o mina de Pozo Ancho; 14 en la parte central constituyen el estableci-
miento o mina de la Cruz, y 3 o 4 pertenencias, en la extremidad nordeste, pertenecen, 
sin explotarse aún, a mineros del país. 

 
El filón de la Cruz, produce con abundancia mineral de sulfuro de plomo o 

galena de la mayor pureza, acompañada accidentalmente de algunos macizos o partes 
de plomo carbonatado blanco o gris muy puro, y de varias especies ricas y puras de 
mineral de cobre. Los minerales son argentíferos”. 

 
La venta, comprendía las concesiones mineras, los terrenos y plan-

taciones, los edificios, las máquinas de vapor y otras. 
 
Las concesiones sobre el filón, todas situadas en la Mesa de Valde-

lloso, eran las siguientes: 
 
 

CONCESIÓN Registrador Fecha 
“La Venganza” Juan Eyquen 5/11/1847 
“La Unión 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” Brissac y Cía. 28/8/1854 
“San Francisco” Francisco Puente 27/4/1842 
“San Juan de Dios” Juan de Arista 17/1/1842 
“San Pedro y San Pablo” Pedro Vidal 12/1/1854 
“San Rafael” Adam H. Pache 10/3/1885 
“San Narciso” Narciso Cuadrado 16/2/1842 
“San Antonio 1º” Manuel López 4/5/1842 
“San Antonio 2º” Brissac y Cía. 10/3/1855 
“Los Amigos” Rodrigo Alaminos 4/4/1843 
“Los Dos” Enrique Pache 10/3/1855 

 
 
“Ocupa sobre el filón principal denominado de la Cruz y sobre los ramales 

laterales una longitud de 2.870 metros en dirección de sudoeste a nordeste, y forma así 
una de las concesiones mineras más importantes del término de Linares. 

 
Los terrenos roturados, comprados por la Sociedad Adam, H. Pache y 

Compañía de diversos propietarios y mejorados y plantados por ella, están regados en 
su totalidad por las aguas procedentes de la máquina de desagüe del pozo de la 
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La Cruz.Fragua y talleres.1888 

Unión...  
 
En el exterior del recinto rectangular del establecimiento hay numerosos 

edificios, cobertizos y patios 
cerrados, destinados todos a 
las máquinas de vapor colo-
cadas sobre los pozos de la 
mina, a los talleres de lavado 
y preparación mecánica de 
los minerales y de sus depen-
dencias, así como varias ca-
sas vastas y sólidas para las 
habitaciones de los capataces 
y maestros de oficios, para 
las fraguas mariscalas de los 
mineros y para abrigo de los 
operarios en las cercanías de 
los pozos. 

 
La reparación y 

distribución de las aguas en la 
superficie se efectúa por medio 
de un gran acueducto principal 
de 900 metros de largo y cuatro 
grandes charcas, situadas en di-
versos lugares y niveles, todo ello 
de buena mampostería; el ma-
yor de estos receptáculos tiene 30 
metros de diámetro, 3 metros y 
50 centímetros de profundidad y 
una capacidad de más de 2.000 

metros cúbicos, domina el esta-
blecimiento, la surte de agua en 

todas sus partes y puede preservarle en caso de incendio. 
 
Un camino de hierro provisto de sus herramientas, agujas, planchas girato-

La Cruz 
Cuadras. 1888 
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La Cruz. “La Unión 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” 
P

 

 

 

 

La Cruz. “La Unión 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” 
Pozo La Unión. 1901 

rias, etc. y de todo su material activo, enlaza los pozos principales de extracción con 
los talleres de la preparación mecánica y el recinto del establecimiento”. 

 
En las minas, las máquinas de vapor instaladas eran: dos de 100 

CV de potencia y 40 pulgadas de diámetro del pistón, construidas en 1855 
en los talleres John Hodge y Cº, en Saint-Austle (Inglaterra), situadas en los 

pozos La Unión y Las Cadenas, 
para desaguar desde 280 m de pro-
fundidad en el primero y desde 
150 m en el segundo; una de 30 
CV para la extracción de tierras de 
los pozos San Juan, San Pedro y 
otros de la concesión “La Unión 
1ª, 2ª, 3ª y 4ª” y otra de 8 CV, 
destinada a mover los aparatos 
destinados a molienda de mine-
rales en los  lavaderos. 

 
Otras máquinas descritas, eran “seis u ocho malacates, de construcción 

muy sólida”, instalados en distintos pozos para la extracción de minerales, un 
molino movido por un mala-
cate, cribas hidráulicas, mesas 
para lavar y numerosos uten-
silios y herramientas. 
 

El 15 de junio de 
1867, ante el Notario de Lina-
res, Francisco Acedo, el súb-
dito francés Daniel Rumbler, 
presenta traducción de una es-
critura de venta judicial de las 
minas y fábricas de La Cruz 
fechada el 23/4/1864, autorizada en Madrid el 7 de agosto del mismo año. 
Fue rematada la subasta en la Audiencia Pública celebrada en París en 31 de 
marzo de 1864, en la cantidad de 274.000 F, en favor del Procurador Dirret, 
el cual en 2 de abril siguiente cedió el remate a Sebastián de Neufville, ban-
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La Cruz. “La Venganza” 
Pozo El Arco. 1997 

quero, residente en París. 
 
Mientras, el laboreo de las minas continúa. Seguramente tendrían 

contratada la explotación y la producción no se interrumpe. En 1864, con 
160 operarios y cuatro máquinas de vapor extraen 7.246 Qm y en 1867, en 
parecidas condiciones, 10.097,76 Qm. 

 
En ese mismo año de 1867, los nuevos propietarios registran una 

nueva concesión en la Mesa de Valdelloso, “San Ramón”, lindera con “San 
Rafael”.  

 
Por fin, después de muchos años de un laboreo intermitente y de-

sordenado, en la explotación de este filón se inicia la que sería larga etapa 
final, caracterizada por la tranquilidad y eficacia empresarial. En 1869 dis-

pone de dos máquinas de vapor, 
tres malacates, 10 hornos de re-
verbero, 16 casas y laboratorio, 
10 mulas, cuatro caballos, cuatro 
carros de varas, un coche, talleres 
de herrería y carpintería, almace-
nes y lavadero y, con 79 hombres 
y cuatro niños, producen 12.750 
Qm de mineral. Un año después, 
la producción es algo superior y 
la profundidad de la mina, 200 
m. 

 
Pero las producciones comienzan a disminuir. Desde 1872 a 1879, 

la media productiva es de 5.347 Qm, apenas 535 t anuales, y en el último de 
los años citados únicamente trabajan 20 operarios y una máquina de vapor. 
Los rectores de la Sociedad decantan sus preferencias industriales por la 
fundición de minerales, que compran en gran escala a otros mineros, y aun-
que los trabajos sobre el filón no se abandonan, disminuyen aún más en in-
tensidad a partir de 1879.  

 
Desde ese año hasta el final del siglo XIX, la producción más alta 
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La Cruz. “San Narciso”. 
Pozo Las Cadenas. 1997 

es de 697,5 t de minerales en 1892, siendo bastantes los años en que no se 
llegó a producir 100 t. 

 
En 1896, la Sociedad propietaria, desde hacía algún tiempo deno-

minada Compañía La Cruz, registra tres nuevas concesiones mineras en las 
inmediaciones del filón ocupando el terreno comprendido entre las de su 
propiedad y “Arrayanes”. Las tres con el mismo nombre, “Las Cadenas”, 
aunque distinguidas con el ordinal 1ª, 2ª y 3ª, y situadas también en la Mesa 
de Valdelloso. Estas concesiones, seguramente por alguna argucia adminis-
trativa, son registradas para explotar mineral de hierro y origina cierta con-
fusión el hecho de que uno de los pozos principales y el más profundo desde 
los que se laboreó el filón, llamado Las Cadenas, no se encontraba precisa-
mente en ninguna de éstas de su mismo nombre, sino en “San Narciso”.  

 
A principios del siglo XX deciden 

aportar más minerales de producción propia a 
la fábrica de fundición. A este efecto, se acele-
ra el laboreo del filón y adquieren el grupo 
“Virgen de Araceli”, en Baños de la Encina.  

 
Un paréntesis, para introducir una 

breve información sobre Araceli. El grupo, 
compuesto por “Virgen de Araceli”, “Te 
Veo” y “La Recompensa”, se situaba en el 
paraje bañusco conocido por Mírameniña. 
Hasta finales del siglo XIX fue laboreado por 
la Sociedad Buena Amistad, de Guarromán, 
que la traspasó a la Compañía La Cruz en 
1898. En 1901 se produjeron 656 t de minera-

les, que fueron aumentando progresivamente, alcanzando 2.005 t en 1905, 
2.791 en 1910 y alguna más de 6.800 t en 1923 y 1924. A partir de 1930 co-
menzaron a bajar, dando 2.070 t en 1934 y 1.918 t en 1935. La explotación 
fue abandonada en el transcurso de la Guerra Civil, aunque continuaron 
unos pocos años después los trabajos de relave de escombreras y sacagéne-
ros, siempre bajo la dirección de la Compañía La Cruz.  
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“La Mejicana”. 1996 

En 1921 se produjo un incendio en el interior del pozo nº 7 de este 
grupo, que ocasionó la muerte por asfixia de 23 mineros. Era práctica habi-
tual en aquella zona, por la escasa consistencia del terreno, forrar con monte 
los espacios entre los pies derechos de las portadas y su “techero”. En este 
caso, el forrado, reseco por el tiempo transcurrido desde su colocación, se 
fue requemando a causa de una chispa caída de manera fortuita, y segura-
mente por una afluencia de aire que pudo deberse a circulación de vagonetas 
o por la depresión originada en los cóncavos al paso de las jaulas de extrac-
ción, se produjo la combustión súbita, seguida de una explosión y el incen-
dio generalizado. La comunicación de las labores interiores a través de va-
rios pozos principales, facilitó la rápida propagación del mismo. 

 
Resulta sorprendente que las dos catástrofes más importantes co-

nocidas en el distrito minero de Linares-La Carolina, ésta de “Virgen de 
Araceli” y la de “Arrayanes”, en 1858, que sumaron 40 víctimas, ocurrie-
ran por causas escasamente relacionadas con la minería filoniana provincial, 
es decir, por un incendio y por inundación de la mina desde el exterior. 

 
En el filón de La Cruz 

se produjeron 1.197 t de mine-
ral en 1901, 505 en 1903 y 934 t 
en 1904, continuando con pa-
recidas cantidades en años su-
cesivos. El pozo La Unión fue 
llevado hasta la planta 11ª. A 
partir de 1912 se extienden los 
reconocimientos del criadero en 
su prolongación por el NE, a 
través de la concesión recién 
adquirida, “La Mejicana”, y en 1921 se amplían las investigaciones por “El 
Porvenir Oscuro”, donde finalizaba el filón de La Cruz, adquirida para este 
fin.  

 
“La Mejicana”, se demarcó en septiembre de 1863 para Francisco 

Troyano Palomo, vecino de Linares. Estaba situada en el Cerro de Paño Pi-
co. Debido a su ubicación, fue explotada en principio por un socavón, situa-
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“El Porvenir Oscuro” 
Pozo San Arturo. 1996 

 

do a 45 m de profundidad y posteriormente por un segundo, a 110 m. En 
1870 llegó a 60 m de profundidad, con producciones muy modestas, perma-
neciendo prácticamente inactiva hasta 1896, año en que se reanuda el labo-
reo bajo la dirección de su nuevo dueño, Guillermo English.  

 
Las operaciones alcanzan el éxito de inmediato y, desde 1897 has-

ta 1903, se superan las 1.000 t anuales de producción. En 1904, bajan hasta 
378 t, siendo interrumpida la actividad en 1905. Alrededor de 1912, pasa a 
poder de la Compañía La Cruz, que investiga la prolongación de su cria-
dero. De sus dos pozos principales, el llamado Malacate profundizó hasta 
140 m y La Mejicana, en su última planta, la 12ª, tiene 300 m de hondura. 
Esta mina, curiosamente, fue bastante pobre en los 100 m superficiales y 
muy rica en los 180 m siguientes. Las labores, estaban comunicadas con las 
de “El Porvenir Oscuro”. 

 
“El Porvenir Oscuro”, 

en la Umbría de Paño Pico, se de-
marcó en diciembre de 1868 para 
su registrador, Francisco Medina. 
Apenas trabajó, hasta que en 1901 
fuera comprada por Guillermo En-
glish, que pronto encontró un buen 
criadero de mineral del que en cin-
co años extrajo una media anual 
superior a 6.000 Qm. Un rápido 
empobrecimiento obligó a su pa-

rada en 1905. La Compañía La 
Cruz, en 1922, instaló aquí el desa-
güe con bombas accionadas por 

energía eléctrica, y en las investigaciones realizadas en pocillos próximos de 
La Laguna, se encontró el criadero muy metalizado a pocos m de la superfi-
cie. Su pozo principal, San Arturo, tiene 250 m de profundidad en la planta 
8ª. 

 
En 1923, seguía la explotación de este filón desde los pozos La 

Unión, Las Cadenas y Santa María, los más profundos del grupo, con 
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máquinas eléctricas de extracción y compresores para la perforación mecá-
nica, alcanzando en esos años las mejores producciones de su historia. Entre 
los años 1922 y 1924, se consigue una media productiva de 5.350 t y en 1925 
alcanzan 7.368 t.  

 
En el último de esos años, el pozo La Unión tiene una profundi-

dad de 364,50 m en la planta 15ª; Las Cadenas, se profundizó hasta 17ª, ni-
vel en el que llega a 425,65 m y Santa María, en 15ª, su última planta, tiene 
una profundidad de 402 m. 

 
Sin embargo, en las investigaciones en profundidad, el filón pre-

sentó ya síntomas de agotamiento, especialmente desde la planta 13ª a la 15ª 
entre La Unión y Santa María, donde se cortó con amplias zonas de esterili-
dad. 

 
En 1931, en el informe anual de la Jefatura de Minas se indica que 

las minas que comprenden los filones de La Cruz y Pozo Ancho se han pa-
rado en este año, después de hacer bastantes investigaciones y considerarlas 
ya como empobrecidas. En los años 1934 y 1935, sólo se realizan en el filón 
de La Cruz pequeños trabajos a sacagénero, con escasa producción. 
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LA TORTILLA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Desde tiempos muy antiguos se tienen noticias de estas minas. En 

el Registro General de las Minas de Castilla, entre los años 1565 y 1566 se 
citan hasta siete que podrían estar situadas sobre esos filones, algunas de 
ellas con “pozos antiguos” o con la indicación “mina vieja”, que las aleja aún 
más en el tiempo. No eran conocidos entonces estos parajes con los nombres 
modernos de La Tortilla, Dehesa de Bago o Mesa de la Torrecilla, pero la 
Huerta de San Martín y el Arroyo de Aguas Buenas, estaban en esa zona. 

 
La siguiente referencia del siglo XVII, está, sin duda, referida a las 

minas sobre este filón:1

La primera aparición con el nombre de “La Tortilla”, data de 
1821, cuando todas las minas estaban adscritas al Crédito Público y en el 
Cabildo local celebrado el 15 de diciembre de ese año, fue admitido un me-
morial de Juan Antonio de la Torre, denunciando “tercio desde la primera boca 
de la mina La Tortilla y Cerrillo de los Bagos”. Poco se trabajaría; aquellos años 
no fueron propicios para la minería local.  

 
 
“Otra se manifiesta en término también de Linares y en los Jara-

les, grande mina, la qual tendrá de longitud por debaxo de tierra dos mi-
llas, hacia Touaruela, apuntalada toda...”. 

 

                                                           
1 Historia de Baeza, del Padre Francisco de Torres, S.J.(1677). Ob. citada. 
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En 1843, unos mineros locales denunciaron una mina antigua a la 

que llamaron “La Tortilla”, que pronto abandonaron. Registrada de nuevo 
en 1855 por Rodrigo Alaminos, éste la traspasó en ese mismo año a una So-
ciedad presidida por Ildefonso Cañadas, de Linares, que amplió considera-
blemente los trabajos aunque como el mineral que sacaban no bastaba para 
cubrir los gastos de explotación, de nuevo fue suspendido el laboreo.  

 
Y en esto llegaron los ingleses, pero no los Sopwith, como gene-

ralmente se cree, sino Juan Carlos English y el omnipresente Enrique Adol-
fo Haselden.  

 
Para Haselden, se demarcó en 1860, “Dichosa y Buena Ventura”. 

“San Antonio”, fue comprada por él mismo a Ildefonso Cañadas, en 1860; 
ambas en la Dehesa de Bago. En 1864, también para Haselden, fue demar-
cada “San Alonso”, en la Mesa de la Torrecilla.  

 
English, registró el 12 de septiembre de 1863 “El Convenio”, si-

tuada en el Ladero de Arroyo Seco, de la Dehesa de Bago.  
 
No se ha podido determinar si Haselden realizó algunos trabajos 

en las dos primeras, situadas en el centro del filón, aunque lo más probable 
sea que no; en las otras dos no tuvieron tiempo, e incluso cabe la posibilidad 
de que actuaran en ellas como registradores por encargo de los Sopwith.  

 
Estas cuatro concesiones mineras, lindando cada una con la si-

guiente, en ese mismo orden, se extendían de Poniente a Saliente sobre el 
filón de La Tortilla y fueron traspasadas en 1864 por sus propietarios ingle-
ses a su compatriota Tomás Sopwith, director general de Spanish Lead Cº 
Ltd., Sociedad que se había constituido en Londres para la explotación de 
estas minas.  

 
Realmente, Tomás Sopwith, ya estaba en Linares a finales de 1863 

reconociendo e investigando las minas por cuenta de la Sociedad, cuya 
constitución tuvo lugar en Londres, el 2 de abril de 1864. Haselden y En-
glish no figuraban en el accionariado de la compañía y sólo actuaron como 
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vendedores de las minas (también les cedieron otras concesiones sobre dis-
tintos filones, entre ellos “Las Angustias”, cuya preparación comenzaron al 
mismo tiempo que La Tortilla), e introductores de los Sopwith en Linares; 
Tomás Sopwith, padre, se alojó en casa de la familia English cuando inme-
diatamente después de firmar los protocolos de constitución de Spanish Le-
ad, visitó Linares por primera vez para inspeccionar las minas dirigidas por 
su hijo.2

Los estudios realizados por el joven Sopwith y sus técnicos les lle-
varon a concluir que el filón de La Tortilla era prolongación del que se ex-
plotaba en Pozo Ancho, “no obstante la distancia de 3 kms. que separa una de 
otra mina”, según afirmaba un medio de comunicación especializado en 
1865. Esta convicción les llevó no solamente a comprar las cuatro concesio-
nes centrales del filón, sino a ocupar, por compra o registro, todo el terreno 
comprendido entre la concesión más a Poniente de Pozo Ancho, “La Sire-
na”, y la más oriental de La Tortilla, “El Convenio”. La separación entre 
ambas, era de 2.400 m. 

  
 

 
En este espacio de terreno, compraron cinco concesiones (entre 

ellas, dos a Haselden y una a English) y registraron otra. Fueron, “Santa 
Tomasa” (la registrada por Sopwith), “San Pedro 1º y 2º”, “Paquita”, “La 
Prolongación”, “Añadida” y “Santa Margarita”, todas situadas en el 
Arroyo de los Jarales y Masegosillas. 

 
Las esperanzas de que en estas minas apareciera el filón de Pozo 

Ancho, no se cumplieron. Después de las investigaciones correspondientes, 
en ninguna de las seis se hicieron labores serias de explotación. El filón La 
Tortilla, se encontraba en las cuatro primeramente citadas y en las que regis-
trarían después en la zona opuesta del filón, al Oeste de “Dichosa y Buena 
Ventura”. 

                                                           
2 De aquella visita, quedaron amplias referencias, escritas por Sopwith en su diario: “El viaje 
desde Madrid a Linares que duró veintidós horas fue realmente interesante. Incluyó gran va-
riedad de circunstancias novedosas y también hubo comodidad suficiente para hacérmelo re-
cordar con deleite mientras viva”. Se deshacía en elogios hacia los English por el trato y los 
agasajos recibidos, aunque lamentara que Dolores Gil de  Bernabé, la esposa, “no hablara 
francés ni la lengua de su apellido” (inglés, por English, claro). Emitió juicios muy favora-
bles para el entorno linarense y sus habitantes.  
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A Sopwith, padre, le llamó la atención uno de los pozos abiertos, 

en el que había señales de trabajo reciente, situado en la concesión “San 
Alonso”: 

 
“Resulta que este pozo se llama el pozo del Camello porque se utilizó un 

camello para el malacate... A pesar de la cantidad de agua que tiene el pozo se ha co-
mentado la posibilidad de enfocar las operaciones de la compañía en esta zona... La 
forma de trabajar que se ha empleado aquí, ha sido la de cavar pozos cercanos y luego 
abandonarlos en cuanto había demasiada agua para seguir trabajando...”. 

 
Parecía una premonición que del agua, inseparable y grave pro-

blema en la explotación de estas minas, se hablara incluso antes que del 
plomo. Spanish Lead, comenzó de inmediato las operaciones en La Torti-
lla. En el parte correspondiente a la estadística municipal del año 1864, se 
declara:  

 
“64 operarios. Sin producción. Estas minas son de una sociedad naciente, 

que aunque promete bastante desarrollo, se limita hoy a la limpieza de galerías y tra-
bajos antiguos y por ello no puede fijar producción”. 

 
El 22 de abril del año siguiente, en presencia del mayor accionista 

de la Compañía, Mr. Beaumont y de los dos Sopwith, Emily, hija y herma-
na de éstos, pone en marcha por primera vez el motor y las bombas de desa-
güe. Con este acto, comienza la explotación intensiva de una de las minas 
más emblemáticas de esta provincia. 

 
En 1866, Tomás Sopwith asiste, en Inglaterra, a una primera fun-

dición de los minerales procedentes de La Tortilla, de la que se obtienen re-
gulares resultados, “a la vista de que requieren un trato diferente al de los minerales 
ingleses y este modo de tratarlos puede considerarse como un experimento”, según 
decía éste en su diario. Los minerales, de momento, serían vendidos en Li-
nares.  

 
A finales de ese año, al cruzar una falla, se produce una pérdida o 

escape del filón que siembra el pánico entre los accionistas de la Compañía. 
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Encontrado de nuevo, a Carlos Tonkin, director de las minas de los Taylor 
en Linares y al capitán Goldsworthy, de Spanish Lead, les causa una impre-
sión extraordinaria; tenía cuatro pies3

“En la forma tan ajustada que denota la cuenta de los gastos realizados 
hasta agosto de 1866, comparada con las previsiones hechas veinte meses antes, se 
formalizó la adquisición de la finca, se saldaron débitos, se compraron materiales para 
las labores y el entibado, se adquirió un primer vapor, se organizó el transporte de los 
minerales, se iniciaron los trabajos de fondo y de superficie... Un año más tarde, el 11 
de abril de 1867, al procederse al estreno de la segunda máquina de vapor, de una po-
tencia de 250 caballos... bautizada con el nombre de “Santa Gertrudis” en homenaje 
a la esposa de Tom Sopwith, el laboreo entró en una fase de gran intensidad”.

 de ancho y, por su riqueza, ambos 
consideraron que era una de las mejores minas, si no la mejor, que habían 
visto en su vida.  

 
Con la misma meticulosidad que en las otras explotaciones ingle-

sas de Linares, Spanish Lead ejecuta todas las operaciones en La Tortilla, 
ajustándose con exactitud a los planes y presupuestos establecidos. 

 
Jordi Nadal, en su obra citada, y extraído de los diarios de Sop-

with, resume perfectamente la situación:  
 

4

En 1868, incorporan “Arturo” al grupo, registrada ya por Tomás 
Sopwith, lindera por el N con “Dichosa y Buena Ventura” y por el E con 
“San Antonio”. Un año después, la primera dedicada a los lores, “Lord 

  
 
En ese año de 1867, además de la segunda máquina de vapor, dis-

ponían de una de trituración, una bomba para la extracción de agua y siete 
malacates servidos por 22 caballerías. La producción alcanzó 22.084 Qm y 
la plantilla, la formaban 350 trabajadores. 

 

                                                           
3 Medida de longitud de 278,6 mm, equivalente a un tercio de la vara.  
 
4 Tomás Sopwith, hijo, contrajo matrimonio en 1866, precisamente el año en que se inició el 
desagüe en La Tortilla, con Lydia Gertrudis Messiter, de cuya unión sobrevivieron ocho hijos, 
siete hembras y un varón.  
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Derby”, de 40 pertenencias, también en la Dehesa de Bago, lindando a Sa-
liente con “Dichosa y Buena Ventura”.  

Todos no iban a ser nombres aristocráticos; en 1876 registran 
“Juanico”, en la Dehesa de Bago, lindera con “Arturo”. En 1878, “Lord 
Salisbury”, de 50 pertenencias, al O de “Lord Derby”, en la Ceja de Toba-
ruela, sobre terrenos propiedad de la Duquesa Viuda de Híjar con quién 
mantuvieron un largo pleito de expropiación por negarse la Duquesa, doña 
Prudencia Vizcaíno, a su ocupación; por fin, serían declarados de utilidad 
pública en 1894.  

 
Después de 1880, compran “La Amistad” a Manuel Castroverde, 

lindera por el S con “El Convenio” y “San Alonso”.  
 
El 16 de junio de 1886, Tomás Kidd Hetherington, director gene-

ral de la nueva Sociedad, T. Sopwith & Cº Limited, creada en 1880 en susti-
tución de Spanish Lead, registra “Lord Randolph”. Esta concesión, tam-
bién en la Dehesa de Bago, de 10 pertenencias de cabida, era realmente una 
ampliación por el SE de “Lord Derby”. En 1890, sigue ampliándose el gru-
po de minas sobre el filón de La Tortilla con “Stanley”, de 60 pertenencias, 
situada en la Dehesa de Tobaruela, al O de “Lord Salisbury”. En ésta, la 
más a Poniente del grupo, no llegaron a efectuarse labores mineras.  

 
Descrita la composición del grupo minero, siguen las incidencias 

de su explotación. 
 
Spanish Lead, dirigida aquí por el joven Sopwith, bien tutelado 

desde Londres por su padre y por Mr. Beaumont y W. Smythe, se emplea a 
fondo en la explotación de la mina. En 1870, ya tenían instalada la tercera 
máquina de vapor y funcionaban, además, siete malacates. Una de las 
máquinas se dedicaba al desagüe y sacaba 1.100 m3 en 24 horas. Los mala-
cates extraían otros 200 m3 de agua. Se encontraba la mina a 130 m de pro-
fundidad y, empleando 382 hombres, nueve mujeres y 20 niños, produjeron 
en ese año 61.000 Qm de minerales.  

 
En 1873, siguen las tres máquinas de vapor, aumentan los malaca-

tes hasta 10 y se encuentra ya la mina a 190 m de hondura; de los 493 opera-
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La Tortilla.  
“Lord Derby”. 

Pozo San Federico. 1996. 

rios empleados, trabajan en el interior de las minas 314 hombres y 30 niños, 
y en el exterior, otros 21 niños y 10 mujeres. La producción es de 32.698 
Qm. 

 
La compañía inglesa, decidió instalar los hornos necesarios para el 

tratamiento de sus minerales y, entendiendo que el negocio de la fundición 
sería el complemento ideal para el de la explotación de las minas, en 1874 
emprendió la construcción de una fábrica que comenzó a funcionar en 1875, 
de la que se habla en el capítulo correspon-
diente.  

 
A partir de 1874 y hasta 1876, 

son cuatro las máquinas de vapor emplea-
das, que aumentan a seis en 1877; pero si 
en 1874 emplean a 520 operarios y produ-
cen 36.000 Qm, cifra que venían obte-
niendo regularmente, en 1879, ante la 
brusca bajada de los precios del plomo en 
la Bolsa de Londres, sólo ocupan a 250 
personas y extraen 2.000 Qm. Compreso-
res accionados por las máquinas de vapor, 
daban aire para los hornos de manga de la 
fundición y atendían el movimiento de los 
lavaderos 

 
En 1880, sus amplias instalacio-

nes comprenden una gran extensión de te-
rreno; casas de mineros, talleres, cuadras, 
casas de máquinas, almacenes y lavaderos ocupaban 28 edificios, destacan-
do un puente sobre el Arroyo de los Jarales para el paso de la bóveda de 
condensación de los humos procedentes de la fábrica de fundición que, por 
cierto, ocupaba la mayor parte de la concesión “El Convenio”. La profun-
didad de la mina es de 240 m. En este mismo año, tras la muerte en 1879 del 
anciano Sopwith, la Sociedad se reorganiza, con el nombre de Tomás Sop-
with & Cº Ltd, obteniendo Tomás Sopwith Scott, el puesto de director gene-
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La Tortilla. “Lord Derby”. 
Transporte de tierras para su tratamiento, junto al po-

zo San Federico. Finales siglo XIX. Probablemente 
1890. 

ral del nuevo establecimiento, cargo que ejercería hasta su muerte.5

En 1884, la producción de minerales fue de 28.458 Qm, subiendo 
a 43.509 en 1885 y 63.381 Qm en 1886. El período comprendido entre 1887 
y 1892, es el mejor de la historia en la explotación de estos filones, alcan-
zando una media productiva anual de 76.978 Qm (prácticamente 7.700 t). 
Desde 1893 a 1896, último año en que la explotación obtuvo beneficios, la 

mina sigue produciendo a 
buen ritmo, promediando 
6.866 t.  

 
 

 
La decadencia de 

las minas se inicia en 1897, 
con una producción de 
3.939 t y continúa de forma 
imparable: 3.072 t en 1901 y 
2.785 en 1903. Lo destaca la 
prensa local:6

 
  

 “Desde hace tres 
años la producción ha ido dis-
minuyendo y, a pesar de los 

precios notoriamente altos del año pasado y del corriente, sus pérdidas son grandes y 
el hecho de continuar sus labores de investigación constituye un acto digno de la ad-
miración de las gentes y del agradecimiento de las clases trabajadoras”. 

                                                           
5 Tomás Sopwith Scott, había nacido en Newcastle-on-Tyne, el 2 de agosto de 1838. Recibió 
su primera educación en Allanheads, -Nortumberland- y en Bruce Castle. Entró luego en los 
conocidos talleres de los Sres. W. Armstrog y Comp. hasta 1859 en que se dirigió a las minas 
de plomo “W.B.” en Allandale y Weardale, donde hubo de seguir su carrera de ingeniero de 
minas, visitando y estudiando después los principales centros mineros del continente europeo. 
A finales de 1863, vino a Linares por primera vez  y fue nombrado “manager local” de la na-
ciente Sociedad Spanish Lead Cº. Sopwith, que profesionalmente ya no se movería de Lina-
res, falleció el día 30 de julio de 1898 en Lismore, pequeña isla de Escocia, a los sesenta años 
de edad. Cuando en compañía de un amigo y de su único hijo varón se dedicaba a la caza, una 
de sus aficiones favoritas, ocurrió un desgraciado accidente del que falleció en el acto.  
 
6 “Industria Minera Metalúrgica y Mercantil”. Linares. 23 de noviembre 1899.  
Realmente, los precios comenzaron a subir a finales de 1898 y estuvieron en alza hasta 1900. 
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La Tortilla.“Lord Derby” 
Pozo San Federico. 1996. 

En las minas de La Tortilla, se explotaron simultáneamente dos fi-
lones casi paralelos, con una corrida considerable, distanciados unos 100 m 
uno del otro, que se iban acercando en dirección Poniente hasta reunirse en 
“Lord Derby”, cerca del pozo Santa Annie. En la zona E del filón (“Santa 
Tomasa” y otras), los reconocimientos indicaron que estaba subdividido en 
numerosas y pequeñas vetas sin metalizar, que no fueron explotadas.   

 
El pozo Palmerston, en “San Alonso”, es el mas profundo (208 

m) y el único importante sobre el filón Norte, aunque es de pequeña sección. 
El filón Sur o Principal comprende desde el pozo Diablillos, en “El Conve-
nio”, junto a la fábrica de fundición, hasta el pozo Victoria, al O, en la con-
cesión “Lord Salisbury”. En este último pozo, situado sobre terreno virgen, 
el granito se hunde bruscamente bajo una capa de cuarcitas de considerable 
espesor. Precisamente el punto de encuentro de ambos filones se correspon-
dió con la zona de mayor riqueza de la mina, que fue explotada por los po-
zos San Federico y Santa 
Annie, en “Lord Derby”. 

 
La zona explota-

ble de este filón, fue rica y 
muy extensa en los niveles 
superiores, como ates-
tiguan los numerosos po-
zos superficiales y antiguos 
que se encuentran en su 
alineamiento, aunque mu-
chos de ellos, tapados, han 
desaparecido. Los trabajos 
previos de investigación 
demostraron que la parte más interesante se hallaba entre los pozos San Fe-
derico y Santa Annie, distantes 252 m uno de otro, que son los perforados a 
mayor profundidad. El pozo Santa Annie puede considerarse como el prin-
cipal de toda la explotación; fue profundizado hasta llegar a los 320 m en la 
planta 15ª. El pozo San Federico se queda un poco por debajo de 12ª, con 
238 m; en este nivel se hizo un contrapozo hasta 14ª, de 66 m.  
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La Tortilla. “Lord Derby”. 
 Pozo Santa Annie. 1996. 

Los dos jóvenes Tomás, Sopwith y Kidd, el segundo también in-
geniero de minas y ayudante del primero,7

 

 iniciaron ambos pozos, situados 
después de la unión de los dos filones. Su trazado, de reducidas dimensiones 
y muy próximos al filón, condicionó de forma muy negativa las operaciones 
posteriores del laboreo, habida cuenta de la enorme cantidad de agua que 
manaba de la mina. Por la estrechez de estos pozos, era necesario el montaje 
de una embarazosa instalación de bombeo simultáneamente a su profundi-
zación, con el consiguiente aumento de los gastos y la lentitud de su realiza-
ción. No estuvieron muy acertados en la labor de situación y trazado de los 
pozos. 

Y es que en La 
Tortilla, se hablaba tan-
to del agua como de la 
metalización de los filo-
nes. Era el factor de ma-
yor incidencia en los gas-
tos de explotación y un 
obstáculo, que se consti-
tuyó en pesadilla, para 
los responsables de la 
explotación. En 1901, en 
el informe presentado 
por los técnicos al Con-
sejo de Administración 

de Tomás Sopwith & Cº, se decía: 
 
“Actualmente el desarrollo en profundidad de la zona rica en mineral del 

Oeste es nuestro gran proyecto, pero cada metro ganado debe ser adelantado y acom-
pañado por una potente máquina de extracción por lo que la velocidad de excavación 
llega difícilmente a un tercio de lo que a igual terreno se podría hacer en otro lugar y el 
                                                           
7 Si fueron dos los Tomás Sopwith, el padre promotor y el hijo “manager” de la Sociedad, los 
Kidd, en La Tortilla, parece que fueron tres. En el diario de Sopwith, éste se refiere primero 
elogiosamente “al joven Kidd, que mi hijo ha tomado como ayudante”, volviendo a insistir, el 
24 de abril de 1865: “Tampoco me ha decepcionado el señor Kidd y su noble padre”. El ter-
cero de los Kidd (Tomás Kidd Curry), sustituyó a su padre como director técnico de las mi-
nas; casó con Carlota Remfry y falleció en Linares en 1947. 
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gasto se cuadruplica. Mas aún, una parada del desagüe de dos días, significa que los 
trabajos del fondo se inundan por siete. 

 
Además, ninguna operación puede hacerse sin que se prevea como llevar las 

aguas a la bomba o poner en marcha los medios de agote; todo ello provoca retrasos, 
preparaciones de avance y a veces la necesidad de renunciar a una operación benefi-
ciosa, porque llevaría un aumento del caudal de agua que nuestro exiguo sistema de 
desagüe es incapaz de domeñar. Actualmente se estima que la mina da más de 60.000 
galones de agua por hora. Con la mitad, “La Tortilla” sería una mina excelente y 
muy beneficiosa... 

 
Mucha agua que mana del oeste del pozo Santa Annie viene de la galería 

nº 11, de los intersticios del granito, en zona sin mineral. Con objeto de contener o re-
ducir la que sale de ahí y permitir con ello el aumento de extracción de la que sale de 
un lugar productivo, se comenzó la construcción de diques en la citada galería, hacia 
el fin del año, cuando la unión de la galería 11 con el pozo Victoria lo hizo posible. 

 
La extensión total del terreno entre los dos diques es de 160 metros y el 

agua del Oeste del pozo Victoria (más de 9.000 galones a la hora)  se transporta a 
través de la sección condenada por un conducto subterráneo”.  

 
Para hacer un reconocimiento completo del filón, la galería de la 

planta 11ª se llevó hacia el O a partir de Santa Annie y al E a partir de Vic-
toria sin que se encontraran zonas explotables, pero sí un aumento impor-
tante del caudal de agua a medida que se avanzaba hacia este último. Esto 
obligó a su abandono y al cierre de la galería de comunicación con Santa 
Annie con gruesos muros de mampostería para contener la gran masa de 
agua proveniente de la parte O de la mina. Antes de proceder al cierre de la 
galería, se llegaron a desaguar 7.000 m3 diarios con un desaforado aumento 
de los gastos por este concepto. 

 
Era evidente que con el incremento de los caudales de agua, la 

continuidad de la explotación se vería seriamente comprometida ante un 
eventual empobrecimiento del filón. Lamentablemente, así ocurrió en la 
planta 14ª, donde las galerías presentaban metalizaciones decrecientes con 
respecto a las plantas superiores. En 15ª, aunque sólo se trazaron 30 m de 
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La Tortilla. “Lord Salisbury”. 
Pozo Victoria. 1996. 

galería, el resultado fue bastante esperanzador y parecía comenzar una nue-
va zona bien metalizada, pero la suerte estaba echada. 

 
El pozo Santa Annie, fue iniciado a una distancia de sólo 3 m del 

filón y desde la superficie hasta los 260 m éste se aproxima y se retira, pero 
nunca más allá de 5 m; a 260 m, el filón atraviesa el pozo de N a S y vuelve 
a aparecer en la cota de máxima hondura, a 320 m, en el fondo de la planta 
15ª. En toda la profundidad, el filón ha sido fuente de debilidad del pozo y 
de filtraciones de agua y el punto en que lo atraviesa es precisamente donde 
muestra un fuerte acrecentamiento de su anchura lo que necesariamente 
provocaba un máximo de efectos negativos.   

 
Igual ocurría en el 

pozo San Federico, comen-
zado también poco mas o 
menos a la misma distancia 
del filón, que lo atraviesa en 
los 25 primeros m de pro-
fundidad reapareciendo va-
rias veces y obligando, co-
mo en el Santa Annie, a su 
reforzamiento con sólida 
mampostería que encarecía 
y obstaculizaba las labores 
de explotación.   

 
Los técnicos, se resisten a parar la explotación argumentando que 

por las enseñanzas sacadas de otras minas del distrito, todo hace pensar que 
en profundidad, después de una primera zona de empobrecimiento, contin-
úan otras con mejores metalizaciones, pudiendo ser éste el caso de La Torti-
lla. 

 
En el informe técnico emitido al Consejo de Administración en 

1902, el director facultativo expresa su convencimiento de que la profundi-
zación del pozo Santa Annie se vería compensada con el descubrimiento de 
una segunda zona rica en mineral que, en tan potente filón, seguramente se 
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encontraría en grandes cantidades, teniendo en cuenta la extensión y riqueza 
de la primera.  

 
Considera, no obstante, que los gastos de investigación en esta zo-

na de la cuenca minera linarense son muy altos a causa de la enorme canti-
dad de agua, pero que sería posible profundizar el pozo Santa Annie en tres 
tiros o plantas más con el equipo de trabajo del momento. Lamenta que se 
hubieran realizado investigaciones en zonas inexploradas del filón y en otras 
concesiones mineras con un coste considerable, en vez de haber concentrado 
todos los esfuerzos en reconocerlo en profundidad en la parte central y Oes-
te, donde las posibilidades de encontrarlo bien metalizado eran muy nume-
rosas. 

 
La dirección técnica insistía en que la decisión más conveniente era 

la de profundizar Santa Annie tan rápidamente como fuera posible con la se-
guridad de que la riqueza del yacimiento aumentaría en profundidad, habi-
da cuenta que la mina era relativamente poco profunda en comparación con 
otras del distrito que habían encontrado un segundo macizo de mineral a 
mayor profundidad. 

 
Hubo serias divergencias entre las direcciones técnica y general, 

encabezadas por Tomás Kidd y Juan Power respectivamente. El primero era 
partidario de continuar con la explotación de la mina, mientras que el se-
gundo, considerando que el negocio principal era el de la fundición, estima-
ba que la Compañía tenía contratos con otras minas importantes para la 
compra de minerales sin necesidad del excesivo gasto que originaría seguir 
con el laboreo. Argumentos de peso a favor del cierre fueron la bajada del 
precio del plomo que, en 1902, cotizó a 11£ 5ch. por t, el precio más bajo de 
este siglo, además de la insostenible situación de fuertes pérdidas económi-
cas en los últimos seis años de explotación.  

 
Para continuar, los técnicos llegaron a considerar la necesidad de 

construir un pozo nuevo de grandes dimensiones a alguna distancia del 
filón, instalando una potente máquina de desagüe en la superficie, aunque 
esto habría llevado a un aumento de los gastos iniciales, al agotamiento de 
las reservas productivas de mineral antes de que la nueva instalación pudiese 
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ser de utilidad y a una gran inversión de capital. No quedaba muy claro si se 
inclinaban por el vapor o la electricidad como fuerza motriz. Las discusio-
nes sobre la continuación o parada de la mina, con pozo nuevo o profundi-
zando Santa Annie, duraron cuatro meses, durante los cuales, no se realiza-
ron labores de explotación aunque se mantuvo el desagüe.  

 
Finalmente, la decisión adoptada fue el cierre definitivo de la ex-

plotación, que se produjo el día 30 de abril de 1903. 
 
En 1904, en un informe del ingeniero Ledoux, fechado el 6 de ma-

yo, se dice: 
 
“La Compañía se vio obligada a paralizar sus trabajos a causa de la gran 

cantidad de agua, sacándose 7.000 m3 al día con una bomba Worthington que con-
sumía enormes cantidades de vapor (el carbón de Peñarroya le vale a la Cía. Sopwith 
a 52 pts la tonelada). Es lamentable que esta sociedad no haya hecho un último es-
fuerzo para reconocer definitivamente en profundidad un filón tan importante, aban-
donando la zona con el espíritu tranquilo”. 

 
La mina fue tomada a sacagénero por su ingeniero director, 

Tomás Kidd, quien la tuvo arrendada desde mayo de 1903 hasta diciembre 
de 1905. La producción, durante este tiempo, fue de 9.925 t extrayendo di-
ariamente 2.500 m3 de agua hasta junio de 1905 en que el desagüe fue 
abandonado. Las extracciones de mineral, en ese último año, fueron muy 
bajas, con una media de 50 t mensuales. En diciembre de 1905, cesaron los 
trabajos del contratista, aunque continuaron las rebuscas hasta 1907, en que 
salieron las últimas 320 t de minerales de plomo de estas minas. 

 
Estos fueron los pozos principales, en sus respectivas concesiones,  

sobre los filones de La Tortilla, de nombres tan poco concordantes con los 
habituales de la zona:  

 
“El Convenio”. Diablillos (108 m de profundidad) y Alicia (120 

m), sobre filón Sur.  
 
“San Alonso”. Beaumont (86 m) y Palmerston (208 m) en filón 
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Norte. Engine (80 m), Camel (100 m) y Violeta (153 m) en filón Sur.  
 
“San Antonio”. Warington (203 m) en filón Norte.  
 
“Dichosa y Buena Ventura”. Somerset (98 m) en filón Norte. Te-

legraph (50 m), Murchinson (148 m), Livingston (190 m) y Jumbo (100 m), 
en filón Sur.  

 
“Lord Derby”. San Federico (238 m) y Santa Annie (320 m) en 

filón general (Norte y Sur unidos). 
 
“Lord Salisbury”. Victoria (220 m) en filón general.  
 
De los pozos anteriores a la llegada de los ingleses, sólo conserva-

ron su nombre original el Diablillos y el Camello, pero éste, en inglés. 
 
En 1907, la Sociedad Tomás Sopwith & Cº, cesa en sus negocios, 

cediéndolos a la Société des Anciens Etablissements Sopwith. Fue en ese 
mismo año cuando esta nueva Sociedad y la de Peñarroya, crearon la Com-
pañía Industrial Minera de Linares para la explotación de las minas “El Co-
rreo” y La Tortilla. Como se comenta en el texto correspondiente a la pri-
mera de estas minas, la Compañía Sopwith se retiró de la nueva Sociedad 
sin que en La Tortilla se llegaran a iniciar las operaciones de desagüe. 

 
En 1923, la dirección de la Société des Anciens Etablissements 

Sopwith, eleva una propuesta a la Sociedad de Peñarroya, desde 1917 pro-
pietaria de la mayoría de sus acciones, para reanudar las labores de explota-
ción de estas minas de La Tortilla, fundada en los informes sobre la muy 
probable riqueza en profundidad de los filones, la disponibilidad de maqui-
naria más moderna para la extracción de tierras, perforación y achique de 
aguas, con meticuloso proyecto de montaje de maquinaria y presupuestos. 
El proyecto no fue autorizado, ni tampoco otros dos, que con el mismo obje-
tivo fueron presentados en 1930 y 1940.  

 
Estas minas, como tantas otras del distrito, se cerraron al encontrar 

una primera zona de empobrecimiento de los filones que, seguramente, 
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hubieran respondido con mejores metalizaciones a mayor profundidad. La 
enorme afluencia de aguas y el deficiente trazado de los pozos, representa-
ron sin embargo unos inconvenientes añadidos de tal magnitud que prácti-
camente imposibilitaron su continuación, pese al convencimiento generali-
zado de la existencia de importantes cantidades de mineral en zonas más 
profundas.  
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COLLADO DEL LOBO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Por este paraje, enclavado en el término de Guarromán, que se 

inicia junto al límite NE del de Linares, corrían varios filones importantes y 
algunos secundarios sobre los que, a partir de 1850, se fueron situando una 
serie de concesiones mineras para su explotación. Como era habitual, algu-
nas eran caducadas y sustituidas por otras, que ocupaban parte o la totalidad 
de su terreno, aunque la clásica confusión identificativa de las minas era 
aquí menor porque siempre prevaleció, más que en ninguna otra zona, el 
nombre del paraje y el de los pozos sobre el de las concesiones, popularmen-
te poco conocidas.  

 
La proximidad de estas minas con las de Majada Honda y Majada 

Alta, y los límites difusos entre ambos parajes, contribuyen a aumentar la 
incertidumbre cuando se trata de determinar exactamente cuales corres-
pondían a cada uno, sobre todo, considerando que algunas repartían su te-
rreno entre dos de ellos e incluso los tres, y que otras, situadas en Majada 
Honda, formaban parte del Grupo Collado del Lobo creado a finales del si-
glo XIX, prácticamente con las mismas concesiones mineras que tenía casi 
cincuenta años antes.  

 
Sin ser de las minas más antiguas del distrito, ya se realizaban en 

ellas trabajos superficiales un poco antes de 1850. El ingeniero de minas 
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Luis Urbano de la Grange,1

Con el resultado de sus investigaciones, Urbano de la Grange es-
cribió una Memoria en la que desarrollaba un plan de explotación de las zo-
nas citadas que examinado en Londres por especialistas, entre ellos varios de 
los directores de la mina Pozo Ancho, fue aprobado y constituida en pocos 
días una Sociedad con 12.000 acciones de 3£ cada una, capital considerado 
necesario y suficiente para adquirir maquinaria y materiales.  

 
El objetivo, era la explotación de los filones situados en los parajes 

citados. Entre los socios mayoritarios de la compañía figuraba el clan de los 
Haselden, a cuyo nombre estaban, y continuaron después, las concesiones 
mineras. La Sociedad se denominó The Infantas Mining Company y una de 
sus primeras adquisiciones, según “Revista Minera”, parece que fue la 
máquina de vapor que se había utilizado para desaguar la mina de plata de 
Guadalcanal, en Sevilla, sin que, por el momento, haya constancia de que 
llegaran a instalarla en Linares.   

 
Para hacerse cargo de las operaciones de la nueva compañía, llega-

ron a Linares, en 1853, el ingeniero inglés J. Lee Thomas, el capitán Wi-
lliam Irebase y varios mineros ingleses de Cornualles. 

 

 director del establecimiento de La Cruz desde 
1849 hasta 1852, se ocupó del estudio de los filones de la comarca a través 
de importantes labores mineras de investigación en las que invirtió 15.000 
reales. De estas operaciones, obtuvo 5.717 arrobas de minerales y un notable 
conocimiento de los filones de la zona, en especial los de Las Infantas, Ma-
jada Honda y Majada Alta, si bien en las dos últimas se incluirían los del 
Collado del Lobo, paraje menos conocido popularmente, a la sazón, por ese 
nombre.  

 

Mr. Lee Thomas, en la Memoria que redactó, ya citada, dice de 

                                                           
1 La cita es de “Revista Minera”. Tomo IV. 1852. pg. 405, en la que se incluye la creación de 
la compañía The Infantas, pero en la Lista general de los alumnos matriculados en la Escuela 
de Minas desde su creación, incluida en el Libro del Centenario de la Escuela de Minas de 
España. 1777-1877. Madrid 1977, no aparece Luis Urbano de la Grange. Puede que fuera titu-
lado por alguna Escuela extranjera. 
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estas minas:2

En el del N. las operaciones de la compañía, bajo mi dirección, fueron ex-
tensas; cinco pozos se perforaron, dos de los cuales, San Nicolás y San Luis hasta la 
profundidad respectiva de 38 y 31 fathoms

  
 
“Los filones de Majada Honda y Alta están situados en el N. del valle de 

San Bartolomé, inmediatos a la carretera a La Carolina. La zona comprende cinco fi-
lones de los que los situados mas al N. y al S. parecen, por su regularidad y por la ex-
tensión de los trabajos en ellos, ser los mejores. Los tres intermedios han sido explora-
dos pero en pequeña escala por los antiguos mineros y esto junto a su pequeña poten-
cia... determinaron a Las Infantas Cº a confinar sus operaciones en los extremos Nor-
te y Sur. 

 

3

Cuando los trabajos llegaron a la máxima profundidad en que se 

 y los otros tres de menor profundidad. En 
el pozo S. Nicolás, se hicieron galerías de 160 varas en el primer nivel, 332 en el de 10 
fathoms y 69 en el de 20 fathoms. 

 
El nivel a 10 fathoms fue el único que produjo alguna cantidad importante 

de mineral. En este nivel, dos embolados se encontraron de 2 ½ fathoms de longitud”.  
 

                                                           
2 Esta efímera Sociedad, casi tan breve como The New Linares, debió fundarse a principios de 
1852 y cesó en sus trabajos en octubre de 1854. De las noticias de “Revista Minera” y del in-
forme de Lee Thomas, que indica con detalle las operaciones realizadas por la compañía en 
Majada Honda y se limita a informar sobre el estado de las labores antiguas de Las Infantas, 
se deduce, parece que sin posibilidad de error, que sólo trabajaron en la primera de las zonas 
citadas. De todas las concesiones de The Infantas, sólo una, “Santa Ana 1ª y 2ª” figuraba a 
nombre de Enrique Thomas, director de Pozo Ancho, que avala lo manifestado por “Revista 
Minera” sobre el interés de los directores de The Linares Lead por esta Sociedad. Como se ha 
dicho, todas las concesiones de The Infantas, excepto la citada, estaban a nombre de los 
Haselden, quienes en 1854, por sí mismos o a través de su socio Santiago Remfry (fallecido 
en julio de 1856), legalizaron tres en el paraje Las Infantas y registraron una y formalizaron 
en Jefatura de Minas la compra de otras cinco de reciente registro en el Collado del Lobo, las 
Majadas y sus alrededores. En The Infantas no figuró ninguna concesión minera a nombre de 
la compañía. Los Haselden, al disolverse la sociedad, se quedaron con todas las minas, tanto 
de Las Infantas como de Majada Honda. Es muy curioso el hecho de que casi al mismo tiem-
po que The Infantas, se constituyó en Londres The New Linares con concesiones también a 
nombre de los Haselden, que ambas compañías duraron poco más de dos años y que en las 
dos figuraran como socios el primer Haselden, Enrique Federico Cristóbal y Santiago Remfry. 
Mejor no entrar en el apartado de alianzas y maturrangas de algunos ingleses. 
 
3 Fathom, braza. Medida inglesa de 1,8288 m. 
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podía operar sin instalar bombas de desagüe, los directores de la compañía 
consideraron que la mina no ofrecía las garantías necesarias para soportar el 
alto costo de instalar una máquina para este fin y, en octubre de 1854, las 
operaciones de laboreo fueron suspendidas. Las mismas razones fueron la 
causa del abandono del filón más al Sur; aquí se encontró una buena metali-
zación en el nivel 30 fathoms, pero en el de 40 estaba improductivo y no 
ofrecía buenas perspectivas para continuar las operaciones.  

 
El mineral arrancado de ambos filones y vendido en beneficio de 

la Compañía fue de unas 400 t. No se ha podido determinar si llegaron a 
trabajar en las concesiones del paraje llamado Las Infantas, desprendiéndose 
de los informes del propio director, Lee Thomas, que sólo lo hicieron en la 
zona de Majada Honda. 

 
Las concesiones del Collado del Lobo fueron, respectivamente, 

“San Andrés y San Pedro”, en Majada Alta; “San Antonio y Rómulo”, 
“San Sebastián y Numa”, “La Suerte y la Amistad” y “Los Dolores”, las 
cuatro en Las Utreras, procedentes de la liquidada The Infantas y “Las 
Ánimas” y “San Agapito y la Fortuna” en el Collado del Lobo, ambas 
compradas o registradas en 1854 por Haselden-Remfry. Entre 1860 y 1875, 
Enrique Adolfo Haselden, registró otras tres minas para agregarlas a este 
grupo: “La Orejita”, en Majada Honda; “El Muerto”, en el Rincón de Lo-
zano y “La Ley”, en la Mesa de los Curas. Linderas entre ellas, todas for-
maban un grupo compacto de gran extensión superficial que, a lo largo del 
tiempo, experimentó algunas modificaciones. 

 
Al abandonar la explotación The Infantas, el inglés Enrique Adol-

fo Haselden, a cuyo nombre continuaron todas las concesiones mineras, de-
dicó su atención personal a la explotación del Collado del Lobo durante los 
treinta y seis años transcurridos entre 1855 y 1890, con preferencia sobre las 
muchas minas que poseía por todo el distrito.  

 
En 1880 contaba con seis pozos maestros de una profundidad 

aproximada de 200 m, una máquina de vapor de 50 CV y cuatro malacates. 
Trabajaban unos 300 hombres cada día y disponía de todos los edificios ne-
cesarios para el normal desarrollo de las actividades mineras incluidos hor-
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nos de fundición, parados en aquellos años por considerar Haselden más 
conveniente para sus intereses la venta de los minerales.  

 
Las minas continuaron en explotación, con gran provecho, hasta 

1884, año en que se consiguió una producción de 42.139 Qm de minerales. 
En 1885, baja espectacularmente, con sólo 5.267; en 1886 y 1887, están pa-
radas; en 1888 entregan 2.559 Qm y en 1890, la última producción del grupo 
con los Haselden es de 11.896 Qm. Probablemente, a partir de 1885 llegaron 
a una profundidad en la que encontraron serias dificultades por las aguas 
afluentes y no consideraron convenientes las fuertes inversiones necesarias 
para el desagüe, trabajando por encima del nivel freático. 

 
En plena situación de decadencia, las minas fueron traspasadas a 

Inocencio Gullón, quien las trabajó durante ocho años con la escasa pro-
ducción media de 3.400 Qm anuales, debido a que, como Haselden, mantu-
vo una lucha desigual con las aguas, decidiendo la instalación de medios 
mecánicos de desagüe en 1896, quizá demasiado tarde. Decía la prensa:4

La “poderosa máquina”, que movía un malacate, tenía que reali-
zar el siguiente trabajo:

  
 
“En las minas del Collado del Lobo, propias de D. Inocencio Gullón, se 

está instalando una poderosa máquina de desagüe para emprender labores relaciona-
das con la importancia de aquel célebre coto minero”. 

 

5

En la próxima semana comenzará a funcionar en otro pozo contiguo otra 
cuba de las mismas dimensiones impulsada por la propia máquina. Y como traba-
jarán constantemente se tiene la creencia fundada de que las labores quedarán al des-

  
 
“En este famoso grupo minero... ha comenzado a funcionar el desagüe el 

día 7, inaugurando los trabajos con una máquina de 40 caballos que eleva cubas de 
1.600 litros de agua, al respecto de 35 viajes por hora. 

 

                                                           
4 “Industria Minera, Metalúrgica y Mercantil”. Linares. 11 de septiembre 1896. 
 
5 Ibídem. 10 de enero 1897. 
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Collado del Lobo. 
“San Agapito y la Fortuna”.1996. 

cubierto en plazo breve, puesto que ambas cubas tirarán más de 2.000 metros cúbicos 
en las 24 horas.” 

 
La misma publicación, a finales de ese año de 1897, se refería a es-

te grupo minero como uno de los más importantes de la comarca por la ex-
tensión e importancia de sus criaderos, trabajados sin interrupción desde 
1860 a 1888 con grandes beneficios, y por la producción en dicho período de 
71.243 t de minerales de plomo de excelente calidad. Su dueño, decía, co-
menzó hace más de un año el desagüe de las minas,  

 
“... por medio de una insta-

lación, justamente reputada como mo-
delo de economía y de resultados 
prácticos... Con independencia de este 
filón principal, hay otros de interés 
como el de Los Dolores, La Orejita, 
San Luis y El Muerto, estando los dos 
últimos casi sin explotar, trabajándose 
ambos por medio de tornos y malaca-
tes”.  

 
La operación de montaje 

terminó, sin contratiempo, el 1 de 
mayo de ese año. Gullón, mandó 
profundizar inmediatamente el po-

zo Marqueses y, desde 6ª a 7ª planta, entre ese pozo y el de Las Ánimas, 
había establecido galerías con una considerable potencia de filón. 

 
Sin embargo, las optimistas previsiones no se cumplieron, al me-

nos para Inocencio Gullón; a principios del año 1901, se constituyó en Bil-
bao una Sociedad Anónima titulada Collado del Lobo, presidida por Emi-
liano Olano, con un capital de 2.500.000 pts. para la explotación de esas 
minas. El 27 de abril de 1901, se otorgó escritura de venta del grupo minero 
Collado del Lobo, a favor de la nueva Sociedad, por el precio de un millón 
de pts. 

El grupo de minas, se componía de nueve de las diez concesiones 
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Collado del Lobo.  
“La Suerte y la Amistad”.  

Pozo Marqueses. 1997. 

con las que lo fundara Enrique Adolfo Haselden. Sólo faltaba “San Sebas-
tián y Numa”, caducada en 1868. Los nuevos propietarios, en junio de ese 
año 1901, registraron “La Lealtad”, situada en la Dehesa de las Alturas, del 
Collado del Lobo, lindera por el S con “Los Dolores” y “Las Ánimas”.  

 
En sus comienzos, a finales de 1903, tuvo que afrontar un terrible 

accidente de trabajo en el pozo Mar-
queses que causó la muerte a seis de 
sus trabajadores.  

 
La Sociedad Collado del 

Lobo, laboreó estas minas hasta 1915, 
con una excelente dotación de medios 
y personal, siendo una de las pocas 
que quedaban ya en ese tiempo con al-
tas producciones. Si en 1901 consi-
guieron casi 8.000 Qm, en 1903 llega-
ron hasta 11.638, en 1905 a 33.532, en 
1907 produjeron 50.980 Qm y conti-
nuaron superándose, viviendo esta explotación la mejor etapa de su historia. 
En 1909, llegaron a 74.795 Qm y al menos en los dos años siguientes rebasa-
ron los 80.000, cifra que no se encontraba al alcance de la mayoría de las 
explotaciones de la provincia.  

 
Por informes técnicos de la época se conoce que, en 1908, se pre-

paran y explotan en las concesiones que componen el grupo dos filones pa-
ralelos, que arman en el granito, de dirección media SO a NE, casi vertica-
les, con 1,50 m de potencia media y 5 cm de metalización. La máxima pro-
fundidad alcanzada en dos de los tres pozos abiertos sobre el primero de los 
criaderos, llamado Marqueses, es de 372 m. Todo funcionaba a la perfec-
ción, de acuerdo con las previsiones, existiendo posibilidades de que por la 
extensión de filón reconocida y preparada, pudiera aumentar la producción. 

 
Los datos estadísticos anteriores, confirman la veracidad de estas 

afirmaciones. Tenían instalados dos lavaderos, de los que en uno trataban 
las tierras procedentes de los pozos sobre el filón Marqueses y en el otro, las 
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Collado del Lobo.  
“San Antonio y Rómulo”. 

Pozo Buenavista 1996. 

del filón Los Dolores, situado más al N. Trabajaban cerca de 600 obreros y 
producían mensualmente una media de 20.000 Qc (920 t). Solamente este 
grupo minero, “Arrayanes” y alguna que otra mina realizaban sus explota-
ciones cumpliendo todas las condiciones obligatorias de seguridad, mientras 
que en las restantes (Pozo Ancho, Los Quinientos, “El Mimbre” y otras), a 
partir de 1910 y como consecuencia de los precios más remuneradores del 
plomo, habían surgido nuevos compradores o arrendatarios que trabajaban 
a sacagénero, obligando a la Jefatura de Minas a una vigilancia más asidua 
para disminuir en lo posible el número de accidentes por las precarias con-
diciones en que se trabajaba. 

 
En este año 1910, el fi-

lón Marqueses es el más impor-
tante de los que se trabajan y el 
que sostiene la producción de este 
importante grupo. Su potencia es 
de 1 m, con escasa inclinación, 
bastante aproximada a la vertical. 
Su máxima profundidad alcanza 
los 462 m, al nivel de la planta 
17ª del pozo San Blas, y el pozo 
Marqueses, a Saliente del ante-
rior, llega a los 492 m en la planta 

18ª. Ambos pozos están situados en “La Suerte y la Amistad”.  El Buena-
vista, al E del anterior, en la concesión “San Antonio y Rómulo”, profun-
dizó hasta 9ª (246 m), pero desde Marqueses se continúa la galería de direc-
ción de la planta 13ª, que ya está (en 1910) a 45 m del  pozo Buenavista. 

 
Los pozos denominados Nuevo Collado y Bilbao, en “La Ley”, 

que comprenden una extensa zona metalizada, llegan a la planta 7ª, a 226 m 
de profundidad, que comunicará con la 8ª de San Blas. 

 
En el filón Los Dolores, se alcanzan 298 m correspondientes a la 

planta 12ª del pozo maestro Los Dolores, con un contrapozo hasta 16ª, a 
412 m de profundidad. Concesión, pozo y filón, tienen el mismo nombre. 
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Collado del Lobo 
Mina y pozo La Orejita. 1997. 

El filón El Muerto, en la concesión de ese nombre, es de menos 
importancia que los anteriores y las últimas labores metalizadas, en 1910, 
llegan a la planta 5ª en el pozo Vizcaya, a 123 m de profundidad.  

 
En 1911, se produjeron en el grupo 175.000 Qc, equivalentes a 

8.050 tn de minerales. En ese año, más de la mitad de las minas de la zona 
de Linares se encontraban paradas, y 
en las restantes, el laboreo se reducía 
a la mínima expresión con trabajos 
de rebusca. Excepcionalmente, se 
mantenían en labores normales de 
explotación solamente las del Colla-
do del Lobo, “El Mimbre” y alguna 
otra. Según Lucas Mallada, la ciu-
dad había perdido en los últimos 
cuatro años cerca de 10.000 habitan-
tes. 

 
El informe de Lucas Ma-

llada, se extiende en detalles sobre la situación de estas minas en 1911, que 
se resume en los dos párrafos que siguen, por considerar que tienen el interés 
de reflejar la distribución de la plantilla de una empresa minera importante, 
incluida su organización médica: 

 
“En la actualidad, trabajan de 350 a 600 obreros en estas minas, la mayor 

parte a contrata, y por administración, los siguientes: 10 maderistas con otros tantos 
ayudantes, cuatro carpinteros, 14 maquinistas con igual número de fogoneros, tres ca-
rreteros, cuatro maestros de fragua con sus ayudantes y dos pinches, y en la lava, tres 
maestros, 25 operarios, 80 peones, 42 pinches y tres mujeres. Hay además para el ser-
vicio de estas minas un capataz con 330 pesetas mensuales y gratificación anual de 
800 más casa y luz, un guarda-almacén con su ayudante, cinco vigilantes de interior, 
un listero, un contador, un empleado, tres guardas jurados, un cochero y un jardinero. 
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Collado del Lobo. “El Muerto”.  
Pozo Vizcaya. 1997. 

Collado del Lobo. “El Muerto”  
Conducción de agua. 1997. 

La asistencia facultativa, está a cargo de dos médicos, uno residente en Li-
nares y otro en Guarromán, a los que se 
abonan 10 pesetas por cada baja. Al se-
gundo, que es el encargado de reconocer 
diariamente a los obreros que solicitan 
trabajo, se le dan, además, 100 pesetas 
mensuales, a las que se agregan 500 
anuales por la asistencia de enfermedades 
del personal técnico y administrativo fijo 
que habita en la mina y que son quince 
familias. Como en el Collado del Lobo se 

padece algo de paludismo, la empresa su-
ministra gratuitamente la quinina a los 

obreros que la necesitan. Para las curas de urgencia, habita en la mina un practican-
te, que tiene 5 pesetas de jornal y casa gratuita”. 

 
Después del cierre de 

las minas, producido alrededor 
de 1916, fueron reanudadas las 
labores en 1922, por Antonio 
Cobo Gutiérrez, con resultados 
esperanzadores que le permitie-
ron una producción de 585 t. Un 
año después, trabajando los filo-
nes Marqueses y Los Dolores, y 
sin  profundizar las labores, con-
sigue 2.097 t.  

 
Para la explotación del filón Marqueses se sirven de los pozos Bil-

bao, San Blas y Buena Vista, y el de Los Dolores, para el filón del mismo 
nombre. En 1924, producen 3.210 t y al año siguiente, 4.041. En 1929, con 
143 obreros, 1.544 t. 

 
Ya no formaba parte del grupo “La Orejita”. Esta mina, explota-

da por Angel Gea, tenía una plantilla de 34 obreros en 1929. El pozo La 
Orejita, llegó a 7ª planta, con 170 m de profundidad. 
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Collado del Lobo. 
“La Suerte y la Amistad”. 

Pozo San Blas. 1997. 

En 1934, ya falle-
cido Antonio Cobo, sus he-
rederos continúan con los 
trabajos y producen 1.211 t 
que, en 1935, se reducen a 
487.  

 
Terminada la Gue-

rra Civil y desaparecidos 
también los herederos, no se 
reabrieron las minas del Co-
llado del Lobo.  

 
               En 1958, una em-
presa bilbaína, EMITER, instaló un moderno lavadero de flotación que 
trató todas las escombreras del Grupo, extrayendo los últimos minerales 
procedentes de aquella mina extraordinaria.  
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MATACABRAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las concesiones mineras “La Perla” (después, “Igualdad”), “San 

Apolo 1º y 2º”, “San Inocente”, “José y Teresa” y “Libertad”, estaban 
colocadas sobre un mismo filón, el conocido como Matacabras, al NO del 
distrito, en la confluencia de los términos municipales de Bailén, Gua-
rromán y Linares, abarcando una longitud de 4 km. Lindera por el S con 
“José y Teresa” y fuera de filón se encontraba “Ciriaco y Paula”, registra-
da en 1880 por la Sociedad Hijos de M. A. Heredia, de Málaga. 

 
Este filón, uno de los importantes del distrito, arma en el granito 

en la mayor parte de su corrida y únicamente en la zona más a Poniente de 
“Igualdad” aparecen pizarras cambrianas de dureza media. En esta conce-
sión, a poca profundidad se corta de nuevo el granito en el que se han efectua-
do las labores de explotación. La dirección del filón es, E 28º N, cayendo 
por lo tanto dentro de los clasificados como típicos en el sistema de Linares.  

 
La explotación principal comprendió las concesiones “San Apolo 

1º y 2º”, “San Inocente” y “José y Teresa”, con una corrida total de filón 
de 1.500 m. 

 
De las tres concesiones, “San Apolo 1º y 2º” y “San Inocente”, 

en la Dehesa de las Yeguas y Matacabras, respectivamente, del término mu-
nicipal de Bailén, fueron registradas el 4 de abril de 1861 por Diego Vilches. 
Por la segunda, lindera al O con la primera, cruzaba la carretera de Linares 
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Matacabras.  
“José y Teresa”. 1996. 

a Baños de la Encina, línea divisoria, en esa zona, de los términos municipa-
les de Bailén y Guarromán.  

 
La tercera, “José y Te-

resa”, registrada por José Mª de 
Martos un año después que las an-
teriores, se encontraba en Mataca-
bras, en terrenos del término de 
Guarromán, limitando a Poniente 
con “San Inocente”.  

 
Aproximadamente a 1 

km de distancia de las tres conce-
siones, en dirección NO, pasa la 

carretera nacional de Andalucía.  
 
Ocupaban terrenos de Inocente Ruiz, promotor de la Sociedad La 

Inocencia, de la que Diego Vilches formaba parte, creada para explotar las 
dos primeras concesiones citadas. El Sr. Ruiz, ya había fallecido cuando en 
1876 la Sociedad La Inocencia envió muestras de sus minerales a la Exposi-
ción mundial de Filadelfia.  

 
La explotación de “San Apolo 1º y 2º” y “San Inocente”, se de-

bió emprender con notable determinación y eficacia. En 1880, tenía 30 po-
zos, entre ellos ocho maestros, con seis malacates y tres máquinas de vapor 
con una potencia de 150 CV, y todos los edificios necesarios para el normal 
desarrollo de su actividad. La profundidad de la mina era de 200 m y em-
pleaban de 150 a 200 hombres al día. 

 
Ciertamente, la explotación era muy activa en esos años. En 1884, 

según la declaración oficial de la Sociedad propietaria, se extrajeron 28.797 
Qm y 22.906 en 1885, aunque a partir de esa fecha la producción cayera en 
picado, quizá agobiados por las aguas.  
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Matacabras 
“José y Teresa”. 1996. 

En 1887, según la prensa local,1

 

 la Sociedad La Inocencia acababa 
de montar una gran máquina de vapor, con la que se proponía desaguar la 
parte más profunda de la mina, aún sin explotar. Con esta instalación no 
mejoraron las producciones, que si en 1886 y 1887 fueron de 8.969 y 1.635 
Qm respectivamente, en 1888, con la nueva máquina funcionando, no reba-
saron los 2.413 y, dos años después, llegarían a sus cotas más bajas con unos 
paupérrimos resultados de 1.423 Qm extraídos. La insostenible situación 
productiva, acabó con la  Sociedad La Inocencia. 

En ese mismo año de 1890, la Sociedad 
Hijos de Manuel Agustín Heredia, presentó en el 
Gobierno Civil de Jaén, testimonio de la escritura 
de disolución de la Sociedad minera La Inocencia,  

 
“... que venía explotando las minas nombradas 

San Apolo 1º y 2º y San Inocente, términos de Baños 
(debía decir Bailén) y Guarromán, habiendo sido ad-
judicadas a dichos señores las expresadas minas con todas 
sus pertenencias y demasías”.  

 
La Sdad. Hijos de M. A. Heredia, labo-

reaba desde 1877 “José y Teresa”, sobre el mismo 
filón Matacabras. Hasta esa fecha, en manos de sus 
primitivos dueños, se había trabajado con poco 
provecho. En 1873, con una profundidad máxima de 80/90 m, disponía de 
cinco malacates y 19 caballerías, con una exigua producción declarada de 
770 Qm. Ya en poder de esta importante Sociedad malagueña, en 1880 tenía 
cinco pozos maestros con una profundidad de 200 m, tres malacates, una 
máquina de vapor de 20 CV para la extracción y desagüe y trabajaban 180 
hombres cada día. En los cinco años que median entre 1884 y 1888, alcan-
zaron la muy estimable producción media de 3.025 t. 

 
Con las tres concesiones principales sobre el filón, a partir de 1890 

la nueva sociedad propietaria lo laborea a fondo, obteniendo de la mina el 
                                                           
1 “El Eco Minero”. Linares. 22 de noviembre 1887.  
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Matacabras.  
“San Apolo 1º y 2º”.Pozo San José. 1996. 

beneficio que era de esperar por su riqueza; en 1892 producen 15.716 Qm, 
doblando esta cantidad en el año siguiente y, en 1894, consiguen 54.780 
Qm, una de las más altas de su historia.  

 
Matacabras, era la mina más importante de todas las que laboreó 

la Casa Heredia en el distrito minero de Linares-La Carolina. En los diez 
años comprendidos entre 1893 y 1902, vendió a la fundición La Tortilla 
43.219 t de minerales. A partir de 1904, las producciones comienzan a bajar, 
y entre 1904 y 1910, sólo entrega una media anual de 1.060 t de minerales, 
de las que al último año correspondieron 992. 

 
En poder de los 

Heredia, la primera planta 
que trazaron por debajo de 
los trabajos antiguos, a 250 
m, presentó unas metaliza-
ciones poco interesantes, 
como ocurriera también en 
el nivel 270 m. En esos deli-
cados momentos, en los que 
se produjeron los naturales 
apuros financieros, la socie-
dad propietaria de la Fundi-
ción La Tortilla, prestó el 

apoyo económico sin el que, probablemente, la explotación habría sido 
abandonada. 

 
Pero las cosas cambiaron al establecerse la planta 14ª, a 300 m de 

profundidad, que mostró gran mejoría en la riqueza del filón, apareciendo 
de nuevo el optimismo y la confianza. En esta planta, las buenas metaliza-
ciones se extendieron sobre 500 m de longitud, aunque lo mejor estaba aún 
por llegar.  

 
Las plantas 15ª y 16ª, superaron notablemente a la anterior, con 

una longitud de 600 m en las galerías, de los que más de 300 fueron extre-
madamente ricos. Esos niveles, se mostraron a la altura de los mejores de 



 

232 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

todo el distrito de Linares, causando sensación en el ambiente minero local.  
 
El nivel de la 17ª, fue también muy bueno, aunque no llegara su 

riqueza a igualar a la de 16ª. En 18ª, a 420 m de profundidad, apareció de 
nuevo una zona menos metalizada, sobre todo en la galería de Poniente. Las 
labores, a Saliente, presentaban metalizaciones muy aceptables.  

 
La explotación, continuaba a gran ritmo. De la reseña de dos acci-

dentes mortales ocurridos en el pozo San José, en “San Apolo 1º y 2º”, se 
determina que en junio de 1905 se perforaba la traviesa de la planta 20ª, a 
465 m, para cortar el filón, y que, en 1909, ya se habían concluido los 400 m 
de galería (280 a Saliente y 120 a Poniente) de la planta 21ª, a 500 m de 
hondura, la más profunda de este pozo y de la explotación sobre el filón Ma-
tacabras. 

 
En 20ª, aunque la galería al O presentó escasa metalización, la del 

E fue explotada en más de 200 m de longitud con regulares resultados. Sin 
embargo, con las galerías de 21ª bien metalizadas, de manera sorprendente 
la mina fue abandonada en 1910, dejando inundar sus labores y continuan-
do algún trabajo de sacagéneros por encima del nivel de las aguas. 

 
Para comprender un poco mejor este extraño y precipitado final de 

la actividad minera sobre la zona principal del filón, se reproduce parte de 
un informe emitido en 1935 por la Comisión Técnica Investigadora del Sin-
dicato de Minas de Plomo de Linares-La Carolina, con motivo de la elabo-
ración de un plan de lucha contra el paro y del resurgimiento económico del 
Distrito de Linares.2

                                                           
2 La Comisión, la formaban seis relevantes personalidades de la minería nacional y local: un 
ex director General de Minas, un ex director de Arrayanes, el Ingeniero Jefe del Distrito Mi-
nero de Jaén, el director de la Escuela Especial de Ingenieros de Minas y Presidente de la 
Comisión Técnica Investigadora del Sindicato de Minas de Plomo de Linares-La Carolina y 
dos Ingenieros de Minas, vocales de la citada Comisión. El informe, se centraba en el desagüe 
de las labores sobre el filón Matacabras y la investigación sobre sus prolongaciones al E y O y 
de las siguientes formaciones secundarias, en conexión tectónica con el mismo: Cerro Hueco, 
Las Esperanzas, Atilana, Las Felipas y El Nene.  

 Decía de Matacabras: 

El documento, fue suscrito en 1935, aunque la inminente Guerra Civil y los graves problemas 
económicos posteriores lo mantuvieron en obligado “reposo”, siendo activado a principios de 
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“Se ha explotado esta mina hasta los 500 metros de profundidad y ha sido 
durante más de cuarenta años fuente principal e inagotable de beneficios en aquella 
región. La explotación de esta mina fue casi siempre codiciosa y desordenada, sobre 
todo los últimos años de actividad por haber caído su dirección en manos de “exper-
tos” extranjeros sin preparación técnica ni solvencia moral (La Sociedad Hijos de 
M. A. Heredia, se había transformado en The Heredia Mining, con sede en 
Londres). La falta de macizos preparados, las dificultades de desagüe, (aún cuando 
la mina en actividad no llegó a producir los mil metros cúbicos) y, por último, un liti-
gio, todo ello coincidiendo con un periodo de baja en el mercado, fueron causas que 
ocasionaron la parada definitiva, sin que nada demuestre su agotamiento total ni en 
profundidad ni en extensión... puesto que el mineral, siempre abundante y con poten-
cias fantásticas en las proximidades del pozo “San José”, facilitaba un arranque 
económico y lucrativo”. 

 
La falta de macizos preparados era cierta y las galerías de la planta 

21ª se encontraban sin explotar. El arranque y extracción de los abundantes 
minerales de este nivel, fueron realizados casi sesenta años después por la 
Compañía La Cruz. Al pozo San José, correspondió un papel fundamental 
en la explotación del Grupo El Cobre-Igualdad y Matacabras, último de los 
explotados en Linares. 

 
En “San Apolo 1º y 2º”, el pozo San Jacinto tiene una profundi-

dad de 120 m, el San Diego 255 m y el más profundo, San José, 510 m.  
 
El pozo San Francisco, en “San Inocente”, alcanza una profundi-

dad de 150 m.  
En “José y Teresa”, San José 2º llega a 195 m, San Pascual a 200, 

                                                                                                                                        
1946 por uno de los miembros de la Comisión emisora, a la sazón director de la Compañía La 
Cruz.  
El plan de investigación y posterior explotación de los filones propuestos en este informe, co-
incide exactamente (excepto “El Nene”, que no se investigó), con el llevado a cabo por la 
compañía explotadora en el Grupo El Cobre-Igualdad y Matacabras a partir de 1947. 
Por tanto, no parece aventurado deducir que el documento citado fue el origen de la creación 
de ese importante grupo minero y de la toma en arrendamiento de las concesiones mineras ne-
cesarias, del precipitado abandono de “Democracia” (a la que volverían después) y, en fin, 
del posterior esplendor de esa zona O del distrito de Linares, cuyas operaciones mineras fue-
ron realizadas magistralmente por aquella emblemática Compañía La Cruz. 
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San Ricardo a 130 y San Matías hasta 160 m. 
 
Para terminar con el filón Matacabras, al E de “José y Teresa” es-

taba situada “Libertad”, registrada en 1913 por Santiago Montes Donaire, 
de la Sociedad La Solución. En esta concesión, que se extiende 1 km sobre 
el filón, se hicieron escasas labores en una zona de 200 m de longitud y 130 
de profundidad. Se explotó con escasos medios e hizo entregas interesantes 
de mineral para su corto campo de laboreo. La parada de Matacabras ori-
ginó también la de esta mina, seguramente por inundación de las labores. 

 
En el otro extremo del filón, al O de “San Apolo 1º y 2º” y en el 

paraje conocido como Dehesa de las Yeguas, del término de Bailén, se si-
tuaba “La Perla”, registrada en 1864 por Eduardo Bonaplata. Prácticamen-
te sin haberse efectuado ningún trabajo, en 1878 fue subastada por 30.000 
pts. para atender débitos de Bonaplata al Ayuntamiento de Bailén, siendo 
adquirida por la Sociedad Amigos de Reding.  

 
En “La Perla”, se hicieron labores de reconocimiento y explota-

ción hasta los 140 m de profundidad. Disponía de dos pozos; el más a Po-
niente, de 70 m de profundidad y el de Saliente, en donde se concentraron 
todas las labores de explotación, con galerías bien metalizadas. No se pusie-
ron los medios económicos suficientes para una racional explotación de la 
mina, en la que el único elemento mecánico de extracción fue un sencillo 
malacate accionado por caballerías. El pozo situado a Saliente, siempre co-
nocido como pozo Malacate, alcanzó 170 m de profundidad con escasa ex-
tensión de las labores de disfrute. El desagüe se hacía por Matacabras (pozo 
San José, en “San Apolo 1º y 2º”), y una vez paralizados los trabajos en esa 
mina, hubo que abandonar los de “La Perla” por imposibilidad de des-
aguar. 

 
Caducada “La Perla”, fue solicitada de nuevo en 1929 por Mario 

Araus y demarcada con el nombre de “Igualdad”. El filón Matacabras y las 
ramificaciones que presentaba en la zona de Poniente de esta concesión, 
fueron explotados desde el pozo nº 1 de “Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”. Aquí, 
pese al intenso laboreo realizado por la Compañía La Cruz, ni el pozo 
Igualdad, nombre con el que últimamente fue conocido el situado en el lado 



 

235 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

O de la concesión, ni el Malacate, en el otro extremo, fueron profundizados, 
por lo que conservan sus medidas de principios del siglo XX, de 70 y 170 m 
respectivamente.  
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EL COBRE 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Cobre, nombre por el que era conocida, primero la concesión 

“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” y después, además de ésta, algunas otras que se 
le añadieron y el filón que por ellas corría, fue la última mina explotada en 
Linares.  

 
Las concesiones sobre las zonas central y Oeste del filón estaban 

situadas en la Dehesa de las Yeguas y Arroyo de Martín Grande, en el 
término municipal de Bailén, y la parte más oriental, en los parajes de Ma-
tacabras y Cerro Hueco, se adentraba en el de Guarromán. 

 
El primer antecedente de esta mina data de 1839. Propiedad de 

Gaspar de Remisa, se componía de dos pertenencias de 6.000 varas; el cria-
dero se presentaba en filón; la clase de mineral era sulfuro de plomo, cobre, 
hierro y arsénico; la producción, insignificante; empleaba a 15 operarios y 
una caballería; disponía de un torno y no daba agua.1

“Los trabajos en una de las pertenencias se hallan á las 300 varas. Se pre-
sentan dos filones, uno de pirita de hierro y arsénico de 8 á 10 pulgadas y el otro de 

  
 

                                                           
1 Anales de Minas. Estado nº 4. Citado.  
Este documento, no está referido realmente al nombre de las minas, sino al de los criaderos o 
filones. En este caso, cita dos minas en el criadero denominado “Virgen”, en Bailén, una de 
ellas propiedad del Marqués de Remisa, única que tenía en ese término municipal. Así consta 
también en el expediente de la Jefatura de Minas.   
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súlfuro de cobre de la potencia señalada con algunos granos de galena. En la actuali-
dad se hallan suspensos los trabajos de la otra hasta registrar el filón en la profundi-
dad, pues ciertamente no pueden concebir esperanzas hasta hallarse á unas 60 á 70 
varas.” 

 
La mina, fue vendida en 1846 por el Marqués de Remisa a la So-

ciedad francesa Isidoro Pourcet y Compañía que, dos años después, se trans-
formaría en A. Brissac y Compañía, también del país vecino. 

 
J. Lee Thomas en su informe sobre minas locales de 1857, se refer-

ía al filón El Cobre en estos términos: 
 
“Al Oeste de Las Infantas, están las minas del Cobre, La Virgen y El Co-

rreo, cuyos filones se distinguen por una mayor pendiente al Este y al Oeste que los 
otros del distrito. El llamado del Cobre, está situado cerca del contacto entre el granito 
y la pizarra. El filón se cortó a una profundidad de 20 fathoms, en cuya profundidad 
tiene un espesor de 1 pie y presenta ramas de pirita de cobre. Fuera de esto, nada im-
portante ha sido hecho en el, por lo que no se puede decir que esté probada su impor-
tancia. Las piritas de cobre son acompañamiento común de los mas ricos filones del 
distrito y pueden ser consideradas como una indicación favorable”. 

 
Consta un primer registro de cuatro pertenencias el 2 de diciembre 

de 1846, ratificado por otro del 6 de mayo de 1847 efectuado por Camilo 
Tapia y compañía, de la mina “Esperanzas”, con cuatro pozos (quizá uno 
por cada pertenencia), situada en el Arroyo de Martín Grande. Tapia y sus 
socios, eran propietarios del otro criadero en esa zona, denominado “Vir-
gen”, y no consta que el registro “Esperanzas” llegara a demarcarse. Parece 
más bien un intento de hacerse con la mina en los momentos (1846) en que 
se producía el traspaso de los negocios mineros de Remisa a Isidoro Pourcet 
y Compañía, con el trabajo de las minas paralizado y apariencia de abando-
no.  

 
El 15 de diciembre de 1865, Fernando Acedo, en nombre de la So-

ciedad A. Brissac y Cía., solicita la ampliación de las cuatro pertenencias de 
que ya se componía, “Esperanza 1ª”, “Esperanza 2ª”, “Esperanza 3ª” y 
“Esperanza 4ª”. Para ello, se modificaron las mojoneras ampliándolas has-
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ta 60.000 varas cuadradas, formando rectángulos de 300 por 200 varas linea-
les. Demarcadas dos años después, les son asignados números de expediente 
correlativos del 394 al 397. En 1869, también a petición de A. Brissac, son 
agrupadas las cuatro pertenencias en una sola con el nombre de “Esperanza 
1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, con el nº de expediente 394. 

 
Hasta entonces, y como ocurriera durante muchos años, se hicie-

ron muy pocas labores de explotación. Durante un tiempo, estuvo arrenda-
da a Eduardo Bonaplata, dueño del Coto de su nombre, muy cercano, casi 
lindero a la mina por el lado O de la concesión. 

 
“Felipa 1ª y 2ª”, fue registrada el 23 de septiembre de 1862 por 

Fernando Acedo para la Sdad. A. Brissac y Cía. Estaba situada en la zona 
del paraje conocido por Matacabras correspondiente al término de Bailén. 
Por esta concesión no transcurría el filón El Cobre, sino un crucero al mis-
mo, conocido como Las Felipas. 

 
El 22 de junio de 1876, es registrada “San Fernando”, por Fer-

nando Acedo para la misma Sociedad A. Brissac y Cía. Se situaba en la par-
te de Matacabras del término municipal de Guarromán. Lindera por el O 
con “Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, también por esta concesión de 6 ha trans-
curría el filón El Cobre. Puede decirse que, a partir de esta fecha, la mina la 
componían estas dos concesiones. 

 
Un año después, en 1877, se produce el que sería último y definiti-

vo cambio en la propiedad de este conocido grupo minero, que bien merece 
una exposición detallada sobre la creación de la Sociedad que fuera su pro-
pietaria durante más de ciento cuarenta años.   

 
Al comentar la constitución de pequeñas Sociedades mineras en el 

siglo pasado y la variada condición social de sus participantes, se aludía a la 
gran relevancia política de alguno de ellos. La referencia, se hacía por el 
promotor de la Sociedad Los Cuatro Amigos, constituida en Linares ante el 
notario Nicolás López Mizzi, el 11 de julio de 1877. El objetivo de la misma 
era la explotación y beneficio del grupo minero titulado El Cobre, compues-
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to por las minas “Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, “Felipa 1ª y 2ª”, “San Fer-
nando” y dos demasías. Se componía de 200 acciones iguales.  

 
Según la escritura de constitución de la Sociedad, este grupo mine-

ro, fue comprado en París el 30 de mayo de 1877 “por Nicolás Salmerón y 
Alonso, de cuarenta años de edad, abogado, natural de Alhama la Seca, provincia de 
Almería”, ex-presidente de la República Española, exiliado en Francia tras la 
restauración de la monarquía.  

 
Vendió el grupo la Sociedad A. Brissac y Compañía, en liquida-

ción, domiciliada también en París, en el precio de 200.000 F. De este im-
porte, el representante de la compañía vendedora confesó haber recibido del 
comprador la cantidad de 40.000 F en moneda corriente y billetes del Banco 
de Francia. Los 160.000 F restantes se obligó el Sr. Salmerón a satisfacerlos 
en cuatro partes iguales de 40.000 F en los meses de abril de los años 1878 a 
1881. Para la constitución de la Sociedad, el Sr. Salmerón se hizo represen-
tar en España por su apoderado, el abogado de Madrid, Antonio María Ba-
llesteros.  

 
Las acciones quedaron repartidas así: Juan Marín Casado, 25; José 

Marín Casado, 23; Nicolás Salmerón y Alonso, 17; Pedro Díaz Navarro, 17; 
José Acosta y Velasco, 17; Cecilio Roda Pérez, Diputado a Cortes, 17; Juan 
Ciudad Real Toledo, 12; Francisco López Picón, 10;  Francisco Marín Ca-
sado, 10; Vicente Marín Cantos, 10; Cayetano Artés García, minero de Al-
hama, dos y, alguno que otro, también con dos. 

 
La Sociedad Los Cuatro Amigos, quedó subrogada en lugar del  

Sr. Nicolás Salmerón y Alonso, y obligada de la manera más expresa y so-
lemne a cumplir las condiciones estipuladas en el contrato que celebró con el 
liquidador de la Sociedad A. Brissac y Compañía, satisfaciendo en los pla-
zos establecidos los 160.000 F que con los intereses correspondientes resta-
ban por pagar del precio de venta de las referidas minas. Además, debía 
abonar a José Acosta y Velasco la cantidad de 112.500 pts., importe del 
primer plazo, a la vez que la indemnización a Eduardo Bonaplata por la ce-
sión del arrendamiento de las citadas minas y de los gastos hechos para la 
adquisición de ellas. Todas las obligaciones, responsabilidades y compromi-
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sos contraidos por el Sr. Salmerón, los hizo suyos la Sociedad, para obser-
varlos cumplidamente. 

 
Pese al supuesto poderío económico de los socios, al alto precio 

pagado por las minas y a la cancelación del contrato de arrendamiento con 
Bonaplata, tampoco con la nueva Sociedad se acometió la explotación in-
tensiva de la mina, que se mantuvo con escasa actividad. En los catorce 
años transcurridos entre 1884 y 1897, la producción más alta fue de 4.391 
Qm, y la media obtenida en ese tiempo fue de escasamente 111 t anuales. 

 
Siguió trabajándose de forma muy esporádica, en manos de con-

tratistas y con largos periodos de inactividad. Aunque su profundidad no era 
mucha, ya precisaba de un servicio para achique de aguas. En 1913, el con-
tratista de turno, anunciaba la venta de una instalación de desagüe de 40 HP 
con dos calderas horizontales, “que podía examinarse en “La Esperanza 1ª, 2ª, 3ª 
y 4ª”. En 1924, únicamente produce 21 t de minerales.  

 
Este filón, de los más productivos del distrito minero, ocultó te-

nazmente su riqueza en las zonas superficiales. Hasta que en 1947 la Com-
pañía La Cruz tomó en arriendo las concesiones a la Sociedad Los Cuatro 
Amigos, las labores, tanto en el filón El Cobre como en Las Felipas, tenían 
una profundidad de unos 150 m, con muy poca corrida, pese a que ya fuera 
trabajada por el Marqués de Remisa en 1839 y llevara setenta años en poder 
de la Sociedad Los Cuatro Amigos.  

 
Habida cuenta que tanto Remisa como Brissac habían explotado el 

mineral de cobre de los filones de La Cruz, no sería descabellado pensar que 
ambos, dadas las características del filón, buscarían aquí también ese metal. 
Es probable, por tanto, que sólo a partir de pasar a la propiedad de la Socie-
dad Los Cuatro Amigos el laboreo de la mina se dedicara al mineral de 
plomo, sobre todo ante la evidencia de que el cobre se había terminado.  

 
El caso es que los destinos del filón El Cobre y La Cruz, la segun-

da como empresa y fundición, se mantuvieron casi siempre unidos. Si los 
primitivos propietarios de las minas sobre el filón El Cobre (Remisa, Pour-
cet, Brissac), lo fueron también de las que se situaban sobre los filones de La 
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El Cobre.“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”.  
Pozo nº 1.1996. 

Cruz, creadores de la fundición y el antecedente de esta empresa, el gran ex-
plotador de este filón, aunque esta vez en arrendamiento, sería precisamente 
la Compañía La Cruz y los minerales extraídos se tratarían, como en el siglo 
anterior, en su antigua fundición. 

 
El filón El Cobre transcurría, de Poniente a Saliente, por “Espe-

ranza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” y “San Fernando”, y su prolongación al E por “San 
Agustín”, “Unión” y “Casualidad”, aunque en estas tres últimas, filón y 
paraje fueran conocidos como Cerro Hueco. En el extremo opuesto, al O de 
“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, se extendía otros 500 m, referidos en el capítulo 
correspondiente a la mina “San Juan”.  

 
“San Agustín”, situada en Matacabras, entre los términos de Bai-

lén y Guarromán, fue registrada el 22 de junio de 1876 por Luis Huelín, ge-
rente o administrador en Linares de la Sociedad Hijos de Manuel Agustín 
Heredia. “Unión”, registrada también en 1876 por Hijos de M. A. Heredia, 
radicaba en Matacabras (Guarromán) y lindaba a Poniente con “San Agus-
tín”. De “Casualidad”, también en término de Guarromán, paraje Cerro 

Hueco, se sabe que, después 
de estar cinco o seis años en 
poder de una Sociedad con 
su mismo nombre, fue ca-
ducada en 1859. Posterior-
mente, después de dos re-
gistros fallidos, es demar-
cada de nuevo en 1866 para 
Gregorio Rey, pasando 
años después a la Sdad. 
Hijos de M. A. Heredia.  

 
Estas tres conce-

siones, fueron explotadas 
por Hijos de M. A. Heredia (después The Heredia Lead Mines) hasta que en 
1905 el director, Jaime Hogg, comunicó la parada de todas las labores por 
debajo de la 2ª planta por dificultades de desagüe (2.000 m3 en veinticuatro 
horas con procedimientos mecánicos insuficientes) y empobrecimiento del 
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El Cobre.  
“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”. Pozo nº 3. 1996. 

criadero en el nivel séptimo. 
 
En 1947, la Sociedad Los Cuatro Amigos arrienda sus concesiones 

a la Cía. La Cruz, que comienza la explotación instalando un viejo pozo en 
“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, el nº 1, del que ya disfrutarían en 1950 varios 
realces. En 1951 produjeron 792 t y en 1956, rebasaron las 1.400 t.  

 
Esta vez, la explotación iba en serio. La Cruz, con una fenomenal 

plantilla de técnicos, acometió un ambicioso proyecto minero, seguramente 
el más importante de los realizados en la zona de Linares. 

 
Los filones objeto de las investigaciones y, en su caso, explotación, 

fueron la prolongación hacia el O del Matacabras (“San Inocente”, “San 
Apolo 1º y 2º” e “Igualdad”), El Cobre (“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” y 
“San Fernando”), prolongación al E del mismo, conocido como Cerro 
Hueco (“San Agustín”, “Unión” y “Casualidad”), Las Felipas (parte de 
“San Fernando” y “Felipa 1ª y 2ª”), Democracia, bajo la concesión del 
mismo nombre y Las Atilas, en “Atila”. 

 
A este fin, tomaron en 

arriendo las concesiones referidas y 
algunas otras fuera de los filones 
citados, aunque próximas a ellos. 
Los principales arrendadores fue-
ron la Sociedad Los Cuatro Ami-
gos (filón El Cobre), Sres. Sou-
virón (Matacabras y Cerro Hueco), 
Sociedad El Complemento (De-
mocracia) y Cía. Las Belmaras, fi-
lial de Cía. La Cruz, (Atilas). Al 
abandonar la Cía. La Cruz sus ac-
tividades mineras, todas las concesiones figuraban documentalmente en la 
Jefatura de Minas como propiedad de la Compañía, excepto las del filón El 
Cobre (“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” y “San Fernando”) y “Felipa 1ª y 2ª”, 
que seguían perteneciendo a la Sociedad Los Cuatro Amigos. 
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El Cobre. “San Fernando”  
Pozo nº 5.1996. 

Aunque no sea el objetivo de este trabajo, excepcionalmente se 
apuntan algunas de las labores mineras más importantes realizadas sobre es-
tos filones.  

 
Se comenzó por establecer una traviesa, de casi 250 m de longitud, 

que comunicaba los filones El Cobre y Matacabras. Partía de la planta 2ª de 
las labores de El Cobre hasta cortar el filón Matacabras y sus ramificaciones 
en “Igualdad”, cerca del lado O de la concesión. Desde ahí, se laborearon 
los de esta concesión, extrayendo las tierras por el pozo nº 1 de “Esperanza 
1ª, 2ª, 3ª y 4ª”.  

 
Alrededor de 1960, se horadó una traviesa de 350 m de longitud, 

desde la planta 4ª del pozo nº 1 de El Cobre, en dirección N, para comuni-
car estas labores con las del filón Matacabras. Se laborearon desde aquí el 
filón principal y algunas ramificaciones, hasta 1977.  

 
A comienzos de 1962, se perforó otro transversal de 730 m, que 

comunicaba la planta 9ª del pozo nº 5 de El Cobre, situado en “San Fer-
nando” con la 13ª del pozo San José, de Matacabras. Tenía la doble finali-
dad de investigar la zona, especialmente el filón Las Felipas y evacuar las 
aguas del pozo nº 5 de El Cobre por Matacabras. La investigación del filón 
Las Felipas, no alcanzó resultados positivos. 

 
En 1987, una última y 

gran traviesa unió los filones de 
Matacabras y El Cobre. Partió de 
la planta 20ª del pozo San José, 
junto al mismo, para cortar el 
filón El Cobre, en la planta 12ª 
del pozo nº 1, aproximadamente 
en el centro de la concesión 
“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”. La 
traviesa, de 920 m de longitud, 
tenía por objeto investigar el 

filón El Cobre a ese nivel, bajar su nivel freático y aumentar la capacidad de 
extracción de zafras de este filón por el pozo San José. Posibilitó el desagüe 
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“Casualidad”.  
Pozo San Luis. 1996. 

por Matacabras de las afluentes a El Cobre y, como la anterior, cortó el filón 
Las Felipas en estéril o con escasa metalización.  

 
Casi al mismo tiempo, para investigar la parte final, hacia el E, del 

filón El Cobre y el Democracia, se profundizó el pozo San Luis, en “Casua-
lidad” (Cerro Hueco), llevándolo desde los 150 m que tenía, hasta 300 m. 
Las investigaciones en El Cobre desde “Casualidad”, se hicieron en las 
plantas 9ª y 10ª. En la galería al E de 10ª, fueron necesarios gran cantidad de 
giros y cambios de dirección, debidos al elevado número de geodas y oque-
dades que perdían continuamente el filón y dificultaban la ejecución de las 
labores, acentuando notablemente la peligrosidad de los trabajos. Este 
fenómeno, que también ocurría en las plantas superiores, es probablemente 
el origen del nombre de Cerro Hueco por el que son conocidos el paraje y la 
mina, que fue sustituyendo popularmente al antiguo, Cerro o Cerrillo de las 
Mentiras, con el que figura en todas las referencias anteriores a la explota-
ción de la mina.  

 
También desde el nivel 

300 del pozo San Luis, se hizo un 
transversal de 140 m de longitud y, 
una vez cortado el filón, 100 m de 
galería, en estéril. Con esta investi-
gación negativa, el filón Democra-
cia quedó descartado para su ex-
plotación, como también ocurriera 
con Las Felipas.  

 
La totalidad de las zafras 

producidas en este grupo minero, era tratada en las instalaciones situadas al 
efecto junto al pozo nº 1 de “Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, en principio por 
gravimetría manual con cribas cartageneras, que pronto se acompañaron de 
un pequeño lavadero de flotación. Después, las cribas fueron sustituidas por 
una moderna instalación  mecánica de gravimetría. 

 
Unas notas sobre “Democracia”. Fue registrada en mayo de 1866 

por el vecino de Linares, Pedro Alvarez, con el nombre de “Emma”, en el 
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“Democracia”.  
Pozo nº 2. 1996. 

paraje de Matacabras. En 1870, pasó a poder de Eduardo Bonaplata, que le 
agregó dos demasías. Al constituirse en 1879 por los Taylor ingleses la So-
ciedad The Buena Ventura para explotar diversas minas en la Cañada de las 
Infantas y cercanías, “Emma” fue una de las concesiones que compraron y 
pusieron inmediatamente en explotación. En 1892, “Emma” es caducada 
por impago del canon de superficie, en unión de sus compañeras de The 
Buena Ventura, ya citadas. 

 
En febrero de 1897, vuelve a 

ser registrada de nuevo, esta vez con 
el nombre de “Advertencia”, por el 
vecino de Linares, Manuel Ruiz Ro-
mero, cabeza visible de una Sociedad 
compuesta por personas de Linares y 
La Carolina, que no realizaron nin-
gún trabajo y por fallecimiento de al-
gunos socios y diferencias entre otros, 
la dejaron caducar después de 1912.  

 
En 1916 es solicitada otra vez, ahora con el nombre de “Demo-

cracia”, por Santiago Montes Donaire.2

                                                           
2 En la Memoria de la mina “Democracia”, suscrita en 1947 por Mario Araus Ladrero, de 
donde se extrae alguna información, especialmente referida a la situación en que se encontra-
ba cuando la dejaron los ingleses, dice que él mismo la denunció en 1916, aunque realmente 
fue registrada por Santiago Montes Donaire. Los dos eran propietarios o componentes de la 
Sociedad minera El Complemento, dueña de las minas. Entre ambos, registraron cuatro con-
cesiones a las que bautizaron con estos significativos nombres: “Libertad” (Montes. 1913), 
“Igualdad” (Araus. 1929), “Fraternidad” (Montes. 1915) y “Democracia” (Montes. 1916), 
todas en la zona de Matacabras y su prolongación hacia el O en la Dehesa de las Yeguas. 
 

 La mina, se encontraba inundada 
desde su abandono por The Buena Ventura, con el agua muy cerca de la su-
perficie. Tenía dos pozos, uno en 2ª y otro en 4ª plantas, comunicados am-
bos. Las galerías de 4ª, tenían una longitud de 5 m a Saliente y 7 a Poniente, 
parece que mineralizadas, cuando se produjo la explosión de la caldera, ci-
tada en el capítulo “Dos tipos de minería”.  
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La Compañía La Cruz, que tenía una opción de reconocimiento 
antes de formalizar contrato de explotación, cuando efectuaba labores de 
desagüe y preparación en 1947, rescindió, de forma repentina, el compromi-
so con la Sociedad propietaria de “Democracia” por haber contraído otro 
análogo con la Sociedad Los Cuatro Amigos para la explotación de El Co-
bre, a cuyas concesiones trasladaron el material que estaban instalando aquí. 
Posteriormente, establecieron un nuevo contrato de arrendamiento con la 
propiedad de “Democracia” para realizar las labores de reconocimiento ya 
comentadas, con resultado negativo, en contraste con el esperanzador in-
forme de la Memoria suscrita por Araus que, en este caso, no se cumplió. La 
Cruz, subcontrató después la explotación de la mina y, en 1959/60, se reali-
zaron los últimos trabajos por contratistas. 

 
En “Atila”, sólo se hicieron algunos reconocimientos, con resul-

tado negativo, sin llegar a realizar labores de explotación. Esta mina, situada 
en la Dehesa de Cerro Pelado, fue registrada en 1865 como “Atilana” por 
Gregorio Rey. En 1867, se constituyó la Sociedad minera Los Tres Amigos 
para su explotación, y fue dotada con oficinas, cuadras, talleres, cuatro ma-
lacates y 10 mulas. Por cierto, los tres amigos componentes de la Sociedad 
propietaria eran Gregorio Rey, Manuel Sampedro y Emilio Castro. Esta So-
ciedad la traspasó a los ingleses citados de The Buena Ventura y, abandona-
da por éstos, fue registrada de nuevo en 1930 por la Cía. Minera Las Belma-
ras, con el nombre de “Atila”. 

 
En “Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” el pozo nº 1 tiene 420 m de pro-

fundidad, el nº 3, 105 m y el nº 4, 60 m. En “San Fernando”, el pozo nº 5, 
al nivel de la última planta alcanza 385 m. En “Casualidad”, el pozo San 
Luis terminó con 300 m en la planta 10ª y 15 m de recipiente y, en “Demo-
cracia”,  el pozo nº 1, llega hasta los 300 m de profundidad. 

 
La riqueza extraordinaria en minerales de plomo del filón El Co-

bre, sólo se hizo patente cuando fue laboreado en tiempos modernos por la 
Compañía La Cruz y la Empresa Nacional Adaro. Durante los años 1984 a 
1988, las producciones de la zona explotada por La Cruz, siempre superaron 
las 16.000 t anuales, y en los dos últimos, 1989 y 1990, la media productiva 
fue superior a las 14.000 t. Lástima que, pese a tan extraordinarios rendi-
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Los trabajadores de “El Cobre”, en el mo-
numento al minero. 

Fotografía de Enrique Alonso.  
 

mientos, el bajo precio del plomo no permitiera la continuidad de la explo-
tación.  

 
Como norma general, de la que existen excepciones (Matacabras, 

por ejemplo), al terminar la explotación de las minas en Linares, las galerías 
de la planta más profunda eran de poca longitud, consecuencia de un filón 
estéril o escasamente metalizado. No ocurrió así en El Cobre, en donde el 
pozo nº 1 de “Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª” y el nº 5 de “San Fernando”, en 
sus niveles inferiores tienen unas galerías de considerable extensión, con dis-
cretas metalizaciones y amplias zonas sin explotar que, con una cotización 
más favorable del plomo, hubieran prolongado la explotación de la mina. 

 
La natural resistencia del personal a la pérdida de sus puestos de 

trabajo y las duras negociaciones fi-
nales con los representantes de la 
Compañía La Cruz, crearon una de-
sagradable tensión social en Linares, 
que culminó con una multitudinaria 
y emocionante manifestación noc-
turna en la que, prácticamente toda 
la Ciudad, acompañó a los trabaja-
dores hasta el Monumento al Mi-
nero, situado en las afueras. La si-
lenciosa comitiva, en la que todos 
sus componentes portaban una vela 
encendida, testimoniaba así su soli-
daridad con los mineros y su tristeza 
e impotencia por el final de la larga 
historia de la minería provincial del 
plomo. No pudo evitarse el cierre 
definitivo del Grupo El Cobre-
Igualdad, que se produjo el día 21 de mayo de 1991. 

 
La Compañía La Cruz, no regateó la maquinaria y tecnología más 

modernas, además del personal de la mayor cualificación. Directores técni-
cos del prestigio y preparación de los ingenieros de minas José Luis Sobrino 
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Vicente, Juan Miguel Martínez García y Guillermo Moreda Fernández, in-
genieros técnicos de minas de la sobresaliente profesionalidad de Pedro Ri-
vas Moreno, Pedro García Lozano, Serafín Ortega Nájera, José Martínez 
Martínez, Arturo Navas García, Antonio Castillo Chavalera, Francisco So-
lana Gragera, Manuel Martínez Cortijo y José Dueñas Molina, entre otros, 
hicieron posible la modélica realización de las labores mineras sobre estos fi-
lones. 
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“San Juan”.  
Pozo San Juan. 1997. 

SAN JUAN 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Los comienzos de la mina “San Juan”, no difieren mucho de los 

de la mayoría del distrito minero local, aunque terminaría de manera bien 
distinta.  

 
Fue registrada por el lina-

rense José Linares Manzano, en 
junio de 1898, y su demarcación no 
se produjo hasta dos años después. 
Estaba situada en los parajes cono-
cidos como Cañada del Sapo y Ma-
jada Rasa, lindera por el N con el 
Coto Figueroa, en el que su terreno 
estuvo integrado, y por el O con 
“San Raimundo”. Tenía una exten-
sión de 12 ha, la mayor parte situadas en el término municipal de Bailén y el 
resto en el de Linares. 

 
Aunque no se haya podido averiguar mucho sobre los primeros 

cuarenta años de esta mina, sí es seguro que no se hicieron grandes labores; 
además de algún pocillo superficial, Briones, el único pozo que puede califi-
carse como tal, apenas tenía 85 m de profundidad. 
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“San Juan”. 
 Pozo Briones. 1997. 

Pero en 1943, se decretó la reserva para el Estado de los yacimien-
tos de plomo que pudieran existir en los términos de Linares, Bailén y Ja-
balquinto,1

La Empresa Nacional Adaro de Investigaciones Mineras, depen-
diente del Instituto Nacional de In-
dustria, a la que se encargó una densa 
campaña de sondeos en el distrito, 
ante la sorpresa general, comienza a 
explotar el filón San Juan en el mes 
de mayo de 1949. A este efecto, la 
pequeña concesión “San Juan” fue 
ampliada incluyendo todas las minas 
caducadas que había en ese momento 
en el término de Bailén, con la única 
excepción de “El Correo”, aunque 
ésta sí quedara en la zona de reserva. 

A la nueva y dilatada concesión, le asignaron el nº de expediente 15.696. 
Para explotar la continuación del filón San Juan, que corría por la concesión 
de su nombre, la Empresa Nacional Adaro, alrededor de 1970, compró “La 
Esmeralda” a la Cía. La Cruz.  

 

 no permitiéndose en ella nuevos registros, aunque respetando los 
existentes. Este hecho, unido a que no se demarcara ninguno de los registros 
solicitados a partir de 1941, cambiaría radicalmente la historia de esta mina 
y la de alguna que otra cercana incluida dentro del perímetro reservado.  

 
La zona “A” de la reserva, estaba limitada por una línea que, par-

tiendo de la ciudad de Bailén, corría por la carretera N IV hasta la de Lina-
res a Baños de la Encina; a partir del cruce de ambas, seguía por esta última 
en dirección a Linares hasta llegar al río Guadiel, continuando con una línea 
sinuosa hacia Saliente que, después de un largo recorrido, cerraba el polígo-
no, siguiendo la carretera de Linares a Bailén, en el punto de partida.  

 

De “La Esmeralda”, fue concedido el título de propiedad en 1857 
a Eduardo Vicente Espeleta sin que llegaran a realizarse en ella grandes 
                                                           
1 Entre los miles de datos consultados sobre registros, denuncios, demarcaciones y caducida-
des de minas, no aparece ninguna situada en el término municipal de Jabalquinto.  
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“La Esmeralda”. 1996 

trabajos de explotación. Posteriormente, y ya en este siglo, fue integrada a 
“Virgen de la Cabeza”, de donde fue escindida de nuevo cuando la compró 
la Empresa Nacional Adaro. 

 
La adjudicación de la zona de reserva a la Empresa Nacional Ada-

ro tuvo una pésima acogida, no sólo entre los mineros, sino también en 
algún organismo oficial. Los informes publicados en la Estadística minera 
nacional, emitidos por la propia Jefatura de Minas de Jaén entre 1954 y 
1956, no pueden ser más explícitos: 

 
“Se empiezan los 

trabajos de “explotación” por 
la Empresa Nacional Adaro en 
una zona a la que dan el nom-
bre de mina “San Juan” que 
hasta entonces había sido ex-
plotada por unos obreros saca-
generistas de Bailén que la 
habían arrendado al dueño de 
la concesión “Virgen de la 
Cabeza” quien de buena fe 
creía que los trabajos que entre-
gaba a sacagéneros estaban de-
ntro de la concesión nombrada. Advertido que no era así pasaron los trabajos a perte-
necer a la zona reservada y la Empresa Nacional Adaro de Investigaciones Mineras 
empezó seguidamente la explotación.2

Siguen reservadas las 39.000 hectáreas, y se hacen trabajos no de in-
vestigación sino de explotación, en las minas “San Juan” y “Siles”, 
ninguna descubierta por la Empresa Nacional Adaro de Investigacio-
nes Mineras... La mina “San Juan” se encuentra en una situación anó-
mala. No fue pedida como permiso de investigación ni como conce-

 Los sondeos que se perforaron más tarde iban 
siempre siguiendo la marcha de la explotación en el interior. 

 

                                                           
2 Es sobradamente conocido que aquellos sacagéneros, defendieron su derecho a continuar 
con la explotación de la mina apostados sobre los montones de mineral que guardaban en la 
era, armados con escopetas, hasta que finalmente fueron desalojados 
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“San Juan”.                            
      Pozo nº 1, sobre el filón El Cobre. 1996. 

 La cabria, se ha instalado en la Escuela Universitaria 
Politécnica de Linares en 1999. 

sión directa; no ha sido demarcada según dispone el Reglamento gene-
ral para el Régimen de la Minería; se empezó por no respetar los dere-
chos de los cuarenta solicitantes de otros tantos permisos de investiga-
ción, que estaban en tramitación cuando se estableció la reserva. Pero 
no es lo malo que estos permisos, cuyas solicitudes datan del año 1941 
no hayan sido otorgados... El mal está en que se han perdido quince 
años, en que los que poseían un derecho no han podido hacer nada, y 
tampoco lo ha hecho la Empresa Nacional de Investigaciones Mine-
ras.” 

 
Y la verdad es que se lesionaron derechos. El 9 de junio de 1941, 

Mario Araus Ladrero, ingeniero de minas, registró la concesión “La Cons-
tancia”, a la que se asignó el nº 14.034. Estaba situada en el término muni-
cipal de Bailén, en el paraje denominado Dehesa de las Yeguas. Sus 52 ha o 
pertenencias abarcaban la antigua concesión “La Encarnación” y su demas-
ía, una gran parte del antiguo grupo minero “Coto Bonaplata” y otras con-

cesiones de menor impor-
tancia que existían a Po-
niente de la mina “Espe-
ranza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, más 
conocida por El Cobre. 
“La Constancia”, era una 
vieja mina, registrada en 
1848 por la Compañía 
Amigos de Reding y aban-
donada en 1877. En aquel 
primer registro era más 
pequeña; sólo tuvo 24 
pertenencias. Cuando la 
registró Mario Araus, 3

 
  

“...lindaba por el Norte, en una longitud de 900 metros con El Cobre y con 
la línea de Poniente de esta mina, en sus 200 metros de longitud, teniendo en total 
una corrida de 1.400 metros en la dirección NE-SO, que es el rumbo normal de las 

                                                           
3 Mario Araus. Informe citado. 
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“San Juan” 
Pozo nº 3 sobre el filón El Cobre. 1996. 

potentes grietas filonianas de esa zona de Matacabras. Con esa demarcación, se abar-
caban: la continuación del filón de la mina “Democracia”, antes denominada 
“Emma”; la continuación también del filón de El Cobre en una longitud de 500 
metros, y asimismo, las prolongaciones de los dos filones, reconocidos y explotados en 
la mina próxima “La Carlota”, del conocido Grupo Siles. En total, cuatro filones 
independientes, todos ellos de reconocida bondad, que pudieran explotarse simultá-
neamente en este mina”.  

 
La titularidad de esta mina nunca fue concedida a su solicitante, 

Mario Araus, aunque casi siete años después de su registro, cuando emitió el 
informe comentado, todavía siguiera confiando que le sería adjudicada 
cuando se produjera el levantamiento de la reserva. 

 
Los pronósticos 

optimistas de Araus sobre 
los cuatro filones que podían 
explotarse desde “La Cons-
tancia”, se cumplieron so-
bradamente en tres de ellos 
cuando fueron beneficiados 
por ADARO, después de 
que el terreno que él regis-
trara como “La Cons-
tancia” fuera integrado en 
“San Juan”. Únicamente 
no acertó en la prolongación 
del filón Democracia, pero en sus previsiones sobre los otros tres, expresado 
de manera coloquial, hizo pleno. El veterano Mario Araus que, en 1910, 
con treinta y tres años de edad fuera nombrado director de “Arrayanes”, 
demostró cumplidamente su capacidad profesional y conocimiento del dis-
trito minero.4

                                                           
4 Mario Araus, era hijo del periodista republicano, Mariano Araus, director de “El 
Liberal”. 
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A partir de 1949 comienza la explotación del filón San Juan, para 
lo que se inicia un nuevo pozo que traza un gran técnico y experto profesio-
nal de la minería, Francisco Parra Parra, primer Jefe minero de la nueva 
empresa. El pozo, sería denominado San Juan, nombre de la concesión... y 
de algunos altos cargo de la Sociedad explotadora. 

 
En 1951 se producen 585 t de minerales y un año después, 964, 

llegándose en 1956 a 1.249 t. A partir de 1970 también se trabaja la prolon-
gación del filón desde la concesión “La Esmeralda”, y las producciones 
siguen creciendo. Las tierras son tratadas en un moderno lavadero, situado 
en “La Carlota”, junto a las procedentes de una parte de la prolongación 
del filón Siles, que son extraídas por el pozo Esmeralda. 

 
Las producciones obtenidas del filón San Juan en el período com-

prendido entre el año 1949, fecha de comienzo de la explotación, y 1976, 
sumaron 47.991 t. A partir de ese último año y hasta el cierre definitivo de la 
explotación, que se produjo el 30 de abril de 1986, las producciones bajaron 
de forma considerable, reduciéndose en un 40%.  

 
El pozo San Juan, comunicado con Esmeralda, terminó en la plan-

ta 11ª con una profundidad de 317 m, y el Esmeralda, en 8ª, con 225 m. El 
pozo nº 2, situado en el extremo del filón, a Poniente de Esmeralda, tiene 
170 m. 

 
ADARO, conocido el éxito conseguido por la Cía. La Cruz en la 

explotación del filón de El Cobre, pronto puso manos a la obra. A 50 m del 
límite O de la concesión “Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, estableció el pozo nº 1 
y 300 m al O del mismo, el nº 3. Se disponía así a la explotación de los 500 
m de prolongación del filón El Cobre a que se refería el informe de Mario 
Araus, que seguramente debían conocer.  

 
La explotación, comenzó en 1954/55 y pronto superó con lar-

gueza las producciones del filón San Juan. Entre 1956 y 1976, se extrajeron 
50.346 t de minerales con 37.686,912 t de plomo contenido. A partir de esa 
fecha, como ocurriera en el filón San Juan, fueron reduciéndose las produc-
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ciones hasta el cierre y abandono de la explotación, también en abril de 
1986. 

 
Las importantes y extensas explotaciones llevadas a cabo por Ada-

ro, tanto en el Grupo Siles como en “San Juan” y El Cobre, necesitaron, ob-
viamente, un importante equipo humano del que cabe destacar a los inge-
nieros de minas, Juan Gavala Ruiz y Juan Civanto Peñaranda, y a los inge-
nieros técnicos, Francisco Parra Parra, Juan Jiménez Carmona, José Parre-
ño Hidalgo, Francisco Godino López, Valentín del Olmo Navarrete, Fran-
cisco Merino Arquillos, Gabriel Muñoz Espinosa, Tomás Cerón Cumbrero 
y Emilio Trapero Martín, entre otros. Todos pusieron lo mejor de sí mis-
mos, que fue mucho, para llevar a buen término el ejemplar laboreo de 
aquellos filones. 

 
El pozo nº 1, terminó en la planta 10ª, con 266 m de profundidad, 

y el nº 3, en 11ª y 317 m.  
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Por su antigüedad e importancia histórica, se incluyen las minas 
de Palazuelos y Valdeinfierno entre las más importantes del distrito minero 
de Linares, aunque no lo fueran por la cuantía de sus producciones en los si-
glos XIX y XX. 

 
Cuando se pretende determinar cual ha sido la mina más antigua 

de este distrito, el primer nombre que surge, invariablemente, es el de Pala-
zuelos, en la que a veces se confunde la leyenda con la historia y una de las 
que se pueden aportar pruebas fehacientes de ser muy anterior a esta ciudad 
minera.  

 
De Palazuelos, se tienen noticias ciertas de su explotación antes de 

la dominación romana y existe la leyenda de que formó parte de la dote de 
Himilce, hija de un régulo o reyezuelo de Cástulo, cuando casó con Aníbal, 
el celebérrimo caudillo cartaginés.  

 
Plinio comentaba, destacando su antigüedad:1

 
 

“Es cosa de admirar que los pozos abiertos en Hispania por Hannibal se 
hallen aún en explotación y conserven los nombres de los que descubrieron tales yaci-

                                                           
1 Antonio García y Bellido. La España del siglo primero de nuestra Era. 4ª edición. Pag. 190. 
Madrid. 1982.  
 



 

260 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

mientos. Uno de ellos, llamado actualmente Baebelo, suministraba a Hannibal 300 
libras de plata diarias.2

Horacio Sandars,

 El monte está ya excavado en 1.500 pasos (unos 2.205 mts). 
Por todo este espacio están los aquitani, de pie día y noche, achicando las aguas que 
dan lugar a un arroyo, no relevándose sino a medida de la duración de las lámparas”.  

 
Pero, puede que el famoso pozo Baebelo no estuviera situado en 

las minas de Cástulo. El texto señalado, lo recoge García Bellido de la His-
toria Natural, de Plinio, y al comentarlo, dice: 

 
“Estos pozos han de ser los de los alrededores de Cartagena, cuyas minas de 

plata fueron explotadas con gran intensidad por los carthagineses a partir de la funda-
ción de Carthago Nova (fines del siglo III) y luego por los romanos. La mejor descrip-
ción de estas minas la debemos a Polybios, cuyo contenido fuénos transmitido por 
Strabon en III, 2, 10. Dice éste que distaban de la ciudad unos 20 estadios (unos 4 
kilómetros), que ocupaban un área de 400 estadios (unos 75 kilómetros), que trabaja-
ban en ellas 40.000 obreros...”. 

 
Parece evidente que la descripción de Polibio no corresponde a las 

minas de Palazuelos, al menos por la distancia que las separaba de la ciu-
dad, pero García Bellido, en este párrafo, da por sentado que Plinio y Poli-
bio hablaban del mismo grupo de minas, cuando el primero podría referirse 
a las de Cástulo y el segundo a las de Cartagena. Pese a la evidente división 
de opiniones, la mayoría de los historiadores parece inclinarse por la tesis de 
que el pozo Baebelo estaba en Cartagena, aunque no se haya podido deter-
minar su localización exacta.  

 
3

                                                           
2 La libra romana pesaba algo más de 327 gramos.  
 

 afirmaba de manera categórica que el pozo Bae-
belo, productor de plata, debería estar en Cartagena porque, “No hay mina en 

3 Horacio Sandars, ingeniero de minas inglés, llegó muy joven a la provincia de Jaén, primero 
a las minas y fundición de La Tortilla y después a las de El Centenillo, “a efectuar labores 
periódicas” según decía la revista “Don Lope de Sosa”, aunque en realidad, durante sus nu-
merosas visitas y estancias en España, se dedicaba, prácticamente de manera exclusiva, a la 
Arqueología. Por sus profundos conocimientos en esta Ciencia, fue nombrado en España, 
Académico Honorario de la Real Academia de la Historia, llegando a ser considerado una de 
las primeras autoridades mundiales en el conocimiento del iberismo. Autor de “Las armas de 
los iberos”, “Notas sobre la Puente Quebrada del río Guadalimar” (alusiva a la construida 
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la cuenca de Linares, atendida su naturaleza, que hubiese sido capaz de tanto. 
Además, la mina de Plinio, sin disputa alguna estaba situada en el distrito minero de 
Cartago Nova”, mientras que otros historiadores lo situaban, también sin nin-
guna duda, en Cástulo, como Julio Mangas:4

Estrabón, citaba también el glorioso pasado de estas minas castu-
lonenses, entre las que necesariamente estaría Palazuelos, diferenciándolo 
de aquel presente:

 
 
  “Y de la mina Baebelo, cercana a Cástulo (Linares, Jaén), Aníbal había es-

tado obteniendo diariamente 300 libras de plata, equivalentes a 99 Kgs. de lo que re-
sulta casi una tonelada por cada diez días (Plinio. Nat. 33, 96)”. 

 

5

La afirmación de Estrabón, sitúa a estas minas como productoras 

 
 

“Las minas de Cástulo, que habían producido ingentes cantidades de plata, 
se dedicaban ahora a la extracción de plomo”. 
(Esta afirmación de Blanco y Luzón es errónea. La toman de Estrabón III, 2, 10, que di-

ce que en Cástulo hay una clase de plomo que tiene tan poca plata que no es rentable su 

explotación, cosa cierta. Ellos la interpretan como que todas las minas de Cástulo habían 

perdido su riqueza en plata. La realidad es que Palazuelos, que era una mina de plata y 

no de plomo argentífero, había agotado ya sus filones, pero quedaba plomo con riqueza 

argentífera seguramente explotable (El Centenillo, Coto la Luz, Coto San Antonio y 

otras de La Carolina) y seguía existiendo el plomo argentífero de Linares, que es al que 

se refiere Estrabón, no rentable como mina de plata) 

 

                                                                                                                                        
cerca de la estación de Linares-Baeza con piedras de Cástulo), “Joyas ibéricas halladas en 
Mogón”, “Espadas de Bronce” y de otros muchos trabajos, todos en idioma inglés, que fue-
ron traducidos al castellano por Carlota Remfry de Kidd. Simultaneaba las investigaciones ar-
queológicas de la provincia de Jaén con las que realizaba en el lejano Transvaal, en África del 
Sur. Horacio Sandars, falleció en Londres, el 27 de febrero de 1922.   
 
4 Julio Mangas. Universidad Complutense de Madrid. El trabajo en las minas de la Hispania 
Romana, en El trabajo a través de la historia. Madrid. UGT. Centro de Estudios Históricos, 
Asociación de Historia Social. 1996. pp. 45-59. 
 
5 A. Blanco Freijeiro y J. M. Luzón. Mineros antiguos españoles. Archivo Español Arqueoló-
gico. Madrid. 1996. nº 113 y 114.  
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únicamente de plomo, mientras que Plinio, noventa y tantos años después, 
las citaba como de mineral de plata.  

 
Las informaciones mineras sobre Cástulo y Palazuelos de aquella 

época, proceden mayoritariamente de Estrabón (que, a su vez, las recogía de 
Posidonio y Polibio), Plinio y algún que otro geógrafo o viajero de la anti-
güedad, a quienes historiadores modernos han traducido e interpretado, a 
veces con diferencias de criterio que, unidas a la falta de definición de los 
textos antiguos dejan en el aire, cuando no en la confusión, buena parte del 
pasado que nos interesa.  

 
El erudito linarense, Rafael Contreras de la Paz, profundo conoce-

dor de la Historia de Roma, fundador y primer director del Museo Arque-
ológico de Linares, promotor de las excavaciones de Cástulo y máxima au-
toridad en el conocimiento de la historia de nuestra ciudad matriz, además 
de poner en evidencia algunas contradicciones de Polibio, dice:6

“Concretamente, refiriéndose a Cástulo, especifica Estrabón (fuente Polibio), 
que se daba allí una clase de plomo, que contenía plata, pero en tan pequeña cantidad 
que su purificación no reportaba beneficio. Sin duda que Estrabón recogió informa-
ción incompleta al respecto, pues que Roma siguió beneficiando no solo durante la 
República sino a lo largo del Imperio, las minas de Cástulo, buscando principalmente 
la plata contenida en la galena argentífera, como lo prueba las ingentes cantidades, ci-
fradas en millones de toneladas, de escombreras de galena con ley de plata, proceden-
tes de labores antiguas, aún existentes en las principales explotaciones de la zona cas-
tulonense (Linares, El Centenillo y Vilches)... y toda la cuenca minera de Linares, so-
bresaliendo las célebres minas de Palazuelos, con imponentes ruinas romanas donde 
se alojaban en funciones de vigilancia los famosos “tirones”, fuerzas de policía que, si-
tuadas en magnífica atalaya, guardaban los distritos mineros de la zona”.  
(Contreras da el mismo sentido que Blanco y Luzón, sin entender que en Cástulo había 

minas de plata y galena argentífera explotable para aprovechar la plata -ambas las traba-

jaron los romanos- y también las de plomo con poca cantidad de plata, que son las que 

refiere Estrabón) 

  
 

                                                           
6 Rafael Contreras de la Paz. Síntesis histórica de Cástulo. Cástulo I. Ministerio de Cultura. 
Subdirección General de Arqueología. Madrid 1971.  
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Ciertamente, resulta muy difícil y arriesgado establecer conclusio-
nes con los escasos y a veces confusos datos disponibles sobre la localización 
del pozo o mina Baebelo, por lo que muy gustosamente se deja en manos de 
los profesionales de la historia. 

 
Sigue una transcripción resumida de Palazuelos, que quizá haya 

quedado algo extensa, pero se incluye por ser poco conocida y coincidir en 
varios puntos con otras informaciones muy posteriores no relacionadas con 
esta fuente:7

                                                           
7 Historia de Baeza, del Padre Francisco de Torres S.J. (1677). Ob.citada. 

 
“...dice Budeo, el día de oy se llama esta mina de los Palaçuelos, junto al 

Portichuelo de la Jara, es mui antigua; lleuaba en dote Himilçe, alrededor de la voca 
en torno ay muchas mazmorras en que encerraban los esclavos que trabaxaban en 
ellas y en las demás de su comarca, por esta causa llaman aquel sitio los Palaçuelos, 
por ser las mazmorras al modo de palaçios, la voca de la mina es como la de vn poço; 
para su guarda auía quatro torres fuertes, con sus cortinas; todo el edifiçio haçía vn 
fuerte castillo; el poço es empedrado, de hondura hasta siete estadios. 

 
Estos edificios para guarda de las minas vsaron los carthagineses; pienso 

que Aníbal hiço la fortaleça, o su suegro, assí lo diçe Ocampo, halló esta mina y la 
limpió un Françisco Herrezuelo, veçino de Linares, abrá ochenta años; abaxo de los 
siete estados que tenía la voca, hallaron otra voca como de horno tapada con argama-
sa, entrando por ella se topa con vna laguna de agua que para pasar a las primeras 
calles de las que la mina tiene, se va por vnos poyos de argamasa, de más de vara en 
ancho, en los años lloviosos se cubre más de una vara. 

 
Tiene la mina dichas calles y todas fortificadas de argamasa, para susten-

tar la tierra, no se hundiesse y las cegasse; son de anchura conforme la veta del metal, 
vna de quatro varas, otras de dos, de vna; en estas calles ay otros poços, que vaxan a 
otras más hondas que las primeras, tienen los poços quatro o seis estados, de esta ma-
nera van vaxando poços a otras calles inferiores, hasta doçientos estados de la boca del 
primer poço. 

 
En lo más hondo auía vna voca que salía al río Guadarrizaz, en estas ca-

lles primeras y vltimas ay fuentes con sus estanques; esta voca de Guadarrizaz seruía 
para sacar por ella el metal para lauarlo en el río. 
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Palazuelos. “San Ricardo 1º y 2º”.  
Restos de cuevas y asentamientos. 1996. 

 
Entraron dentro quando lo halló Herrezuelo çerca de los años de mil qui-

nientos y sesenta vn fulano Venegas que trataba de minas y metales con otros dos, 
después otro día entraron otros çinco a buscar los tres primeros; después entró Françis-
co de Luna y Françisco Mellado y otro y en vn día que estubieron dentro no los halla-
ron. Al cabo de dos días salieron los çinco y afirmaron no auer hallado a los tres, 
aunque auían discurrido por muchas y varias calles; el Venegas y sus compañeros sa-
lieron al cabo de quatro días cargados con buena quantidad de metal, que no se supo 
dar el punto de la fundiçión, si bien corría con el fuego como otros metales, halláronlo 
en la calle de dos varas de ancho, en lo más vaxo de todo encontraron rastros de auer 
estado allí bestias y señales de zeniza, y un búcaro de varro colorado, por lo qual se en-
tiende salía la mina por allí al río Guadarrizaz. 

 
Después de algunos años entró Gerónimo de Porras Nauarrete, capitán de 

infantería y Françisco Díaz Nauarrete y Hernán Vazquez de Padilla, veçinos de Bae-
za, y el vltimo bentiquatro della, no pudieron dar con la vena que Venegas halló, 
quando entró la primera vez; hallaron algunos pedaços de plata finíssima; se entiende 
ser esta mina riquíssima por el grande gasto que en ella se hiço; la raçón es por que de 
muchas minas que ay en Sierra Morena, en aquel paraxe, ninguna estaba fortificada 
con torres y murallas si no es ésta. 

 
Es cosa notable 

que en las otras minas ay y 
se hallan el día de oy esco-
rias y aun dellas se sa plta 
(sic); pero en esta no se a 
hallado escoria alguna, aho-
ra sirue de echar allí los que 
mueren desesperados, ésta es 
la famosa mina de Bebelo, 
ésta es la celebrada de los 
autores, ésta es la que dio 
tantas riquezas a los cart-
hagineses y romanos, ésta es 

la que se puede comparar con las de Çerro de Poios; ésta es en cuio benefiçio se gasta-
ron tantos millones y se distribuieron en sus maçhinas y artifiçios, ésta es la que rindió 
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Palazuelos.“San Ricardo 1º y 2º”. 
Restos de cuevas. 1996. 

a sus dueños mucho más que an dado las Indias a España, ésta es, vltimamente, la 
que armó con su plata los exércitos y los sustentó tantos años, con que Aníbal pasó te-
rror y espanto a Italia y a pique de rendir y destruir a Roma y tubo suspenso el orbe, 
hermoseada con sus torres, fortaleçida con sus murallas, adornada con sus fuentes, en-
grandeçida con sus calles”. 

 
La encendida defensa del Padre Francisco de Torres sobre la loca-

lización de la mina o pozo Baebelo en Palazuelos, puede parecer exagerada, 
pero es de agradecer la minuciosidad del relato. Muchos años después, se 
confirmaría la tortuosidad laberíntica de las labores mineras y la existencia 
del socavón con salida a Valdeinfierno, en las cercanías del río Guarrizas.8

Por otra parte, Herrezuelo y Venegas, son apellidos que aparecen 
en el Registro General de las Minas de la Corona de Castilla, coincidente en 
el tiempo con la época que cita el Padre Francisco de Torres. Este hecho, 
presta especial veracidad a las dos fuentes documentales. Venegas, en con-
creto, figura como registrador de una mina en El Abadejo, antecedente del 
“Coto la Luz”, no muy lejos de Palazuelos. 

  
 

 
Aunque en “Arrayanes”, 

Pozo Ancho, Cañada Incosa, La 
Cruz, Coto San Antonio y algunas 
otras explotaciones mineras del dis-
trito de Linares, se encontraron tra-
bajos antiguos de la época romana y 
anteriores, la riqueza minera de 
Cástulo generalmente se asocia, de 
manera errónea, casi exclusivamente 
con Palazuelos, adjudicando a estas 
minas la producción de todo el distri-
to de aquella antigua ciudad, origen de la actual Linares. Plinio, cita tam-
bién las minas Samariense y Antoniniana, que podrían haberse situado en 
esta provincia, arrendada la primera a mediados del siglo I de nuestra era en 

                                                           
8 El río Guadarrizas, nunca debió perder su verdadero nombre por el que fuera conocido en 
mapas y documentos desde la más remota antigüedad hasta, por lo menos, el año 1925.  
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Palazuelos 
“San Ricardo 1º y 2º”. Cisterna. 1996. 

255.000 denarios anuales y la segunda en 400.000 libras.  
 
Mucho más probable parece que fuera Palazuelos la mayor pro-

ductora de plata, bien por la vía de algún filón de plomo con extraordinaria 
riqueza argentífera que pudiera disminuir a mayor profundidad o, lo que no 
debiera descartarse, que plata y plomo procedieran de filones distintos. Se 
volverá sobre esta hipótesis al escribir sobre la limítrofe Valdeinfierno.  

 
Las minas de Pala-

zuelos se situaban en un pa-
raje denominado Puerto o 
Portichuelo de la Jara, nom-
bre que terminaría siendo sus-
tituido por el de las minas, 
cerca de la Torre de Martín 
Malo, a una legua de un case-
río o población llamada El 
Hospitalillo, de ignorada si-
tuación, que debió desapare-
cer. Según Martín de Ximena, 
era conocida por el nombre 
de Puteus Bebeli (Pozo de 

Bebelo o Baebelo). También, en diversas fuentes, se cita el Pozo de Aníbal 
con independencia del Baebelo, figurando en algunas referencias antiguas 
como pozo central de la explotación el dedicado al caudillo cartaginés.  

 
Para el nombre posterior de Palazuelos existen varias versiones: 

según Federico Ramírez, lo tomó de unos individuos de este apellido que la 
trabajaron mucho tiempo y se hicieron ricos con ella; Sandars, dijo que pro-
cede de “pequeños palacios”, por el castillo y las diversas construcciones que 
existían en la mina; también circula una variante de la versión de Ramírez, 
parecida a la de Sandars, indicativa de que unos individuos que se enrique-
cieron con su explotación y construyeron el castillo que allí se ubicaba, de-
cían que si los señores de la época tenían palacios, ellos, gracias a su trabajo 
y a las minas, disponían de “palazuelos”.   
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Palazuelos. “San Ricardo 1º y 2º” 
Ruinas. 1996. 

Sea cual fuere la razón u origen del nombre, lo cierto es que exist-
ían en las minas numerosas construcciones que podían justificar las últimas 
hipótesis:9

“Ahora bien: no existe duda de que hubo un castillo de importancia no lejos 
de Linares, en un lugar todavía denominado “Los Palazuelos”, ni de que, pocos años 
ha, unos modernos bárbaros destruyeron casi todas sus huellas al servirse de las pie-
dras que componían las murallas y torreones para guarnecer con ellos los pozos de las 
minas vecinas. Es de todo punto probable que su fecha coincidiese con la de la ocupa-
ción, por los cartagineses, de esta sección de la Península; pero, de todos modos, podr-
ía considerársele prerromano. Hay, además, como hecho certero, pruebas de amplias 
operaciones mineras contiguas y también debajo del castillo, que acusan labor roma-
na. Sin embargo, es bastante inverosímil que erigiesen este castillo como protección a 
los trabajos, que no la necesitaban mientras los romanos estaban encargados de ellos, 
y es muy discutible que explotando dichas minas en paz y tranquilidad, los romanos 
se valiesen de la vasta fortaleza para sus fines militares. Es bastante más probable que 
desempeñase un papel no sin importancia en las guerras y campañas de los cartagine-
ses contra los romanos, en tiempos de Asdrúbal, Aníbal y los Escipiones, en los últi-
mos años del segundo siglo antes de J. C.”. 

 

  
  

Las amplias operaciones 
mineras contiguas a las que se refiere 
el ingeniero y arqueólogo inglés, son 
las que se realizaron en la zona vecina 
de Valdeinfierno, de las que existen 
pruebas abundantes de su laboreo en 
tiempo de los romanos. Esto hace 
pensar que las míticas explotaciones 
de Palazuelos comprendiesen las de 
ambos parajes, formando un extenso 
campo minero, de planta rectangular, 
de unos 2 x 1,5 km, con los lados menores orientados al N.  

 

                                                           
9 Horacio Sandars. Apuntes sobre la apellidada Mina de la Plata. Madrid. 1924. 
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Palazuelos. “San Ricardo 1º y 2º” 
Restos de cuevas. 1996. 

Sandars,10

Pedro de Mesa, en su Memoria citada, presenta un plano de las 
ruinas romanas y de los filones de la mina Palazuelos, confeccionado por 

Carlos Lickefett, director general de 
Stolberg y Westfalia, en el que puede 
observarse, aunque sin ningún deta-
lle del interior, el contorno del gran 
recinto citado por Sandars, no cua-
drangular, sino pentagonal. 

 recogió la noticia de que en 1875, cuando se encontró el 
conocido bajorrelieve de Palazuelos, existía un gran recinto cuadrangular 
con restos de torres en sus muros y de muchos edificios en sus lados O y S. 
La entrada occidental, que miraba a Cástulo, estaba protegida por una doble 
muralla. De cara a este lado se extendía un llano, delimitado por un muro, 
que a Sandars le parecía destinado a las cabañas de los mineros. Las tégulas 
y cerámicas de sus escombros permitía atribuir a los romanos aquel centro 
industrial, ya entonces destruido por la compañía explotadora, a la que cali-
ficaba de “modernos bárbaros”. Sandars, no obstante, decía en este texto: 

  
“Hay, sin embargo, un rasgo redentor en esta historia de vandalismo, y es 

que uno de los ingenieros a cargo de los trabajos mineros, hizo un plano completo de 
la fortaleza y de las construcciones adyacentes, y he de agradecerle que me entregara 
una copia”.   

 

 
Como otros historiadores y 

viajeros, también Antonio Ponz, en 
su Viaje de España, escrito en 1791, 

cita las ruinas de una gran casa y cas-
tillo,  

 
“...que sin duda se hizo para guardar la mina, abundantísima en plata... 

La tal mina o pozo tiene una profundidad de dos mil pies, y su extensión es de una 
gran distancia, con arcos muy fuertes para sostener el terreno. La figura de su boca es 
redonda, como la de otros pozos; este estuvo flanqueado de cuatro torres, con sus corti-
                                                           
10 Horacio Sandars. The Linares Bas-relief and roman mining operations in baetica. Archae-
logía, vol. 59, pag. 311-332. 1905. 
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Palazuelos. “San Ricardo 1º y 2º”.  
Pozo Palazuelos. 1996.Cubierto, después, por las 

aguas de un pantano. 

nas de muralla que corrían de una a otra parte para su resguardo”. 
 
Las antiguas crónicas de viajeros no eran documentos que ofrecie-

ran demasiada fiabilidad, quizá porque ante las dificultades que presentaba 
una posterior comprobación, la narración era adornada con exageraciones 
fantásticas para impresionar al lector. En este caso, los 2.000 pies de profun-
didad que cita para el pozo, resultan absolutamente fuera de lugar, aunque 
haya que guardar una cierta reserva sobre la equivalencia de las unidades de 
medida citadas en las crónicas antiguas, no siendo infrecuentes las confusio-
nes al valorar pies, estados, pasos o estadios.  

 
En el distrito mi-

nero de Linares-La Caro-
lina, la mayor profundidad 
alcanzada hasta el final de la 
época romana fue la de El 
Centenillo, con 225 m, a su 
vez inferior a la máxima 
conseguida en España, de 
300 m, en Mazarrón. En Pa-
lazuelos, en planos pro-
cedentes de la Sociedad 
Stolberg y Westfalia, únicos 
explotadores importantes 
modernos de las minas y 
meticulosos investigadores 
de sus labores antiguas, se indica que estas llegaron hasta un mínimo de 200 
m de hondura, que muy probablemente sería mayor, pero muy lejos de los 
más de 500 m a que pudieran equivaler los 2.000 pies citados por Antonio 
Ponz. De todas formas, se ha querido resaltar, señalando las tres últimas 
fuentes citadas, que la abundancia de construcciones romanas en esta zona, 
necesariamente había de corresponder a un campo minero de gran exten-
sión. 
 

Aquel importantísimo patrimonio histórico, que resistió el paso del 
tiempo y de la incultura popular durante cerca de veinte siglos, fue alevosa-
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Pozo Palazuelos. 1996 

mente destruido por unos ingenieros que se arrogaron el papel de vándalos 
contemporáneos. Para mayor escarnio, de uno de ellos decía el director del 
Museo de Bochum (Alemania) que era “hombre interesado en Arqueología, a 
quien debemos agradecer la recuperación de muchas antigüedades en aquella zona...”. 
El agradecimiento, seguramente era debido a que las antigüedades que en-
contraba tenían Alemania por destino.    

 
Una cisterna, en no muy buen estado de conservación, es casi lo 

único que queda de aquellas construcciones, en unión de algunos restos de 
cuevas.  

 
Quizá la etapa antigua conocida de Palazuelos, termine en la refe-

rencia de Martín de Ximena que, en 1654, decía haber visto una Escritura 
del Archivo de la ciudad de Baeza, del tiempo del Emperador Carlos V, por 

la cual constaba que en aquella época se trabajó en 
estas minas. 

 
El largo período posterior de atonía de la 

minería local, alcanzó también a Palazuelos, de la 
que no vuelven a tenerse noticias hasta 1821. El 16 
de enero de ese año, el Cabildo municipal informa 
favorablemente la solicitud presentada por Anto-
nio de Videa y Manuel Navarro, vecinos de Lina-
res, denunciando un tercio de la mina antigua lla-
mada de Membaca o Palazuelos, con el objeto de 
explotarla a su costa como mina de plata. Fue un 
intento fallido más de los varios que siguieron en 
los posteriores cincuenta años, tiempo en el que las 
minas debieron ser escasamente trabajadas, aunque 

no faltaran ocasionales rebuscadores. 
 
En 1853, aparecía una información en “Revista Minera”, que pu-

diera parecer exagerada en algunas de sus partes. En este prestigioso medio, 
después de describir el mineral extraído de Palazuelos, compuesto de una 
pequeña parte de cobre piritoso y bastante galena argentífera de gran esti-
mación, dicen que la regularidad y proporciones simétricas de las galerías 
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confunden a los que entran en ellas, que se extravían como si estuvieran en 
un laberinto y que algunas personas llevadas por la codicia de las ganancias, 
que no pusieron al entrar señales que les marcaran la salida, llegaron a pagar 
con la vida su descuido.  

 
Examinando algún plano antiguo se observan, ciertamente, unas 

galerías con gran número de bifurcaciones y cambios de dirección, estre-
chas, inclinadas y siguiendo estrictamente el filón y las vetas escapadas, co-
mo corresponde a los sistemas de explotación antiguos, de forma tal, que ca-
lificarlas de trampa mortal no parece excesivo, sobre todo para algún incau-
to que no tomara las debidas precauciones.11

“La Exploradora 1ª y 2ª”, fue registrada por Carlos Lickefett, direc-
tor general de Stolberg y Westfalia, el 28 de octubre de 1872 y demarcada en 
el verano de 1875. Situada en Palazuelos, lindaba al SO con “La Adición”. 

 

 La descripción y deducciones 
de las fuentes documentales citadas, coinciden absolutamente con la trans-
cripción anterior de la Historia de Baeza de 1677. 

 
En 1872, la Sociedad alemana Stolberg y Westfalia adquiere las 

primeras concesiones mineras en Palazuelos y Valdeinfierno para la explo-
tación de aquellas minas quizá, como diría después Horacio Sandars, bus-
cando algún filón de plata que hubiera pasado inadvertido a cartagineses y 
romanos.  

 
Fueron cuatro las principales concesiones que los alemanes traba-

jaron en la zona de Palazuelos y en otras seis, secundarias, sólo realizaron 
labores de reconocimiento; todas situadas en el término municipal de Car-
boneros. 

 

“Santa Eulalia 1ª y 2ª”, se demarcó en noviembre de 1863 para su 
                                                           
11 Camilo Caride Lorente. Historia de las minas del Centenillo. Madrid. 1978.  
Dice de los trabajos romanos en El Centenillo: “Los pozos eran circulares y generalmente 
tenían poca profundidad; no pasaban de 80 metros... Desde los pozos, a niveles elegidos, se 
metían galerías hasta encontrar el filón y después seguir sobre él para empezar la explota-
ción... una galería muy inclinada y tortuosa, tan baja y estrecha que parece no podrían circu-
lar por ella nada más que niños que, cargados a sus espaldas con las espuertas de mineral, 
subían inclinados y apoyándose con las manos en los costados (hastiales), que aparecen pu-
lidos como espejos por el continuo roce...”.  
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Palazuelos. “San Ricardo 1º y 2º” 
Túnel. 1996. 

registrador, Martín Notario. Estaba situada también en Palazuelos y en 
1872, fue comprada por Stolberg y Westfalia. En esta concesión se encon-
traba el pozo Aníbal. 

 
“San Ricardo 1º y 2º”, se registró por Diego Mena, vecino de Li-

nares, el 21 de marzo de 1863. Abandonada por éste, volvió a registrarse y 
se demarcó de nuevo en 1871 para Antonio Díaz León que, un año después, 
la traspasó a Stolberg y Westfalia. Lindaba con “Santa Eulalia 1ª y 2ª” y su 
pozo, llamado Palazuelos, como el paraje donde se situaba la mina, era el 
principal de la explotación. 

 
“La Unión”, registrada en Octubre de 1872 por Stolberg y Westfa-

lia, tenía 65 pertenencias y estaba situada en la Loma de Caldereros. Linda-
ba por el NO con “Santa Eulalia 1ª y 2ª” y “San Ricardo 1º y 2º” y por el 
E y S con “Por si Acaso” y “La Jerezana”, ambas en el paraje de Valdein-
fierno. Fue renunciada en 1894. 

 
Las concesiones 

que se han citado como se-
cundarias, fueron “La Pe-
queña” y “El Cierre”, re-
gistradas por Stolberg en 
1872, que estaban situadas 
en Palazuelos y en la De-
hesa de Carboneros, respec-
tivamente; “El Cierre 2º”, 
en el mismo paraje, se de-
marcó en julio de 1875 para 
Carlos Lickefett, que ac-
tuaba en nombre de la So-
ciedad alemana; “San Po-
licarpo”, en Palazuelos, re-
gistrada en marzo de 1863 por el vecino de Linares, Antonio Díaz León, fue 
adquirida por Stolberg en 1873; “Virgen del Carmen”, demarcada en 1878 
para el vecino de La Carolina, Leopoldo Garrido Gámez, estaba situada en 
la Umbría de Palazuelos y fue comprada por la Sociedad alemana, poco 
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tiempo después; “La Rectificación”, también en Palazuelos, la registró 
Stolberg en mayo de 1878. Las seis concesiones, en las que se realizaron 
únicamente labores de investigación, fueron renunciadas entre 1889 y 1893. 

 
De las cuatro concesiones principales, la empresa alemana, realizó 

grandes labores de investigación en dos de ellas, sin duda ilusionados por las  
informaciones de la historia antigua sobre la riqueza de estas minas.  

 
El pozo Palazuelos, estaba situado en la concesión “San Ricardo 

1º y 2º”, en una ladera, a 20 m de un arroyo tributario del río Guadarrizas, 
sobre el que construyeron un túnel de piedra con el objetivo de que las tie-
rras procedentes de la mina pasaran por encima del arroyo sin cegarlo. Este 
túnel, en una somera observación, podría parecer de la época romana, aun-
que lo más probable es que lo construyeran los alemanes utilizando piedra 
procedente de las abundantes ruinas allí existentes. Hace pocos años, túnel y 
pozo fueron cubiertos por las aguas del embalse de La Fernandina, sobresa-
liendo, por el momento, sólo la parte superior de una preciosa chimenea 
existente junto al pozo. 

 
Las labores antiguas de explotación, cartaginesas y romanas, sobre 

los tres filones principales de Palazuelos, estuvieron comprendidas entre las 
concesiones “Santa Eulalia 1ª y 2ª” y “San Ricardo 1º y 2º”, linderas entre 
sí y alineadas, siguiendo la dirección del filón, de O a E. En el plano de Pe-
dro de Mesa, se citan cuatro filones. 

 
El primero que fue laboreado, tenía unos 600 m de longitud y trans-

curría en su totalidad de O a E, por la concesión “Santa Eulalia 1ª y 2ª”. 
Este filón, presentaba algunas grandes masas superficiales mineralizadas, 
distribuidas de manera irregular, que fueron explotadas a cielo abierto, ex-
cepto una que se extrajo desde el pozo Aníbal, de menos extensión que las 
anteriores pero que probablemente llegara a mayor profundidad.  

 
La primera de estas explotaciones en superficie, se situaba en el ex-

tremo occidental del filón y tenía 50 m de longitud y 30 de anchura, con pro-
fundidad indeterminada. Entre ésta y el pozo Aníbal, situado 250 m en di-
rección E, se situaba otra labor minera de superficie, más pequeña que la an-
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terior. Aníbal, sólo tenía 30 m de profundidad pero, a partir del fondo, se 
prolongaba en multitud de cortas galerías inclinadas y pequeñas calderillas 
de las que partían nuevas galerías que formaban, en conjunto, un verdadero 
y profundo laberinto. Cerca del límite E de “Santa Eulalia 1ª y 2ª”, se en-
contraba (aún se distinguen sus restos), la más extensa de estas labores a cie-
lo abierto, con una longitud de más de 100 m y una anchura de 20, de pro-
fundidad desconocida, como las anteriores. En el centro de este hundimien-
to, según Pedro de Mesa, que poco antes de 1889 visitó la mina,  

 
“... aparece un pozo cuyos muros de mampostería están tan sólidamente 

hechos que se conservan perfectamente intactos. Este pozo, cuya profundidad total se 
desconoce, debió, a juzgar por el esmero con que estuvo hecho, dada la solidez de sus 
muros, ser el principal o pozo maestro de la antigua mina, esto es, el pozo Bebelo de 
la Historia”. 

 
A continuación, y en otros 50 m, había otras pequeñas explotacio-

nes superficiales de menos importancia; justamente a 100 m de la mayor se 
encuentran las ruinas de las cuevas. Todos los indicios apuntan a que este 
filón fue el primero que allí se trabajó en la antigüedad y bien pudo haber si-
do de plata o de galena muy rica en ese metal. 

 
En el filón principal, de casi 1 km de longitud, las labores se ini-

cian unos 40 m al E del pozo Aníbal, que se construyó para la explotación 
del filón anterior, sirviendo después para acceder a este por una traviesa de 
30 m de longitud en dirección N, lo que indica la mayor antigüedad del pri-
mero. En los 160 m iniciales, este filón presenta numerosas ramificaciones y 
cambios de dirección, continuando después más regular en dirección.  

 
A 350 m al E de Aníbal, en “San Ricardo 1º y 2º”, se encuentran 

los restos romanos de cuevas y una cisterna, prácticamente los únicos que 
dejaron los alemanes, utilizados hoy como corrales y cuadras para ganado.  

 
Si lo descrito hasta ahora transcurre por una llanura, en las cuevas 

se inicia un pronunciado declive y aproximadamente a 70 m de las ruinas, 
seguramente sobre los restos de un pocillo antiguo, Stolberg construyó el 
pozo San Ricardo.  
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Unos 200 m más adelante, siempre siguiendo la línea del filón en 

dirección E, en una empinada ladera, está situado el pozo Palazuelos, muy 
cerca del arroyo sobre el que construyeron el túnel citado. El filón, se pro-
longa otros 250 m al E, como demuestra la existencia de algunos pocillos y 
restos de labores someras.  

 
El mítico pozo Aníbal, se ha citado en tiempo pasado, sencilla-

mente porque desapareció hace unos años, arrasado, en sentido literal, al 
explanar la escombrera que lo circundaba, cegándolo y haciendo desapare-
cer, de manera concienzuda, hasta el último vestigio de su existencia. 

 
Cuando comenzó sus trabajos de reconocimiento la Sociedad 

Stolberg y Westfalia, el pozo Aníbal sólo tenía 30 m de profundidad, pero 
sus intrincadas labores, con cortas galerías y bajadas que se iban repitiendo, 
profundizaban, a la vista, más de 80 m, aunque en la primera visita, las 
aguas no les permitieron alejarse para continuar la exploración. No quedaba 
mineral, pero una fuerte corriente de aire indicaba una comunicación con la 
superficie, corroborada por un gran número de murciélagos que, a 60 m de 
profundidad y casi a 90 m al E del pozo, al notar la proximidad de los visi-
tantes se refugiaron en zonas de mayor altura. Al O de este pozo, también 
encontraron labores antiguas. 

 
Stolberg, realizó un exhaustivo trabajo de investigación minera du-

rante treinta años, con algunos periodos de inactividad, dándole la razón a 
Sandars cuando éste afirmaba que buscaban algún filón de plata. Construye-
ron un pozo nuevo en “San Ricardo 1º y 2º”, conocido por el mismo nom-
bre de la concesión, junto al filón, 70 m al E de las ruinas de las cuevas, al 
que dotaron de una potente instalación de desagüe.12

                                                           
12 El pozo San Ricardo, sigue utilizándose como abastecedor del agua que necesita la finca y 
explotación ganadera allí establecida. 
 

  
Profundizaron otros cercanos, hicieron más de 1.000 m de galería 

a distintos niveles, 100 m de traviesa al N desde el pozo San Ricardo y con-
quistaron gran cantidad de viejas labores, buscando infructuosamente una 
zona rica sin explotar.  
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Las zonas antiguas menos explotadas, estaban en los últimos 100 

m de galería, situados al E del arroyo. Junto a esta pequeña corriente de 
agua, profundizaron un antiguo pozo hasta 80 m, al que llamaron Palazue-
los, desde el que se hicieron algunas labores de explotación, llegando a re-
conocer un tercer filón, paralelo y cercano al principal, de 145 m de longi-
tud, situado al N de este pozo.   

 
Entre los pozos San Ricardo y Palazuelos se alinean cuatro o cinco 

pocillos, de los que al menos dos, tienen unos 70 m de profundidad; uno de 
ellos, en la inclinada ladera, presenta un intenso color verde en los hastiales, 
indicativo de la presencia de mineral de cobre.  

 
El pozo San Ricardo, llegó hasta 162 m de profundidad y a los 

140, se estableció una galería de 600 m de longitud de los que los 310 m que 
se dirigían hacia el pozo Aníbal confirmaron la total explotación del macizo 
comprendido entre ambos pozos, con una longitud algo superior a los 430 m 
y una profundidad de 200 en la zona del llano.  

 
También se había extraído el macizo mineralizado comprendido 

entre los pozos San Ricardo y Palazuelos, de 200 m de longitud y una pro-
fundidad media de 70. En el fondo del pozo San Ricardo, unos 40 m de ga-
lería y labores de reconocimiento, permitieron comprobar que las labores 
antiguas, a la mitad de la distancia entre este pozo y el Aníbal, situadas de-
bajo de la mayor explotación a cielo abierto, continuaban en profundidad, es 
decir, que los antiguos habían realizado labores a la hondura reconocida de 
200 m, con claros indicios de que llegaron más abajo.  

 
A unos 150 m al O del pozo San Ricardo y a 170 m de profundi-

dad, encontraron el socavón antes citado que, partiendo de las antiguas la-
bores, pasa bajo la vertical de la explotación a cielo abierto cercana a las 
cuevas y transcurre en línea recta y dirección S, hasta “Unión”, en Valdein-
fierno, donde desemboca en una ladera situada a 550 m de distancia.  

 
En el plano donde figuran estas labores, no aparece representado el 

gran pozo que pudo ver Pedro de Mesa, aunque una serie de labores anti-
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guas junto al punto de partida del socavón, lleve a pensar que al estilo de las 
labores romanas, tuviera escasa profundidad y su fondo sirviera de punto de 
partida a la mareante sucesión de recovecos propios de aquel sistema de ex-
plotación. El hallazgo del socavón por los alemanes, confirma la veracidad 
del relato del Padre Francisco de Torres, avalado, además, por la narración 
de algunas personas residentes en las cercanías que manifestaron haberlo re-
corrido antes de ser cubierto por las aguas del pantano.  .. 

 
Al E del pozo Palazuelos, cerca de la vertical del arroyo donde pare-

ce que no había muchas labores antiguas, Stolberg realizó algunos trabajos 
de explotación que no debieron ser demasiado productivos. Del estudio de 
estas labores, no explicadas con la claridad suficiente y de dificultoso enten-
dimiento para los profanos, se evidencia que las explotaciones antiguas de 
los filones conocidos de Palazuelos, tuvieron una extensión superior a 1.200 
m y al menos 200 m de profundidad reconocida, muy probablemente más 
yque es rigurosamente cierta la importancia extraordinaria que histórica-
mente se les reconoce. 

 
Capítulo aparte merecen las intensas labores de investigación mi-

nera realizadas por Stolberg y Westfalia. Esta compañía, en 1889 tenía 74 
concesiones mineras repartidas entre los ocho términos municipales del dis-
trito minero de Linares-La Carolina. A partir de ese año, renunciaron algu-
nas y denunciaron o compraron otras, manteniendo siempre en explotación 
varios grupos mineros con muy buenas producciones y rendimientos, como 
es el caso del Grupo Siles, “Las Ricas 1ª y 2ª”, “San Antonio 1º y 2º”, 
“La Aquisgrana”, Valdeinfierno, “La Copela” y otras, participando des-
pués, en porcentaje importante, en la Sociedad Minera El Guindo.  

 
Aunque no trabajó todas las minas al mismo tiempo, mantenía dos 

o tres grupos en explotación sumando producciones muy estimables y entre 
sus objetivos industriales estaba la investigación completa de esta zona mi-
nera de Palazuelos-Valdeinfierno, que debió comenzar en 1873 ó 1874 y 
terminó en 1904. 

 
De estas labores, de altísimo coste económico, entre los años 1884 

y 1904 únicamente extrajeron 107 t de minerales, cantidad que resulta 
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anecdótica y pone en evidencia que el único objetivo propuesto era la inves-
tigación.  

 
Después de abandonar Stolberg estas antiguas explotaciones de 

Palazuelos, puede afirmarse, sin posibilidad de error, que los minerales de 
plata, cobre y plomo que hubiera en esas minas, ya se habían extraído por 
cartagineses y romanos.  

 
Terminada la Guerra Civil, las minas de Palazuelos y Valdein-

fierno, que formaban parte de la zona “B” de reserva, fueron adjudicadas a 
la Empresa Nacional Adaro, que no las trabajó, arrendando algunas a pe-
queños grupos de contratistas. 

 
En 1875, fue encontrada en Palazuelos una piedra, labrada con un 

bajorrelieve, que causó sensación en los círculos mineros y arqueológicos.  
 
De su hallazgo, se dan distintas versiones, aunque todas parecidas 

y con el mismo protagonista, el ingeniero de minas alemán Carlos Plock, al 
servicio de la Sociedad Stolberg y Westfalia, aunque algún autor, errónea-
mente, se lo adjudique al también ingeniero de minas y arqueólogo inglés 
Horacio Sandars.  

 
En algún caso, se dice que Plock observó que una de las mujeres 

que lavaba ropa en un arroyo cercano a las minas, lo hacía restregándola en 
una piedra que tenía grabadas extrañas figuras y en otros, que fue avisado 
por alguien que le indicó que una mujer habitante en las cercanías de la mi-
na, utilizaba en su casa como piedra de lavar una losa pequeña con raros 
grabados o “figurillas”.  

 
A Plock le correspondió el mérito del hallazgo y mucho después se 

supo que no fue el único, porque el hombre, aficionado a la Arqueología, 
parece que recuperó muchas antigüedades en aquella zona.  

 
El bajorrelieve, pronto fue conocido en el mundo entero y estudia-

do por los más expertos arqueólogos, por ser pieza única de representacio-
nes figuradas en relieve de mineros romanos.  
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Piedra de Palazuelos. Fotografía de 1890. 

 
De aquellos antiguos estudios, el más completo fue el realizado 

por Sandars, único que pudo observar directamente la piedra; los restantes, 
basados en dibujos de un original deteriorado, eran bastante inexactos, lle-
gando los estudiosos a opinar, en algún caso, que se trataba del dios Mercu-
rio o que representaba una procesión de mártires cristianos.  

 
Tiempo des-

pués, pasó a poder del 
malagueño Manuel 
Rodríguez Berlanga, 
perdiéndose luego su 
rastro durante muchos 
años hasta que apare-
ció de nuevo en el Mu-
seo de Bochum (Ale-
mania). 

 
La piedra en 

la que se realizó el re-
lieve, es arenisca de co-
lor rojo claro y, por el 
trabajo a que fue some-
tida, se encontraba bastante desgastada.  

 
El relieve, representa una cuadrilla de mineros que caminan en dos 

filas, de los que se pueden observar con mayor claridad los cinco que se en-
cuentran en primer plano, mientras que a los de la segunda sólo se les dis-
tingue la cabeza, vislumbrándose algunos trazos de lo que, seguramente, es 
una tercera fila de hombres. De los cinco, el más importante es el encargado 
o vigilante, que camina el último y está representado en tamaño mayor que 
sus compañeros, quizá para resaltar su categoría. En la mano izquierda, lle-
va un objeto provisto de asa que podría ser un pequeño contenedor para el 
aceite de las lucernas y, en la derecha, unas tenazas de lazo que servirían pa-
ra sujetar piezas de hierro; esto supone que la herrería fuera conocida tal y 
como a principios del siglo XVIII se utilizaba en Asia oriental, en donde se-
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gún muestran pinturas japonesas, el hierro se sujetaba con tenazas similares.  
 
Al vigilante le precede un minero que lleva un pico al hombro y, 

delante de éste, un tercero, portador de una lucerna o candil. Al segundo de 
la fila no se le ven las manos y el primero parece no llevar nada, aunque en 
la parte que corresponde a su mano derecha presenta un desconchón o zona 
de mayor desgaste por el uso que se daba a la piedra, que no permite obser-
var otros detalles.  

 
Blanco Freijeiro y Luzón Nogué,13

Winkelmann, presenta un estudio en el que trata de demostrar 
cómo debió ser la pieza completa. El lado izquierdo tiene forma de arco, lo 

 interpretan que cada uno de los 
hombres viste un calzón corto cubierto por un mandilón o faja de tiras de 
cuero, que sería una prenda muy práctica para evitar el roce de los calderos 
o espuertas que los mineros utilizaban para transportar las tierras en el inter-
ior de la mina. 

 
El director del Museo de Bochum, Dr. Ing. Winkelmann, publicó 

en 1950 el más interesante y completo de todos los estudios que hasta la fe-
cha se habían realizado de la piedra grabada; no en vano dispuso de mejores 
medios y más tiempo que cualquier investigador anterior. Lo titulaba, “Una 
obra de arte romana con motivos mineros”.  

 
Según Winkelmann, en los distintos trabajos en que se analizaba el 

bajorrelieve, entre los que consideraba que el mejor hasta entonces era el de 
Sandars, nunca se tuvieron en cuenta tres importantes circunstancias. La 
primera, es que ha debido haber una tercera fila de mineros aparte de las dos 
visibles, de las que no se ha encontrado una figura entera, aunque se deduce 
fácilmente de los restos que se ven por encima de las dos filas. La segunda, 
es que la piedra es parte de una mayor y la tercera, que ha podido ser retra-
bajada hace relativamente poco tiempo, aunque no se extiende sobre ésta 
hipótesis.  

 

                                                           
13 Blanco Freijeiro y J. M. Luzón Nogué. Mineros antiguos españoles. Archivo español ar-
queológico. Madrid. 1996. nº 113 y 114. pg. 85.  
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que permite suponer que en esta parte hubiera otra pieza circular adosada. 
Del trozo que se conserva del arco, se puede deducir que el diámetro del 
medallón fuera de unos 57 cm. 

 

 
42,5x37 
El relieve está rodeado por un listón de 1,5 cm de ancho que en su par-

te inferior tiene un borde de la misma anchura del listón. En la parte derecha 
hay cincelados restos insignificantes. Es probable que aquí, siempre según 
Winkelmann, entre los dos dibujos se encontrara un adorno que habría impedi-
do, con el paso del tiempo, el desgaste de la piedra debido a su utilización 
como losa para lavar. 

 
La pieza u obra completa de donde procediera el bajorrelieve, sólo 

es posible imaginársela. Quizá representara el medallón a un Cesar romano 
o a un personaje importante que fuera supervisor de minas y sirviera para 
darle relevancia. También puede ser que ese friso hubiera pertenecido o re-
llenado una tapia o pared, aunque por las distintas medidas de los dibujos 
parece rechazable esta posibilidad.  

 
Resulta muy difícil calcular exactamente su antigüedad, aunque 

Winkelmann aventura, de manera vaga, que pudiera corresponder a un dila-
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tado periodo de tiempo comprendido entre el año 200 a. de C. y el 400 d. de 
C.  

 
Aunque no se pueda incluir entre las grandes obras de arte de la 

época, sirve como indicio de la utilización, antiguamente, de motivos mine-
ros en el arte.  

 
Los buenos oficios de Rafael Contreras de la Paz consiguieron 

hace unos años una réplica de la piedra, que se encuentra en el Museo Ar-
queológico de Linares. 
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En este paraje, lindero por el N con Palazuelos, se ubicaban distin-

tas concesiones mineras que, en su conjunto, eran conocidas genéricamente 
por Valdeinfierno. Por el centro de su accidentada geografía transcurre el 
río Guadarrizas, línea divisoria de los términos municipales de Carboneros y 
Vilches. En las minas de esta zona se daba la mayor concentración de soca-
vones de todo el distrito de Linares. 

 
El filón principal tiene una longitud aproximada de 1.800 m orien-

tado de O a E y se situaba 250 m aguas arriba de la presa del embalse de La 
Fernandina. Aproximadamente 600 m del filón quedan a la derecha del río 
y 1.200 a la izquierda, siendo muy numerosas las vetas o pequeños filones 
paralelos que han sido explotados por socavones de corta longitud; también 
se presentan muchos socavones en dirección N, distribuidos por todo el pa-
raje, siguiendo la misma dirección de otros de la cercana Palazuelos. La 
mayoría de ellos se sitúan al N de la presa y han sido cubiertos por las 
aguas, aunque han quedado algunos al S. La distribución desordenada de 
estos cortos filones no tiene parangón en el distrito minero de Linares.   

 
“San Arturo”, entre Carboneros y Vilches, de 12 pertenencias, fue 

registrada en septiembre de 1869 por Enrique Adolfo Haselden y vendida en 
1872 ó 1873 a la Sdad. Stolberg y Westfalia. Estaba situada en el paraje co-
nocido como Caldereros. 
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“Amparo”, se registró en 1868 por el vecino de Linares, Juan 
Prados Quesada y se ubicaba en una zona de Valdeinfierno llamada Maiga-
llega, correspondiente al término municipal de Vilches. Muy pocos meses 
después, la adquirió Enrique Adolfo Haselden, que la renunció en 1875, 
siendo denunciada después por Stolberg y Westfalia. Aunque así consta en 
la documentación oficial, parece, más bien, que fuera una renuncia pactada. 

 
“El Aumento”, fue registrada, también por Juan Prados, en mayo 

de 1870. Situada en Maigallega, lindaba con “Amparo” y “San Juan de 
Dios”. Pronto pasó a poder de Enrique Adolfo Haselden. Como sucediera 
con la anterior, tras su renuncia, fue registrada de nuevo por Stolberg en 
1874. Se situaba en Vilches. 

 
“La Jerezana”, en Carboneros, estaba situada en la Loma de Cal-

dereros y se registró en abril de 1871 para Enrique Adolfo Haselden. Linda-
ba por el S con “Nueva Felicidad” y por el E con “Las Millonarias”. En 
1875, fue comprada por la empresa alemana. 

 
“Nueva Felicidad”, se registró en marzo de 1868 por Manuel 

Pérez Ortega, vecino de Linares. Situada en la Loma de Caldereros, de Car-
boneros, lindaba con “Las Millonarias” y “La Jerezana”. En 1874, la 
compró Carlos Lickefett para la sociedad Stolberg y Westfalia. 

 
“Las Millonarias”, en el paraje de Valdeinfierno correspondiente 

al término de Carboneros, se registró en mayo de 1868 por Vicente Durán 
Tormo. Lindaba con “Nueva Felicidad”. Traspasada a Enrique A. Hasel-
den, éste, a su vez, la vendió en 1875 a Stolberg. 

 
“Por si Acaso”, que se encontraba en Jarales Bajos, entre Carbo-

neros y Vilches, se registró a finales de 1897 por Stolberg y Westfalia des-
pués de que cuatro años antes renunciaran otra del mismo nombre. 

 
En todas las concesiones mineras citadas se realizaron labores de 

investigación, generalmente por medio de socavones, siempre con resultados 
negativos o escasamente remuneradores. Inicialmente, establecieron el cen-
tro de las operaciones en “El Aumento”, donde en 1876 ocuparon en los 



 

285 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

Valdeinfierno 
“Virgen de la Capilla”.  1950. 

trabajos del grupo 225 operarios en los diversos socavones y tres pozos, en 
los que situaron otros tantos malacates accionados por 18 caballerías. Los 
escasos resultados conseguidos, propiciaron el traslado a una nueva conce-
sión minera, “Virgen de la Capilla”, en donde se encontró un importante 
filón y varios de segundo orden. 

 
“Virgen de la Ca-

pilla”, la registró en mayo de 
1871 el jiennense Antonio Gi-
labert. Estaba situada en 
Maigallega, entre los térmi-
nos de Vilches y Carboneros. 
Demarcada en 1873, fue re-
nunciada en 1877, pasando 
dos o tres años después a 
Stolberg y Westfalia, sin que 
haya sido posible determinar, 
por el momento, si fue por 
registro directo o por compra 
a otro propietario intermedio. En esta nueva concesión debieron encontrar 
mejores indicios que en las otras y en ella concentraron todos sus esfuerzos. 
En 1882, se produjo un importante descubrimiento que, con independencia 
de la galena argentífera, confirma la existencia de mineral de plata en aque-
lla zona. Esta es la referencia:1

“Hace unos días circuló el rumor de que la empresa Stolberg y Westfalia, 
que representa nuestro distinguido amigo D. Carlos Lickefett, había obtenido el fruto 
de su constancia y de sus respetables desembolsos, en la mina Valdeinfierno, descu-
briendo un rico mineral en que la plata nativa figuraba en extraordinaria proporción, 
no conocida hasta hoy en los productos ordinarios de esta zona minera... este impor-
tante descubrimiento de plata nativa que se presenta impregnada en la barita azul y 
gris de que han cortado un filón de metros 0,20 de espesor, de la que ensayadas algu-
nas partículas ofrecen una proporción de 2.200 gramos de plata por cada 100 kilo-
gramos de barita... La masa general dio el resultado de 640 gramos de plata por cada 

 
 

                                                           
1 “El Eco Minero”. Linares. 27 octubre 1882.  
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Valdeinfierno 
“Virgen de la Capilla”. 1950 

100 kilogramos, o sea mas de 10 onzas en quintal castellano; y últimamente, un pe-
dazo de galena resultó con el 67 por 100 de plomo, y 250 gramos de plata, por cada 
100 kilogramos, o sea 4 onzas en quintal castellano. 

 
Este descubrimiento se debe por entero a la más asidua constancia en la ex-

plotación de una mina, que solo gastos de inmensa consideración había ofrecido a sus 
propietarios, y que viene hoy a premiar esta constancia, así como la inteligencia con 
que se han dirigido los trabajos. El punto del descubrimiento se halla a unos 12 kiló-
metros de esta ciudad en dirección Nordeste. Allí se han hecho trabajos de mucha im-
portancia, entre los que se cuenta un socavón de grandes dimensiones, desde el río 
Guadarrizas, en dirección Este, sobre un filón muy potente y bien caracterizado en el 

terreno siluriano, cuyo caño al-
canza hoy una longitud de 600 
metros, y aunque en toda la co-
rrida no se encontraron mas que 
dos tercios de sulfuro de plomo 
de poca importancia, y con un 
tipo de plata igual a los que se 
obtiene como regla general en 
nuestro distrito, el caño lo si-
guieron con constancia e inteli-
gencia para reconocer el filón 
debajo de unos antiguos traba-
jos de consideración que se 
hallan más al E., y allí en el 

frente del socavón, al lado del filón seguido por el caño, se encuentra la veta de barita 
azulada y gris, que tanta riqueza en plata presenta. La veta referida se separa del otro 
filón por un liso bastante bien marcado. El frente del caño se encuentra a unos 140 
metros de profundidad.  

 
Hasta hoy se conoce la plata sobre una longitud de 1,50 metros, y parece 

que va aumentando según se avanza. Las crónicas antiguas de la minería española, se 
ocupan mucho de las producciones de plata en grande escala en las minas de “Pala-
zuelos” de este distrito, hoy pertenecientes también a la Sociedad  Stolberg y Westfa-
lia, cuyo filón se une con el de las minas “Valdeinfierno” a unos 2,500 metros al Oes-
te del punto del descubrimiento de que nos ocupamos; y de aquí la mayor importancia 
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de este suceso, llamado hoy a ocupar la atención de nuestros mineros...”. 
 
Dados los antecedentes históricos, resulta difícil creer que este fi-

lón de mineral de plata fuera el único existente en aquella zona, con inde-
pendencia de que los de plomo eran mucho más ricos en plata que los de 
Linares, llegando a una ley de 2,5 kg del precioso metal por t de plomo. Con 
esa ley, trabajando en la época prerromana con intensidad en Palazuelos-
Valdeinfierno, no resulta de ningún modo exagerada la producción, ya ci-
tada, de 300 libras diarias de plata para toda la zona.   

 
En su etapa moderna, las producciones de mineral de plomo en 

Palazuelos-Valdeinfierno nunca fueron muy importantes. La más alta co-
nocida de “Virgen de la Capilla”, en 1884, fue de 620 t, bajando de forma 
paulatina hasta llegar a 165 t en 1893. A partir de entonces, continuaron a la 
baja, incluso con algunos años de inactividad, cesando definitivamente en 
1907. Después, las minas eran arrendadas a rebuscadores que las trabajaban 
esporádicamente. En 1923, se trabaja esta mina por sacagéneros, aunque se-
guía perteneciendo a Stolberg, con la escasa producción de 2,8 t.  

  
“El Aumento”, volvió a trabajarse desde 1904 hasta 1914, tam-

bién con escasas producciones, siendo la más alta conocida la de 1909, de 98 
t. En 1918, se produce otra reanudación de actividades por poco tiempo y 
una más en 1924, año en que extrajeron casi 100 t de mineral. 

 
Abandonadas las minas por Stolberg, después de la Guerra Civil 

quedaron incluidas dentro de la zona “B” de la reserva y, consecuentemen-
te, asignadas a la Empresa Nacional Adaro, que tampoco realizó en ellas 
ninguna labor aunque si cedió en arriendo “Virgen de la Capilla”. Su con-
tratista, fue un empresario minero linarense de grato recuerdo, Crisanto 
Ramón Sánchez, que trabajó en algunos socavones y en el relave de anti-
guas escombreras, muy ricas en plomo y plata. Los trabajadores, encontra-
ron monedas, candiles y utensilios romanos que testimonian la antigüedad 
de su explotación. En los últimos años de la década de los cincuenta de este 
siglo, cesaron todas las operaciones mineras. 

 
Para la construcción del embalse de La Fernandina, además de los 
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obligados estudios del terreno, se procedió a un exhaustivo reconocimiento 
de la zona investigando, por razones de seguridad, la situación y profundi-
dad de todas las labores mineras próximas al emplazamiento de la presa. 
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EN LAS MESAS DEL MADROÑAL Y VALONDILLO, 
 RINCÓN DEL PESCADOR Y EL ARDAL 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al Sudeste de la zona minera de Linares, donde termina la amplia 

meseta conocida, de N a S, con los nombres de Mesas de Valondillo y del 
Pescador, por la brusca depresión del terreno se origina una gran terraza con 
vistas al conocido valle de Las Lagunas.  

 
La depresión, está flanqueada en el N por El Ladero y la Cuesta 

del Mimbre (antiguo camino real), con una salida a 2 km, la Cañada de las 
Yeguas, que se abre en la falda del Cerro de las Mancebas. Frente a la terra-
za natural, a 3 km, cierran el valle los Cerros de las Cruces y el del Mirador, 
dentro de lo que fue la demarcación de “Arrayanes”. Por el S, limitan el va-
lle, parte de la Mesa del Pescador, junto a la vía del ferrocarril de Linares a 
Vadollano, donde en la actualidad se sitúa un pequeño campo de aviación, y 
los Cerros del Ayozar y El Abadejo. Actualmente, la única entrada practica-
ble para cualquier tipo de vehículo, es por la Cuesta de los Agustinos, en la 
carretera a La Carolina por La Fernandina, siguiendo hasta el parque depor-
tivo La Garza.   

 
En El Ladero, se encuentra el filón Arrayanes, desviado por una 

gran falla; en El Ayozar y El Abadejo los del Grupo Nuestra Sra. del Car-
men y “Coto la Luz” y, muy cercano a este último, el de “La Encarna-
ción”. Abajo, en el valle, donde se sitúan las Dehesas Arenal Blanco, El Ar-
dal y Cuarto de Enmedio, la riqueza minera ha sido muy escasa; apenas la 
del filón El Mimbre en su zona final, bajo la ladera, aunque presentaba su 
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“Los Gregorios”. 1995 

mayor metalización en la meseta.  
 
En las proximidades de la terraza y en sus pronunciadas pendien-

tes, se explotaron varias minas, menos importantes que las ya citadas “El 
Mimbre” y “El Calvario”, pero de mención obligada.  

 
 
 
 
LOS GREGORIOS. EL DESENGAÑO 

 
 
La mina “Los Gregorios”, fue registrada el 21 de marzo de 1865 

por un fabricante local de jabón, llamado Vicente Durán Tormo. Situada en 
la Caballería de Valondillo, lindaba por el N con “El Carmen” y “Cristo 
del Valle”. Cuando fue demarcada, se hizo constar la existencia de labores 
antiguas. 

 
“El Desengaño”, en el Rincón de la Parrilla, la registró dos años 

después el vecino de Linares, Esteban Sanz y Vicen. Fue también conocida 
por el nombre de Los Civiles, que perdió con el tiempo. 

 
Como ya se ha citado 

con anterioridad en otro capítulo, 
el 5 de octubre de 1870 se consti-
tuyó la Sociedad especial minera 
La Federación, para la explota-
ción de las dos minas citadas y 
“El Consuelo”, aunque ésta últi-
ma no se llegó a demarcar, regis-
trando de inmediato su terreno 

como demasía a “El Desengaño”. Las acciones quedaron, en su mayor par-
te, en poder del inglés Tomás Sopwith y de los altos empleados de La Torti-
lla, aunque la Sociedad fuera presidida, de momento, por el español Do-
mingo García de las Bayonas. En 1877, se amplía el capital de la Sociedad, 
que pasa de las 200 acciones originales a 1.000.  



 

293 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

En 1880 trabajaban 12 hombres y disponía de dos pozos maestros, 
cada uno con su malacate. Las labores apenas llegaban a 70 m de profundi-
dad y un socavón las comunicaba con la ladera, en dirección E. El tranvía 
de Linares a las minas pasaba por la concesión “Los Gregorios”. 

 
Las mejores producciones de este grupo se alcanzaron entre los 

años 1884 y 1886 con un promedio de 6.300 Qm de minerales. Un año des-
pués, bajan a 4.236 Qm y el presidente de La Federación, a la sazón Fausti-
no Caro Piñar, anuncia en la prensa local su deseo de arrendar las minas 
con sus terrenos, las cuales ya no volverían a ser trabajadas directamente por 
la Sociedad propietaria. En 1888 se producen 4.889 Qm, en 1890 y 1891 está 
el grupo inactivo, se trabaja en 1892 y vuelve a suspender actividades duran-
te otros dos años.  

 
En 1895, se reanuda la explotación, con producciones más bajas, 

hasta que, en 1904, vuelven a sufrir un nuevo y más largo período de inacti-
vidad que termina en 1923. En este año, un arrendatario extrae del grupo 
minero 430 t de mineral y en los siguientes, en labores de rebusca, segura-
mente en los terreros, las producciones no pasan de 12 o 14 t, hasta la para-
da definitiva, que se produce en 1932. 

 
En este pequeño grupo minero, después de finalizada su explota-

ción, la profundidad de las labores no sobrepasó los 80 m pese a los muchos 
años de laboreo, debido a que el filón se empobrecía mucho a partir de ese 
nivel y los trabajos se realizaron a través de una línea de pozos a lo largo de 
los 550 m de corrida del filón. 

 
 
 
 
SAN LORENZO 1º Y 2º. RABEL 
 
 
La mina “San Lorenzo 1º y 2º”, situada en la Mesa y Rincón del 

Pescador, estaba situada sobre un filón escasamente productivo y fue regis-
trada, en noviembre de 1865, por el vecino de Linares, Manuel Rivero. 
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“San Lorenzo 1º y 2º” 
Pozo San Juan de Dios. 1998 

“Rabel”, se registró en julio de 1867 por Santiago Ferrer García, 
negociante minero de la época. Estaba situada en la Mesa de Valondillo y 
lindaba con “San Lorenzo 1º y 2º”, “El Desengaño” y “Los Gregorios”.  

 
Por “Rabel”, corrían dos filones; el primero lo compartía con 

“San Carlos Borromeo” y “Alcázar”, y el segundo, también con “San 
Carlos Borromeo”, “San Lorenzo 1º y 2º” y “San Pedro”. 

 
El 6 de mayo de 1870, se aprobó la constitución de la Sociedad es-

pecial minera La Concordia, domiciliada en Linares, para explotar las mi-
nas “San Lorenzo 1º y 2º” y “Rabel”, a instancias de Angel Romero. La 

Concordia, era propietaria de “Ra-
bel”, pero no de “San Lorenzo 1º y 
2º”, que pertenecía a Hijos de M. A. 
Heredia, de Málaga, cuyo represen-
tante era Joaquín Ruano Villena. 

 
La explotación conjunta de 

ambas minas no produjo resultados 
muy espectaculares. Entre 1870 y 
1876, empleaban a un máximo de 35 
trabajadores y disponían de un mala-
cate. La producción, que no superaba 

la cifra de 600 Qm anuales, mejoró un poco en los dos años siguientes, pero 
en 1880 se encontraban inactivas, con un guarda como único empleado. 

 
En 1901 reanudan los trabajos y se extraen 420 Qm, que en 1902 

bajan a sólo 97, cantidad parecida a la conseguida en 1903, año en que vuel-
ven a pararse los trabajos por una larga temporada, al menos hasta 1912. 
Desde hacía unos años, el presidente de La Concordia era Gregorio Cobo 
Garzón. 

 
La siguiente producción conocida es de 1923, con 23,6 t y la últi-

ma, de 5 t en 1924, ambas por un contratista. 
 
Los trabajos tenían únicamente 150 m de corrida y el pozo princi-
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“Cabueñes”  
Pozo Covadonga. 1931 

pal, San Juan de Dios, en “San Lorenzo 1º y 2º”, llegó a 150 m de profun-
didad en la planta 6ª. Otro pozo de la misma concesión, El Carmen, alcanzó 
90 m y tiene pocas labores. 

 
 
 
 
SAN CARLOS BORROMEO. CABUEÑES 
 
 
“San Carlos Borromeo”, estaba situada en la Mesa del Pescador y 

la registró, en diciembre de 1871, Julio García Pretel, vecino de Jaén. Lin-
daba con “San Pedro” y “San Lorenzo 1º y 2º”. En 1878 pasó a poder de 
otro minero local, Fernando Izquierdo, hasta que a finales de siglo la adqui-
rió Federico Acosta Meabe. 

 
Sin muchos datos históricos 

sobre esta mina, puede asegurarse 
que sus mejores producciones las 
ofreció en el siglo pasado. Entre 
1884 y 1888, consiguió una media 
anual de 5.510 Qm, cifra importante 
para los modestos medios técnicos 
empleados. 

 
En 1889 se produjo la pri-

mera interrupción en su laboreo, que 
tuvo una duración de doce años. En la reanudación, en 1901, la producción 
fue de 3.225 Qm, llegando a poco más de la mitad en el año siguiente. En 
1903, con 552 Qm, se prepara para el cierre definitivo que se produciría en 
1904, con 77 Qm, última producción conocida de esta mina. 

 
El pozo San Carlos, había llegado hasta la planta 6ª, a 150 m de 

profundidad. 
 
Después de caducada esta mina, el 20 de octubre de 1922 es de-

marcada de nuevo con el nombre de “Cabueñes”, para Anselmo Cifuentes 
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Cabueñes 
Pozo San Carlos o Covadonga. 1997 

Pérez de la Sala, que actuaba en nombre de la Sociedad Felgueroso Cifuen-
tes. Se evidenciaba el origen asturiano de la Sociedad, no sólo en su propio 
nombre, sino en el que pusieron a la mina y al pozo principal, Covadonga. 

 
No tuvieron mucho éxito en la explotación, que extendieron a las 

limítrofes “Rabel” y “San Lorenzo 1º y 2º”, aunque realizaron extensas la-
bores de investigación, tal como una 
traviesa de 140 m de longitud que, al 
nivel de la planta 6ª, comunicó con 
las labores del pozo San Juan de Dios 
en “San Lorenzo 1º y 2º”. 

 
Comenzaron las labores de 

explotación en 1923, consiguiendo en 
los dos años siguientes 126 y 302 t de 
minerales, respectivamente. 

 
Años después, parece que en 

1932, una nueva Sociedad se hace cargo de las minas: la Compañía Minera 
Cabueñes que, en 1934 produce 73 t de minerales y 135 en 1935, finalizando 
el laboreo poco antes del comienzo de la Guerra Civil.  

 
En los años 50 de este siglo, las minas pasan a la Compañía La 

Cruz, que hace algunos trabajos de preparación antes de abandonarlas defi-
nitivamente. 

 
El pozo Covadonga, llegó hasta la planta 11ª y sus labores tenían 

una corrida de 550 m, de los que 170 se situaban en la colindante “Rabel”.  
 
 
 
 
 
 
MARÍA Y AMPLIACIÓN DE MARÍA. MARÍA LINAREJOS. 
POLONIA. SANTA AMALIA. 
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“María Linarejos”. 1996 

 
 
“María” y “Ampliación de María”, fueron registradas en di-

ciembre de 1869 y mayo de 1870, respectivamente, por Luis María Grana-
dos, vecino de Linares. Estaban situadas en el Rincón del Pescador y El Ar-
dal. Ambas lindaban con “Polonia”.  

 
En 1883, se constituye en 

Linares una Sociedad llamada La 
Polonia, para la explotación de la 
mina del mismo nombre, “María” 
y “Ampliación de María”, que 
apenas dura tres años.  

 
En 1886, la prensa local1

Sobre el terreno que ocupaban “María” y “Ampliación de Mar-
ía”, en mayo de 1913 se registró “María Linarejos” por la Sociedad de 
Plomos de Linares. 

 

 
notifica la venta en subasta 
dicial, el 31 de diciembre de ese año, 
de la mina “Polonia”, de 120.000 m2 y “María” y “Ampliación de Mar-
ía”, de 360.000 m2, con edificios, malacates y toda la maquinaria, por 
34.000 pts.   

 
Sin haber podido comprobar si fue directamente en la subasta o por 

compra a un tercero, las minas pasaron inmediatamente a ser propiedad de 
José López Montes, uno de los principales accionistas de la Sociedad La Fu-
sión y se renunciaron en 1911, habiéndose realizado escasas labores en ese 
tiempo. 
 

Con esta nueva denominación, se obtienen unas producciones de 
230 t en 1922 y 54 t en 1924. La producción en 1925, de 45,5 t se adjudica a 
la Compañía Minera y Metalúrgica de Mazarrón. Las labores tuvieron una 
                                                           
1 “El Linares”. Linares. 18 de diciembre 1886. 
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“Polonia” o “Santa Amalia”. 1998 

longitud de 180 m y su pozo principal, el nº 2, llegó hasta la planta 5ª, con 
115 m de profundidad. 

 
“Polonia”, fue una mina situada en El Ardal. Por el centro de la 

que fuera su demarcación, situado inmediatamente después del desvío que 
lleva hasta el parque deportivo La Garza y al “Coto la Luz”, pasaba la ca-
rretera de La Fernandina. La registró el 20 de febrero de 1867 el vecino de 
Linares, Antonio Rey, haciéndose constar en el acto de la demarcación la 
existencia de antiguas labores. 

 
En 1879, tenía cuatro pozos 

maestros, dotados de malacate, talle-
res, cuadras, lavaderos y polvorín, 
aunque se encontraba parada por los 
problemas legales surgidos a causa 
del fallecimiento de su dueño. 

 
Una vez resueltos, pasó a 

ser propiedad de José López Montes, 
se constituyó la Sociedad La Polonia 
y tuvo lugar la subasta comentada.  

 
En 1890, tiene registrada una producción de 1.190 Qm y sólo 774 

en 1892, año en que suspendió labores por largo tiempo, hasta que fue re-
nunciada por el habitual sistema de no pagar el canon de superficie. Fue ca-
ducada el 9 de octubre de 1911. 

 
Sólo unos días después de la caducidad, el 30 de octubre de 1911, 

un conocido técnico minero, Alejandro Doña Gómez, registraba de nuevo 
la mina con el nombre de “Santa Amalia”.  

 
Demarcada en 1912, fue arrendada al madrileño Álvaro Retana, 

que la trabajó durante unos años. No constan sus producciones, aunque pu-
dieran haberse integrado con las de otras minas cercanas, cosa poco proba-
ble. Su caducidad definitiva debió producirse alrededor de 1925. 
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“Cristo del Valle”. 1896 

Si la mayor parte del terreno que ocupaban las minas linarenses y 
sus escombreras ha sido plantado de olivas, en “Polonia” se ha dado un to-
que de exotismo: desde hace algún tiempo, parte del terreno de su demarca-
ción está ocupado por una granja de avestruces. 

 
 
 
 
CRISTO DEL VALLE. EL CARMEN 

 
 
Esta mina, estaba situada en el límite de dos parajes, Valondillo y 

El Madroñal, aunque perteneciese más al último que al primero. Fue de-
marcada el 19 de enero de 1854 y no para su desconocido registrador, sino 
para Santiago Remfry, ciuda-
dano inglés residente en Lina-
res, que actuaba para la So-
ciedad The New Linares, 
fundada en Londres.   

 
La Sociedad, creada 

en 1853 y liquidada en 1855, 
al parecer por desavenencias 
entre sus socios, apenas tuvo 
tiempo de realizar algunos 
trabajos de investigación.  

 
En 1860, se crea una nueva compañía, también en Londres, for-

mada por una parte de los socios de la anterior y con aportación de varias de 
sus 22 concesiones mineras, entre las que se encontraba “Cristo del Valle”. 
Se denominaba Cía. Minera y de Fundición de Plomo San Roque y la pre-
sidía Juan Carlos English. 

 
La Compañía de San Roque mantuvo la actividad durante diecis-

éis años, durante los cuales se trabajó con intensidad en El Cristo, nombre 
abreviado por el que siempre fue conocida.  
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El filón, subyacía en esta concesión y en “El Carmen”, limítrofe 

con ella y comprada por The New Linares al mismo tiempo que la anterior.  

 
En 1876 se liquidó la Sociedad de San Roque y los herederos de 

English crearon, ya en Linares, junto con José Acosta Velasco, la Sociedad 
San Roque y Cristo del Valle para trabajar ambas minas, presidida por el úl-
timo.  

 
El Cristo y “El Carmen”, continuaron laboreándose en manos de 

la familia Acosta, hasta que después de la conocida muerte de Matías Acos-
ta por una indigestión, su viuda la traspasara a Antonio Morillón que en 
1923 la incorporó, formando grupo, a “El Calvario”.  

 
Entre 1922 y 1925 se consiguieron unas producciones medias su-

periores a 3.140 t de mineral por año.  
 
Alrededor de 1925, pasaron a la Compañía Minera de Linares, que 

continuó la explotación con mucha intensidad. En 1932, llegaron las labores 
a la planta 21ª y el pozo maestro, terminó con 430 m de profundidad. En 
1934, último año en actividad, la producción fue de 494 t. Su filón principal 
presentó una gran riqueza aunque era de escasa longitud. 

 
“Cristo del Valle” 

Casa máquina de extracción. 1912 
 

“Cristo del Valle” 
Casa máquina de extracción. 

Inauguración de la Capilla-Escuela.  
11 de diciembre 1955. 
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“Cristo del Valle”. 1996 

 
El filón, continuó explotándose por sacagéneros desde “El Calva-

rio” y los edificios de El Cristo fueron habilitados para viviendas de traba-
jadores, además de alguno que otro construido al efecto. En 1954, en la casa 
de la máquina de extracción, convenientemente preparada, se inauguró una 
capilla-escuela para atender las necesidades religiosas y educativas de la co-
lonia, todavía numerosa, establecida en la zona.  

 
En su altar mayor, destacaban unos primorosos ángeles pintados 

por Francisco Baños. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
VENUS. MINERVA 
 
 
Como cuestión previa, hay que señalar la afición del inglés Enri-

que Adolfo Haselden, seguida después por la familia English, de asignar a 
estas minas de la Mesa del Madroñal e inmediaciones, nombres inspirados 
en la mitología romana. El primero, registró “Vulcano”, “Venus” y “Mi-
nerva”; Guillermo English, “Júpiter” y su hermana Enriqueta, en nombre 
de la Sdad. El Socorro y la Prueba, “Mercurio”.  
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Sin embargo, ni el dios padre Júpiter, ni sus hijos Mercurio y Vul-

cano se mostraron generosos y, en las concesiones mineras de sus nombres, 
si había algún que otro filón no pudo ser laboreado por su pobreza. Venus y 
Minerva, diosas del amor y la sabiduría, sí que premiaron a los English y a 
sus sucesores con los minerales del que guardaban. 

 
Situada en las Caballerías de la Virgen y Mesa del Madroñal, la 

mina “Venus” fue registrada en 1869 por Enrique Adolfo Haselden, duran-
te muchos años cabeza visible de su clan familiar y propietario de numero-
sos negocios mineros en la provincia de Jaén. A este importante personaje 
de la minería provincial, se dedican las notas que siguen: 

 
Enrique Adolfo Haselden, nacido en 1834, era nieto por parte ma-

terna de Lord Kinnaird, gentilhombre de cámara de los reyes Jorge IV y 
Guillermo IV, de Inglaterra. Su padre, Enrique Federico Cristóbal Haselden, 
ingeniero civil residente en Sevilla, figuraba como uno de los componentes 
de la Cía. The New Linares, constituida en Londres en 1853, ya citada ante-
riormente, propietaria de 22 concesiones mineras en Linares.  

 
A partir de 1854, Enrique Adolfo se convierte en el representante 

de los intereses mineros de la familia en la provincia, figurando a su nombre 
prácticamente la totalidad de sus numerosas concesiones.  

 
A Linares, se trasladaron también sus hermanos Eugenio, Arturo, 

su gemelo y casi homónimo Adolfo Enrique (con el que se producirían fre-
cuentes confusiones no sólo por su parecido físico, sino también por la simi-
litud de sus nombres) y su hermana Helen, casada con el alemán Herman 
Romer, participante activo en los negocios comunes, especialmente en El 
Centenillo.  

 
Desde su llegada a Linares, los Haselden emprenden una frenética 

actividad minera, que consistía principalmente en el registro y compra-venta 
de minas. Hasta 1880, Enrique Adolfo registra y se demarcan para él 123 
concesiones, además de un buen número que, después del registro, fueron 
renunciadas antes de su demarcación. Desde esa fecha hasta su fallecimien-
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to, registró y le demarcaron otras 13 aunque, pese a tan alto número de mi-
nas de su propiedad, no se pueda afirmar que los Haselden fueran eficientes 
mineros, sino más bien comerciantes de minas.  

 
De todas las concesiones demarcadas, conservaron en Baños 14, 

que fueron el antecedente de El Centenillo, mina extraordinaria que no al-
canzó producciones dignas de su riqueza hasta que, en 1898, fuera reestruc-
turada con aportación de nuevo capital (entre 1884 y 1897, la producción 
más alta conseguida fue precisamente la de 1884, con 2.940 t y en los cinco 
años posteriores no se llegó a 1.000 t).  

 
Además, conservaron otras 11 concesiones sobre los ricos filones 

del Collado del Lobo, que explotaron directamente bajo la dirección de En-
rique Adolfo con bastante provecho hasta 1884, cayendo en picado a partir 
de entonces con algunos años de paro total, hasta que en 1895 fueron vendi-
das a Inocencio Gullón. Tanto éste, como los sucesivos propietarios del Co-
llado del Lobo, sacaron un extraordinario beneficio a este rico grupo minero 
durante más de cuarenta años.  

 
Del resto de las minas de su propiedad, vendió a la Real Compañía 

Asturiana de Minas 10 concesiones, seis de ellas en La Carolina y cuatro en 
Linares sobre el filón Arroyo Hidalgo; 13 a Stolberg y Westfalia, que ocupa-
ban los filones Siles, Palazuelos, Valdeinfierno y San León; siete al también 
inglés Tomás Sopwith sobre los ricos filones de La Tortilla (cinco) y Las 
Angustias (dos) y cuatro a la familia English, en los filones Venus, La Cari-
dad y El Porvenir.  

 
Renunció, además, a una concesión sobre la prolongación del filón 

El Chaves, denominada “Forzosa y Buena Suerte”, que posteriormente ser-
ía explotada con éxito por la Sdad. San Adriano y Linarejos.  

 
Por otra parte, en 1860 se celebró en el Juzgado de La Carolina la 

subasta de los bienes propios de la Sociedad San Fernando, de la que era re-
presentante y mayor accionista Enrique Adolfo Haselden; entre ellos se en-
contraba la mina “San Fernando”, en La Carolina, que pasó inmediata-
mente a poder de Hijos de M. A. Heredia y fue explotada sin interrupción 
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“Venus”. 1996 

hasta 1925, además de, entre otras, las que se situaban sobre el filón San 
Andrés, en El Abadejo, uno de los más ricos de Linares, sobre las que se 
demarcó después el “Coto la Luz”.  

 
La renuncia a la explotación de estos muy productivos filones y la 

venta de las concesiones sobre los ya citados, pone en evidencia la escasa 
vocación minera de los Haselden y, en algunos casos, incluso su profesiona-
lidad. Fueron innumerables los empresarios y mineros que durante toda su 
vida buscaron infructuosamente filones bien metalizados, mientras que los 
Haselden, después de encontrarlos, los dejaron escapar.  

 
Además de las concesiones mineras citadas, un número considera-

blemente mayor fueron abandonadas por esta familia inglesa o caducadas 
por impago del canon de superficie, siendo registradas después por otros 
empresarios que les sacaron gran provecho. Enrique Adolfo Haselden, falle-
ció en Linares el 3 de octubre de 1894, a los 60 años de edad. 

 
Prosiguiendo con “Ve-

nus”, en su demarcación, efec-
tuada el último día del año 1873, 
se hizo constar que el punto de 
partida, era un pozo antiguo de 
una mina caducada, aunque se ig-
noraba el nombre de su antiguo 
dueño. Se solicitaron 15 pertenen-
cias, pero sólo se demarcaron cin-

co por estar ocupado el resto del te-
rreno. 

 
Cuando en el mes de junio de 1874, fue avisado para tomar pose-

sión de esta mina (acto protocolario ya descrito), Haselden, manifestó ante 
notario que hacía tiempo había cedido su propiedad a los herederos de Juan 
Carlos English, aunque por no estar suficientemente documentada, todavía 
figuró durante algunos años a su nombre. 

 
Haselden, había registrado también, en 1864, “Minerva”, que in-
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“Venus”. 1996. 

testaba por el Oeste con “Venus”. Estaba situada en la Mesa del Madroñal, 
sobre el mismo filón y fue traspasada a English juntamente con “Venus”, 
con la que siempre formó un conjunto indivisible.  

 
“Minerva”, la mantuvo Haselden inactiva durante unos diez 

años, simulando una actividad minera que realmente no se producía, para lo 
que declaraba una ocupación de mano de obra, sin producción, de difícil 
justificación en tan largo tiempo.2

Los herederos de Juan C. English, trabajaron la mina “Venus” de 
forma ininterrumpida y, a princi-
pios de siglo, es incorporada a la 
Sociedad El Socorro y La Prueba 
de la que es socio-gerente Gui-
llermo English y Gil de Bernabé. 
Continúa la explotación, aunque 
declina en intensidad y sufre una 
larga parada a partir de 1910.  

 Esta artimaña, fue utilizada en el distrito 
minero por empresas y particulares en todas las épocas; en unos casos para 
cerrar el paso a un posible competidor y, en otros, a la espera de un compra-
dor, caso de Haselden, que la aplicó en un buen número de concesiones que 
terminaría vendiendo. 

 

 
La baja de los precios del 

plomo en el mercado de Londres en-
tre los años 1908 y 1912, provocó el 
cierre de gran número de explotaciones que, lamentablemente, no volvieron 
a la actividad cuando éstos se recuperaron a partir del último año citado. 
Fue el caso de “Venus”. 

 
En 1922, se reanuda la explotación de la mina y se extraen 942 t. 

                                                           
2 Ley de Minas. 6 de julio 1859. Art. 50. “Desde la toma de posesión de las pertenencias mi-
neras, escoriales ó terreros, y de la concesión de las investigaciones, se establecerán en unos 
y otros parajes labores formales, que por lo menos han de sostenerse 183 días al año. Para 
que se consideren pobladas ó en actividad las minas, escoriales, terreros é investigaciones 
han de tener cuatro operarios por razón de cada pertenencia durante la mitad del año”. 
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Las producciones comienzan a mejorar en 1926, cuando la explotación, rea-
lizada por la Cía. La Cruz por arriendo de su propietario José Mª Yanguas 
Jiménez, llega a la 8ª planta. En 1929 produce 1.300 t con 107 operarios, 
llegando en 1934 a 2.210  y en 1935 a 2.277 t. 

 
La escasa corrida del árbol metalizado, hacía necesario profundi-

zar las labores con frecuencia. El pozo principal, de 255 m de profundidad, 
llegó hasta la planta 8ª y desde allí, a 355 m de distancia, junto a la galería a 
Saliente, se estableció un contrapozo de 190 m, con otras seis plantas, que 
suman 445 m de hondura. Este sistema de explotación producía serios pro-
blemas de ventilación, seguramente no resueltos del todo, que contribuyeron 
a su fama de insalubre y a que esta mina fuera mirada con más recelo que 
otras por su consideración de enfermiza y peligrosa.  

 
El pozo principal estaba situado en la concesión “Venus” y el con-

trapozo en la contigua, “Minerva”.  
 
La Cía. La Cruz, trabajó la mina hasta 1936, siempre por arriendo 

de sus propietarios y durante la Guerra Civil fue incautada por los sindica-
tos.  

 
En 1945, se constituye en Madrid la S. A. Mina Venus, presidida 

por José Yanguas Messía, en la que toma una importante participación la 
Sociedad de Peñarroya. Esta Sociedad, pese a los importantes beneficios 
conseguidos, abandonó en 1951, conservando la propiedad de las minas.3

Si en 1951 la producción fue de 905 t, en 1952, se llega a 1.370 pe-
ro, según la Jefatura de Minas, habían agotado todo el mineral que tenían a 

  
 
A finales de ese año, el 18 de diciembre, se funda la Compañía 

Minas del Sur, S. A., constituida por 5.000 acciones valoradas en 5 millones 
de pts., suscritas al 50% por la Compañía La Cruz y José Yanguas Messía, 
para lo que tomaron las minas en arriendo. Su presidente, era el de la Cía. 
La Cruz, Pascual Eguiagaray Pallarés. 

 

                                                           
3 Libro del Centenario de Peñarroya. Ob. citada. 
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la vista. En estas circunstancias, el 2 de febrero de 1953, Mina Venus, S. A. 
vende a Minas del Sur las concesiones “Minerva”, “Venus” y “Los Seis 
Restantes” en el precio de 550.000 pts.  

 
Lamentablemente, la afirmación anterior de la Jefatura de Minas 

era cierta; el consejero de la Sociedad, José Luis Sobrino Vicente, el 16 de 
diciembre de 1954, informa al Consejo de administración, que los trabajos 
de investigación que se venían realizando resultaban totalmente negativos. 
Seis meses después, las posibilidades de la explotación no han mejorado. En 
1955 se producen 546 t de minerales y, en 1956 apenas pasan de 12 t, produ-
ciéndose el cierre definitivo de la mina. 

 
 
 
 
 LA CARIDAD 
 
 
Al E de “Minerva”, también en el paraje conocido como El Ma-

droñal, estaba situada la concesión “La Caridad”, desde la que se explotó 
un corto filón.  

 
Lindaba con “El Car-

men”, “El Socorro” y “Los 
Hermanos”. Fue registrada en 
1864 por Enrique Adolfo Hasel-
den, que únicamente realizó so-
meros trabajos de investigación, 
manteniéndola en “conserva” 
con la reglamentaria población 
de cuatro operarios durante me-
dio año, hasta que poco antes de 
1890 fue traspasada a los herederos de Juan Carlos English. Después, fue in-
corporada a la Sociedad El Socorro y la Prueba.  

 
En 1910, en su dura lucha con las aguas en el filón San Miguel, 
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Guillermo English, socio mayoritario y gerente de la Sociedad, deposita sus 
esperanzas en este otro, en el que abre un nuevo pozo maestro e instala una 
máquina horizontal de 16 CV, servida por una caldera de vapor de 25 CV. 
La mina tenía entonces una profundidad de 91 m y fue laboreada por la 
Sdad. El Socorro y la Prueba durante ocho años 

 
“La Caridad”, fue comprada por la Compañía Minera de Linares 

cuando se constituyó en 1918 y la trabajó hasta 1930.  
 
El pozo maestro tiene una profundidad de 234 m en su planta 8ª, 

la más profunda, desde la que se hizo una calderilla de investigación que ba-
ja alrededor de 25 m, con resultado negativo. Sus producciones, fueron inte-
gradas primero con las de “El Socorro” y después con las de la Compañía 
Minera de Linares. 
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EN ARROYO HIDALGO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El paraje conocido como Arroyo Hidalgo, está situado a unos 5 

km al N de la ciudad de Linares, junto a la carretera de Guarromán, que 
prácticamente lo limita casi 1 km por el O. Cruzaban por él varios filones 
sobre los que se situaron distintas concesiones. 

 
Las referencias más antiguas encontradas sobre su explotación co-

rresponden a 1839, aunque de ellas se podría deducir que ya había sido labo-
reada con anterioridad.1

La segunda, otra pertenencia,  

 En éste documento figuran dos minas con el nom-
bre de Arroyo Hidalgo, aunque sin ningún dato que permita situarlas sobre 
el terreno. La primera, es una concesión de una pertenencia,  

 
“...de Francisco Gordo y compañeros, tiene seis trabajadores, tres tornos y 

produce seis o siete arrobas diarias. Las labores las tiene a 60 varas; hasta ahora no 
tiene agua y la inclinación del filón es de 50º. El granito se halla muy compacto, por 
lo tanto necesita mucho más consumo de pólvora, y como el sulfuro de plomo se pre-
senta en granos dentro del filón, es probable que si este no aumenta de potencia no 
puedan costearse”. 

 

 

                                                           
1 Anales de Minas. Estado nº 4. Citado. 
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“...de Pedro García Sarmiento y compañeros. Cuatro trabajadores, tiene 
dos tornos, produce 400 arrobas al mes y el filón tiene una potencia de cuatro dedos. 
Tienen los trabajos a 60 varas. El filón se les presenta en granos con algunos indicios 
de cobre; esta y la pertenencia anterior fueron trabajadas por los antiguos, no hacien-
do otra cosa los actuales explotadores que rebuscar limpiando dichos trabajos y si se 
encuentran con venillas y alguna parte del filón que no explotaron aquellos. Las aguas 
las tienen a 100 varas de profundidad a las que no han llegado”. 

 
Las minas sobre los filones de Arroyo Hidalgo estuvieron divididas 

durante la práctica totalidad de su explotación en tres grupos bien diferen-
ciados: el primero fue, durante mucho tiempo, propiedad de la Sociedad 
Hijos de Manuel Agustín Heredia, unas veces conocido como San Diego y 
otras, la mayoría, como Arroyo Hidalgo; el segundo grupo, San Ramón, 
era de la Real Compañía Asturiana de Minas y, el tercero, El Nacimiento, 
estaba formado por una sola concesión, del mismo nombre.  

 
 
 
 
GRUPO SAN DIEGO DE ALCALÁ 

 
 
El Grupo San Diego, lo componían “San Diego de Alcalá”, “El 

Dos de Mayo”, “San José y San Juan” y “La Malagueta”. Se laborearon, 
por lo menos tres filones, de los que uno corría por las dos primeras conce-
siones y  otro por cada una de las restantes.  

 
Quizá la mina antes citada, que en 1839 pertenecía a Pedro García 

Sarmiento, fuera la que se registró posteriormente como “San Diego de Al-
calá”; en 1856 es concedido el título de propiedad de esta concesión al tole-
dano Narciso Cuadrado quien, en 1842, era uno de los principales compo-
nentes de la Sociedad propietaria de las minas y fundiciones de La Cruz y, 
además, registrador sobre aquel filón de “San Narciso”, como mina de al-
cohol y cobre. Este hombre, que solicitó en 1843 otras tres minas de cobre 
en Bailén, Guarromán y Linares, es probable que se decidiera por la de 
García Sarmiento a la vista de sus indicios de este metal. Situada en Arroyo 
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“San Diego de Alcalá”. 1998. 

Hidalgo, lindaba por el N con “San José y San Juan”, por el E con “El Na-
cimiento”, al S con “La Malagueta” y al O con “El Dos de Mayo”.  

 
“San José y San Juan”, fue demarcada en 1863 para la Sdad. Ve-

lasco Hermanos. El terreno de la concesión se situaba entre los parajes de 
Arroyo Hidalgo y Las Cobatillas.  

 
“La Malagueta”, fue registrada el 10 de julio de 1872, por la 

Sdad. Hijos de M. A. Heredia.  
 
La demarcación de “El Dos de Mayo”, se produjo en octubre de 

1873 para Luis Huelín, apoderado de aquella Sociedad malagueña. Éstas 
dos últimas concesiones, estaban situadas en Arroyo Hidalgo.  

 
“San Diego de Al-

calá” y “San José y San Juan”, 
en fecha que no ha sido posible 
determinar, pero anterior a 
1867, ya pertenecían a la Casa 
Heredia que, junto a las otras 
dos que agregaría después, cons-
tituyó el grupo minero.  

 
La Sociedad Hijos de 

M. A. Heredia, no solo se de-
dicó intensamente a la explotación de estas y otras minas del distrito, sino que 
amplió la fundición que comenzara a instalar Narciso Cuadrado, dotándola 
de cuatro hornos en los que trataba todos los minerales que producía en el 
grupo y quizá otros que comprara. Pese a su dilatada experiencia metalúrgi-
ca, la Casa Heredia mantuvo en marcha la fábrica de fundición de Arroyo 
Hidalgo durante pocos años. 2

                                                           
2 La Casa Heredia, además de otros negocios, tuvo una especial dedicación a la minería y me-
talurgia, creando las ferrerías de Marbella y Málaga, y fábricas de fundición en Adra, Motril y 
Sierra Almagrera. Propietarios de minas de hierro, plomo y plata en varias provincias, parece 
que sobre el año 1850, tuvieron contratado el aprovechamiento de los minerales de cobre de 
“Arrayanes”. 
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En 1873, se emplea en el Grupo San Diego a 115 operarios quie-
nes, con cinco malacates y 20 caballerías, produjeron 1.372 Qm, llegando 
hasta 60 m de profundidad en las labores. Un año después, se instalan dos 
máquinas de vapor y reducen el personal empleado, produciendo 4.000 Qm.  

 
Duplicadas las producciones y consolidada la explotación de las 

minas, consiguen salvarse de la profunda crisis de la minería del plomo de 
1878 aunque no pueden resistir la de 1884, viéndose obligados a cerrar las 
minas, excepto “San José y San Juan”, que continúa la explotación con 
unas producciones medias de 1.500 Qm anuales. 

 
Después de una parada de cinco años, se reanudan las labores en 

la totalidad del grupo en marzo de 1889. La Casa Heredia, mantuvo las mi-
nas en producción por medio del contratista Manuel Calderón hasta 1901, 
con continuidad y producciones irregulares que oscilaron entre los 15.761 
Qm de 1890 y los 2.319 de 1901, último año de laboreo con esta sociedad.  

 
Cuando la explotación se reanuda en 1907, las concesiones están a 

nombre de Manuel Romero Casalá, también de Málaga, que las cede en 
arriendo a contratistas que a su vez las subarriendan. La mejor etapa pro-
ductiva de estas minas había terminado, pues en los años transcurridos des-
de 1907 a 1909 apenas se producen 250 Qm por año, siendo trabajada por 
sacagéneros.  

 
Después de varios años de inactividad, en 1915 ó 1916 reanuda el 

laboreo, de forma intermitente. Pese a la escasa intensidad de la explotación, 
entre 1918 y 1923 ocurrieron cuatro accidentes mortales, quizá por la preca-
riedad que siempre han tenido los trabajos de rebusca en el interior de la mi-
na que en aquellos años debió ser mucho mayor. 

 
En 1924, se realizaron los últimos trabajos en estas minas, tratan-

do de comunicar, a 25 m de profundidad, dos pozos de “La Malagueta”. 
 
En 1928 las concesiones, fueron integradas al moderno Grupo 

Chaves, siguiendo sus incidencias. 
 



 

314 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

“San Ramón”. 1998. 

 
 
 
GRUPO SAN RAMÓN  

 
 
El Grupo San Ramón, estaba situado al N del anterior y lo com-

ponían “San Ramón 1º y 2º”, “La Reina 1ª y 2ª”, “La A” y “La B”. Las 
dos últimas, de manera conjunta, fueron conocidas también como San Fer-
nando. Se explotaron tres filones. 

 
La primera referencia de es-

tas minas es de 1854, aunque de ella 
se podría deducir que ya habían sido 
trabajadas con anterioridad.3

                                                           
3 “El Vapor”. Madrid. 12 de enero 1854. nº 84.  
 

 Los 
componentes de la Sociedad La 
resa, dueña o arrendataria, se reúnen 
el día 13 de enero de ese año para dar 
lectura a las bases por las que se fundó 
y nombrar la comisión que ha de tras-
ladarse a Linares para reconocer las 
minas “San Ramón 1º y 2º” y “La Re-
ina 1ª y 2ª”. Un mes después, se celebra Junta General de socios, en la que 
se leyó una memoria presentada por los comisionados, que entregaron 
muestras tomadas de ocho pozos y una proposición de la fábrica y fundición 
de San Fernando para contratar por dos años la compra de los minerales que 
se extrajeran. El presidente de la Sociedad era Carlos Villaamil. 

 
Pese a la buena disposición inicial, la Sociedad La Linaresa no 

llegó a explotar estas concesiones, que fueron renunciadas a finales de aquel 
mismo año 1854. 
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“San Ramón”. 1998. 

“San Ramón 1º y 2º”, fue denunciada por José Vélez, el 30 de 
marzo de 1855 y vendida inmediatamente a Ildefonso Sánchez Cózar. Esta-
ba situada en la Mesa de Arroyo Hidalgo.  

 
“La Reina 1ª y 2ª”, la registró Ildefonso Sánchez en septiembre de 

1854; lindaba con “San Ramón 1º y 2º”, se encontraba en el mismo paraje y 
fue demarcada el 16 de febrero de 1855.  

 
No se dispone de noticias de estas minas hasta 1867. Únicamente 

se sabe que, entre 1864 y 1867, trabajaban en ellas ocho operarios que ape-
nas producían 160 Qm por año.  

 
En 1868, son propiedad de Hilario Roque Solanes que activa con-

siderablemente la explotación y al 
año siguiente, con 50 operarios, un 
malacate y tres caballerías extrae 
6.000 Qm. En 1872 y 1873, con el 
mismo número de trabajadores con-
sigue una producción media de 
13.500 Qm y la explotación alcanza 
una profundidad de 60 m. 

 
En fecha sin precisar, entre 

1873 y 1874, estas concesiones pasan 
a ser propiedad de la Sociedad belga, 

Real Compañía Asturiana de Minas que, al mismo tiempo, amplía el grupo 
con “La A” y “La B”, situadas en la Mesa de las Talanqueras y Hoyo de 
San Bartolomé, respectivamente. Ambas, linderas entre sí y con “San 
Ramón 1º y 2º”, habían sido registradas el 14 de octubre de 1864 por Enri-
que Adolfo Haselden y demarcadas un año después. Hasta que fueron tras-
pasadas a la Real Compañía Asturiana, no se hicieron en ellas trabajos de 
importancia. 

 
La Real C. Asturiana, en 1875, con 110 operarios, cuatro malaca-

tes y 24 caballerías, produce 6.300 Qm y un año después instala la primera 
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máquina de vapor. En 1878, ya con dos máquinas de vapor de 150 y 100 
CV, respectivamente, y 120 operarios, produce 16.000 Qm.  

 
La explotación continúa a buen ritmo hasta 1884, en que produce 

4.843 Qm, pero en el siguiente sufre una parada que, salvo una reanudación 
temporal en 1887, llega hasta 1893. A partir de ese año, trabaja sin interrup-
ciones hasta 1908 aunque con escasa intensidad; la producción media en 
esos dieciséis años era de 2.675 Qm.  

 
En 1909 y siguientes, la producción, de muy escasa entidad, hace 

pensar que estuviera arrendada a modestos sacagéneros. 
 
En 1912 el grupo está arrendado a Antonio Cobo Gutiérrez, que lo 

abandona en 1925. Las producciones de 1923 y 1924, fueron de 11,4 y 18,4 t 
respectivamente.  

 
“La Reina 1ª y 2ª”, fue incorporada después, junto a las del Gru-

po San Diego, al moderno Grupo Chaves. 
 
 
 
 
EL NACIMIENTO 

 
 
“El Nacimiento”, es la tercera mina con producciones conocidas 

en el paraje de Arroyo Hidalgo. Registrada en 1862 por el linarense Pedro 
Díaz Navarro no fue demarcada hasta dos años después. Lindaba a Ponien-
te con “San Diego de Alcalá” y “La Malagueta” y por el S, con “Urraca 
1ª y 2ª”, situada sobre el cercano filón de San Roque. 

 
En 1866, esta pequeña mina, con seis operarios, produjo 115 Qm, 

y todo indica que fue laboreada por el empresario minero local, José Maria-
no Velasco. Dos años después, empleaba a 20 personas, entre las que se con-
taba una mujer, y obtuvo 1.380 Qm, aunque lo mejor de lo poco que de ella 
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se conoce vendría un año después, en 1869, cuando con el mismo número 
de trabajadores, extrajo 7.000 Qm. 

 
Entre 1870 y 1891 no se trabajó en la mina que, después de tan 

largo paréntesis, reanudó su actividad en 1892 con una producción de 39 
Qm. Un ligero aumento en el año siguiente, 1.015 Qm en 1894 y 4.276 en 
1895, excelentes a la vista de su trayectoria, marcan el punto culminante de 
este periodo de explotación.  

 
Desde 1896 hasta 1901 apenas se producen 500 Qm anuales y en 

1903 es clausurada de nuevo por un tiempo no inferior a diez años, que muy 
probablemente (se produce aquí una laguna informativa) sería mucho ma-
yor. No obstante, puede asegurarse que el último periodo de trabajo de la 
mina y quizá el único desde 1903, corresponde al año 1924, con una pro-
ducción de 28,4 t de minerales, siendo su titular Bartolomé del Castillo.  

 
En una explotación de tan escasa importancia como fue “El Na-

cimiento”, sorprenden las dos monumentales chimeneas que se yerguen en 
la concesión, que parecen reflejar un pasado esplendoroso, que realmente no 
existió. 

 
 
 
  
GRUPO SAN ROQUE 

 
 
Hoy conocemos como San Roque, un paraje linarense que ocupa 

aproximadamente 1.500 m de longitud por 600/700 m de ancho, en conti-
nuo crecimiento, situado a unos 4,5 ó 5 km al N de Linares, junto a la carre-
tera que va a Guarromán.  

 
Ocupado por una moderna y anárquica urbanización, se asienta 

sobre un antiguo campo minero que atraviesan varios filones paralelos, muy 
próximos entre sí. El San Roque, de poco más de 1 km de longitud, parece 
prolongación del explotado en Los Quinientos.  



 

318 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

Aquí estuvo “San Roque”. 1998. 

Las minas sobre este filón, ocuparon parte de los parajes llamados 
Los Barreros y Arroyo Hidalgo. 

 
El filón corre, de O a E, por las concesiones “Santa Catalina”, 

“San Juan”, “San Roque” y “Santa Teresa”; en ésta, sufre una interrup-
ción y reanuda su trayectoria, que termina en “Urraca 1ª y 2ª”. Como ve-
remos posteriormente, no fueron registradas por este orden, siendo la prime-
ra “San Roque”, nombre que tomó el grupo minero formado por las cinco 
citadas. 

 
El 16 de mayo de 1849, Roque Sánchez García, natural y vecino 

de Linares, de treinta y cuatro años de edad y de profesión minero, forma-
liza denuncio de una perte-
nencia de mina abandonada, 
situada en el paraje conocido 
como El Chifle, cuyos últimos 
poseedores fueron Diego Or-
dóñez, Bernabé García y 
compañeros, ignorándose el 
nombre que pusieron a la 
misma. Lindaba a Mediodía 
con suerte de Alonso Sánchez 
Padilla, a Poniente con el ca-
mino de Guarromán y al N y E 
con terreno realengo y se ti-
tularía “San Roque”. En la designación del terreno, se indica que,  

 
“...tomando por punto de partida el pozo nombrado San Roque, se me-

dirán las doscientas varas de longitud al hilo del criadero, veinte al Poniente y ciento 
ochenta al Saliente, y las ciento de latitud, cincuenta al Norte y cincuenta al Sur”.  

 
Fue demarcada el 27 de octubre de 1850 ante el Alcalde constitu-

cional de la villa de Linares, Juan Benavídes Manrique, también empresario 
minero, propietario de las concesiones “San Juan” y “Magdalena” sobre el 
cercano filón de La Columna, más conocidas entonces como Minas de 
Manrique, ya citadas. Terminada la demarcación, el Alcalde dio posesión 
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de la mina a Roque Sánchez en nombre de S. M., con el protocolario acto 
obligado del paseo cogidos de la mano por la concesión, movimiento de 
piedras y demás. Firmó de su puño y letra el acta de la demarcación, algo no 
muy habitual en un minero de mediados del siglo XIX. 

 
El capital inglés, que ya se movía con éxito por el distrito minero, 

había puesto el ojo en la zona y Roque Sánchez vendió la mina, de inmedia-
to, a Santiago Remfry, socio de los Haselden. En este caso, actuaba para la 
recién creada The New Linares Cº, constituida en Londres, a la que traspa-
saron “San Roque” en 1853 y de la que era partícipe Juan Carlos English.  

 
The New Linares, trabajó la mina durante poco más de dos años, 

realizando extensas investigaciones que produjeron unas 200 t de mineral, 
aunque las minas siguieran a nombre de Haselden. La pésima gestión 
económica de esta compañía, llegó a paralizar las diversas operaciones mi-
neras que realizaba en el distrito, liquidando la Sociedad en 1855, aunque 
dejaran “San Roque” bien instalada,4

Juan Carlos English y de Gills, “director de minas particulares”, 
según se determina en la escritura que le acredita como propietario de la mi-
na “San Roque”, llega a Linares con diecinueve años de edad como conse-
jero-auditor de The Linares Lead, propietaria de Pozo Ancho y es uno de 
los mineros extranjeros más activos de todos los que pasaron por el distrito 
de Linares-La Carolina. Conocedor de las posibilidades del filón San Roque, 
no renuncia a su explotación y, a principios de 1860, compra, entre otras, las 

 
 
“En esta mina hay gran cantidad de maquinaria, entre la cual dos moli-

nos, un ventilador de alta presión, ruedas hidráulicas y cantidad de bombas, hornos, 
recipientes de desplate etc. Los edificios son buenos y consisten en casas para dirección 
y mineros, herreros, carpinteros y almacenes, edificio para la fundición con hornos in-
gleses, uno de los cuales está levantado y las fundaciones hechas para otros dos, en 
buen estado y con el material al lado... Es lamentable que una mina como esta, tan 
prometedora y que presenta todas los elementos necesarios para ser un éxito, esté 
abandonada”. 

 

                                                           
4 Informe de J. Lee Thomas. 1857. Citado. 
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minas sobre este filón a The New Linares para la Sociedad que había consti-
tuido, denominada Compañía Minera y de Fundición de Plomo San Roque. 
Entre las minas compradas estaba, naturalmente, “San Roque”, de la que 
tomó su nombre la nueva compañía. La constitución de esta Sociedad, signi-
ficó la consolidación definitiva de la explotación del filón, en el que con las 
concesiones citadas, se formó una sola unidad productiva. 

 
“Santa Catalina”, fue denunciada el 17 de mayo de 1852 por 

Manuel Garzón, vecino de Linares. No se procedió a su demarcación hasta 
el 20 de noviembre de 1859. Esta tardanza entre denuncio o registro y de-
marcación, muy frecuente en aquellos años, se debía en unos casos a defi-
ciencias y retrasos en la tramitación de expedientes, que eran devueltos repe-
tidamente desde el Ministerio de Agricultura (del que dependía todo lo rela-
cionado con las minas) y, en otros, a la comentada práctica de registro-
denuncio,5

El 22 de noviembre de 1860, Juan Carlos English presenta escritu-
ra en la que acredita la compra de “Santa Catalina” a Manuel Garzón y el 
2 de marzo de 1861, exhibe otra de la venta efectuada por él a la Sociedad 
de San Roque. Se encontraba en la intersección de varios parajes, por lo que 
su ubicación se indica unas veces en la Mesa de los Pinos y otras, en Vereda 
de los Pinos o Mesa de los Barreros.  

 

 a la espera de comprador que muchas veces, como en esta oca-
sión, daba buenos resultados.  

 

“San Juan”, fue registrada y demarcada en 1853 para Santiago 
Remfry. El título de propiedad se expidió en 1859 a nombre de The New 
Linares, ya liquidada. Lindaba al O con el camino de Guarromán y “Santa 
Catalina” y por el E, estaba muy cercana a “San Roque”. 

 
“Santa Teresa”, denunciada en 1852 por los vecinos de Linares, 

Pedro Jordán y Rafael Nuñez, fue vendida un año después a Juan Carlos 
English quién a su vez la traspasó a The New Linares, volviendo a recupe-

                                                           
5  El registro correspondía a una mina nueva, y el denuncio, se hacía sobre otra ya registrada 
pero que se encontrara abandonada. En este último caso, si no se producían reclamaciones es-
timables, se anulaba el registro anterior dándose por caducado. 
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rarla en 1860 para la Sociedad de San Roque. Situada en el desembocadero 
de Arroyo Hidalgo o Cuesta del Alechar, lindaba por el SO con “San Ro-
que”. 

 
“San Juan y el Camino”, en la Mesa de Arroyo Hidalgo, fue soli-

citada el 7 de enero de 1853 por Juan Cuevas Moreno, vecino de Linares y 
vendida en marzo del mismo año a Santiago Remfry, quien compraba para 
The New Linares. El Ministerio de Agricultura, dos años después, envía el 
título de propiedad a favor de Remfry, que éste no retira en el plazo regla-
mentario (ya estaba disuelta The New Linares) y, después de un largo perío-
do de tiempo de reclamaciones, la concesión es caducada en 1859.  

 
Sobre el terreno que ocupó “San Juan y el Camino”, se demarcó 

en 1860, “Urraca 1ª y 2ª”, de nombre bastante menos poético que la ante-
rior, para Juan Carlos English, que la cedió seguidamente a la Sociedad de 
San Roque. Lindaba al O con “Santa Teresa”.  

 
English, laboreó el filón San Roque desde estas concesiones y 

aprovechó las instalaciones que dejó The New Linares, incluida la fundi-
ción.  

 
En 1864, cuando Tomás Sopwith viaja por primera vez a Linares 

para visitar las minas de La Tortilla, English, su anfitrión, lo recoge en 
Guarromán y antes de llegar a la ciudad, hacen una parada en San Roque:6

                                                           
6 Diario de Tomás Sopwith. 21 de abril 1864. 
 

     
 
“En media hora llegó el Sr. English con caballos para todo el grupo y ca-

balgamos a San Roque, donde encontramos una planta minera de considerable exten-
sión bajo la supervisión del Sr. English. Comimos bien en la pequeña casa de que dis-
ponía la explotación y después, el Sr. Smythe y yo exploramos gran parte de las tie-
rras pertenecientes a la compañía. Aunque hay muchas posibilidades de mejoría en 
cuanto a los detalles, el aspecto general de la mina es alentador. No falta ni la habili-
dad, ni el mineral, ni la rentabilidad, pero tal vez carezca de una inversión de capital 
adecuada como para extender las operaciones de una forma más favorable”. 
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La positiva opinión de Tomás Sopwith sobre el Grupo San Roque, 
tenía doble valor; primero, porque no se la transmitió a English, en cuyo ca-
so pudiera estar condicionada por un deber de cortesía, sino que la dejó es-
crita en su diario íntimo y, después, porque venía de quién en aquellos mo-
mentos estaba considerado como uno de los mineros más prestigiosos de 
Europa.7

                                                           
7 Jordi Nadal. Ob. citada. Extractado. “Thomas Sopwith (1803-1879), había dedicado la pri-
mera parte de su vida profesional a la minería del carbón y al trazado de carreteras y ferro-
carriles por el norte de Inglaterra, Escocia y sur de Gales. Desde 1845 en adelante, ejerció el 
cargo de director de la “W. Beaumont Lead Mines Cº”, con sede en Allenheads, en la vecin-
dad de Newcastle. Los éxitos cosechados en el desempeño de esta dirección fueron clamoro-
sos: racionalización de las labores, reducción de costes, mejoras técnicas y administrativas 
de toda índole, promoción educativa y social de los mineros, hasta el punto de que las minas, 
consideradas al borde del agotamiento en el punto de partida, dieron cerca de 10.000 tn  
anuales de plomo en el curso del veintenio siguiente, habiéndose convertido en las más im-
portantes, dentro del ramo, de todo el Reino Unido... Durante la gestión de Sopwith, la “W. 
B. Mines Lead Cº” quedó como una empresa modelo y el criadero de Allenheads como objeto 
de estudio y campo de experimentación de técnicas nuevas... En reconocimiento de los méri-
tos contraidos, Thomas Sopwith fue elegido miembro de muchos de los cenáculos científicos 
más prestigiosos y gozó de la confianza y amistad de varios de los sabios más distinguidos de 
la época: el químico Dalton, el geólogo William Smith, el físico Faraday y muchos otros. No 
obstante, parece que Sopwith reservó sus más importantes afectos para los Stephenson, Ge-
orge (1781-1848) y Robert (1803-1859), muy especialmente para el padre...”. 

 
 
Entre 1864 y 1866, se obtuvo una media 15.000 Qm de minerales y 

había instalada una máquina de vapor. Trabajaban 500 operarios, cifra exa-
gerada para esas producciones, demostrativa del certero juicio de Sopwith 
sobre la escasa inversión de capital. En 1867, bajaron la producción y el 
número de operarios, cuantificados en 6.901 Qm y 300 personas.  

 
Se alcanzaron 19.103 Qm en 1867, ocupando a 200 hombres, seis 

mujeres y 12 niños y disponiendo de una máquina hidráulica, dos de vapor, 
cinco malacates y 14 caballerías, con ostensible aumento de la maquinaria 
instalada y consecuente reducción del personal empleado. Habían construi-
do un recinto para hornos, talleres de herrería y carpintería, oficinas y vi-
viendas, en las que habitaban unas 50 personas. 

 
La fábrica de fundición para sus minerales, citada en el capítulo 

correspondiente, que tenía dos hornos de manga y tres de reverbero, funcio-
naba con normalidad.  
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Durante unos años, siguió explotándose el Grupo San Roque con 

regularidad. El filón principal, indudablemente no era de los más ricos del 
distrito y podría incluirse entre los de tipo medio, es decir, de aquellos que 
por no presentar nunca grandes metalizaciones desanimaron a sus explota-
dores al llegar a la primera zona de fuerte esterilización y fueron laboreados 
únicamente hasta los 160/200 m de profundidad, según su situación geográ-
fica. Pese a esta consideración, es posible que sus labores hubieran alcanza-
do profundidades más importantes, de no haberse producido la noticia que 
publicó la prensa el día 3 de octubre de 1871: 

 
“El Sr. D. Juan Carlos English, que residió en Linares, ha fallecido en Londres. Sus 
albaceas testamentarios participan a las personas que con el finado tuvieron negocios, 
y a quienes por olvido, no se hubiese dirigido circular, que dirijan las reclamaciones 
que tuvieren que hacer a D. Federico Gillman, en Linares, toda vez que este ha sido 
nombrado Administrador de la testamentaría…”. 

 
Este es el momento para, a modo de inciso, resaltar que Juan Car-

los English no solo se limitó a dirigir la explotación de este grupo de minas, 
sino a registrar 45 concesiones mineras en Linares y cuatro en Carboneros, 
además de alguna otra que registró y no se llegó a demarcar. No se dedicó a 
la especulación, pues únicamente vendió alguna concesión a Spanish Lead 
sobre el filón de La Tortilla, sino a laborear casi todas las demarcadas sobre 
numerosos filones.  

 
Socio en algunas explotaciones con los Haselden, Juan C. English 

fue uno de los hombres más importantes de nuestra historia minera y el au-
tor material de lo que fue “San Roque” y su entorno y es justo reconocer 
que del modesto minero local Roque Sánchez, sólo tomó el nombre. 
Además del filón San Roque, English laboreó con continuidad en Linares 
los llamados Los Alemanes, Nuestra Sra. del Carmen, El Porvenir, El Cristo 
del Valle, parte de Las Ricas, El Socorro, San Carlos y San Lucio y la mitad 
del Chaves, además de alguno que otro en Carboneros.  

 
Mantuvo activa participación en diversas Sociedades mineras, en-

tre ellas la Sociedad Especial Minera Río Grande, propietaria de las minas 
de El Centenillo, de la que fue apoderado general, realizando también nu-
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merosas investigaciones con resultados poco prometedores que hubo de 
abandonar.  

 
Hay que destacar la frenética actividad desplegada por este hombre 

que, por otra parte, no dispuso de mucho tiempo para desarrollar tan ingen-
te tarea, porque al fallecer, el 15 de septiembre de 1871, sólo contaba treinta 
y nueve años de edad. 

 
Volvamos a “San Roque”. Habían transcurrido unos años desde 

la muerte de Juan Carlos English, cuando en 1876 se acordó la disolución 
de la Sociedad de San Roque. English, con su inesperada desaparición, de-
jaba muy mermada la capacidad de dirección de sus numerosos negocios 
mineros, por lo que su viuda y consejeros decidieron fraccionar la Sociedad 
para poder gestionarla adecuadamente. A tal efecto se nombró liquidador de 
la misma al hijo de uno de los socios, Federico Gillman, que ya trabajaba 
con English en Linares y, además, vivía en su domicilio. 

 
Los herederos de English (su esposa, Dolores Gil de Bernabé y sus 

cuatro hijos, todos menores de edad), se quedaron con varias minas, entre 
ellas, “Santa Catalina”8

En 1877, con 120 trabajadores, produjeron 24.000 Qm, conti-
nuando durante unos años con una explotación irregular, muy pendiente de 

, en la prolongación del filón Las Ricas y arrenda-
ron el Grupo Nuestra Sra. del Carmen a José Acosta y Velasco, quien lo 
compraría en 1878. Precisamente con Acosta y presidida por éste, se consti-
tuye de inmediato una nueva compañía para explotar los filones Cristo del 
Valle y San Roque. La nueva Sociedad se denominó “San Roque y Cristo 
del Valle”. 

 

                                                           
8 “Santa Catalina”, parece un monumento a la confusión, pues son dos minas con el mismo 
nombre, muy cercanas entre sí y situadas, una sobre el filón San Roque y la otra, sobre el de 
Las Ricas. La del filón San Roque, se encontraba en la intersección de varios parajes, por lo 
que su ubicación se indica ora en la Mesa de los Pinos, ora en Vereda de los Pinos, ora en 
Mesa de los Barreros. La del filón Las Ricas, estaba en la Mesa de Los Pinos, citándose a me-
nudo este paraje como el de situación para ambas. Como las dos fueron trabajadas, primero 
por English, después, por sus herederos y, por último, por los hermanos Faba Magán, con la 
aparición de algún documento en el que sólo se indique el nombre de “Santa Catalina” y el 
de su explotador, el problema para identificarla está servido.   
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los precios del plomo que les obligaba a frecuentes paradas, hasta que con la 
concesión “San Roque”, ocurrió un hecho inusual, quizá único en la histo-
ria de la minería provincial, que le proporcionó a esta mina un final inespe-
rado. Fue éste: 

 
En la relación de minas en vigor en 1º de julio de 1889, elaborada 

de acuerdo con lo dispuesto en el R. D. de 9 de abril de ese año, descrito con 
mayor amplitud en el capítulo “Situación en 1889”, de manera sorprenden-
te, no figuraba “San Roque”. El Ingeniero Jefe de Minas, en 6 de mayo de 
1890, llama la atención de la Delegación Provincial de Hacienda por la omi-
sión: 

 
“...esta mina se demarcó y posesionó en 1850 con 20.000 varas cuadradas 

de superficie y hasta la fecha no ha sido caducada, sino al contrario, viene trabajándo-
se y su producción figura en las relaciones de casi todos los trimestres, resultando la 
anomalía de que la mina está sin contribuir desde su demarcación, sin que se conozca 
la causa y sin estar caducada”. 

 
El Delegado de Hacienda, manifiesta que en los libros de cuentas 

del impuesto no figura “San Roque” y solicita del Gobernador Civil le faci-
lite el nombre de la persona o Sociedad para quien fue extendido el título de 
propiedad de la mina para proceder a la reclamación y liquidación corres-
pondiente. El Gobernador, le informa que en el libro de títulos de concesio-
nes mineras, que él custodia, no aparece la mina “San Roque”, resultando 
así que después de cuarenta y dos años de explotación y las consiguientes re-
laciones con Jefatura de Minas, Ayuntamiento, entidades y organismos ofi-
ciales, al no estar inscrita en el libro de registro de títulos de propiedad mine-
ra por alguna deficiencia u omisión administrativa, se ha convertido en una 
mina fantasma. 

 
La Sociedad San Roque y Cristo del Valle resolvió de manera inte-

ligente el problema. Como propietarios de la mina, lógicamente ya sabían 
que no pagaban el canon de superficie y bien porque repararan que no figu-
raba en el censo oficial, o quizá porque Hacienda intentara cobrarles de al-
guna forma, reaccionaron con rapidez; como no entraba en sus cálculos el 
pago de cuarenta y dos años de canon, solicitaron como demasía para su co-
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lindante “Santa Teresa” el terreno que ocupaba “San Roque”, manifestan-
do: 

 
 “...está declarado franco y registrable de derecho, puesto que no figura en el 
catastro minero, faltando solo para que lo sea de hecho la formalidad de publicarlo en 
el Boletín Oficial de la Provincia”. 

 
Al Gobernador no le quedó otra solución que comunicar al Jefe de 

Minas que con fecha 9 de noviembre de 1891 había declarado la caducidad 
de la mina “San Roque”, emitiendo el siguiente edicto: 

 
 “No habiéndose presentado el dueño de la mina “San Roque”, sita en el pa-
raje Arroyo Hidalgo, registrada por D. Roque Sánchez García, a hacer las reclama-
ciones expresadas en la circular de este Gobierno de 10 de Agosto, y de conformidad 
con lo preceptuado en dicha circular, he acordado declarar caducada dicha concesión 
minera, y su terreno franco y registrable”.  

 
Al declarar la caducidad, tuvo que admitir el Gobernador la pri-

mera solicitud presentada para registrar el terreno de la ya oficialmente ca-
ducada “San Roque”, por lo que se aprobó y registró como demasía a 
“Santa Teresa”. Así, la mina que registrara Roque Sánchez el 16 de mayo 
de 1849, desapareció como tal el 9 de noviembre de 1891 después de mu-
chos años de trabajo aunque, eso sí, sin haber pagado nunca el obligatorio 
impuesto del canon de superficie. Este fue el sorprendente final de la mina, 
aunque el filón siguiera laboreándose, de manera intermitente, desde “Santa 
Teresa”. 

 
En esta época, ya había iniciado el declive la minería linarense. Los 

últimos años del siglo pasado y los primeros del actual, marcan ya este ca-
mino tan lento como inexorable. El precio del plomo, aún en momentos de 
esplendor de nuestra minería, presentaba continuas oscilaciones que, cuan-
do apuntaban demasiado hacia la baja, sólo resistían las empresas más fuer-
tes y las minas con mayor metalización en sus filones, no siendo este preci-
samente el caso del Grupo San Roque. En estudios e informes técnicos del 
siglo pasado, este filón, con zonas estériles relativamente grandes, es defini-
do como de mucha menos regularidad que sus próximos Alamillos, Pozo 
Ancho y Los Salidos.  
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Entre 1884 y 1890, la producción media del Grupo San Roque no 
rebasa las 808 t anuales, registrando la Sociedad propietaria grandes pérdi-
das económicas. Desde 1892 a 1903, apenas se realizan algunos trabajos de 
sacagéneros que alcanzan 136 t por año, parando definitivamente las minas 
en 1904.  

 
Estos años de crisis sólo los superaron, a duras penas, las empresas 

que explotaban los filones más ricos, entre ellas, minas tan importantes en 
Linares como “El Socorro”, “San José” y “San Miguel”, en el Madroñal, 
que desde finales del siglo XIX eran propiedad precisamente de Guillermo 
English, el único hijo varón de Juan Carlos, que no pudo salvar las del Gru-
po San Roque, sencillamente porque los filones, a la profundidad que se en-
contraban, no daban para más.  

 
Las minas sobre este filón, pasaron por diversas vicisitudes, preva-

leciendo las adversas. “Santa Catalina”, fue traspasada en 1918 por los su-
cesores de Guillermo English (fallecido el 12 de enero de 1915) para can-
celar una deuda, a Gonzalo Figueroa y Torres, Marqués de Villamejor, que 
no la trabajó. En 1926 pasó a poder de la Compañía Sopwith, que se hizo 
también con “Santa Teresa” y demasía (la antigua “San Roque”) y “Urra-
ca 1ª y 2ª”. Sopwith sólo realizó algunos trabajos de reconocimiento, con-
cretamente labores de rebaje en 7ª planta, pero sin éxito.  

 
Estas minas y las del filón El Chaves, que eran ya de Sopwith, 

amén de otras cercanas, fueron vendidas en 1928 a Diego Faba Pérez, que 
del extenso grupo formado, seguramente en labores de sacagénero, extrajo 
584 t de mineral en 1934. 

 
En 1952, pasaron a los hermanos Fidel, Antonio y Ramón Faba 

Magán, hijos del anterior, que formaron el nuevo Grupo Chaves con las 
minas del filón San Roque, además de las del Chaves y La Columna y algu-
na otra de Arroyo Hidalgo. Puede decirse que, en el siglo XX, estas minas 
no han trabajado más que en labores de sacagéneros y relave de escombre-
ras.  

La zona O del filón San Roque fue la más pobre de su corrida. En 
“Santa Catalina”, el pozo del mismo nombre, llegó hasta 95 m de profun-



 

328 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

didad y las labores fueron escasas y de poca longitud. En “San Juan”, hay 
un pozo, de unos 90 m, que se dedicó en exclusiva al desagüe. El resto del 
filón resultó más productivo en “San Roque”, donde el pozo nº 1 llegó a 
170 m de profundidad y el nº 2 hasta 140 m. En “Santa Teresa”, el pozo de 
su nombre, alcanzó 110 m de hondura y en “Urraca 1ª y 2ª”, el pozo San 
Carlos profundizó hasta 90 m. En estas tres últimas concesiones, todos los 
pozos estaban comunicados por labores, que alcanzaron considerable longi-
tud. 

 
Pero si “San Roque” había sido caducada en 1891, su nombre no 

se borró de la memoria de los linarenses y continuó utilizándose, aún más si 
cabe.  

 
El Chifle o Mesa de Arroyo Hidalgo, nombres del paraje donde es-

tuvo situada la mina, fueron sustituidos en el uso popular por “San Roque”, 
como sucedió también a Los Barreros, donde se encontraban las minas del 
filón El Chaves. Después de transcurridos trece años desde que caducara la 
mina, el 3 de julio de 1904 se inauguró el tranvía de Linares a las minas y 
hasta su cierre, el 2 de marzo de 1966, su estación término se llamó “San 
Roque”, pese a que estaba situada en la concesión “Santa Catalina”, a más 
de 400 m de la que tomó el nombre. Aún más lejos de “San Roque”, y tam-
bién dentro de “Santa Catalina”, se situaba una estación del tren de La Ca-
rolina, inaugurado en 1910, también llamada “San Roque” hasta el cierre 
del ferrocarril, en la década de los años 50.  

 
A lo largo del texto se hace mención de muchas personas, tanto 

extranjeras: Taylor, Sopwith, Haselden, English... como nacionales: Figueroa, 
Caro, Pereda, Acosta, Sánchez Cózar y otras muchas, que tuvieron gran rele-
vancia en el desarrollo de la minería del plomo en nuestro distrito, pero de 
ninguno, pese a sus abundantes méritos, ha quedado algo que perpetúe su 
memoria. No hay placa, monumento, ni el nombre de una calle o plaza, na-
da que recuerde a cualquiera de aquellos históricos precursores de la minería 
local y provincial. Sin embargo, por ironías del destino y como homenaje 
tan imperecedero como involuntario al denunciador de una concesión mine-
ra de escasa importancia, se sigue recordando hoy por aquel paraje que per-
dió su antigua denominación, por los de alrededor y por la urbanización que 
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sobre ellos se asienta, el santo del nombre de un modesto minero que, 
además, conservara para la sociedad que la trabajó un laborioso inglés lla-
mado Juan Carlos English, sin que el tiempo haya podido borrarlo, más de 
cien años después de la caducidad de la mina. 

  
Una pincelada sobre Roque Sánchez. Se decía, en la narración de 

“Santa Catalina”, que era habitual que los tan humildes como avispados 
mineros locales descubrieran y trabajaran los filones en superficie hasta que 
alguien les compraba las minas para crear explotaciones de más envergadu-
ra, repitiendo la operación con otros registros tantas veces como les fuera 
posible. Aunque ajeno a este apunte histórico sobre “San Roque”, digamos 
que de los tres modestos mineros citados en el relato sobre este grupo de mi-
nas, Bernabé García, en 1849 registró una, llamada “San Juan”, que no 
llegó a demarcarse (seguramente porque no encontró comprador), pero en 
1869, denunció “La Candidez” (que mucho tiempo después se llamaría 
“La Guindaleta”) en Las Cobatillas y la traspasó inmediatamente. El se-
gundo, Diego Ordóñez, denunció en 1843, “San Tragantón”, en Los Pen-
dolares y, en 1854, “La Trinidad”, magnífica mina situada en la Mesa de la 
Pólvora, ambas vendidas de inmediato, siéndolo la última a la Sociedad La 
Buena Fe. Roque Sánchez, el tercero, además de la de su nombre, en 1854 
denunció otra en Las Talanqueras, a la que llamó “La Esperanza” y pronto 
vendió a una Sociedad llamada La Gladiadora. 

 
Roque Sánchez, durante mucho tiempo, conservó las tierras que 

comprara cerca de la mina, probablemente con dinero procedente de sus 
trapicheos mineros y en ellas plantó olivas y construyó una casa. En 1876, 
en el registro de una concesión en esa zona, que no llegó a demarcarse, se 
indica:  

 
“...linda al Norte con terrenos de la compañía de San Roque y con olivas 

de Roque Sánchez”.  
 
Con sesenta años, edad alta para la época y sobre todo para un 

minero, continuaba ejerciendo su dura profesión, aunque ya aplicando la 
sabiduría acumulada durante su dilatada vida profesional. Trabajaba de Ape-
rador que, en aquel tiempo era quien tomaba todas las decisiones sobre el 
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laboreo si no había otro técnico de mayor rango, contando con la confianza 
del dueño o explotador de la mina y el veterano Roque Sánchez ocupaba es-
te cargo en las minas del “Coto Santa Margarita”, propiedad del Marqués 
de Linares.  

 
Roque, falleció en Linares, a consecuencia de una neumonía, el 

día 20 de febrero de 1882, en su domicilio de la calle Doctor nº 13, a los se-
senta y seis años de edad. 
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EN LOS BARREROS, CABEZADAS DE ARROYO 
 HIDALGO Y DE SAN BARTOLOMÉ 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al  N de Linares, a unos 3 km de la ciudad, comienza un campo 

minero situado junto a la carretera de Guarromán, en el que una zona de es-
casamente 1.300 m de longitud es atravesada por numerosos filones. Al me-
nos seis de éstos (San Anastasio, La Columna, El Chaves, San Roque, La 
Malagueta y San Diego de Alcalá), fueron laboreados, unos más a fondo 
que otros.  

 
Esta concentración filoniana en tan corto espacio de terreno, no es-

tuvo acompañada por una riqueza extraordinaria; ninguno de ellos se en-
contraba entre los más productivos del distrito. 

 
 
 
 
GRUPO CHAVES 
 
 
El filón conocido como El Chaves, transcurre en dirección SO-NE, 

comenzando junto a la carretera de Guarromán y finalizando en el Hoyo de 
San Bartolomé, con una longitud aproximada de 1.800 m. 

 
Las concesiones para la explotación de este filón, fueron seis. Las 

tres primeras, comenzando por el O, “La Virgen”, “Santa Inés” y “Nueva 
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Santa Inés”, formaron el primer Grupo Chaves.   
 
El nombre del grupo minero y del filón, proviene de su registrador 

y propietario, Francisco Chaves, director de la mina “San Miguel”, en El 
Madroñal, desde 1851 hasta su muerte en 1854.  

 
Sobre estas minas hubo mucha confusión por sus nombres, en par-

te originada por otra de las situadas sobre el mismo filón, “San Adriano y 
Linarejos”, que fueron en principio dos concesiones distintas nombradas 
“San Adriano” y “Virgen de Linarejos”. Para distinguir “La Virgen”, 
propiedad de Chaves,  de “Virgen de Linarejos”, a la primera se la conocía 
por La Virgen de Chaves, como si “Chaves” fuera una advocación mariana. 
Por el apellido de su dueño, “La Virgen” y “Santa Inés”, fueron llamadas 
Minas de Chaves y también Las Vírgenes, porque ambas lo eran y, además, 
por deformaciones de expresión propias del pueblo, Minas del Chavo. Por 
si falta algo, el pozo principal de “San Adriano y Linarejos”, sin saber muy 
bien el porqué, es llamado El Chaves.  

 
“La Virgen”, fue registrada el 12 de enero de 1854 por Fran-

cisco Chaves, vecino de Linares. Situada en Los Barreros, lindaba a 
Saliente con “Santa Inés”. Chaves, falleció a principios de marzo de 
1854 y el título de propiedad de la mina fue extendido en 1857 a nom-
bre de su hija, Matilde Chaves y Brunenque.  

 
“Santa Inés”, registrada por el minero local José Ortiz García el 

11 de agosto de 1852, fue trabajada con escasos medios económicos durante 
algo más de un año, vendiéndola después a Francisco Chaves, para quién 
fue demarcada el 30 de noviembre de 1853. Estaba situada en Arroyo 
Hidalgo y el título de propiedad fue expedido en 1856 a Reyes Brunenque, 
tutora de su hija, Matilde Chaves. En esta concesión se encuentran los dos 
únicos pozos maestros de este grupo, desde los que se llevaron a cabo las 
operaciones de explotación.    

 
“Nueva Santa Inés”, se demarcó en 1876 para Matilde Chaves. 

Situada en Los Barreros, lindaba por el S con las dos anteriores y se ubicaba 
fuera de filón. Estas tres concesiones, durante mucho tiempo, formaron uni-
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dad productiva. 
 
Las herederas de Chaves organizaron una modesta explotación y, has-

ta 1870, con gran regularidad, produjeron una media de muy poco más de 
1.000 Qm por año. Utilizaban un malacate y empleaban a 15 trabajadores. 
Llegaron a una profundidad máxima de 90 m. 

 
A partir de 1872 y hasta 1878, instalan un segundo malacate, em-

plean a 24 operarios y aumentan las producciones hasta 1.500/1.700 Qm.  
 
Desde 1885, comienzan a mejorar las producciones, alcanzándose 

en 1886 la cifra de 7.678 Qm, llegando en 1888 a 9.339; en 1890, algo más, 
10.644 Qm; en 1892, 11.214 Qm y comienzan a bajar desde ese año, extrayen-
do 4.708 Qm en 1894 y sólo 818 en 1896. 

 
El 30 de octubre de 1896, “Industria Minera, Metalúrgica y Mer-

cantil”, de Linares, publicaba esta noticia: 
 

 
“En Madrid se ha constituido por los señores English y Balanzátegui,  

una sociedad para explotar la mina de Linares llamada “Virgen de Chaves”, y  
el grupo minero colindante, formado por “Santa Inés”, “Santa Marta” y “Santa 
 Catalina”. Los que conocen los talentos mineros del Sr. English y las condiciones  
del Sr. Balanzátegui, esperan mucho de esta nueva sociedad”. 

 
La falta de rigor con la que generalmente se ha escrito acerca de la 

minería provincial, resulta mucho más lamentable tratándose, como en este 
caso, de un medio especializado. No sólo se trata de caer en uno de los erro-
res populares y denominar la mina como Virgen de Chaves, en vez de apli-
car su nombre correcto, sino también en no acertar ni en la composición de 
los grupos mineros ni en su situación geográfica.  

 
De los dos grupos, el uno estaba formado por “La Virgen” y 

“Santa Inés”, a cuya propietaria, Matilde Chaves, representaba su esposo, 
el Sr. Balanzátegui, en la constitución de la nueva Sociedad y, el otro, pro-
piedad de Guillermo English, compuesto por “Santa Marta” y “Santa Ca-
talina”, sobre un filón paralelo. Este grupo no era colindante con el ante-
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rior, sino que estaba separado unos 500 m por otra concesión minera, “San 
Gregorio y Felicidad”, también propiedad de English.  

 
Si bien los “talentos mineros” del Sr. English eran muy conocidos,1

La nueva Sociedad, solicita de la Jefatura de Minas el reconoci-
miento y fijación del nivel de las aguas de sus minas y de las colindantes 
“San Anastasio 1º y 2º”, “La Rica 1ª y 2ª”, “La Verdad” y “San Roque” 
(realmente se refería al Grupo San Roque, porque la mina de ese nombre ya 
no existía), comenzando a desaguar a continuación.

 
se ignora, por el momento, cuáles fueran “las condiciones” del Sr. Balanzáte-
gui. Ambos, se unieron para explotar cuatro concesiones mineras dedicadas 
a otras tantas vírgenes, si es que “Santa Catalina” llevaba ese nombre por 
alguna de las santas de Siena o Alejandría. 

 
En ese año de 1897, la producción fue de 2.802 Qm de minerales, 

trabajando por encima de aguas.  
 

2

                                                           
1  Guillermo English y Gil de Bernabé fue un digno sucesor de su padre, del que heredó sus 
cualidades más relevantes. Durante la crisis minera sufrida entre los años 1892 y 1896, no in-
terrumpió, ni disminuyó en intensidad el trabajo de sus minas “El Socorro”, “Santa Catali-
na” y otras, adquiriendo la propiedad de algunas tan conocidas como “San Miguel” y “San 
José”, desarrollando en todas ellas una gran actividad. Escritor, orador, políglota y filósofo, 
destacaba en los medios sociales por su erudición. En junio de 1897, se creó la Asamblea de 
mineros de la provincia, siendo elegido Presidente de la misma Guillermo English, Vicepresi-
dente, Enrique Arboledas (por la Casa Figueroa) y vocales, Carlos Tonkin (por las compañías 
inglesas de los Taylor), Juan Power (director general de la Cía. Sopwith), Alberto Scholder 
(por la Cía. La Cruz), Alfredo Masson (por el Coto La Luz), Arturo Romer (por El Centeni-
llo), Faustino Caro, Jesús Mª Niño y Joaquín Ruano. En diciembre de ese mismo año, al cons-
tituirse el Sindicato Minero de Jaén, integrado por todos los empresarios mineros, entre los 
que se encontraban los antes citados representando a los grupos más importantes y poderosos 
de la provincia, volvieron a considerar la mejor opción para la defensa de la minería pro-
vincial y nombraron Presidente a English. 
 
2 Las bases generales para la Ley de Minas de 29 de diciembre de 1868, en su artº 26, deter-
minaban con claridad: “Todo dueño de minas indemnizará por convenios privados o por ta-
sación de peritos con sujeción a las Leyes comunes los daños y perjuicios que ocasionare a 
otras minas, ya por acumulación de aguas en sus labores si requerido no las achicase en el 
plazo de Reglamento, ya de otro modo cualquiera por el cual resultare menoscabo a intereses 
ajenos dentro o fuera de las minas. Entre los perjuicios ocasionados se contarán  siempre los 
que correspondan al tiempo que tarde en verificarse el desagüe...”. 
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Hasta 1903, el Grupo Santa Inés-Santa Catalina, se laboreó de 
forma conjunta, consiguiendo en 1901 una producción de 21.049 Qm; en 
1902, 16.235 y en 1903, 13.300 Qm.  

 
En 1904, el grupo se disuelve (y seguramente la Sociedad, aunque 

sin poder confirmar por carecer de datos), figurando una producción para 
“La Virgen” y “Santa Inés” de 11.108 Qm, cayendo en picado durante los 
años siguientes, en los que no consigue más de 800 Qm.  

 
En 1912, “La Virgen” y “Santa Inés” estaban paradas. 
 
 
 
 
SAN ADRIANO Y LINAREJOS. FORZOSA Y BUENA SUERTE 
 
 
Continuando con las minas del filón El Chaves, su zona central la 

ocupaban las concesiones “San Adriano y Linarejos” y “Forzosa y Buena 
Suerte”.  

 
La primera, fue demarcada el 18 de noviembre de 1860 para la So-

ciedad San Adriano y Linarejos, presidida por Ildefonso Sánchez Cózar y de 
la que formaba parte Juan Carlos English. 

 
 Comenzaron siendo dos concesiones distintas, “San Adriano” y 

“Virgen de Linarejos”, registradas alrededor de 1850 por un grupo de mi-
neros locales encabezados por Bernabé García Cobo. “San Adriano y Lina-
rejos”, estaba situada en las Cabezadas de Arroyo Hidalgo.  

 
“Forzosa y Buena Suerte”, se demarcó en 1861 para Ildefonso 

Sánchez Cózar, que actuaba en nombre de la misma Sociedad. Se encontra-
ba en las Cabezadas de San Bartolomé, lindando a Poniente con la anterior.  

 
La suerte de estas dos concesiones permaneció siempre unida. 
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“San Adriano y Linarejos”.                    
 Pozo El Chaves. 1995. 

Desde 1864 a 1876, trabajaron por término medio unos 25 opera-
rios por día que, sirviéndose 
de dos malacates, obtuvie-
ron cerca de 8.000 Qm cada 
año, producciones acepta-
bles en una explotación 
muy abundante en agua. Al 
final del periodo citado, la 
profundidad de la mina era 
de 100 m.  

 
En 1880, ya dis-

ponían de una máquina de 
vapor de 30 CV y se man-
tuvieron las producciones en 
cuantías parecidas a las ci-

tadas hasta 1890. Al año siguiente comenzaron a declinar y, en 1892, des-
pués de extraer 4.165 Qm, pararon la mina sin que volviera a registrarse 
ninguna producción desde esa fecha.  

 
En “San Adriano y Linarejos”, el pozo El Dedo, alcanza 240 m 

de profundidad y El Chaves, 230 m.  
 
 
 
 
LA PRUEBA 
 
 
La última de las concesiones mineras sobre el filón El Chaves, la 

situada más al E, en el Hoyo de San Bartolomé, era “La Prueba”, lindera 
por el O con “Forzosa y Buena Suerte”. Fue demarcada en julio de 1863 
para José María de Martos, de Jaén, quien, o actuaba en nombre de Juan 
Carlos English o en el suyo propio y le vendió la mina de inmediato.  

 
Puesta en explotación, trabajó hasta 1869 con producciones de 



 

338 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

unos 4.500 Qm por año. En ese último, se ocuparon en la mina 30 hombres 
y cuatro niños.  

 
Estuvo inactiva largo tiempo, reanudando el trabajo en 1877 de 

forma intermitente en manos de los herederos de English quienes, al efecto, 
constituyeron una Sociedad llamada La Confianza.  

 
Las labores llegaron hasta 125 m de profundidad, con produccio-

nes muy bajas, propias de sacagéneros, hasta 1904.  
 
“La Prueba”, fue una de las minas compradas por la Cía. Sopwith 

en esa zona, efectuándose algunos trabajos a sacagénero de poca importan-
cia, siendo la última producción conocida de escasamente 10 t, corres-
pondiente a 1924, año en el que cesaron definitivamente los trabajos.   

 
En 1922, la Compañía Sopwith compra todas las minas sobre el 

filón El Chaves, además de otras cercanas y las pone en explotación en labo-
res contratadas a sacagéneros, por encima del nivel de las aguas.  

 
En 1923 producen 259,6 t de mineral y un año después, sólo 176. 

En ese año, se procedió al montaje de una instalación para el desagüe, con-
sistente en dos bombas colgadas que elevan el agua hasta un depósito situa-
do en la planta 6ª, a 150 m de profundidad y, desde allí, con tres bombas fi-
jas se sacan las aguas a la superficie. La instalación, permite una  mejora de 
la producción que, en 1925 llega a 913 t. 

 
Esta Compañía, en 1928 vende varias minas a Diego Faba Pérez, 

entre ellas las seis ya citadas sobre el filón El Chaves, formando el nuevo 
propietario un grupo minero con el mismo nombre, compuesto por las si-
tuadas sobre los filones El Chaves, San Roque y La Columna, la concesión 
“El Porvenir” y alguna que otra del filón Arroyo Hidalgo.  
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EL PORVENIR 
 
 
Descritas ya las minas correspondientes a los filones El Chaves y 

San Roque y las de La Columna en el capítulo siguiente, sólo queda una, 
“El Porvenir”, para completar este moderno Grupo Chaves, demasiado 
grande y extenso para operaciones normales de explotación minera, pero del 
tamaño adecuado para trabajos de sacagénero y de relave de escombreras. 

 
A principios de 1864 se demarcó “El Porvenir”, sobre el mismo 

terreno de otra, registrada diez años antes con el nombre de “La Esperanza 
y la Trinidad”, por Santiago Remfry para la Sociedad The New Linares.  

 
Disuelta esta Sociedad, “El Porvenir” quedó en poder de Enrique 

Adolfo Haselden, que después de una remedición de la concesión en 1863, 
la vendió a Juan Carlos English, para quién se demarcó de nuevo.  

 
Situada en Arroyo Hidalgo, lindaba con “Urraca 1ª y 2ª” (del 

Grupo San Roque), “Forzosa y Buena Suerte” y “La Prueba” y su filón 
viene a confluir en esta última concesión con el de El Chaves. Sus produc-
ciones eran integradas en las del Grupo San Roque. A partir de 1906, la mi-
na estuvo parada.  

 
Su pozo más profundo, San Francisco, llega hasta 120 m.  
 
En 1929, un año después de su constitución, el Grupo Chaves, con 

213 trabajadores, produce 2.620,775 t de minerales, procedentes, en su ma-
yoría, de “San Adriano y Linarejos”. En 1932, las minas del Grupo traba-
jan en régimen de sacagéneros, con muy escasas labores en explotación di-
recta por administración. En 1934, producen 584 t de minerales y poco más 
de la mitad de esta cifra en 1935. 

 
Después de la Guerra Civil, como en la mayor parte de las minas 

del distrito, se produce aquí una gran actividad en el relave de escombreras y 
trabajos de sacagéneros. Entre 1967 y 1978 un lavadero de flotación trató las 
escombreras de San Roque, El Chaves, La Columna y algunas otras cerca-
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nas, transformándolas en un enorme montón de arena, hoy recubierto de 
matorral, único resto visible junto con la cabria del pozo El Chaves y varias 
chimeneas, de lo que en otro tiempo fuera un importante campo minero. 
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EN LA CEJA Y HOYO DE SAN BARTOLOMÉ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
GRUPO LA COLUMNA 
 
 
Aproximadamente desde 1860, se denominó La Columna a la zo-

na central del filón Los Alamillos, comprendida entre la carretera de Linares 
a Guarromán y la Ceja del Hoyo de San Bartolomé, en los parajes conoci-
dos por Los Barreros y Cabezadas de San Bartolomé, respectivamente. Has-
ta entonces, se identificaba también por Alamillos y era celebrado por su ri-
queza. 1

Sobre este filón se alineaban, además de las que fueron conocidas 
como Minas de Manrique, descritas en Alamillos, básicamente cuatro con-
cesiones: “San Cristóbal”, “El Fomento”, “La Columna” y “La Aban-
donada”, situadas de Poniente a Saliente, las tres primeras en Los Barreros 
y la última en las Cabezadas o Ceja de San Bartolomé.  

 

  
 
“Estas minas tienen diversos nombres según los parajes donde se hallan si-

tuadas. La de los Alamillos, dista una legua, y es increíble lo que ha rendido desde 
que se empezó a beneficiar en 1771, habiendo dado en los 7 u 8 primeros años 40.000 
arrobas.” 

 

                                                           
1Antonio Ponz. Obra citada. Debe haber un error en este relato, o quizá algo de exageración, 
referido a la “increíble” producción, que para siete u ocho años, son únicamente 460 t. 
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“La Columna” 
Pozo San Enrique. 1996 

Una de las primeras minas de la que se tienen noticias ciertas de su 
nombre es “La Columna” o “Jesús de la Columna”, al parecer relacionada 
con la cofradía de la Vera Cruz, cuyos estatutos se aprobaron en 1558, que 
en el siglo XVIII se llamaba La Columna.  

 
Aunque fuera conocida desde antiguo, 

las referencias citadas de Antonio Ponz corres-
ponden, aproximadamente, a la mitad del pe-
riodo 1771-1785, en el que fue trabajada por el 
Estado, que construyó un socavón para des-
aguarla aprovechando el desnivel existente entre 
la Mesa donde se sitúa y el Hoyo de San Barto-
lomé.  

 
Durante ese tiempo, la mina produjo 

2.130 t de mineral.2

 
En 1839, Gaspar de Remisa inicia nuevos trabajos de explotación 

a 45 varas de profundidad, después de limpiar y rehabilitar el caño de desa-
güe. La explotación continuó con escasa actividad hasta 1851, después de 
que Remisa vendiera la mina a Pourcet y Cía. en 1845. 

 

 Desde 1785 no se volvió a 
trabajar en “La Columna” hasta que, en 1821, 
fue registrada por un minero local que la aban-
donó poco después.   

“San Cristóbal” fue registrada en 1841 por Cristóbal Carpido y, 
un año después, “El Fomento”, por Francisco del Valle. Ambas fueron tra-
bajadas con poca actividad por una Sociedad que se constituyó en 1844 en 
Madrid, llamada Buena Amistad. 

 
“La Abandonada”, anteriormente conocida como “El Abando-

no”, se registró en junio de 1860 por Francisco de Paula Herrera, vecino de 

                                                           
 
2 Mr. J. Lee Thomas. Informe citado. Esta cifra, corresponde a los quince años de explotación 
por el Estado.  
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La Carolina. Estaba situada en las Cabezadas de San Bartolomé. 
 
En 1851, se crea la Sociedad San Fernando, importante empresa 

formada por extranjeros, con capital de algunos millones de francos y los 
Haselden como principales accionistas. Instalan una fábrica de fundición en 
La Carolina y adquieren un buen número de concesiones mineras en Lina-
res, Carboneros y La Carolina, tomando otras en arrendamiento, entre las 
que se encuentran las tres primeras citadas del filón de La Columna.  

 
La Sociedad San Fernando, en principio, consigue buenos resulta-

dos en la explotación de este filón con producciones de 150 a 250 t mensuales 
de mineral, pero los industriales mineros locales no le pronostican un porve-
nir muy halagüeño a esta compañía, constituida con tan importante capital, 
por trabajar estas minas con un contrato de arriendo por un corto período de 
tiempo, desaguando por medio de malacates y obligados a paralizar los tra-
bajos de cuando en cuando en la zona más profunda y rica a causa de las 
avenidas de agua.  

 
Los malos augurios se cumplieron y el 10 de diciembre de 1860 

eran subastados en el juzgado de La Carolina todos los bienes de esta Socie-
dad, entre los que se encontraban la fundición San Fernando, “situada a un 
cuarto de legua de la población y 300 varas de la carretera de Sevilla” y 18 conce-
siones mineras.  

 
De nuevo el Grupo La Columna en manos de sus propietarios, se 

crea la Sociedad San Cristóbal que se encarga directamente de la explota-
ción, esta vez con mayor dedicación e instalando pronto una buena máqui-
na para el desagüe. Hasta 1869, con las bombas accionadas por vapor, seis 
malacates y 24 caballerías, emplean por término medio a 120 operarios, con 
algunas mujeres y niños. Las producciones, eran de unos 15.000 Qm por 
año. 

 
A partir de ahí, inicia un periodo de decadencia, con producciones 

medias de 5.000 Qm hasta 1884. Desde 1885, continúan bajando y apenas 
llegan a 1.000 Qm, siendo parada la mina en 1894.  
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En 1898 pasa a ser propiedad del conocido industrial y minero li-
narense Abelardo Cisneros. Éste, en 1901, la arrienda a una Sociedad local 
que la mantiene en explotación unos diez años en los que, salvo los dos pri-
meros, únicamente se realizaron labores de rebusca. En 1912, la mina, para-
da, sigue en poder de Cisneros. 

 
Vuelve a cambiar de arrendador pasando esta vez a la Compañía 

Sopwith, la cual, con poco interés, la cede a pequeños grupos de sacagéne-
ros que, en 1923, entregan 234 t y en 1924, empleando únicamente a 14 
obreros, producen 163 t de mineral. El 27 de septiembre de 1926 en el acta 
de visita, la Jefatura de Minas dice:   

 
“... solo trabajan en el avance de la galería de 6ª planta a saliente del pozo 

San Enrique. Las aguas se mantenían a 7 metros por encima de la planta 7ª, muy 
próxima al fondo del pozo, sin poder ser agotadas con las cubas que se emplean como 
medio de desagüe. En  la zona del pozo principal de “La Abandonada”, están para-
lizados los avances de 6ª...”. 

 
Por consiguiente, el 

grupo minero no debió presentar 
metalizaciones excesivamente 
importantes o, lo más probable, 
empobreció notablemente en la 
planta 6ª, propiciando los conti-
nuos cambios de propietarios y 
explotadores, que culminaron 
con el enredo que sigue, produ-
cido en 1928. En ese año, según 
la Jefatura de Minas:  

 
“...el subarrendatario Joa-

quín Paz, hizo entrega  de la mina al arrendatario Diego Faba Pérez por cesar el pri-
mero en el subarriendo y ser el segundo el nuevo arrendatario por cesión que le hizo de 
su contrato la Compañía Sopwith, que al venderle unas minas también le cedió sus 
derechos sobre diversos contratos de arriendo que tenía, entre ellos, el de La Co-
lumna”.  

Grupo La Columna. “La Abandonada” 
Pozo Santa Elisa. 1996 
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Como sus antecesores, el último arrendatario tampoco realizó una 
explotación intensiva, subcontratando con pequeños grupos de sacagéneros 
o contratistas. Las minas, eran propiedad de los herederos de Abelardo Cis-
neros y fueron, seguramente, de las que más veces cambiaron de propieta-
rios y explotadores en el distrito minero de Linares. 

 
El pozo San Enrique, en “La Columna”, tiene una profundidad 

de 202 m, Santa Elisa, de “La Abandonada” 170 y San Gabriel, de “El 
Fomento”, 70 m. Al menos los dos primeros, no fueron profundizados en 
este siglo XX.  

 
Pero si hasta esas profundidades el filón La Columna no fue de-

masiado rico (el hecho de que se explotara desde el siglo XVIII hasta los 
años treinta del actual, alcanzando una profundidad máxima de 202 m así lo 
indica), es posible que a mayor hondura hubiera mejorado notablemente, 
como se detalla en el capítulo correspondiente al Socavón de Desagüe, don-
de los informes sobre la investigación de los filones cortados señalan como 
uno de los más interesantes, precisamente al de La Columna.  

 
Lamentablemente, no se continuó la investigación por medio de 

labores mineras, que seguramente hubieran confirmado que ese filón, a par-
tir de 180-200 m de profundidad, como tantos otros, habría ganado en ri-
queza con respecto a la zona más superficial.  

 
 
 
 
ALAMILLOS BAJOS 
 
 
Una vez aceptado el nombre de La Columna para el segmento in-

termedio del Alamillos, se conservó el de Alamillos Bajos para la zona del 
filón que, subyaciendo en el Hoyo de San Bartolomé, prosigue su corrida al 
NE.  

 
Las concesiones por las que atravesaba, eran: “La Parra”, “Es-
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Alamillos Bajos.  
“San Rafael”. 1995 

 

partero 1º”, “Espartero 2º”, “El Destino” y “San Rafael”. Las cuatro 
primeras fueron denunciadas por Gaspar de Remisa alrededor de 1835, 
quien las cedió en 1845/46 a la Sociedad francesa Pourcet y Cía.  

 
Esta Sociedad, que las mantuvo inactivas, tres años después hubo de 

transformarse en A. Brissac y Cía. como consecuencia de su pésima adminis-
tración. En 1860, A. Brissac compró a su propietario, el minero y fundidor 
linarense Ildefonso Sánchez Cózar, la concesión “San Rafael” registrada por 
éste sólo un año antes.  

 
Posteriormente, 

se produjeron algunos 
cambios, especialmente en 
la zona final del filón, 
ocupando “Juanita”, 
desde 1922, el terreno en 
donde antes se situaba “El 
Destino”.   

 
Durante algunos 

años, hasta 1877, se hicie-
ron escasos trabajos en es-
te filón, ocupándose ape-

nas a 16 trabajadores en rebusca de minerales, con producciones próximas a 
280 Qm anuales. Con certeza, se trataba de mantener la propiedad de las 
minas, declarándolas pobladas tal y como marcaba la ley. Tenía una profun-
didad máxima de 120 m. 

 
En 1877, la Sdad. A. Brissac y Cía., se encontraba en liquidación y 

las minas estuvieron inactivas hasta 1884. En ese año, se constituye en París 
la Sociedad especial minera La Equidad para la explotación y beneficio del 
grupo de minas de cobre y plomo argentífero Los Alamillos, compuesto por 
las concesiones “Espartero 1º”, “Espartero 2º”, “San Rafael”, “El Desti-
no” y “La Parra”. La Equidad, estaba domiciliada en Madrid.  

 
La constitución de esta sociedad minera en París, aunque domici-
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Alamillos Bajos 
“Juanita”. 1996 

liada en Madrid, se debe a que las minas fueron compradas a la Sdad. A. 
Brissac por el ex presidente de la República, Nicolás Salmerón y Alonso, al 
igual que hiciera con el Grupo El Cobre. 

 
Desde que comenzara 

a ser explotada por La Equidad, 
hasta finales del siglo XIX, al-
canza una producción media de 
600 t anuales de mineral, traba-
jando sin interrupciones y rea-
lizándose en este tiempo la ma-
yor parte de las labores sobre 
estas minas. La producción más 
alta conseguida fue la de 1892, 
de 1.532 t. 

 
A partir de 1901 son dadas en arrendamiento, trabajando de forma  

intermitente y con escasa dedicación. Los últimos trabajos, se inician en 
1926 con el achique de aguas y habilitación de labores antiguas, que no lle-
garon a finalizar, siendo abandonada definitivamente muy poco tiempo 
después. 

 
Las labores alcanzaron 160 m de profundidad en los dos pozos 

maestros de “San Rafael”.  
 
 
 
 
SAN ANASTASIO 1º Y 2º  
 
 
“San Anastasio 1º y 2º”, fue una pequeña y antigua mina situada 

en las Cabezadas de San Bartolomé, en una zona de pocos y no muy pro-
ductivos filones.  
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“San Anastasio 1º y 2º”. 1998 

El que se laboreó en esta mina, podría ser prolongación hacia el O 
del conocido como Los Alemanes. Sus dos pertenencias, fueron registradas 
el 7 de mayo de 1857 por el linarense Cristóbal Martínez Cano. Fue la pri-
mera de las minas registradas en aquella zona, por lo que, cuando se de-
marcó, no intestaba con ninguna otra. 

 
Sin noticias de cómo fue-

ron sus comienzos, se sabe que es-
taba inactiva en 1864 y que desde 
1866 a 1868 sólo trabajan en ella 
cuatro personas que apenas sacaban 
50 Qm de mineral por año. En los 
dos años siguientes, con ocho ope-
rarios, produjeron un total de 2.000 
Qm, disponiendo también de un 

malacate. La profundidad era de 50 
m. 

 
Después de cinco años de inactividad, en junio de 1876 se consti-

tuyó en Linares la Sociedad La Unión para la explotación de esta mina en la 
que, en 1880, empleaban de 20 a 30 personas. Mariano Mendoza Martínez 
era el mayor accionista y participaba también Faustino Caro Piñar. 

 
En 1884, “San Anastasio 1º y 2º” se encontraba parada, pero a 

partir del año siguiente y hasta 1907, trabajó sin ninguna interrupción. Las 
producciones no fueron muy altas, sólo 1.778 Qm de media por año, pero 
resulta extraordinaria la continuidad en el laboreo de la mina durante vein-
titrés años, no siendo precisamente de las mejores del distrito.  

 
Sus contratistas (desde 1892 a 1904 la explotación estuvo a cargo 

del técnico minero Alejandro Doña) hicieron un trabajo ejemplar, superan-
do la crisis de 1893 y 1894 con el plomo cotizando a poco más de 9£ por to-
nelada en la Bolsa de Londres.  

 
A partir de 1908 se inició una larga temporada de inactividad de la 

que, por el momento, no se ha podido averiguar con exactitud cuando ter-
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minó, aunque no fue antes de 1920. Sus últimos tres años conocidos, muy 
probablemente los que ponen fin a su historia, son los de 1923 a 1925, en los 
que la explotación estuvo a cargo de la Compañía Sopwith que, en ese tiem-
po, obtuvo una producción de 58 t de minerales.3

 

 
 
 
 

LOS ALEMANES 
 
 
El filón principal de este grupo minero, situado en el término de 

Linares, tiene una longitud de 900 m aproximadamente y fue explotado a 
través de un elevado número de pozos.  

 
No se ha podido averiguar el origen de su nombre, porque ninguna 

de las concesiones mineras conocidas de las que se asentaron sobre este filón 
lo llevaba y a partir de 1865 no fueron trabajadas por empresas o personas 
de nacionalidad germana, desconociéndose si lo fueron antes.  

 
En todas sus minas se realizaron labores antes de esa fecha, por lo 

que lo más probable es que el apelativo Los Alemanes proceda de épocas 
anteriores. 

 
En su primera etapa, estuvo constituido por seis concesiones, cua-

tro siguiendo la línea del filón y dos linderas por el N con aquellas.  
 
Comenzando por el O, “Santa Carolina”, situada en la Ceja de 

San Bartolomé, fue registrada en mayo de 1866 por Juan Carlos English, 
quien le puso por nombre el onomástico de una de sus hijas.  

Lindaba por el E con la siguiente, “Nuestra Sra. de las Nieves”, 
demarcada en septiembre de 1865 para el empresario minero Domingo 

                                                           
3 Estadística Minera. Jaén. 1925. “La Compañía Sopwith, fue una entidad constituida para la 
explotación de los grupos Los Quinientos, Santa María, San Roque, La Prueba, La Columna 
y las minas San Anastasio 1º y 2º  y Nuevo San José”.  
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García de las Bayonas, que pronto la traspasó a English. Lo mismo hizo con 
“La Observación”, situada junto a la anterior, en la Cuesta del Chantre, 
que él mismo registró en marzo de 1865.  

 
La cuarta de las concesiones sobre el filón Los Alemanes se llama-

ba “La Continuación” y estaba situada en San Bartolomé y Cerro del 
Chantre. La registró Juan Carlos English en junio de 1866.  

 
Intestando por el N con las anteriores, se situaban las dos conce-

siones restantes. “Buena Vecina”, demarcada en abril de 1867 para Juan 
Carlos English, estaba situada en el Hoyo de San Bartolomé y lindaba con 
“Nuestra Sra. de las Nieves” y “La Observación”. Curiosamente, “Buena 
Vecina”, fue renunciada por los herederos de English en 1893, aunque cua-
tro años después volviera a ser registrada por Guillermo English.  

 
La última, “La Fanny”, también en el Hoyo de San Bartolomé, se 

demarcó en octubre de 1868 para Juan Carlos English.    
 
English, trabajó en este filón con intensidad, simultaneando su ex-

plotación con la de otros. En 1868, empleando a 125 hombres, cuatro muje-
res y ocho niños, con dos malacates y 12 caballerías, se produjeron 8.342 
Qm, que fueron duplicados al año siguiente.  

 
En 1873, disponían de seis malacates y alcanzaron una profundi-

dad máxima de 100 m. Hasta 1877, siguieron trabajando con producciones 
que oscilaron entre 10.300 y 12.300 Qm, cantidades muy apreciables, que no 
volverían a repetir.  

 
Si fueron numerosas las situaciones de crisis en la minería provin-

cial, originadas por las oscilaciones en los precios del plomo, la que tuvo lu-
gar entre 1878 y 1879 fue la primera y más profunda de todas y significó el 
final de una gran etapa expansiva que había durado treinta años.4

                                                           
4 La pérdida de 6£ en el precio de la tonelada (de 20 a 14£), llevó al cierre, en algunos casos 
temporal y en otros muchos definitivo, a buen número de explotaciones cuyos filones eran de 
riqueza escasa o media, y a todas se les terminó la época de los grandes beneficios, viéndose 
obligadas a una planificación industrial más rigurosa. Cuando, casi cuarenta años después, 
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Los Alemanes. 1998 

El grupo Los Alemanes, 
afectado de lleno por la crisis, sus-
pendió los trabajos en 1879 cuando 
se encontraban a poco menos de 100 
m de profundidad y su maquinaria 
se reducía a tres malacates. 

 
Como tantas otras, a partir 

de esos años entró en un estado 
permanente de provisionalidad, tra-
bajando de forma esporádica y con 
escasos medios en las temporadas 
que los precios del plomo eran más remuneradores. En 1887 y 1888 la pro-
ducción media fue de 1.250 Qm y desde 1890 a 1898 estuvo inactiva. En 
1901, se alcanzaron 3.118 Qm, volviendo a la inactividad en los tres años si-
guientes.  

 
En 1905, Guillermo English arrienda el grupo minero a la Socie-

dad de Peñarroya que, en 1906, produce 2.220 Qm. La mejor producción de 
este siglo, la logran en 1907, año en que consiguieron 7.700 Qm, equivalen-
tes a unas 64 t mensuales, algo más de la mitad de la obtenida treinta años 
antes, seguramente con menos medios. En 1908, nueva bajada, con 651 
Qm, mejorando de nuevo en 1909, con 5.975 Qm.  

 
En 1910, año en que únicamente se produjeron 1.594 Qm de mi-

neral, la Sdad. de Peñarroya abandonó la explotación.   
 
Un año después, English, desanimado por el escaso rendimiento 

de los filones, abandona el grupo y renuncia todas las concesiones mineras, 
que son caducadas por la Jefatura de Minas, aunque no termina aquí la his-
toria de estas minas, que parecían resistirse a desaparecer.  
                                                                                                                                        
volvió a cotizar el plomo a 20£ por tonelada era demasiado tarde para buena parte de las mi-
nas locales; los costes de producción se habían elevado considerablemente; las que cerraron se 
encontraban inundadas y la conquista de las viejas labores era prohibitiva por su elevado cos-
te, mientras que en las restantes se trabajaba mayoritariamente a sacagénero, y los filones más 
importantes estaban empobrecidos y con las labores a grandes profundidades.  
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En mayo de 1912, se demarcan tres concesiones, denominadas 

“La Más Rica”, “La Más Rica 2ª” y “La Más Rica 3ª”. Dentro de ellas y 
de una demasía a “La Más Rica 2ª”, quedaban comprendidas las seis anti-
guas concesiones caducadas, siempre conocidas como Los Alemanes.  

 
El nuevo propietario, el linarense Felipe López López, amplió el 

grupo minero con otras tres o cuatro concesiones más.  
 
Tampoco con el nuevo dueño se acometieron grandes labores y 

sus producciones continuaron siendo de escasa importancia. En 1924, ape-
nas se rebasaron las 50 t y, un año después, ni siquiera se alcanzó esa mo-
desta cifra.  

 
Poco antes de la Guerra Civil, el grupo fue arrendado a la Com-

pañía Minera de Linares que, en 1934, antes de abandonar, produjo 182 t de 
mineral. No volvería a trabajarse en “Los Alemanes”. 

 
Guillermo English, había demostrado sobradamente sus conoci-

mientos y capacidad de gestión en la minería local y no se equivocó cuando 
renunció estas minas en 1911. 

 
Como se ha dicho, el filón principal y algunos secundarios, fueron 

laboreados a través de un buen número de pozos. Comenzando por el O, el 
primero de los más importantes es el Santa Carolina, en la concesión del 
mismo nombre, de 80 m de profundidad. Entre este pozo y el llamado Enci-
na, 150 m al E del anterior y con 160 m de hondura, se ha explotado un ma-
cizo que sólo presentó riqueza apreciable en los 80 m más superficiales. 

 
Entre los pozos Encina y La Paz, este último en la antigua “Nues-

tra Sra. de las Nieves”, el macizo, de 290 m de longitud, sólo está explota-
do en los 50 m más someros y los numerosos trabajos de investigación deno-
tan su pobreza. 

 
La zona más rica, corresponde a los 400 m entre los pozos La Paz 

y Mellizos, siendo el pozo La Observación, también en la concesión de su 
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nombre, el más profundo de toda la explotación con 190 m. Hasta esa pro-
fundidad, los 400 m de corrida del filón han sido explotados en su totalidad. 
La zona que queda a Saliente y a partir de Mellizos, presentó muy poco in-
terés y sólo se sitúan en ella dos pocillos de investigación.  

 
El pozo Los Alemanes, única referencia de este nombre en todo el 

grupo, situado en la que fuera “Nuestra Sra. de las Nieves”, tiene 110 m de 
profundidad. 
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“San Florencio”. 
Pozo Magdalena. 1996 

EN PENDOLARES, LAS TALANQUERAS 
 Y LAS COBATILLAS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
GRUPO SAN TRAGANTÓN 
 
 
A 5 km de Linares, junto a la carretera de Guarromán, en el borde 

de la Mesa de Pendolares, las ruinas del pozo Magdalena dan la bienvenida 
al viajero que se dirige a la ciudad. 
Parece un antiguo y pétreo vigía 
que, en otro tiempo, guardara las 
cercanas talanqueras que dieron 
nombre al paraje limítrofe. 

 
El pozo está situado en la 

concesión “San Florencio”, muy 
cerca de su línea E, que transcurre 
casi en su totalidad por la citada 
carretera. 

 
“San Florencio”, la re-

gistró el vecino de Linares, Francisco Díaz García, el día 2 de enero de 
1863. Fue denunciada veinte años antes, como mina abandonada, por el 
minero local Diego Ordóñez y un compañero, que terminaron por renun-
ciarla al no encontrar comprador. En el acto del denuncio le asignaron un 
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cómico nombre, “San Tragantón”, que en el sentir popular prevalecería so-
bre el más moderno, que sólo aparece en la documentación oficial. 

 
Excepto el año 1864, que con 24 operarios se extrajeron algo más 

de 1.000 Qm, se trabajó de forma esporádica al igual que en otras minas de 
aquellos parajes, con producciones propias de labores de rebusca, llegando a 
una profundidad máxima de 45 m.  

 
En 1908, después de una larga parada, el propietario, que había 

fundado una Sociedad denominada La Florentina, reanudó los trabajos con 
mayores medios, alcanzando 1.671 Qm.  

 
En 1912 ó 1913, en unión de las restantes concesiones con las que 

formó grupo, fue adquirida por el prestigioso abogado y conocido hombre 
de negocios linarense, Sebastián Izquierdo Martínez.  

 
La escasa prodigalidad de los filones de esta zona, hizo que las 

minas que sobre ellos se situaban cambiaran con frecuencia de propietario o 
explotador y fueran abandonadas y registradas de nuevo con distinto nom-
bre. Quizá hubiera sido conveniente omitir las vicisitudes de algunas de es-
tas concesiones para no hacer más aburrido este relato, aunque se opta por 
incluirlas en estos apuntes.   

 
“Plutón” y “Proserpina”, linderas entre sí y con “San Floren-

cio”, fueron registradas en 1869 y 1873, respectivamente, por Andrés de 
Lens y Rodríguez, administrador de la Sdad. La Vigilancia, propietaria de la 
mina “San Miguel”. Estaban situadas en Pendolares y pese a sus mitológi-
cos nombres no se distinguieron por su esplendidez; la producción de 1.000 
Qm en 1878 para ambas, es la más alta conocida. Quizá lo único digno de 
reseñar en la historia de estas minas fuera el pleito, originado por su ocupa-
ción, que mantuvo Andrés de Lens con el Marqués de Linares, propietario 
de los terrenos donde se asentaban. Ante el informe favorable del Goberna-
dor Civil al expediente de expropiación, el problema se resolvió de manera 
tan amistosa como original: al constituirse el 14/6/1874 la Sociedad El Re-
cuerdo para la explotación de “Plutón” y “Proserpina”, las 200 acciones 
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“San Florencio” 
Pozo Paquita. 1996. 

en que se dividía el capital, fueron ampliadas en cuatro más,1

 

  
 
“...gratuitas, cedidas a D. José de Murga y Reolid, Marqués de Linares, en 

compensación por los daños que han de causarse en su terreno”.  

Las dos concesiones 
fueron abandonadas y caducadas 
por falta de pago del canon de 
superficie el 28 de febrero de 
1893. 

 
En abril del mismo año, 

son registradas de nuevo con los 
nombres de “La Dudosa” y “La 
Abandonada” (no confundir la 
segunda con su homónima sobre 
el cercano filón de La Columna), 
por Adrián Vizcaíno, de Jaén. La producción más alta conocida de estas dos 
minas, que se trabajaron de forma conjunta, fue de 6.204 Qm en 1903, cifra 
que parece un poco elevada y  quizá corresponda a un grupo mayor; era 
práctica corriente adjudicar la producción de un grupo de minas a una sola, 
lo que dificulta el conocimiento exacto de las producciones individualiza-
das. Se hicieron escasos trabajos de explotación en estas dos concesiones. 

 
En 1865 se registró una mina con el nombre de “Cinco Amigos” 

y fue caducada en 1869. En ese mismo año, se registró de nuevo, esta vez 
con el nombre de “Alcolea”. Apenas se realizaron trabajos en ella y fue 
abandonada en 1890, pese a que se constituyera en 1877 la Sdad. Minera El 
Fomento para su explotación. Nuevo registro de la mina en 1891, ahora 
como “Santa Emilia”, hasta su caducidad en 1895. Por cuarta vez, es regis-
trada en 1898, nominándola “Robles” y es abandonada en 1910. El quinto 
                                                           
1 Véase la composición del accionariado: Andrés de Lens y Rodríguez, empleado, 108; José 
Merino Fernández, herrero, 50; Melchor Albarado Chinchilla, 8; Diego Vela González, 10; 
José Marín Alaminos, albañil, 4: José Ortega Argote, sastre, 4; Juan Manuel Caro Piñar, 
herrero, 4; José Moya Escobedo, espartero, 4; Pedro María Gómez Aguayo, herrero, 4 y Luis 
Moreno Hidalgo, albañil, 4. 
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y último registro, lo realiza Felipe López López en 1912, con el nombre de 
“La Plata”, sobre el terreno que ocupó “Robles” y parte de otra caducada 
que se denominó “Acuña”. Situada en Pendolares, lindaba con “San Flo-
rencio”. Pronto fue traspasada a Sebastián Izquierdo Martínez, siendo re-
nunciada por sus herederos en 1976. Esta mina es un buen ejemplo de la 
confusión que producían los sucesivos registros y abandonos.  

 
“Maravilla”, fue registrada en 1867 por Ildefonso Sánchez Cózar. 

Estaba situada, como las anteriores, en Pendolares y fue caducada por im-
pago del canon de superficie en 1893, produciendo desde 1884 hasta 1892 
una media anual de 1.897 Qm. Se volvió a registrar en 1894 como “Santa 
Amalia”, por el vecino de Linares, Juan Sánchez Rey. Lindaba con “San 
Florencio”. Se trabajó en esta mina con continuidad desde 1895 hasta 1903, 
con una producción máxima en 1897 de 1.379 Qm, siendo parada en ese 
mismo año. 

 
“La Simpleza”, fue solicitada el 17 de marzo de 1868 por Francis-

co Sánchez Martínez, vecino de Linares. Limítrofe con “Maravilla”, se 
ubicaba también en Pendolares. Fue arrendada a la Sociedad La Paz, presi-
dida por Ignacio Figueroa y Mendieta, que puso en su explotación el interés 
y diligencia que le eran habituales. Con 30 operarios y un malacate, en 1874 
produjo 1.584 Qm, llegando a 50 m de profundidad sin dar demasiadas 
muestras de riqueza.  

 
La Sociedad explotadora, solicitaba de vez en cuando dividendos 

pasivos a sus accionistas para paliar las pérdidas económicas producidas en 
la explotación, por lo que pronto devolvió la mina a su dueño. Después de 
una larga temporada de inactividad y abandono, Álvaro de la Retana y 
Gamboa, de Madrid, la mantiene en actividad desde 1886 hasta principios 
de 1892, con una producción máxima de 3.942 Qm conseguida en 1890.  

 
Vuelve de nuevo a la inactividad, hasta que en 1912, Retana la 

traspasa a Sebastián Izquierdo Martínez. Previamente, en 1911, se instruyó 
un expediente judicial para acreditar la posesión y dominio de Retana, tanto 
de la mina como de su demasía, al que fueron citados el antiguo dueño, 
Francisco Sánchez Martínez y Santos Maseres Fernández del Campo, apo-
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Mina y pozo La Plata. 1998  

derado de Ignacio Figueroa y Mendieta, por si acaso se consideraban perju-
dicados.  

 
En 1916 ó 1917, Sebastián Izquierdo, propietario del grupo mine-

ro, lo arrienda al ingeniero de minas de nacionalidad suiza, Francisco W. 
Cannaday. La explotación, continuó de forma ininterrumpida hasta 1918, 
año en que sufrió una nueva parada debida a problemas por el desagüe, por 
lo que durante algún tiempo sólo se realizaron trabajos de rebusca. El grupo 
minero, sería denominado “San Tragantón”. 

 
Reanudada la actividad minera bajo la dirección de Cannaday, se 

instala en 1926 una central eléctrica en las inmediaciones del pozo Paquita, 
con un motor de 250 CV, destinada a producir la energía necesaria para los 
distintos servicios del grupo, compuesto por “San Florencio”, “La Plata”, 
“La Simpleza”, “La Dudosa”, “La Abandonada” y “Santa Amalia” que, 
una vez desaguadas las tres prime-
ras, se proponía reconocer y labo-
rear. Los trabajos de explotación, se 
realizaron en “La Simpleza”, “San 
Florencio” y “La Plata”. Cuando 
comenzaron de nuevo, los pozos 
Magdalena y Paquita, de “San Flo-
rencio”, se encontraban en las plan-
tas 7ª y 6ª respectivamente, comuni-
cadas entre sí y el maestro de “La 
Plata”, en 4ª. 

 
En este Grupo San Tragantón, trabajaba en el interior de las ex-

plotaciones un joven y aventajado minero que, como otros de su época, des-
pués de la dura jornada, dedicaba su tiempo libre al estudio de la técnica de 
su profesión. Titulado por la Escuela de Minas de Linares en 1915, fue 
nombrado ayudante del ingeniero Cannaday, iniciando una brillante carrera 
profesional que culminaría como Jefe minero del Grupo Mimbre-San Mi-
guel, donde con frecuencia rememoraba sus vivencias junto al técnico suizo. 
Padre de quienes fueron dos conocidos técnicos de la minería, también uno 
de sus nietos, Francisco Javier, ejerce la profesión de su abuelo, Manuel 
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Romera Lupión, a cuya memoria se dedican estas líneas de cariñoso re-
cuerdo.  

 
La explotación, que contaba con maquinaria e instalaciones mo-

dernas, continuó hasta los primeros años de la tercera década del siglo XX, 
siguiendo a partir de ahí con muy escasas labores de sacagéneros y relave de 
escombreras. 

 
El pozo Paquita, alcanzó 280 m de profundidad en la planta 9ª y el 

Magdalena, situado a unos 340 m del anterior, llegó hasta 210 m. El pozo 
La Plata, en la concesión de su nombre, tiene 153 m de hondura y en la ga-
lería correspondiente a ese nivel, una calderilla sobre el filón profundiza 
otros 17 m. En “La Simpleza”, el pozo principal tiene 165 m en 6ª planta, 
con una corrida de explotación corta, de unos 110 m en 5ª; en 6ª, la galería 
tiene 60 m de longitud, en estéril. 

 
 
 
 
MINA RICA 
 
 
Esta mina fue registrada como “La Rica”, pero quizá para distin-

guirla de otras dos con el mismo nombre, existentes en este término munici-
pal, siempre fue conocida como “Mina Rica” y así la llamaremos. 

 
Su registro se produjo el día 16 de abril de 1864 por el vecino de 

Linares, Pedro Caballero y Cuevas. Situada en Las Talanqueras, lindaba por 
el N con “San Florencio”. En el momento de la demarcación se apreció la 
existencia de labores antiguas, aunque se desconocía, tanto el nombre de la 
antigua explotación como el de sus propietarios y, al no presentarse oposi-
ción al registro, se declaró la caducidad de aquellas antiguas concesiones. 

 
No se ha podido obtener más información sobre esta pequeña mi-

na, aunque sí puede asegurarse que no hizo honor a su nombre. Si en 1869 
tenía instalados dos malacates, en 1880 estaba casi parada, con sólo seis u 
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“Mina Rica” 
Pozo Cañete. 1996 

ocho personas trabajando en labores, que serían de rebusca, en espera de al-
guien que quisiera establecer un contrato de arrendamiento. 

 
La prensa local, en 1882, insertaba este curioso anuncio:2

 
“Por ausentarse su dueño, vende dos partes de siete en que consta el contra-

to por término de seis años del Tercio Gálvez, en Mina Rica, de este término y sitio 
denominado las Talanqueras. Dicho Tercio tiene pozo maestro, malacate, casa, mu-
las y demás enseres, todo perteneciente a la propiedad del contrato indicado. Las per-
sonas que gusten pueden sin autorización reconocer el interior de dicho tercio. Para 
mas informes Espartero nº 11”. 

  

 
En ese mismo año fue 

sacada a subasta por impago del 
canon de superficie y, en 1889, 
en el Censo de minas de la pro-
vincia, figuraba a nombre de la 
Sociedad La Rica, al parecer en 
permanente espera de un contra-
tista.  

 
Solamente desde prime-

ros de este siglo hay constancia 
de que se trabajara con alguna 
continuidad, pero siempre con escasos medios, lo que se traducía en pro-
ducciones muy pequeñas. En los años 1902, 1903 y 1904, se extrajeron 746, 
622 y 354 Qm, respectivamente, cantidades que demuestran la escasa activi-
dad desarrollada, que llegaría a la parada total a mediados de ese último 
año. 

 
Continúa la explotación de forma muy esporádica, con repetidos 

cambios de arrendatario y, al menos hasta 1917, bajo la propiedad de la So-
ciedad La Rica.  

En fecha que no ha sido posible determinar, pero muy anterior a la 
                                                           
2 “El Eco Minero”. Linares. 7 de junio 1882. 
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Guerra Civil, fue caducada. 
 
El 27 de agosto de 1940, fue solicitado de nuevo el registro “Mina 

Rica” por el conocido profesional de la minería y su docencia, Manuel Quí-
lez Chinchilla y podría asegurarse que la mayor parte de las labores interio-
res de esta mina se realizaron a partir de esa fecha.  

 
El pozo Cañete, de 140 m de profundidad, se encuentra en 6ª plan-

ta y las labores tienen una corrida aproximada de 300 m. La última produc-
ción conocida fue la de 1955, de 101 t de mineral. 

 
 
 
 
LA PRIMERA 
 
 
Demarcada para el importante empresario y minero local, Ildefon-

so Sánchez Cózar, en febrero de 1868, “La Primera”, estaba situada en Las 
Talanqueras y lindaba con “La Gitana” y “Cinco Amigos”. 

 
Por “La Primera”, transcurrían dos filones, de los que el princi-

pal, seguía la dirección normal propia de la zona y era de muy escasa rique-
za, mientras que el crucero, de los conocidos como “norteados” por su di-
rección más próxima al Norte, era uno de los mejores de aquellos parajes y 
presentaba un acusado buzamiento.  

 
Pronto se constituyó la Sociedad La Honradez para la explotación 

de esta mina, tarea a la que se dedicó con empeño. En 1880, ya habían al-
canzado 80 m de profundidad y trabajaban en ella de 20 a 30 hombres. En 
1884, produjeron 2.516 Qm, cifra muy aceptable en aquel momento para la 
dimensión de la mina, aunque en ese mismo año, por el bajo precio de los 
minerales, 11£ 2 ch, fueran suspendidas las labores.  
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“La Primera”. 1997 

Reanudada la explotación dos años después, continuó hasta que 
en 1893, con el plomo cotizando a 9£ 13ch por tonelada, la Sociedad La 
Honradez abandona definitivamente la mina dejándola caducar. 

 
El 16 de junio de 1916 

volvió a ser demarcada, siendo esta 
vez su registrador Felipe López 
López. Sin información sobre la 
mina durante bastantes años, des-
pués del obligado paréntesis de la 
Guerra Civil, fue integrada a partir 
de 1950 en el Grupo La Gitana, 
hasta su parada definitiva, produ-
cida alrededor de 1960.  

 
Su último director facultativo fue Antonio Castillo Chavalera, 

quien después pasaría a formar parte del equipo técnico de la Cía. La Cruz 
en la explotación de Los Quinientos y El Cobre.  

 
El pozo nº 1, sobre el filón principal, tiene 95 m de profundidad en 

la planta 3ª. El pozo nº 2, en el filón crucero, llega hasta la planta 7ª y tiene 
204 m de profundidad.   

 
 
 
 
FELICIDADES. LA CANDIDEZ. SAMA. LA GUINDALETA 
 
 
Esta es otra mina de las que entre largas épocas de inactividad 

cambiaba con frecuencia de nombre, de propietario y de arrendadores, todo 
ello, quizá debido a la escasa riqueza de su filón. 

 
No obstante, como todas las de estos parajes, la antigüedad de su 

registro hace pensar que sus afloramientos debieron presentar un aspecto in-
teresante. El primero de sus registros, se produjo el día 20 de mayo de 1864 
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“La Guindaleta”. 1949 

por Blas García Aguayo, vecino de Linares. La concesión fue denominada 
“Felicidades” y estaba situada en Las Cobatillas. Ya existían labores anti-
guas. 

 
No se hizo una explotación medianamente racional, dedicándose 

sólo cuatro trabajadores a la somera explotación, sin continuidad, con unas 
producciones de 345 y 340 Qm de mineral en 1866 y 1867, año en que la 
mina fue abandonada.   

 
En 1869 es demarcada de nuevo para otro residente en Linares, 

Bernabé García Montes, que la llamó “La Candidez”. Lindaba con “Las 
Ánimas” y “La Gitana”. Un 
año después, se crea la Socie-
dad La Candidez para explotar 
la mina, dividiendo el interés 
social en 128 acciones. En 
1879, se refunda con el nuevo 
nombre de Sociedad Santa Bár-
bara, presidida por Eduardo 
Hernández. En 1891, el presi-
dente de la Sociedad es Faus-
tino Caro Piñar. 

 
El movimiento socie-

tario demuestra que la explotación de la mina iba un poco más en serio. En 
el período 1870-1879, producía cantidades próximas a 10.000 Qm anuales,  
empleando alrededor de 60 operarios y dos malacates. A partir de ese año, 
se inició el declive:3

                                                           
3 Julián de Martos Morillo. Guía de Linares y su provincia, Jaén. Linares. 1880.  
 

   
 
“Esta mina, que tanto plomo ha producido, está en las Cobatillas a 6 kmts 

de Linares y a 3 de la estación de Pozo-ancho en la vía de circunvalación. Tiene casas 
y oficinas, pozos maestros, malacates. Se han vendido acciones a 10.000 reales una; 
hoy trabajan en ella unos 60 hombres”. 
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“La Guindaleta”. 1997. 

En 1884, sólo se extraen 90 Qm y se produce una larga parada, 
hasta 1888; desde ese año hasta 1892 se trabaja sin grandes interrupciones 
aunque con producciones muy bajas, inferiores a 200 Qm, excepto la de 
1890, de 4.691. En 1892 cesan las actividades, con una breve etapa de rebus-
ca en 1901, antes de ser caducada.  

 
En 1924, es registrada por tercera vez, ahora por Anselmo Cifuen-

tes Pérez de la Sala, que la denomina “Sama”. Sólo fue trabajada durante 
ese mismo año, produciendo apenas 8 t de mineral y vuelve a ser abandona-
da. 

 
En 1935, el capataz facultativo de minas, Santiago López Lozano, 

la registra por última vez, asignándole un nombre más minero: “La Guin-
daleta”. Pero 1935, no resultó ser el año más indicado para el comienzo de 
una explotación industrial o minera en España. La Guerra Civil y los peno-
sos años posteriores retrasaron la puesta en marcha de la mina en su última 
etapa de laboreo, hasta 1948. La empresa explotadora, Labores Mineras 
Carbonell, montó nuevas y modernas instalaciones, iniciando los trabajos de 
investigación sin obtener la recompensa de un filón bien metalizado. Alre-
dedor de 1952, cesaron definitivamente las labores de explotación, que dirig-
ía el facultativo de minas, Francisco Romera Gómez. 
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“San Pablo”. 1996 

SAN PABLO 
 
 
La mina “San Pablo” la registró en 1865, Lucas Armijo y Colás, 

vecino de Linares. Estaba situada en Pendolares y lindaba por el O con “La 
Simpleza”, por el S con “Santa Amalia” y por el E con “San Teodoro 1º y 
2º”. Existían labores antiguas, aunque se desconocía el nombre de la ante-
rior concesión y el de sus propietarios. 

  
Hasta 1879, fue trabajada con mu-

cha continuidad, obteniendo unas produccio-
nes medias de unos 4.500 Qm con 30 opera-
rios, excepto en 1870, año en el que se consi-
guió la producción extraordinaria de 18.000 
Qm, si es que no se deslizó un error en el do-
cumento consultado, con 60 operarios y dos 
malacates.  

 
Desde 1880 hasta 1886 estuvo casi 

parada, reanudando el trabajo en 1887 hasta 
final de 1890, con una producción media de 
3.566 Qm. Hasta 1884, era propiedad de la 
Sociedad La Felicidad y a partir del año si-

guiente pertenece a otra nombrada La Trini-
dad. 

 
A comienzos del siglo, reanuda mínimamente la actividad con 

producciones muy bajas que nunca alcanzaron 700 Qm anuales y acreditan 
un trabajo de rebusca intermitente. La última conocida, de 133 Qm, corres-
ponde al año 1907, antes de que fuera cerrada definitivamente en 1908.  

 
El buen estado de conservación de su airosa casa de máquinas, 

evidencia la delicadeza de su propietario y quizá haga aparentar a esta anti-
gua explotación minera una importancia que realmente no tuvo. 
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   “La Gitana”. 
Pozo Rivero. 1996. 

GRUPO LA GITANA 
 
 
El 16 de agosto de 1565, el Alcalde de Linares, Alonso López de 

Jabalquinto, autoriza a Simón Ortiz la explotación de una vena, situada en 
La Cobatilla.4

  

 Con tan escasa información resulta aventurado afirmar que 
esta mina fuera el antecedente de “La Gitana”, la más importante y cono-
cida de aquel paraje, pero de no ser así, muy probablemente lo sería de al-
guna de las que formaron el grupo minero de ese nombre. En aquel sitio, 
junto al Arroyo de La Cobatilla, corren varios filones muy cercanos entre sí 
y de no mucha longitud. Las concesiones mineras situadas sobre estas ve-
nas, eran las tituladas “La Gitana”, “Los Hermanos”, “La Revolución”, 
“La Soledad”, “El Macho” y “La Cabra”.  

Entrando en el campo de 
la realidad contrastada, el día 20 
de enero de 1864, a Fernando 
Acedo, vecino de Linares, se le 
admitía el registro de dos perte-
nencias de mina, que situaba en 
Las Cobatillas, con el nombre de 
“La Gitana”. Se demarcó en fe-
brero del año siguiente y lindaba 
con “La Cabra”. No se encontra-
ron muchos datos sobre los prime-
ros años de explotación; sólo que 
en 1869 disponía de dos malacates y 11 mulas; que un año después trabaja-
ban 60 operarios e instalaron una máquina de vapor y que en 1878, con 70 
obreros, produjeron 4.000 Qm, cifra bastante aceptable, indicativa de una 
explotación continuada. 

 
“Los Hermanos”, fue registrada en junio de 1864 por Ignacio 

Zamora Cortés, vecino de Linares. También en Las Cobatillas, lindaba a 
Poniente con “La Gitana”, con la que compartía el filón. Hasta 1878 for-
                                                           
4 Tomás González. Registro General de las Minas de la Corona de Castilla. 1831. 
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maron unidad de explotación y los escasos datos estadísticos anteriores, co-
rresponden a las dos concesiones. 

 
En enero de 1864 se registró “La Soledad” por Juan de Cózar, ve-

cino de Linares. Situada en Las Cobatillas, lindaba por el O con “La Gita-
na” y por el S con “La Cabra”. Demarcada en 1865, comenzó su explota-
ción con la escasez habitual de medios en las minas pequeñas. En 1866, con 
10 trabajadores, produjo 480 Qm y en 1869, con un malacate, seis caballer-
ías y empleando 16 operarios, 900 Qm.  

 
En ese año, se incorpora al Grupo “La Revolución”, registrada el 

22 de abril de 1869 por José María Martos. Como las anteriores, se situaba 
en Las Cobatillas, sobre una antigua concesión caducada y lindaba con “La 
Soledad”. Unidas ambas, en 1870 tenían una plantilla de 46 personas y pro-
dujeron 1.200 Qm. Cesaron en 1878, año en que con dos malacates y 40 
operarios entregaron nada menos que 10.137 Qm de minerales. 

 
Las dos minas más antiguas de este grupo, fueron registradas el 15 

de noviembre de 1862 por el vecino de Linares, Manuel Bautista López: 
“La Cabra”, lindaría por el E con “La Gitana” y “La Soledad” y, como 
ellas, estaba situada en Las Cobatillas. “El Macho”, lindera por el E con 
“La Cabra”, correspondía al paraje denominado Dehesa de Siles. Desde el 
día del registro hasta el de su caducidad, estas dos concesiones formaron 
unidad de explotación, por lo que siempre fueron identificadas como una so-
la, popularmente conocida como El Macho y la Cabra. Entre 1864 y 1876 
sólo trabajaron durante cinco cortas temporadas, con seis operarios y pro-
ducciones que a veces no llegaron ni a 100 Qm anuales.  

 
En diciembre 1876, se constituyó en Linares la Sociedad La Razón 

para la explotación de esta pareja de concesiones. El mayor accionista era 
Faustino Caro Piñar, propietario de 158 de las 210 acciones que componían 
el capital. La Razón, tuvo estas minas en su poder apenas dos años. 
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“San Isidro 1º y 2º”. 1996. 

En 1879, cuando The Spanish Lead, la Sociedad inglesa propieta-
ria de las minas y fundición de La Tortilla, se encontraba en trámites de di-
solución y transformación en la que sería nueva compañía, T. Sopwith & Cº 
Ltd., altos empleados de la primera, crearon la Sociedad La Gitana para ex-
plotar los filones de las seis concesiones mineras antes citadas. La composi-
ción del accionariado, en el que participaba Tomás Sopwith, hizo que en al-
gunos medios se atribuyera la propiedad del grupo a la compañía inglesa 
cuando realmente no era así en aquel momento. 

  
Los filones de esta 

zona no tuvieron una riqueza 
extraordinaria y pese a que 
dispusieron de todos los me-
dios técnicos y económicos 
necesarios, pronto decepcio-
narían a los nuevos propieta-
rios. Entre 1884 y 1888, la 
producción más alta conse-
guida por la Sociedad La Gi-
tana fue la del primero de los 
años indicados, con 10.019 
Qm y la más baja, la del últi-
mo, de 2.080 Qm. Entre 1892 y 1895 estuvieron prácticamente paradas, con 
algún mínimo trabajo de rebusca, reanudándose la explotación, en pequeña 
escala, en 1896 con una producción de 2.561 Qm y continuando en esas 
condiciones durante tres o cuatro años.  

 
En 1901, Tomás Sopwith & Cº, adquiere la Sociedad La Gitana y 

el grupo minero, que conservaría su denominación. En 1902 se interrumpen 
todos los trabajos procediéndose a la instalación de bombas adecuadas, ac-
cionadas por energía eléctrica, pese a que la mina no produjera mucha agua. 

 
Al grupo, se le agregaron otras tres concesiones, linderas con el 

mismo: “San Alejandro 1º y 2º”, “La Melguiza” y “San Isidro 1º y 2º”. 
Ninguna de las tres tuvo gran significación en el contexto minero local. “La 
Melguiza”, no llegó a contar con ningún pozo maestro y al ser registrada en 
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“San Isidro 1º y 2º”. 1996. 

1869 por el vecino de Linares, Miguel Moreno Liñán, éste advertía que de-
ntro del terreno solicitado quedaba comprendida la mayor parte del escorial 
de su propiedad llamado “El Trompeta”, dejando bien claro que el registro 
no tenía otro objeto que salvaguardar la propiedad del escorial ante la dueña 
del terreno, la poderosa e influyente Carmen Cuadros, viuda de Martín 
Alonso Zambrana, conocida como “La Carmela”. 

 
“San Alejandro 1º y 

2º”, fue registrada en 1865 por 
Pedro García Pretel y no se de-
marcó hasta 1870. Comenzó 
trabajando con poca continuidad 
y escasos medios. Las activida-
des mineras prosiguieron con 
mayor seriedad en 1884, con la 
Sociedad minera Tres Amigos. 
Durante los primeros once años 
de explotación sin interrupcio-
nes, la producción más alta fue 

de 5.180 Qm y la más baja de 1.725, con una media anual de 2.880, muy 
aceptable. En 1895 y 1896 apenas produce 325 Qm por año y desde 1897 a 
1900 se encuentra inactiva. En 1901, extraen 1.085 Qm y en 1903, vuelve a 
suspender la actividad, integrándose al año siguiente en el grupo formado 
por Tomás Sopwith & Cº. 

 
“San Isidro 1º y 2º”, ubicada en la Mesa de Bascabarrana, fue 

muy conocida en principio por un ruidoso pleito entre su denunciador, Juan 
José Olaya Martínez y el propietario de la mina denunciada, “Santa María 
1ª y 2ª”, Enrique Accino y Elliot; el primero la denunció por encontrarse 
abandonada, solicitándola en 1866 con el nuevo nombre y, el segundo, 
compareció en el juzgado para alegar que, tanto “Santa María 1ª y 2ª” co-
mo la lindante “Santa Teresa 1ª y 2ª” formaban parte de su empresa de be-
neficio de minerales con cinco fábricas de fundición de escorias, que estaban 
arrendadas y pobladas, que el arrendador cumplía el contrato con escrupulo-
sidad y que se tomara por válida su declaración ante la imposibilidad de que 
pudieran concurrir los testigos de quienes intentaba valerse por encontrarse 
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“La Cabra”. 1996. 

todos con calenturas intermitentes. La rebuscada excusa no prosperó y la 
mina fue para Olaya, que la denominó “San Isidro 1º y 2º”. En ella no se 
acometieron grandes labores, aunque conserve unas de las ruinas más her-
mosas del distrito minero de Linares, que le hacen aparentar más importan-
cia de la que tuvo. 

 
Se reanudó la explotación del Grupo La Gitana en 1903 y, a partir 

de 1904, en manos de Sopwith mejoran los rendimientos, obteniendo 6.312 
Qm de mineral, cantidad que es doblada el año siguiente y triplicada en 
1906 y 1907, trabajando con más intensidad en la zona de “El Macho”.  

 
En este último año, se produce el cambio de titularidad en la em-

presa matriz y la nueva, Societé des Anciens Etablissements Sopwith, con-
tinúa con la explotación. En 1908, superan en 3.000 Qm la producción del 
año anterior, llegando a 22.815. En 1909, se obtienen 20.272 Qm. 

 
Estos años y los cuatro o cin-

co siguientes, fueron los de mayor es-
plendor en el laboreo de estos filones, 
que pronto iniciaron su declive y deja-
ron de ser explotados directamente por 
Sopwith.  

 
En 1917, las minas están 

arrendadas al técnico minero local Ale-
jandro Doña quien, dos años después, 
ante las dificultades en adquirir el com-
bustible para el funcionamiento de las máquinas, tuvo que parar el desagüe 
del pozo Rivero, de “La Gitana”. El director de la explotación era Gui-
llermo Spear. 

 
Se siguió trabajando en el grupo de manera esporádica, con pro-

ducciones muy bajas. Por ejemplo, en 1923 con un nuevo arrendatario, Fe-
lipe Atichati, sólo se producen 14 t y, en 1924, 119 t. Alrededor de 1928, el 
grupo minero es traspasado a Diego Faba Pérez, quien durante unos años, 
subcontrata labores de sacagéneros y relave de escombreras. Sus herederos, 
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a principios de 1950, ceden las concesiones a la Sociedad Grupo Minero La 
Gitana, creada para la explotación de estas minas.  

 
La nueva Sociedad explotadora, no comenzó sus actividades de 

manera brillante. En un informe de la propia Jefatura de Minas, fechado en 
1952, se decía que habiendo perdido el ritmo entre investigación, prepara-
ción y arranque, pasaban por momentos muy difíciles porque no disponían 
de mineral para las atenciones diarias y el estado de su tesorería era poco sa-
tisfactorio, debido precisamente a las escasas producciones del momento. 
No mejoró mucho la situación: 903 t en 1951, 860 en 1952, 1.142 en 1955 y 
523 t en 1956.  

 
Lo mejor de estos filones, tan poco generosos, había sido para la 

Societé des Anciens Etablissements Sopwith y los modernos propietarios no 
vieron cumplidos sus objetivos.  

 
En 1959, “La Gitana” fue arrendada a la Compañía La Cruz, que 

apenas la tuvo en explotación cuatro años, siendo parada definitivamente en 
1962. 

 
Los pozos principales de este grupo fueron, el maestro nº 1, de 290 

m de profundidad, en 9ª planta, situado en la demasía a “El Macho” y el 
maestro nº 2, de 200 m en 5ª, ubicado 510 m al E del anterior, en “El Ma-
cho”. Ambos están comunicados y aunque la corrida de la explotación es de 
unos 350 m hay establecidas pocas labores de disfrute por la escasa metali-
zación del filón.  

 
En “La Gitana”, el pozo Rivero tiene 170 m de hondura en la 

planta 6ª, con la mayoría de las labores situadas a Saliente; por el centro de 
este pozo pasa el socavón general de desagüe que desemboca en el río Gua-
dalimar, terminado muy poco después de la parada definitiva de la mina. El 
pozo Serrano, de 65 m de profundidad, está situado también en “La Gita-
na”, a 75 m al O del Rivero. Sobre el mismo filón, en la concesión “Los 
Hermanos”, se encuentra el pozo Prim, de 90 m.  
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EL DESCUIDO. SANTA MARÍA 
 
 
Estas dos concesiones mineras, pese a estar separadas por una dis-

tancia de 500 m, a partir de 1869 y hasta su caducidad, ocurrida ciento cua-
tro años después, fueron explotadas conjuntamente aunque no compartían 
los mismos filones. 

 
“Santa María”, fue registrada en noviembre de 1862 por la Socie-

dad Velasco Hermanos, domiciliada en Linares. Estaba situada en Las Co-
batillas y lindaba con “San José y San Juan”, de los mismos propietarios. 

 
“El Descuido”, una 

vieja mina en la que existían la-
bores antiguas, se registró tres 
años después, a primeros de oc-
tubre de 1865, por el vecino de 
Linares, Pedro Hernández. Lin-
daba con “Reina” y se situaba 
en la Cuesta de las Monjas.  

 
En 1869, las dos con-

cesiones eran propiedad de la 
Sociedad Hijos de Manuel Agustín Heredia, que comenzó instalando un 
malacate en “El Descuido”. En 1876, trabajaban en el grupo minero 300 
operarios y disponían de dos máquinas de vapor y cuatro malacates que ac-
cionaban ocho caballerías. Desde 1884 a 1887, se trabaja sin interrupción 
pero con escaso rendimiento; apenas 1.000 Qm de producción anual.  

 
A partir de 1888 y hasta 1906 estuvieron inactivas, pero en 1907 

pasaron a ser propiedad de otro malagueño, Manuel Romero Casalá, que las 
trabajó durante cuatro años con los decepcionantes resultados de apenas 800 
Qm de promedio, antes de que volvieran a la inactividad.  

 
Se inicia en el grupo otra nueva etapa de trabajo alrededor de 1920 

y la primera producción que hemos podido conocer es la de 1922, de 460 t. 

“El Descuido”. 1997. 
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En 1923 y 1924, la producción media obtenida es de 440 t y en 1925, consi-
guen 985 t.  

 
En esta nueva etapa, el 

contratista de turno es la Com-
pañía Sopwith, constituida preci-
samente para la explotación de 
éste y otros grupos mineros de la 
zona. En 1932, Sopwith abando-
na las minas y su director facul-
tativo solicita la visita reglamen-
taria por el cese de actividades 
del grupo, siendo “El Descuido” 
la única mina que trabajaba. El 

15 de abril, quedan tapados los pozos. 
 
Con la finalización de la II Guerra Mundial, cuando los países be-

ligerantes dan comienzo a su reconstrucción, la alta cotización del plomo en 
la Bolsa de Londres, proporciona un respiro a la depauperada industria mi-
nera provincial, que se permite la puesta en marcha de algunas minas anti-
guas, sobre todo si son poco profundas. Esto ocurre con el Grupo Santa-
maría, cuyos propietarios, los herederos de Manuel Romero Casalá, lo 
arriendan al técnico minero local, Antonio Molina Ortas, un buen profesio-
nal de la minería, que las mantuvo en explotación hasta 1958.  

 
 
 

“Santa María”. 1962. 
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EN LA DEHESA CUARTO DEL CASTILLEJO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Al N de Arroyo Hidalgo, en dirección a Guarromán, se encuentra 

la Dehesa Cuarto del Castillejo, lindera por el E con el Collado del Lobo. 
Con algunos filones muy estimables entre la carretera de Guarromán y la 
línea que delimita los términos de aquella ciudad y Linares, el Cuarto del 
Castillejo, en la parte O, presenta una zona de unos 1.300 m, sin ninguno 
reconocido entre la carretera y la Dehesa de Cerro Pelado. 

 
 
 
 
SAN TEODORO 1º Y 2º 

 
 
“San Teodoro 1º y 2º”, situada en las Piedras de Santa María, del 

Cuarto del Castillejo, fue registrada por Santiago Ferrer García, en junio de 
1870. Lindaba por el N con el “Coto Santa Margarita”, por el S con “San 
Sebastián y Numa”, por el E con “San Andrés y San Pedro” y por el O con 
“San Pablo”. 

 
En febrero de 1873, se constituye en Jaén la Sociedad especial mi-

nera La Jiennense Feliz, exclusivamente para la explotación de esta mina, 
aunque no figura en ninguna lista oficial de producción de minerales hasta 
1887. El hecho de que La Jiennense Feliz sólo tuviera esta concesión descar-
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“San Teodoro”. 1997. 

ta que las posibles producciones hubieran sido integradas con alguna otra, 
por lo que podría asegurarse que estuvo inactiva hasta 1887.  

 
La primera producción 

conocida de “San Teodoro 1º y 
2º”, corresponde a 1888 y es de 
sólo 471 Qm, no constando la si-
guiente hasta 1901, con 2.557 
Qm. Disminuyen mucho entre 
1903 y 1910 y, a partir de enton-
ces se produce una larga parada, 
que duraría cuarenta años, con 
algunos cortos periodos interme-

dios de escasa actividad que no ha 
sido posible precisar. 

 
Desde 1950, es trabajada por Francisco Parra Parra, quien mantie-

ne la actividad durante unos diez años, con producciones aproximadas de 
150 t anuales. Alrededor de 1960, fue definitivamente abandonada. 

 
De sus dos pozos principales, el más profundo tiene 107 m de 

hondura en la planta 4ª y las labores unos 270 m de longitud. Parece dema-
siada la profundidad de la mina para el tonelaje de plomo extraído, que 
quizás fuera mayor del señalado sin las lagunas informativas citadas, pero la 
zona más superficial tiene muy pocas labores de explotación por la escasa 
riqueza del filón. 

 
 
 
 
COTO SANTA MARGARITA 

 
 
El “Coto Santa Margarita”, fue un registro minero de 38 perte-

nencias situado en los Cuartos de Don Juan y del Castillejo, en el término 
municipal de Linares, a unos 6 km de esta ciudad. El lado E de la concesión, 
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Coto y pozo Santa Margarita. 1998. 

“Coto Santa Margarita” 
Pozo San Álvaro. 1998. 

prácticamente coincide con la línea que delimita los términos de Linares y 
Guarromán. 

 
Se demarcó en mayo de 1868 para José de Murga y Reolid, vecino 

de Madrid, cinco años antes de que le fuera concedido el título de Marqués 
de Linares. Lindaba por el O con 
“La Abundancia” y por el S con 
“San Pablo”. “Los Ángeles”, por el 
E, intestaba en sus dos terceras par-
tes dentro de la concesión. 

 
Lamentablemente, no se 

ha podido disponer de mucha in-
formación de esta mina que, 
además, presentó largos periodos de 
inactividad. 

 
En 1878, disponía de una máquina de vapor y cuatro malacates, 

produciendo 14.586 Qm de minerales con 90 operarios, bajando un poco al 
año siguiente. En 1880, las labores tienen 116 m de profundidad. 

 
Alrededor de 1886 (no 

ha sido posible mayor precisión), 
se suspenden las operaciones de 
explotación que, después de va-
rios intentos infructuosos, no se 
reanudan hasta 1911, siendo ya la 
mina propiedad de la Sociedad 
Gonzalo y Álvaro Figueroa, que 
se hace también con “Los Ánge-

les”. Los nuevos propietarios en-
globan las dos producciones en 

una sola, no siendo posible diferenciarlas. 
 
En 1917, el “Coto Santa Margarita” y “Los Ángeles” son com-

pradas por Matías Acosta, poniéndolas en actividad sus herederos unos años 
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después.  
 
En 1934 y 1935, antes del paréntesis de la Guerra Civil, la explota-

ción está a cargo de Valentina Gea. 
 
En 1939, la Cía. La Cruz prepara e instala el “Coto Santa Marga-

rita”, poniéndolo en producción a partir de 1940 durante siete u ocho años, 
hasta su parada definitiva.  

 
Sus pozos principales fueron el Santa Margarita, de 150 m de pro-

fundidad en 6ª planta, en donde realizara sus trabajos la Cía. La Cruz, y el 
San Álvaro.  

 
 
 
 
LOS ÁNGELES 
 
 
En el sitio La Dehesilla, de la Dehesa Cuarto del Castillejo, se en-

contraba la concesión “Los Ángeles” sobre el filón del mismo nombre, que 
atraviesa la línea divisoria de los términos municipales de Linares y Gua-
rromán. Estaba situada a 7 km de Linares, junto a la carretera que va a Gua-
rromán. 

 
Se registró el 18 de mayo de 1866 por Pedro Pontes y Fernández, 

vecino de Linares. No lindaba con ninguna otra mina y sobre el filón exist-
ían labores antiguas. 

 
En mayo de 1870, se constituye en Linares la Sociedad especial 

minera La Familia, para la explotación de la mina “Los Ángeles”. La pre-
sidía el mismo Pedro Pontes. 

 
Esta explotación minera, de una sola concesión y con corrida del 

filón inferior a 400 m, fue ejemplar en organización y rendimientos, apoya-
dos, claro está, por un filón muy bien metalizado.  
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Interior de la mina “Los Ángeles”.  
Finales siglo XIX. 

En 1872, disponía de tres malacates movidos por 24 caballerías y, 
empleando a 100 operarios, se produjeron 15.921 Qm. Un año después, ya 
se habían alcanzado 100 m de profundidad en las labores y, en 1875, se ins-
taló en la mina una máquina de vapor. En 1876, la Sociedad La Familia en-
vía productos de su mina a la Exposición Mundial de Filadelfia. Las pro-
ducciones, hasta 1880, siguieron moviéndose en valores próximos a 15.000 
Qm, empleando durante algunos años a 170 trabajadores. 

 
En 1880, había lle-

gado a la profundidad de 236 
m, tenía una máquina de va-
por para el desagüe, otra para 
la extracción de tierras y dos 
malacates. Las 200 acciones 
de la Sociedad La Familia, co-
tizaban a 20.000 reales cada 
una. 

 
Desde su puesta en 

marcha, no registró ni una sola 
interrupción en las labores de explotación, manteniendo una gran regulari-
dad en las producciones hasta 1886, año en que se superaron ligeramente los 
16.000 Qm. A partir de ese año y hasta 1892, experimentaron una fuerte su-
bida, no bajando nunca de 26.000 Qm y llegando alguna vez a los 30.000.  

 
Las noticias sobre la situación de la mina, no podían ser mejores:1

 
  

“En este mismo sitio, Cuarto del Castillejo, en donde se unen los términos 
municipales de Linares y Guarromán, al Sur del Coto Santa Margarita, está situada 
la rica mina “Los Angeles” que explota la Sociedad minera La Familia. Esta mina, 
una de las más ricas de este grupo, tiene montada una máquina de vapor de gran po-
tencia, para la extracción de aguas y minerales. Lleva ya algunos años de dar un pro-
ducto regular; pues siempre es de las que más producen en el distrito. La cantidad de 
sulfuros y carbonatos que está dando sin interrupción, es de 30.360 quintales que lle-
                                                           
1 “El Eco Minero”. Linares. 20 de abril 1891. 
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Pozo Los Ángeles. 1998. 

gar a valer 150.172 pesetas cada año. 
 
Tiene casas para oficinas, talleres, almacenes, lavaderos, casas para los 

mineros, y todos los accesorios de una mina bien administrada. Paga a la Hacienda 
por derechos de superficie 120 pesetas, y por el uno por ciento de su producto, 
4.501,72.  Todo 4.521, 72 (sic).”  

 
De 1893 a 1895, el promedio productivo se reduce peligrosamente, 

no pasando de 14.000 Qm y de 1896 a 1901, año en que la Sociedad La Fa-
milia suspende la explotación, no se llegaron a producir 5.000 Qm por año. 
Después de haber superado varias crisis por la disminución de los precios 
del plomo, no pudieron con la de 1901 debido al empobrecimiento de su 
único y corto filón, de extraordinaria riqueza, que fue explotado por sus 
propietarios, ininterrumpidamente, durante treinta y cinco años.  

 
En 1909, “Los Ángeles” 

es vendida a la Sdad. G. y A. Fi-
gueroa que, en ese mismo año ex-
trae 3.977 Qm, siguiendo con ci-
fras parecidas hasta 1912, en que 
se interrumpe la explotación de 
forma definitiva. Después del cie-
rre, la mina es vendida a Matías 
Acosta Velasco, en el precio de 

6.000 pts., aunque el nuevo propie-
tario no la puso en explotación. Sus herederos, extrajeron producciones de 
209 t en 1923 y de 45 en 1925, año que parece fue el último de explotación 
de esta mina. 

 
El pozo Los Ángeles, alcanzó 325 m de profundidad.   
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EN LAS MESAS DE LA PÓLVORA Y DE LOS PINOS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LAS ANGUSTIAS 
 
 
El filón Las Angustias, cuyo nombre alternaba con el de Berengue-

la, está situado en el paraje conocido como Mesa de la Pólvora, cruzando, 
de O a E, por las concesiones “Las Angustias”, “Berenguela” y “La Espe-
ranza”, con una longitud de 1 km escaso. 

 
 “Las Angustias”, que lindaba por el E con “Berenguela” y por el 

O con el Arroyo de Piedras Blancas, fue denunciada por Gaspar Ortega en 
1854 y, adquirida de inmediato por Santiago Remfry, no se demarcó hasta 
1861. Remfry y Enrique Adolfo Haselden, en 1864, vendieron la mina a la 
compañía inglesa The Spanish Lead Cº, cuyos comienzos se relatan al 
hablar de las minas de La Tortilla.  

 
Tomás Sopwith, el 22 de abril de 1864, anotaba en su diario: 
 

“...Desde este punto fuimos a otra mina que interesa a la sociedad,  
llamada “Las Angustias” que dispone de una milla de terreno para ser ampliada.  
Aquí bajamos a un pozo de unos 64 pies de profundidad y a poca distancia del  
mismo fuimos a otro de similar profundidad, asegurado en la boca por sólidos  
trabajos de mampostería formando arcos. El Sr. Smith y yo examinamos varias  
galerías que arman en granito y observamos trazas de mineral y muchas  
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indicaciones de interés. La posición de estos y las galerías por las que pasamos, 
requerirán nuestra consideración al concretar el plan de trabajo, que habrá de 
ser estudiado cuidadosamente. Los únicos medios de que se dispone para des-
cender a estos dos pozos son tornos de mano con una gruesa cuerda y no plan-
tean dudas para la seguridad del personal. El anterior método de explotación 
empleado había sido por pozos perforados uno cerca de otro y las operaciones 
habían sido abandonadas por la imposibilidad de desaguar con los modestos 
medios empleados”.  

 
En la estadística municipal de producciones de 1864, aparece “Las 

Angustias” con esta anotación, la misma que en las minas de La Tortilla: 
 

“Sin producción. Estas minas son de una sociedad naciente, 
que aunque promete bastante desarrollo, se limita hoy a la limpieza 
de galerías y trabajos antiguos y por ello no puede fijar producción”. 

 
En 1865, Sopwith padre, en su segunda visita a Linares, queda 

bien impresionado por el mucho y buen trabajo realizado en “Las Angus-
tias”, estimando que las previsiones habían sido sobrepasadas por la reali-
dad. Un año después, producen 4.818 Qm con 80 operarios, pese a que sólo 
extrajeron tierras productivas durante la mitad del año, dedicando el resto a 
la realización de trabajos fuera de filón. 

 
La mina, fue explotada con extraordinaria intensidad. En 1867 

empleando 150 operarios producen 13.802 Qm, pese a que distintos fallos 
técnicos entorpecieron la producción. Al año siguiente instalan la primera 
máquina de vapor para el desagüe y extracción de tierras y con 250 hom-
bres, 12 mujeres y 28 niños llegan a 18.219 Qm. Tomás Sopwith, en Inglate-
rra, está muy satisfecho con la labor de su joven hijo en Linares. Así lo hace 
constar: 

 
“Las Angustias están pagando todo el dinero puesto en ella, y todas las 

 minas están produciendo la considerable cantidad de 1.000£... Tom no había  
descubierto las minas, pero sí ha sido capaz de evaluar correctamente su 
importancia”.  

 
En 1870, alcanzan 28.700 Qm y en 1872 extraen otros 24.065 Qm, 

llegando la mina a la profundidad de 160 m. Empleaban en las labores del 
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“Las Angustias” 
Pozo Barings. 1996. 

interior a 169 hombres y 15 niños y, en el exterior, a 62 hombres, seis muje-
res y 23 chicos. En 1873, tienen instaladas tres máquinas de vapor y tres ma-
lacates, consiguiendo la producción más alta de esta mina: 40.490 Qm. La 
profundidad máxima estaba en 185 m. 

 
 
La cuarta y última máquina de vapor la instalan en 1874, consi-

guiendo desde este año hasta 1877 una cifra media de producción de 30.000 
Qm con una plantilla de 300 personas y el 
plomo con una magnífica cotización me-
dia, superior a 21£ por tonelada en la Bolsa 
de Londres. En 1878, el precio sufre una 
brusca bajada de 4£ por t, la producción se 
reduce a 14.100 Qm y la plantilla a 200 
operarios. El descenso de los precios, con-
tinuó, de forma imparable, en los años si-
guientes.  

 
Entre 1884 y 1887, se obtuvo una 

media de 2.934 Qm anuales y en 1888, 
apurando el plomo a la vista, 9.658 Qm.  

 
No trabajó en 1889 y en 1890, 

año de su cierre definitivo, se produjeron 
los últimos 1.571 Qm. En esta mina, coin-
cidieron en el tiempo la crisis de los precios 
del mineral y el empobrecimiento de su 
filón que, laboreado a un ritmo casi frenético, fue agotado en menos de vein-
ticinco años, no volviendo a trabajarse ni siquiera en labores de sacagéneros.  

 
 
La modélica explotación se llevó a cabo desde cuatro pozos maes-

tros, comunicados entre sí, de los que los tres primeros llevaban nombres de 
accionistas de The Spanish Lead. De O a E, el primero y más profundo es el 
pozo Barings, dedicado a unos banqueros ingleses que participaban en la 
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“Las Angustias” 
Pozo Barings. 1996 

compañía;1

 

 llegó hasta 256 m de profundidad en la planta 13ª y la imponen-
te prestancia de su vieja casa de máquinas permite hacerse una idea de su 
pasado esplendor. Su proximidad a la carretera de Baños, pone en peligro la 
estabilidad de este excepcional monumento minero por las vibraciones pro-
ducidas al paso de los vehículos pesados.  

 
El pozo siguiente, situado a 100 m del anterior, es el que llamaban 

Delanes en honor de un socio de The Spanish Lead, editor de “The Times”; 
tiene 250 m de hondura en su última planta, la 12ª y está tapado, como los 
dos siguientes, desde hace muchos años. A otros 100 m de distancia, se en-
cuentra el pozo Fowlers, que tiene 190 m en la planta 10ª. El último es el 
Santa Antonia, a 70 m del anterior, en planta 7ª, a 137 m de profundidad. 

El campo de ex-
plotación del filón, tiene una 
extensión aproximada de 
350 m y los ingleses agota-
ron todas las posibilidades 
del mismo; lo demuestra el 
hecho de que en la planta 
11ª hicieron 148 m de gale-
ría con escasa metalización, 
en la planta 12ª otros 115 m 
en las mismas condiciones y 
todavía les quedó fe sufi-
ciente como para profundi-
zar el pozo hasta la planta 

13ª y hacer 20 m de galería en estéril. Después de la Guerra Civil, “Las An-
gustias” fue integrada en el Grupo Angustias-Trinidad, sin que se realizara 
en ella ninguna labor minera. 

 
 
 
 

                                                           
1 Barings era, hasta 1995, el Banco comercial más antiguo del Reino Unido. En ese año, fue 
llevado a la bancarrota por las operaciones fraudulentas de un agente de Bolsa. 
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BERENGUELA. LA ESPERANZA 
 
 
Estas dos concesiones mineras, constituyeron siempre una unidad 

de explotación, aunque a veces no tuvieran un mismo propietario. 
 
“Berenguela”, se registró en septiembre de 1854, después de un 

denuncio previo, por José María de Martos. Se encontraba en la Mesa de la 
Pólvora, lindando por el E con “La Esperanza” y al O con “Las Angus-
tias”. En 1861 se constituyó la Sociedad Torre de Babel para la explotación 
de ésta y de “La Esperanza”, presidida por Gerónimo de la Garza.   

 
“La Esperanza”, fue demarcada el 4 de octubre de 1853 para Ra-

fael Tirado, pero denunciada un año después por Manuel María Velasco, se 
demarcó de nuevo para éste en mayo de 1855. El ingeniero de minas inglés, 
John Lee Thomas, en 1857, decía de esta mina: 

 
“Al N de Los Salidos, en la llamada Mesa de los Pinos, está la mina “La 

Esperanza”, situada sobre un filón que rumbeó unos 60ºE al N. Esta mina tiene 45 
fathons de profundidad y se desagua por medio de malacates. El granito alrededor del 
filón es duro y el filón muy compacto, su ancho de aproximadamente 1 pie 6 pulga-
das. Esta mina la trabaja una Cía. española y da unas 60 tn al mes. En ella se en-
cuentra una fundición con dos hornos, los productores compran minerales en la vecin-
dad y funden unas 120 tn al mes”. 

 
En los primeros años de explotación sus producciones fueron esca-

sas, comenzando a mejorar en 1867, año en que con 12 operarios se consi-
guieron 4.153 Qm de minerales, siguiendo con producciones parecidas hasta 
1869.  

 
En 1870, la Sociedad explotadora es sustituida por otra denomina-

da La Esperanza, propietaria de la concesión del mismo nombre, presidida 
por José Mariano Velasco que, al parecer, tomó en arriendo “Berenguela” 
para continuar con la explotación conjunta. A partir de ese mismo año y 
hasta 1880, con una máquina de vapor instalada de 80 CV, la producción 
media fue de 10.000 Qm con 50/60 operarios, alcanzando las labores una 
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“Nuestra Sra. de los Ángeles” 
    Pozo Los Ángeles. 1996. 

profundidad máxima de 150 m. 
 
Hasta 1893, siguieron trabajando con unas producciones de unos 

5.500 Qm. Fueron paradas en ese año y continuaron otros tres o cuatro más 
con pequeños trabajos de sacagéneros, hasta que la Sociedad Torre de Babel, 
propietaria de “Berenguela”, continuó con el laboreo de la mina durante 
tres años. Las dos concesiones fueron integradas en 1902 en un nuevo grupo 
minero. 

 
 
 
 

GRUPO LA TRINIDAD  
 
 
El filón Trinidad se encuentra situado 90 m al N del Berenguela, 

iniciándose en la concesión “La Esperanza”, justamente en la que termina 
el anterior, continuando por “Santísima Trinidad” (más conocida por 

“Trinidad”), “Linarejos”, “Car-
men”, “Reina” y “Nuestra Sra. de 
los Ángeles”. Tiene unos 1.800 m 
de longitud y transcurre por la Mesa 
de la Pólvora, Mesa de los Pinos 
(“Reina”) y Rincón de la Cobatilla 
(“Nuestra Sra. de los Ángeles”). 

 
La explotación conjunta 

de ambos filones, cambios de pro-
pietarios y explotadores y la forma-
ción de grupos mineros en donde 

iban entrando y saliendo las distintas concesiones, complican notablemente 
este apunte que, a veces, y también como consecuencia de la escasez de da-
tos, además de aburrido, puede resultar sencillamente incomprensible.  

 
“Santísima Trinidad”, en lo sucesivo “Trinidad”, fue registrada 

por el minero local Diego Ordóñez, más buscador y vendedor que explota-
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“Fatalista 1º y 2ª”. 1996. 

dor de minas, el 17 de enero de 1854. Lindaba a Saliente con “Linarejos” y 
cuando se demarcó en octubre de ese año, ya había sido comprada por la 
Sociedad La Buena Fe, presidida entonces por Juan García López. Estaba 
situada en la Mesa de la Pólvora. 

 
“Linarejos”, era una antigua mina que había sido denunciada en 

diciembre de 1848. Abandonada después, fue registrada de nuevo en 1867 
para La Buena Fe, presidida ya por Santos Maseres Fernández del Campo, 
vecino de La Carolina, gerente o administrador de los negocios mineros de 
Ignacio Figueroa Mendieta; también en la Mesa de la Pólvora, lindaba a 
Poniente con “Trinidad”. 

 
“Carmen”, en la Mesa de la Pólvora, lindera al O con la anterior, 

después de la caducidad de un registro anterior fue demarcada en septiembre 
de 1860 por Diego Gómez, que la cedió a la Sociedad La Buena Fe. 

 
“Reina”, ubicada en la 

Mesa de los Pinos, limitaba a Po-
niente con “Carmen” y se demarcó 
en 1859 para José María de Martos, 
que la traspasó a La Buena Fe. 

 
La última concesión sobre 

el filón Trinidad, “Nuestra Sra. de 
los Ángeles”, es la única que no 
perteneció a la Sociedad La Buena 
Fe. Registrada el 7 de mayo de 1864 

por Juan Antonio León Sanz, estaba situada en el Rincón de la Cobatilla. 
Trabajada con muy escasos medios en los primeros años de explotación, 
ésta fue acelerada después, cuando la mina pasó a poder de la Sociedad He-
rederos de M. A. Heredia. El pozo maestro, situado muy cerca del límite de 
la concesión, alcanzó 210 m de profundidad, aunque la mina no debió ser 
muy productiva porque el filón sólo era aprovechable en una longitud de 80 
m y las frecuentes profundizaciones del pozo influirían muy negativamente 
en los resultados económicos de la explotación. Parece que ya no trabajó en 
este siglo. 



 

391 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

 
La Sociedad La Buena Fe laboreó las minas sobre el filón Trinidad 

y otro más corto, crucero con aquel, situado en la zona final del mismo, en 
la concesión “Fatalista 1º y 2º”. Al constituir una sola explotación, las es-
tadísticas oficiales de producción eran facilitadas alternativamente a nombre 
de una cualquiera de las minas del grupo, entre las que se encontraba “Fata-
lista 1º y 2º”; esto obliga a incluirla con las del filón Trinidad. Esta mina, 
estaba situada en la Mesa de los Pinos, lindando por el N con “Nuestra Sra. 
de los Ángeles”. Fue denunciada por Ildefonso Sánchez Cózar y demarca-
da para José María de Martos a quien le fue extendido el título de propiedad 
en 1856. Como las anteriores, fue traspasada a la Sociedad La Buena Fe. 
Sus escasas ruinas, son fácilmente identificables en la Mesa de los Pinos, si-
tio Rincón de la Cobatilla; junto al pozo está situado un punto geodésico vi-
sible desde larga distancia.  

 
El Grupo La Trinidad, en 1867, produjo 4.140 Qm con 70 operarios 

y una máquina de vapor. La Sociedad La Buena Fe se reconvirtió en Socie-
dad especial minera el 2 de marzo de 1869, pasando a ser presidida por Ig-
nacio Figueroa. En ese año, trabajaban 160 obreros y con un amplio campo 
de trabajo en el que empleaban una máquina de vapor y cinco malacates, 
produjeron 22.000 Qm que, en 1870, se elevaron a 40.000 con doble número 
de operarios. La explotación, llegaba a 160 m de profundidad.  

 
Si esa última producción puede considerarse muy alta en relación  

con las restantes minas del distrito local, en 1872 y 1873, alcanzaron la en-
tonces inimaginable cifra de 80.000 y 84.000 Qm, respectivamente, cantida-
des realmente extraordinarias, muy superiores a las que hasta aquel año hab-
ían obtenido las mejores minas locales, incluida “Arrayanes”; sólo Pozo 
Ancho-Los Quinientos, quince años después, conseguían superar ligera-
mente esa cifra que, más adelante, también rebasarían otras explotaciones. 
Ignacio Figueroa demostró aquí su capacidad como industrial minero, que 
más tarde ratificaría en la mina del Estado.  

 
Para producir las 8.400 t del año 1873, utilizaron dos máquinas de 

vapor, ocho malacates y 30 caballerías, llegando a 180 m de profundidad. 
Empleó 400 operarios, entre los que se contaban 40 niños que trabajaron en 
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      “Linarejos” 
Pozo Linarejos. 1996. 

el interior de la mina; resulta evidente que no fueron pioneros en la protec-
ción de la infancia. 

 
El filón no mantiene su riqueza y en 1874 y 1875 producen 40.000 

Qm, cifra a la que todavía no llegaba casi ninguna explotación de la zona. 
En 1876 y 1877, sin conocer los minerales obtenidos, la plantilla se redujo a 
la mitad, entre 225 y 250 trabajadores y, en 1878 y 1879, con el mismo 
número de operarios, los productos se redujeron hasta 13.800 y 16.560 Qm, 
respectivamente.  

 
La Guía de Linares de 1880, entre otros detalles de situación, hace 

un par de exageradas referencias al pasado y una al decaído presente: 
 

“A esta mina se le supone la historia de la famosa Charanga, 
que se cuenta de ella que sacaban cada día en tiempo de Annibal, 
quinientos quintales de sulfuros, cosa estraña en aquel tiempo, que la 
mecánica no estaba tan desarrollada como hoy; en la actualidad es 
eventual el producto de esta mina, pero hace poco que producía mas 
de los quinientos quintales diarios”. 

 
El 13 de septiembre de 

1881, la mina “Trinidad”, nombre 
con el que se conocía a toda la ex-
plotación, salta a la actualidad na-
cional por un trágico accidente. El 
ingeniero de minas Luis Barinaga 
y Corradi, catedrático de la Escue-
la de Ingenieros de Minas de Ma-
drid, pierde la vida al caer por una 
calderilla cuando acompañaba a un 
grupo de estudiantes en visita al in-
terior de la mina. 

 
Entre 1884 y 1886, las producciones dieron un respiro a la Socie-

dad La Buena Fe, con una media anual de 25.000 Qm , que bajan a 14.000 
en los dos años siguientes por el evidente empobrecimiento del filón, conti-
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nuando el descenso hasta que en 1894 es suspendida la explotación.  
 
En 1897, rebuscando, entregan 2.000 Qm y vuelven a parar, re-

anudando los trabajos en 1901 hasta 1903; en esos tres años, la producción 
media fue de unos 5.000 Qm. Las explotaciones habían llegado hasta la 
planta 10ª del pozo Linarejos, profundizado hasta la 13ª sin ningún resulta-
do positivo. 

 
En 1902, la Sociedad La Buena Fe amplía el grupo minero con las 

minas “La Esperanza” y “Berenguela”, cambiando su antiguo nombre de 
Trinidad por el de Berenguela-Trinidad. Su primera producción es de 8.216 
Qm, siendo las de años posteriores notablemente más bajas. En 1912, en 
plena decadencia de la minería local, el grupo es laboreado por The Beren-
guela Silver Lead Mines Ltd. con resultados poco brillantes. En 1917, algu-
nas de las concesiones pertenecen a la Compañía Sopwith y otras corres-
ponden a Gonzalo y Álvaro Figueroa. Sólo se realizan trabajos esporádicos 
de sacagéneros en “Trinidad” y “Linarejos”, de los que antes de su cierre, 
en 1924, se conoce la producción de 183 t de mineral.  

 
La constitución en 1943 del Servicio Sindical del Plomo posibilitó 

la reapertura de este grupo minero que, con el nuevo nombre de Angustias-
Trinidad, iba a explotar la Compañía Minera Esperanza.  

 
El centro de la explotación era el pozo Unión, situado en la de-

masía de “La Esperanza”, desde donde se trabajaron los dos filones, Beren-
guela y Trinidad, aunque mucho más sobre el primero. El campo de laboreo 
tenía una extensión de unos 800 m en “La Esperanza”, “Berenguela” y 
“Trinidad” y el pozo Unión fue profundizado, pasando de los 155 m que 
tenía al comenzar las operaciones en la planta 6ª, hasta los 277 m con los 
que terminó en la planta 10ª. En cualquier caso, la riqueza extraordinaria 
que presentaron estos dos filones en sus primeros 100 m de profundidad no 
volvió a repetirse. Sus metalizaciones se alejaron mucho de las de antaño, si-
tuándose sus producciones siempre en cifras modestas que oscilaban alrede-
dor de las 1.500 t anuales, excepto en los últimos años, notablemente más 
bajas. 

En esta última etapa de trabajo, la Cía. Minera Esperanza, impe-



 

394 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

“La Esperanza”.  
Pozo Unión. 1997. 

cablemente dirigida por los hermanos Fidel y Ramón Faba Magán, perfec-
tos conocedores de los negocios mineros, realizó una correcta explotación 
del grupo, apoyada en un equipo de técnicos mineros de primer orden como 
fueron, en principio, Gabriel Granada y Antonio Jiménez Ramírez, y en su 
etapa final, Pedro Gallardo Casado. 

 
En “Berenguela”, los pozos principales son Niza y Santo Tomás, 

con 150 y 75 m de profundidad, respectivamente.  
 
En “La Esperanza”, 

Unión, con 310 m, Esperanza, 134 
m y San Gonzalo, con 115 m.  

 
En “Trinidad”, el pozo 

de su nombre tiene 204 m y el San 
Miguel, 102.  

 
En “Linarejos”, se en-

cuentra el pozo más profundo del 
grupo, con el mismo nombre de la 
concesión y 390 m de profundidad; 
también en esta concesión están los pozos San José, de 250 m y San Ignacio, 
con 236 m. Curiosamente, éste fue el primer pozo que se dedicaba a Ignacio 
Figueroa, que después repetiría en “Arrayanes”.  

 
Los dos pozos de la concesión “Carmen” son: Carmen, de 172 m 

y Los Santos, de 178.  
 
“Reina”, tiene tres: San Jerónimo, con 212 m, San Francisco, de 

178 m y Reina, que llega hasta los 96 m de hondura. 
 
La Compañía Minera Esperanza cesó en sus actividades en el año 

1973. 
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“La Rica 1 y 2ª”. 1998 

 
 
LA RICA. LA VERDAD 
 
 
Sobre un filón conocido como Las Ricas, de unos 1.600 m de lon-

gitud, situado entre los de Alamillos y Los Quinientos, que corre en su tota-
lidad por los parajes conocidos como Rozuela Alta y Mesa de los Pinos, se 
situaron varias concesiones mineras. A lo largo del tiempo tuvo diversos ex-
plotadores, ninguno de ellos sobre el filón completo. 

 
“La Verdad”, fue regis-

trada en 1863 por Domingo García 
de las Bayonas. Lindaba por el E 
con “La Rica 1ª y 2ª”, de igual de-
nominación que otra  del Grupo Si-
les, aunque ésta en singular, de-
marcada también para el mismo re-
gistrador en ese año. Ambas conce-
siones formaron siempre una uni-
dad productiva, conocida popular-

mente, como si fueran una sola, por el nombre de “Rica y Verdades”, qui-
zás para diferenciarlas de las otras “Ricas” cercanas. 

 
García de las Bayonas, tuvo las dos concesiones en su poder hasta 

1876, con producciones de unos 1.500 Qm en 1867 y 1868, pasando de 
9.000 Qm por año en los restantes. Comenzó colocando dos malacates y 
terminó con tres y una máquina de vapor, llegando a emplear hasta 120 ope-
rarios. Estas cifras denotan la explotación intensiva de la mina.  

 
El día de San José de 1877, se constituyó en Linares la Sociedad 

La Española para la explotación y beneficio de estas dos concesiones mine-
ras y de otras tres, fuera de filón, linderas con ellas. El mayor accionista, 
Diego Gómez Belinchón, después de vender a los herederos de Juan Carlos 
English las tres concesiones restantes sobre el filón, compró “La Verdad” y 
“La Rica 1ª y 2ª” para seguir laboreándolo por el extremo opuesto. Cierta-
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mente, debían confiar en la bondad de la vena metalífera, tanto él como 
Tomás Sopwith, uno de los principales accionistas de La Española, aunque 
los mejores momentos de esta explotación ya habían pasado. En los años 
transcurridos entre 1877 y 1879, la producción media apenas rebasó los 
7.000 Qm de mineral.  

 
Sólo dos años después, las concesiones son sacadas a subasta por 

impago del canon de superficie, aunque fueron rescatadas a tiempo por La 
Española. 

 
Entre 1884 y 1887, se realizan únicamente trabajos de rebusca, con 

producciones que oscilaron entre 374 y 944 Qm. En 1888 y 1889, extrajeron 
unos 2.000 Qm; se mantuvo inactiva los tres años siguientes; en 1892 y 
1893, 3.550 Qm; nueva parada en 1894; trabajos de rebusca en los años pos-
teriores y cierre definitivo en los primeros años de este siglo.  

 
En 1950, “La Verdad” y “La Rica 1ª y 2ª” fueron integradas en el 

grupo Los Quinientos, que trabajaría la Cía. La Cruz, no realizándose nin-
guna labor en el interior. 

 
 
 
 
SANTA CATALINA. SANTA MARTA. SAN GREGORIO Y 

FELICIDAD. 
 
 
Las tres concesiones restantes sobre la zona E del filón Las Ricas, 

evolucionaron como se indica a continuación: 
 
“Santa Catalina”, fue registrada en 1854 por Francisco Martínez, 

vecino de Jabalquinto y vendida a continuación al inglés Santiago Remfry, 
que actuaba para la Sociedad de Minas y Fundiciones de San Fernando, de 
Enrique Haselden y otros. En el registro inicial y, por inercia, en toda la do-
cumentación posterior, aparece situada en la Mesa de los Pinos, pero real-
mente estaba en la Rozuela Alta, en una zona cercana al primero de estos 
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“Santa Catalina”. 
Pozo San Judas. 1998. 

parajes. Su proximidad a otra del mismo nombre del Grupo San Roque, en 
la Vereda de los Pinos, ha sido, como se ha comentado, causa de numerosas 
confusiones documentales. La mina, demarcada el 11 de octubre de 1854, 
fue subastada en 1860 en La Carolina, en unión de todos los bienes de la 
compañía antes citada, siendo adjudicada a Juan Carlos English. 

 
Esta pequeña mina, 

fue trabajada desde dos pozos 
maestros, San Judas y San Pe-
dro, sobre los que se situaron 
sendos malacates. En 1867, con 
sólo 20 operarios produjo 2.300 
Qm y en el año siguiente 8.137, 
con una plantilla de 100 hom-
bres y seis niños. En 1869 me-
joraron bastante los rendi-
mientos y con 40 hombres, cua-
tro mujeres y cuatro niños, se 
extrajeron de la mina 11.506 Qm. 

 
Hasta 1876, permanece estabilizada la plantilla en una cifra 

aproximada de 60 operarios, con producciones que oscilaron entre 6.250 y 
2.800 Qm. La profundidad alcanzada fue de 130 m, con un campo de explo-
tación reducido. Precisamente para extender las labores a Saliente, los here-
deros de English compraron por esa fecha “Santa Marta” y “San Gregorio 
y Felicidad” 

 
“Santa Marta”, fue denunciada en 1860 por Diego Gómez Be-

linchón. Situada en la Rozuela Alta, lindaba a Poniente con “Santa Catali-
na” y a Saliente con “San Andrés y Matilde”, después denominada “San 
Gregorio y Felicidad”. Tenía dos pozos, Santa Marta y La Avenencia. Co-
locaron un malacate en el último y al trabajar con muy poco personal, las 
producciones fueron las propias de modestos rebuscadores; de 1864 a 1867 
obtuvieron 184 Qm de media y en los años siguientes una cantidad máxima 
de 400, alcanzando sólo 60 m de profundidad en 1873. Aproximadamente 
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“Santa Marta” 
Pozo La Avenencia.1998 

 

en la línea divisoria entre “Santa Catalina” y “Santa Marta”, una gran fa-
lla, hacía saltar el filón 50 m en dirección N. 

 
“San Gregorio y Felicidad”, procedía de un denuncio efectuado 

en 1868 por el mismo Diego Gómez sobre otra antigua mina llamada “San 
Andrés y Matilde”. Con la antigua denominación, perteneció a una Socie-
dad denominada La Segunda Makrina 
a la que fue traspasada, después de un 
rocambolesco episodio, por Francisco 
Chaves en 1853. En los quince años 
que esta Sociedad la tuvo en su poder, 
los trabajos no pasaron de 53 m de 
profundidad, pese a que, en principio, 
parecía una mina muy prometedora. 
Estaba situada también en la Rozuela 
Alta, junto a “Santa Marta”, con la 
que limitaba por el O. El filón, en esta 
concesión, empobrecía demasiado, no 
respondiendo a las esperanzas que en el depositaron sus tres propietarios 
conocidos; el pozo San Andrés, tenía la profundidad antes citada de 53 m 
cuando fue denunciada en 1868, los mismos que tendrá ahora. Desde el po-
zo La Avenencia, de “Santa Marta”, penetraban las labores unos 100 m en 
esta concesión, sin llegar al pozo San Andrés.  

 
Con el campo de explotación ampliado por las nuevas concesio-

nes, los herederos de English trabajaron sin interrupción, aunque no con 
demasiada intensidad. Sólo en 1893 y 1894 rebasaron los 10.000 y 14.000 
Qm de producción, respectivamente, mientras otros años, como el de 1897 
en que pararon la explotación, apenas rebasaron los 1.000. 

 
Gestionada los últimos años por Guillermo English, éste constitu-

ye una Sociedad para explotar las minas a partir de 1897, conjuntamente 
con  “Santa Inés” y “La Virgen” (Minas de Chaves), con gran provecho 
hasta 1902, año en que fue disuelta. A partir de 1903, sólo se explotan “San-
ta Catalina” y “Santa Marta”, con producciones sensiblemente más bajas 
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(la más alta conocida, de 490 t corresponde a 1904), seguramente dadas a 
sacagéneros, hasta su cierre definitivo en 1908. 

 
En “Santa Catalina”, el pozo San Judas, alcanzó una profundi-

dad de 117 m y el San Pedro, 215 m.  
 
En “Santa Marta”, el pozo La Avenencia, llegó a 171 m.   
 
Las tres concesiones citadas, “Santa Catalina”, “Santa Marta” y 

“San Gregorio y Felicidad”, fueron integradas en 1928 en el Grupo El 
Chaves. 

 
 
 
 
SAN LIBORIO. SAN CARLOS Y SAN LUCIO 
 
 
La mina “San Liborio”, que también era conocida como San Li-

borio y el Deseado, estaba situada en la Mesa de los Pinos y fue denunciada 
por abandono, en septiembre de 1847, por un vecino de Linares, llamado 
José Rodríguez y algún compañero, que la mantuvieron inactiva a la espera 
de comprador. Ocho años después, aparece el inglés Santiago Remfry que la 
adquiere para la compañía The New Linares.  

 
La mina se demarcó a nombre de Remfry y, en el mismo 1855, le 

fue extendido el título de propiedad. Como le ocurriera con otra del Grupo 
San Roque, (“San Juan y el Camino”) Remfry no retiró el título y cuando 
quisieron hacerlo, en nombre de The New Linares (Remfry había fallecido), 
la mina había sido caducada. 

 
John Lee Thomas, decía de esta mina en 1857: 
 
“...Quedando al final en el NE del mismo filón, (La Esperanza) se encuen-

tra la mina “San Liborio”, propiedad de The New Linares Cº. Las operaciones aquí 
se limitaron a limpiar y enmurallar un pozo antiguo durante una profundidad de 30 
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fathoms, en cuyo fondo algunos macizos fueron arrancados y el filón daba cuatro a 
cinco tn. por fathom. El terreno era duro”. 

 
Producida la caducidad oficial, rápidamente fue registrada por 

Juan Carlos English en septiembre de 1857 y demarcada para el mismo a fi-
nales de 1860, con el nuevo nombre de “San Carlos y San Lucio”. Lindaba 
a Poniente con “San Rafael y San Antonio”.  

 
Entre 1869 y 1877, fue trabajada con bastante continuidad, dando 

unas producciones de aproximadamente 5.000 Qm de mineral por año. 
 
A partir de entonces, no vuelven a conocerse producciones de esta 

mina, que debieron ser integradas con cualquiera de las cercanas, también 
propiedad de la Sociedad San Roque y de Juan Carlos English. 

 
Parada a finales del siglo XIX, no volvieron a ponerla en marcha 

hasta poco después de 1920. Explotada por Gerónimo Bautista Arista, en 
1924 y 1925 extrajo de la mina 19 y 32 t de mineral, respectivamente. Alre-
dedor de 1927, fue abandonada de manera definitiva. 

 
 
 

 
SAN JUAN Y ESPERANZA 
 
 
“San Juan y Esperanza”, fueron realmente dos concesiones mine-

ras distintas, próximas y con algún punto de contacto entre sí, registradas 
por una misma persona y siempre explotadas conjuntamente.  

 
“San Juan”, situada en la Mesa de los Pinos, fue solicitada por Diego 

Gómez el 6 de septiembre de 1854. Demarcada en febrero de 1855 muy 
pronto fue nombrada, incluso en documentación oficial, como “San Juan 
de Gómez” para distinguirla de otras dos “San Juan” cercanas.  
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“Esperanza”, se registró años después, en marzo de 1862, también 
por Diego Gómez y, como la anterior, se encontraba en el paraje conocido 
como Mesa de los Pinos. Lindaba con “Fatalista 1º y 2º”, “San Carlos y 
San Lucio”, “Don Manuel 1º y 2º” y “San Juan de Gómez”, definida ya 
con ese nombre en la Jefatura de Minas en 1870. Dado que había otras “Es-
peranza” en las cercanías y que su laboreo era conjunto con el de la anterior, 
ambas eran citadas y conocidas como una sola.   

 
El registrador de ambas, Diego Gómez, pocos años después consti-

tuyó una Sociedad especial minera para su explotación, llamada Los Dos 
Amigos. 

 
Hasta 1868, trabajando de forma periódica, con ocho o diez opera-

rios, la producción media fue de unos 400 Qm de mineral por año. Desde 
1869 a 1872, con un malacate, mejoraron algo, consiguiendo 1.300 Qm y 
continuaron con regularidad hasta 1880, con producciones de ese orden o li-
geramente superiores. A partir de ese año, disminuyó notablemente la ex-
tracción de minerales, hasta que las operaciones fueron suspendidas en 1894 
por un largo período de tiempo que se prolongó, por lo menos, hasta 1920.  

 
La siguiente producción conocida es de 1923, 186 t, con la explo-

tación del grupo minero en manos de la Sociedad Mesa de los Pinos. En 
1924 y 1925, se redujo a 41 y 68 t, respectivamente y la última conocida, de 
1929, escasamente 20 t, trabajando cuatro operarios para Gerónimo Bautis-
ta. 

 
Fue parada alrededor de 1930 y caducada antes de la Guerra Civil. 

Por estar incluida en la zona de reserva, fue adjudicada a la Empresa Na-
cional Adaro que, en la década de los años 1950, cedió “San Juan de 
Gómez” al contratista local, Crisanto Ramón Sánchez, quien la mantuvo en 
actividad, dando escasas producciones, hasta su cierre definitivo, ocurrido 
en 1960. 
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EN MAJADA HONDA Y ARROYO DEL ADELFAR 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
MAJADA HONDA 
 
 
En el término de Guarromán, al NE del paraje conocido por el Co-

llado del Lobo y lindero con el mismo, se encuentran Majada Honda y Ma-
jada Alta, donde se situó un importante campo minero. En estos parajes fue-
ron numerosas las concesiones registradas, aunque varias de ellas no se citan 
por su vida efímera en las que se iban sustituyendo unas a otras sin alcanzar 
ningún significado en la explotación de aquellos filones, prolongación de los 
principales del Collado del Lobo. Únicamente se relacionan las que real-
mente se situaron sobre ellos y alcanzaron alguna importancia. 

 
“La Amplificación”, fue registrada en mayo de 1871 por Carlos 

Remfry, director de la mina “San Miguel”, probablemente a título particu-
lar. Estaba situada en Majada Alta y lindaba a Mediodía con la Umbría de 
Majada Honda y al NO con “La Antigüedad”. 

 
“La Antigüedad”, se demarcó en septiembre de 1865 para su re-

gistrador, Luis Garrido Morales y se ubicaba en Majada Honda. 
 
“San Policarpo”, la registró en septiembre de 1864, Miguel 

Hernández Lorente, vecino de Linares. Se situaba también en Majada Hon-
da.  
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En las tres concesiones, sólo se hicieron escasas labores superficia-

les en los primeros años, aunque se apreciaron restos de trabajos antiguos. 
El 10 de julio de 1874, como ya se dijo, se constituyó la Sociedad La Espe-
ranza y la Suerte para la explotación de estas minas. Un tercio de las accio-
nes era propiedad de Enriqueta English y Gil de Bernabé, a quién represen-
taba su esposo, Carlos Lickefett.   

 
La Sociedad explotadora, pero no propietaria, trabajó las minas 

sin interrupción hasta que, a principios de julio de 1884, paralizó todos los 
trabajos a consecuencia de la continua disminución de los precios del plo-
mo, que llegó a cotizar al insostenible precio de 11£ por tonelada, el más ba-
jo de los últimos ciento cuatro años (en 1894, bajaría hasta 9£ 9ch). Con el 
paro, terminó también la alta siniestralidad de estas minas, que llegaron a 
contabilizar 10 accidentes mortales, uno por cada año de actividad.  

 
Poco después de la parada de las labores, la Sociedad The Linares 

Lead Mining Company renuncia a los derechos que le asisten sobre las minas 
tituladas “San Policarpo”, “La Antigüedad” y “Amplificación”, admi-
tiéndose esta renuncia el 14 de octubre de 1884. A la Sociedad inglesa, pro-
pietaria de Pozo Ancho, que las tenía en reserva, le faltó la paciencia sufi-
ciente para esperar tiempos mejores.  

 
Enrique Adolfo Haselden, que debía andar al acecho, se apresuró 

a solicitar el registro de las minas el 6 de octubre de ese mismo año, antes de 
que la renuncia fuera admitida, uniendo las tres concesiones en una sola, a 
la que denominó “La Invasora”. Al reparar en su precipitación, presentó 
una nueva solicitud veinte días después, pero por si acaso le aprobaban la 
primera, modificó ligeramente el nombre en la siguiente, llamándola esta 
vez “La Invasora 2ª” haciendo constar la renuncia expresa que de ellas 
hizo Carlos Tonkin en nombre de la Sociedad The Linares Lead y la fecha 
de la misma. Éste segundo registro fue el válido y las tres concesiones cadu-
cadas se transformaron en “La Invasora 2ª”, que se demarcó en marzo de 
1885. La nueva mina, lindaba al NE con “San Higinio”, “La Ruina” y 
“La Casualidad”, al SE con “El Muerto” y al SO con las del vecino Co-
llado del Lobo, “La Orejita” y “San Antonio y Rómulo”.  
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“Los Tres Registros” 
Pozo Santa Enriqueta. 1997 

 
Las urgencias de Haselden no estaban justificadas; ni laboreó las 

minas, ni tampoco encontró compradores para ellas, provocando que fueran 
caducadas por el manido sistema de no pagar el canon de superficie. La ca-
ducidad se declaró en enero de 1889, aunque la morosidad de la administra-
ción las incluyera como de su propiedad en el censo de 1º de julio de ese 
mismo año. 

 
Después de diez años, la 

mina vuelve a ser registrada en julio 
de 1899, pero esta vez por el linarense 
Diego del Castillo Sotés. El registra-
dor le impone un nuevo nombre, alu-
sivo a su antigua condición de estar 
compuesta por tres concesiones distin-
tas: “Los Tres Registros”. Comienza 
una nueva etapa de laboreo y en 1901 
produce 274 Qm de mineral, que-
dando inactiva los dos años siguientes; 
reanuda el trabajo en 1904 y hasta 1907, la media anual obtenida es de sólo 
328 Qm volviendo a parar hasta 1912. Estas escasas producciones figuran a 
nombre de Alonso Gullón y Antonio Ochoa, que debieron contratar la ex-
plotación.  

 
Otra de las minas de Majada Honda fue “La Ruina”, registrada 

por el vecino de Guarromán, Lucas Guillén Puger, en marzo de 1869. Esta-
ba situada en el Cerrillo de Damián y lindaba con “La Antigüedad”, “San 
Policarpo” y “San Higinio”. Fue caducada en 1874, registrada de nuevo 
por Enrique Adolfo Haselden y vuelta a caducar en 1888 por el consabido 
impago del canon de superficie, sin que se realizaran en ella labores mineras. 

 
En 1898 vuelve a ser registrada por Manuel Rodríguez, vecino de 

Linares, que cambia su triste nombre por el de “La Dalia Azul”. Durante 
diez años, por lo menos, esta mina fue trabajada por la Sociedad Sbarby, 
Osuna y Cª, sin grandes altibajos y con pequeñas producciones 
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La última de las minas de cierta importancia de Majada Honda 
era “San Higinio”, demarcada en abril de 1871 para José Redondo, de Li-
nares. Situada en el Cerro de Mateo García, lindaba a Poniente con “La 
Antigüedad”. En 1876, se constituyó para su explotación la Sociedad La 
Panadera, presidida por Ignacio Figueroa, Marqués de Villamejor y, en el 
censo de 1889 figuraba como propiedad de esta Sociedad minera. No se dis-
pone de muchas noticias de esta mina, en la que no se realizaron grandes 
trabajos y únicamente fue laboreada por esta Sociedad. Cuando terminó su 
explotación, el pozo San Higinio había profundizado sólo 80 m. 

 
Posteriormente, “Los Tres Registros” fue ampliada, anexionán-

dole “La Dalia Azul” y “San Higinio”, convirtiéndose en “Ampliación a 
los Tres Registros”, siempre conocida como Majada Honda.  

 
La Compañía La Cruz se hace cargo de su explotación en 1923, 

comenzando por reconocimientos e investigaciones no demasiado producti-
vas, hasta que, a partir de 1925 van consiguiendo producciones próximas a 
1.000 t  anuales, continuando así hasta poco antes del comienzo de la Gue-
rra Civil. Por “Ampliación a los Tres Registros”, cruzaban dos grandes fi-
lones principales, Norte y Sur, que eran la prolongación a Saliente de los ve-
cinos del Collado del Lobo.  

 
En el filón Norte, correspondiente al Dolores del Collado del Lo-

bo, se alineaban los pozos Santo Tomás (114 m de profundidad), Resolu-
ción (120 m), Malacate (210 m), San Francisco (130 m) y San Fernando (96 
m). La corrida era superior a 800 m. Por el pozo San Fernando, La Cruz 
trabajó un macizo de 200 m de longitud y unos 110 de profundidad. 

 
Por el filón Sur o Marqueses, el pozo principal fue el Santa Enri-

queta (llevaba ese nombre por Enriqueta English), de 264 m de profundidad 
en la planta 10ª y las labores tenían una corrida de unos 300 m.  

 
La prolongación al E del filón Marqueses, fue cortada, con escasa 

riqueza, por una traviesa de 210 m de longitud, iniciada en el pozo San Ca-
yetano de “Antoñita”, en el vecino Grupo Cobo. 
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GRUPO SANTA TERESA DE JESÚS 
 
 
Entre Majada Honda y la prolongación de la línea que delimita 

por el E el término de Linares, en una amplia zona atravesada por el Arroyo 
del Adelfar, se situaron otras minas importantes, más modernas que las an-
teriores, para laborear por lo menos media docena de filones, en su mayoría 
de corta longitud. 

 
El grupo, se inició con “Santa Teresa de Jesús”, una concesión 

extensa, de 48 pertenencias, que fue registrada en noviembre de 1899 por 
Antonio Cobo Gutiérrez, vecino de Linares. Lindaba al N con la Dehesa 
Collado del Lobo, al S con “El Corazón” y “San Ramón 1º y 2º”, y al O 
con “La B”. De perímetro irregular, rodeaba a “Polo Sur”, que había sido 
registrada un mes antes por Juan Colomer Mayoral, de Jaén. Ambas, esta-
ban situadas en el Hoyo de San Bartolomé. 

 
La primera producción de “Santa Teresa de Jesús” fue de 971 

Qm en 1903, seguida por 1.609 el año siguiente. En 1905, después de extraer 
532 Qm entra en un período de inactividad que se prolongó hasta final de 
1909. 

 
Entretanto, la familia Cobo decide ampliar sus negocios mineros y 

comienza por adquirir en subasta “Polo Sur” el 28 de diciembre de 1907, 
registrando el 6 de noviembre siguiente “Cobo”, situada en el Arroyo del 
Adelfar, lindera con “Santa Teresa de Jesús”. 

 
El 17 de noviembre, solicita “El Complemento”, en el mismo pa-

raje que la anterior y “Antoñita”, en Majada Honda. Las dos fueron de-
marcadas en abril de 1909. Entre estas dos concesiones corría el Arroyo del 
Adelfar. 

 
En abril de 1909, Gregorio Cobo Garzón registra “El Suplemen-

to”, también en el paraje conocido como Arroyo del Adelfar, lindando con 
“Antoñita”. La ampliación del grupo termina el 21 de mayo de 1909 con el 
registro de “Ampliación a Cobo”, situada en el Prado de la Valenzuela, de 



 

408 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

la Dehesa Boyal de Guarromán. Lindaba con “Santa Teresa de Jesús” y 
“Cobo”.  

 
Quedaba así formado el Grupo Santa Teresa de Jesús que, con al-

guna demasía, ocupaba una superficie total de 224 ha. La autoridad minera 
aventuraba que, si se aportaba el capital necesario, podría desarrollarse una 
explotación análoga a la que se hacía en el colindante Collado del Lobo. 

 
Para la explotación, se constituye la Sociedad Santa Teresa, en la 

que figuraba la familia Cobo. Cuando en 1910, bajo la dirección de la nueva 
Sociedad se reanudan las actividades, sólo trabaja “Santa Teresa de Jesús”, 
cuyas labores sobre el filón Sur llegaban a la 3ª planta en el pozo Néstor, de 
100 m de profundidad y a la 2ª en el pozo Santa Teresa, de 76 m. Por cierto, 
en esta concesión, por la que transcurría el ferrocarril de La Carolina, estaba 
situada la estación del Collado del Lobo.   

 
En 1910 se extrajeron 1.470 Qm, doblando la producción en el año 

siguiente. Las operaciones, debieron continuar hasta 1920. Pasada esa fecha, 
la familia Cobo compró el Collado del Lobo, dedicándose de lleno a su ex-
plotación y la Sociedad explotadora suspendió las operaciones en el Grupo 
Santa Teresa de Jesús. Después de la Guerra Civil se realizaron algunos 
trabajos de sacagéneros, de los que se ha podido averiguar una producción 
de 50 t en 1956, sin disponer de ninguna otra referencia.  

 
 
 
 
GRUPO COBO 
 
 
En 1965, estas minas del Grupo Santa Teresa de Jesús, sin “Santa 

Teresa de Jesús” y “Polo Sur”, son arrendadas a la Compañía La Cruz, 
siendo conocidas desde entonces como Grupo Cobo. La Estadística minera 
de ese año, decía que la Cía. La Cruz había comenzado a trabajar el Grupo 
Cobo, cuyas explotaciones antiguas fueron paradas con buenas metalizacio-
nes y “produce gran cantidad de agua...”. 
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“El Complemento”. 
Pozo Cobo Nuevo. 1996. 

“Cobo”. 
Pozo Cobo Viejo. 1996. 

 
Se investigaron y trabajaron por lo menos seis filones, cuatro de 

ellos en “Antoñita”. En el denominado nº 1, con una longitud aproximada 
de 270 m, se realizaron importantes labores de explotación en 1967 y 1968. 
En los pozos nº 2, 3 y 4, con una longitud de filón aproximada de 100, 150 y 

80 m, respectivamente, se efectuaron escasas labores. Desde esta concesión, 
se establecieron traviesas de reconocimiento hasta el pozo nº 3, en “El 
Complemento” y al nº 2, de “Cobo”, ésta última de 550 m de longitud. 
Además se hizo otra traviesa hasta “Ampliación a los Tres Registros”, en 
Majada Honda, para la investigación de varios filones, con resultados poco 
positivos.  

 
El pozo San Cayetano, en “Antoñita”, tenía 74 m de profundidad 

en 3ª planta y estaba comunicado con los pozos nº 2 o Cobo Viejo, en “Co-
bo” y el nº 3 o Cobo Nuevo, en “El Complemento”. 

 
El pozo nº 2, de “Cobo”, tiene 170 m de profundidad y en sus an-

tiguas labores sólo se realizaron investigaciones. 
 
En “El Complemento”, se laborearon los filones número 5 y 6 del 

Grupo, con corridas de 450 y 100 m de longitud, respectivamente. Su pozo, 
nº 3, o Cobo Nuevo, terminó con 120 m de profundidad y sus galerías esta-
ban comunicadas con las del pozo nº 2. 
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“Antoñita”. 
Pozo San Cayetano. 1996. 

 
La poca riqueza de estos filones, desanimó a los rectores de la 

Compañía La Cruz. Cuando se produjo en los años 1972-1974 un desliza-
miento del muro de contención del pozo Cobo Nuevo, que averió las bom-
bas y ocasionó la inundación de las labores, La Cruz clausuró la explota-
ción.  

 
Como era habitual en el eficiente equipo técnico de esta Compañ-

ía, realizaron un gran trabajo en la mina, con exhaustivas labores de investi-
gación que no encontraron la recompensa adecuada. El último Jefe de ex-
plotación, fue el ingeniero técnico de minas, Angel Hidalgo. 
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EN LA DEHESA DE CERRO PELADO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En la zona N del término de Linares, limitada por el río Guadiel y 

la carretera de Guarromán, se encuentra la Dehesa de Cerro Pelado y en 
ella, entre otros, los parajes denominados Cañada y Llano de las Infantas y 
el Collado de la Mina Dura, por donde corrían numerosos filones que, por 
su mediana riqueza, propiciaban continuas renuncias, nuevos registros y 
cambios de propietarios y contratistas. Unido esto a la lamentable escasez de 
información, resulta especialmente difícil cualquier intento de ofrecer un re-
lato coherente y detallado de lo acontecido en aquellas minas, incluso 
tratándose únicamente de un breve apunte histórico.  

 
Ninguno de los grandes filones del distrito de Linares se encontra-

ba en esta zona, aunque por el O fueran cercanos los de Matacabras y El 
Cobre y, por el E, los del Collado del Lobo. Los de Cerro Pelado, cortos, 
con numerosas interrupciones y cambios de sentido y metalizaciones poco 
importantes e irregulares, daban lugar a explotaciones temporales que en-
contraban serias dificultades para alcanzar el umbral de rentabilidad por la 
excesiva dependencia de los precios del plomo. De ahí que, pese a la anti-
güedad de estas minas, en la mayoría de ellas no se hayan alcanzado pro-
fundidades importantes.   
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“Santo Rostro”. 
Pozo San Ildefonso. 1996. 

SANTO ROSTRO 
 
 
“Santo Rostro”, se registró en diciembre de 1860 por el minero 

local, Germán Aracil. Estaba situada en la Mesa de la Escobosa y Chaparral 
de Luna, de la Dehesa de Cerro Pelado. Después de la demarcación, que se 
produce al año siguiente, la mina es adquirida por Ildefonso Sánchez Cózar.  

 
Comenzaron las operaciones con trabajos de escasa entidad en los 

que se empleaban ocho trabajadores y, hasta 1868, apenas producían 200 
Qm de mineral por año. 

 
En 1869, para la explota-

ción de la mina, se constituye la So-
ciedad especial minera La Buena Fe, 
presidida por Ignacio Figueroa, si 
bien, con anterioridad a 1880 la mi-
na era propiedad de Hijos de M. A. 
Heredia. A finales de ese año 1869, 
ya disponían de cuatro malacates 
con buena dotación de caballerías y, 
empleando a 110 hombres y 10 ni-
ños, se extrajeron 5.500 Qm. Un año 

después, con 220 personas, se produ-
jeron 6.900 Qm. En parecidas circuns-
tancias de empleo y producción conti-

nuó hasta 1878, año en que suspendió los trabajos a consecuencia de la pri-
mera gran crisis de la minería del plomo, provocada por la caída de los pre-
cios en Londres. 

 
La escasa riqueza de los filones y los precios poco remuneradores 

del plomo, mantuvieron inactiva la mina “Santo Rostro” hasta 1901 en que 
se reanudaron los trabajos por poco tiempo y con una palmaria falta de 
oportunidad. En ese mismo año, con el siglo, comenzaba también otra de 
las numerosas crisis de la minería provincial del plomo, cuya cotización se 
depreció un 25% con respecto a la del año anterior, perdiendo otro 7% más 
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en 1902. Como era de esperar, la insostenible situación económica acabó 
con esta explotación, cuyas modestas metalizaciones no permitían la conti-
nuidad. La producción conseguida en 1901 fue de 1.247 Qm, llegando a 
5.742 el año siguiente.  

 
Por lo menos hasta 1911, no se volvió a trabajar en “Santo Ros-

tro”. Es posible que entre 1912 y 1914 se realizaran algunos trabajos de re-
busca que, no obstante, serían de escasa entidad y resultados, hasta que el 3 
de abril de 1915, se produjo la visita de la Jefatura de Minas por el paro de-
finitivo de las labores, que habían alcanzado 300 m de corrida.  

 
Es sorprendente que los trabajos de explotación se realizaran a 

través de 18 pozos, de los que el más profundo, San Ildefonso,1

SAN RICARDO. LA PERSEVERANCIA. LOS ESCLAVOS 

 apenas llegó 
hasta 84 m de profundidad, en 3ª planta. 

 
El socavón de desagüe, construido entre 1950 y 1963, con salida al 

río Guadalimar, comienza en esta concesión minera; su punto de partida se 
sitúa a 420 m de las labores de la mina, al nivel del fondo del pozo San Ilde-
fonso. 

 
 
 
 

 
 
“San Ricardo”, una mina de dos pertenencias, estaba situada en 

la Dehesa de Cerro Pelado, sitio Cañada de las Infantas. La registró la veci-
na de Murcia, Josefa López, en febrero de 1862. La falta de noticias sobre su 
marcha en los primeros años, permite pensar que sus producciones, si se tra-

                                                           
1 El pozo fue nombrado así en homenaje al registrador de la mina, Ildefonso Sánchez Cózar. 
Este activo hombre de negocios, era promotor y accionista de varias importantes sociedades 
mineras y propietario de buen número de minas y de una fundición de minerales en el Hoyo 
de San Bartolomé. Mandó erigir el primer teatro cubierto e importante de Linares, que tam-
bién llevó su nombre hasta los años de la década de 1950 en que, después de su remodelación, 
le fue cambiado por el de Cervantes, borrando el recuerdo de aquel importante personaje de la 
historia minera local.   
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“Los Esclavos”. 1997. 

bajó, fueran integradas a otras minas. 
 
En 1873, pertenecía a la Sociedad especial minera La Virgen del 

Tremedal, fundada exclusivamente para su explotación, con el capital divi-
dido en 246 acciones. Como mayor accionista, figuraba la Sociedad Hijos de 
M. A. Heredia. 

 
En 1880, “San Ricardo”, tenía una profundidad de 60 m, disponía 

de dos malacates y sus arrendatarios sólo empleaban a 15 ó 20 hombres.  
 
Hasta 1886, en que suspendieron los trabajos en “San Ricardo” 

por una larga temporada, apenas se consiguieron 350 Qm por año. Como 
ocurriera con “Santo Rostro”, también propiedad de la Casa Heredia, vol-
vieron a reanudar la explotación en uno de los peores  años para la minería 
local, el funesto 1901, por lo que el contratista de turno, después de producir 
unos modestísimos 338 Qm, suspendió las operaciones mineras, que no se 
reanudarían, salvo algunos trabajos de rebusca. En 1915, sería clausurada 
definitivamente. 

 
“La Perseverancia”, se 

demarcó en mayo de 1867 para 
Miguel Moreno Liñán, vecino de 
Linares. Estaba situada en el paraje 
denominado Chaparral de Luna, 
de la Dehesa de Siles. Lindaba con 
“Santo Rostro” y “San Ricardo”. 
Moreno Liñán, actuaba para la So-
ciedad especial minera La Felici-

dad, constituida a finales de 1867 
para la explotación de esta mina.  

 
Comenzaron inmediatamente los trabajos y, en 1869, se efectúa la 

primera entrega de minerales, en la que se incluyeron los procedentes de las 
preparaciones efectuadas en 1868, que sumaron 6.000 Qm, empleando a 10  
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“Los Esclavos”. 1997 

trabajadores y un malacate. En 1870, con 17 operarios, extraen 3.000 Qm y 
suspenden la explotación durante cinco años. 

 
En 1876 vuelven a poner en marcha la mina, en la que habían ins-

talado una máquina de vapor, aunque tampoco en esta ocasión consiguieran 
alcanzar el éxito deseado e interrumpieran la explotación después de produ-
cir, en 1878, cerca de 4.000 Qm.  

 
En esa fecha, al frente de la Sociedad se encontraba Faustino Caro 

Piñar y como vicepresidente, el director 
técnico de las minas de La Tortilla, 
Tomás Kidd. En octubre de 1879, con la 
mina inactiva y las labores inundadas, La 
Felicidad decide vender en pública y ex-
trajudicial subasta la concesión minera y 
su demasía, con edificios, máquinas, 
herramientas, aparatos y todo cuanto per-
tenecía a la Sociedad. Fue adquirida por 
Tomás Sopwith, para la Sociedad The 
Spanish Lead. 

 
Sopwith, generalmente acertado 

en todos los negocios mineros que em-
prendió en Linares, erró en este caso. 
Después de desaguar la mina, se produje-
ron 449 Qm en 1887 y 1.357 al año si-
guiente, volviendo a suspender las labores 
de explotación.   

 
También “La Perseverancia” reanudó la actividad minera en el 

poco propicio 1901, produciendo 3.588 Qm antes de cerrar definitivamente 
en ese mismo año, sin perjuicio de que posteriormente se hicieran de forma 
esporádica algunas rebuscas. En 1915, recibió la visita de la Jefatura de Mi-
nas por el paro definitivo de todas las labores. 
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Sobre la totalidad del terreno que ocupaba “San Ricardo” y gran 
parte de “Perseverancia”, ya caducadas, se registró en 1935 o poco antes, 
una nueva concesión minera, “Los Esclavos”, por la Compañía La Cruz.  

 
Esta nueva mina, produjo 31 t de minerales en 1935 y tras el obli-

gado paréntesis de la Guerra Civil, trabajó durante varios años, con buenas 
producciones durante los primeros, hasta su cierre, que sería definitivo, en 
1950.   

 
El pozo Los Esclavos, tiene 150 m de profundidad en la planta 5ª y 

las labores, de 400 m de longitud, penetran casi 200 m en la vecina “Encar-
nación”, antes “Catalana”.  

 
En “Los Esclavos” se situó el lavadero de flotación que en 1973 

instaló una empresa bilbaína, EMITER, para el aprovechamiento de las es-
combreras de aquel entorno.  

 
 
 
 
LA ABUNDANCIA. LA ENCANTADORA 1ª.  
LA ENCANTADORA 2ª 
 
 
Este grupo minero, es también de difícil seguimiento por las diver-

sas incidencias que tiene registradas y la escasa información de que se dis-
pone. 

 
“La Abundancia”, situada en el Cerro del Esparragoso, de la De-

hesa de Cerro Pelado, se registró en mayo de 1865 por Juan Rodríguez 
Hipólito. En aquellos momentos, no lindaba con ninguna otra concesión 
minera.  

 
Apenas un año después de su demarcación, en junio de 1867, para 

su explotación, se constituyó en Linares la Sociedad especial minera Los 
Buenos Amigos, bajo la presidencia del linarense Manuel Cano Polidano. 
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“La Abundancia”.                                   
Pozo Regino. 1996. 

Trabajó la mina durante ocho o nueve años, con no demasiados medios y la 
abandonó. El propietario, dejó de abonar el canon de superficie y después de 
las tres subastas reglamentarias, que no encontraron postor, la concesión 
minera fue caducada y su terreno declarado franco y registrable el 16 de fe-
brero de 1886. 

 
En junio de 1898, se demarcó “San José y San Francisco” para el 

vecino de Linares, Juan Rafael Moreno Rubio. Ocupaba todo el terreno de 
la caducada “La Abundancia” y parte de otra, “La Victoriana”, que re-
sultó ser uno más de los intentos fallidos de Enrique Adolfo Haselden, que 
la renunció después de tenerla en 
su poder durante unos años sin 
trabajarla, a la espera de un com-
prador que no llegó.  

 
“San José y San Fran-

cisco”, situada en los Cerros del 
Esparragoso y de las Casas, de la 
Dehesa de Cerro Pelado, lindaba 
por el SO con “La Encantada” y 
por el E con el “Coto Santa Mar-
garita”. 

 
Un año después, en 1899, se demarca “San Juan y San Rafael”, 

también para Juan Rafael Moreno Rubio. Lindaba con la anterior por el S y 
con el “Coto Santa Margarita” por el E. Se situaba, como la anterior, en la 
Dehesa de Cerro Pelado, ocupando parte de los dos cerros antes citados: el 
Esparragoso y el de las Casas.  

 
Estas dos concesiones, “San José y San Francisco” y “San Juan y 

San Rafael”, formaron el grupo minero que siempre fue conocido como 
mina “La Abundancia”, conservando popularmente su antiguo nombre.   

 
También aquí comenzó el laboreo en 1901, año de recesión para la 

minería local. La primera producción fue de 693 Qm continuando la explo-
tación pese a los bajos precios del plomo y la escasa prodigalidad de los filo-
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nes. En 1903, consiguieron 2.233 Qm y 4.467 en 1904, algo más de lo ex-
traído en 1907, año en que los contratistas suspendieron la explotación.   

 
“La Abundancia”, como algunas otras cercanas, fue una mina de 

alta siniestralidad, registrando en esos siete años de trabajo nueve accidentes 
mortales. Quizá el que en 1906 costó la vida al gerente de la Sociedad arren-
dataria de la mina, el ingeniero civil inglés Regino Bohan Carter, también 
director de la fábrica local de construcciones metálicas “La Constancia” y 
otros dos siniestros mortales ocurridos en 1907, fueran la causa de la suspen-
sión definitiva de las labores. Carter, que visitaba la mina con el director fa-
cultativo y quien iba a sustituir a éste, cayó por una calderilla fuera de servi-
cio que, de manera negligente, permanecía sin cubrir pese a que los tablones 
destinadas a esta labor se encontraban junto a la boca de la misma. La mina, 
fue parada en 1908. 

 
En 1913, una nueva compañía arrendataria, titulada también La 

Abundancia, pone la mina en marcha y encuentra un filón paralelo al prin-
cipal, muy bien metalizado, aunque de escasa corrida. Con la reanudación, 
llegan de inmediato los accidentes y muy pocos meses después, un minero 
que descendió por el pozo Regino sin candil, cayó hasta el recipiente mu-
riendo en el acto. 

 
Ni el nuevo filón, ni el antiguo, respondieron a las esperanzas de 

los contratistas, que volvieron a parar la mina en 1915. La Sociedad La 
Abundancia, terminó de forma lamentable su gestión en este grupo minero; 
en 1915 y 1916, una larga serie de procesos judiciales por impago de diver-
sas cantidades, culmina con una resolución judicial de 27 de julio de 1916, 
por la que, a instancias de Luis Berenguel Pérez, en reclamación de 12.943 
pts., se le embargan las minas “San Juan y San Rafael”, “San José y San 
Francisco”, una demasía a ésta, “La Mejor de Todas” y cuanta maquina-
ria se encontraba disponible en las minas. Sin volver a la actividad, el grupo 
fue abandonado definitivamente entre 1920 y 1922, sin que, por el momen-
to, haya sido posible precisar la fecha.  

 
En 1930, la Compañía Minera Las Belmaras, filial de la Cía La 

Cruz, registró “La Encantadora 1ª” donde antes estuviera “San José y San 
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“El Nene”. 
Pozo El Castaño. 1998. 

Francisco” y “La Encantadora 2ª” sobre el terreno que ocupaba “San Juan 
y San Rafael”. Entre la fecha de registro y 1936, se realizaron labores de re-
conocimiento e investigación, que no tuvieron continuidad después de 1939. 

 
El pozo Regino, llegó hasta los 100 m de profundidad y las labores 

tenían una longitud de muy poco más de 300 m. 
 
 
 
 
GRUPO EL NENE 
 
 
El grupo moderno conocido con este nombre, comprendía varias 

concesiones situadas en la Dehesa de Cerro Pelado y Las Infantas.  
 

“El Nene”, estaba si-
tuada en el Collado de la Mina Du-
ra, de la Dehesa de Cerro Pelado y 
fue registrada por la Sociedad Ve-
lasco Hermanos en el mes de mayo 
de 1866. La demarcación, se produ-
jo en diciembre de ese mismo año. 

 
La mina, se trabajó con 

notable intensidad, sobre todo en 
los primeros años, en los que se con-
siguieron sus mejores producciones. 
En 1872, trabajaban 70 operarios 

que, con tres malacates, produjeron 6.109 Qm, 1.000 menos que al año si-
guiente. En 1874 y 1875, disminuyó el número de empleados y extrajeron 
una media algo superior a 4.000 Qm, manteniendo parecidas producciones 
hasta 1887, siempre empleando a una media de 50 trabajadores. En 1880, la 
profundidad de la mina era de 100 m. 

 
A partir de 1888, arrendada a una Sociedad minera denominada 
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“El Nene”. 
Pozo Boca Ancha. 1999. 

La Justa, las producciones disminuyen mucho, con una media anual que 
apenas llega a 1.000 Qm, hasta que suspende los trabajos en 1907, pero que-
dando algunas labores de sacagéneros. 

 
En esta mina “El Nene”, resulta especialmente llamativo su ex-

traordinario índice de siniestralidad, seguramente el más alto de todos los 
del distrito de Linares. En los seis años comprendidos entre 1868 y 1873, 
según datos del Archivo Municipal, se produjeron nada menos que 20 acci-
dentes mortales, cinco de ellos en 1870 y siete en 1872, algo que resulta de 
escasa credibilidad para tan corta plantilla. También desde 1899 hasta 1904, 
la media fue de una muerte accidental por año.  

 
Con “El Nene”, 

siempre formó grupo “El 
Papá”, registrada en febrero de 
1867 por los hermanos Velasco, 
situada a Saliente de la anterior 
y lindera con ella. Compartían 
el mismo filón. 

 
En 1916, se reanuda-

ron los trabajos, formándose un 
grupo minero con las dos conce-
siones citadas y “La Gorda”, “Laboriosidad”, “El Embrollo”, “La Ilu-
sión” y “Las Infantas”, todas linderas entre sí y situadas en la Cañada de 
las Infantas y el Collado de la Mina Dura, en la Dehesa de Cerro Pelado. 

 
Ni aun agrupadas, sus producciones fueron importantes. Hasta 

1925, rara vez sobrepasaron  200 t anuales, siendo normales las que se situa-
ban alrededor de 150 t. A partir de 1926, únicamente se realizaron labores 
de sacagéneros que ocupaban a cuatro o seis personas, quedando el grupo 
definitivamente inactivo en 1931. 

 
La máxima profundidad se alcanzó en el pozo El Castaño, de “El 

Nene”, con 170 m en la planta 5ª. Otro pozo de la misma concesión, Boca 
Ancha, situado al O del anterior, tiene 114 m de hondura. El Castaño, está 
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“El Papá”. 1999. 

comunicado con el pozo El Papá, de la concesión del mismo nombre, con 
profundidad de 166 m en 4ª planta. Las labores sobre el filón tienen una co-
rrida de 450 m, de los que aproximadamente 50 están en “El Papá”. La zo-
na de mayor riqueza, correspondió al pozo El Castaño. 

 
En “Laboriosidad”, mina que fuera demarcada en 1854 para Se-

rapio Aravaca, corrían dos filones de escasa importancia. Sobre el situado 
más al N, de unos 250 m de longitud, el pozo principal tiene 80 m de pro-
fundidad, y en el filón Sur, de corrida parecida al anterior y con productivas 
labores en los 70 m más superficiales, el pozo maestro llegó a 115 m.  

 
En “El Embrollo”, regis-

trada en 1869 por José Acosta Ve-
lasco, corre un filón de 170 m de 
longitud y el pozo principal tiene 
100 m de profundidad. Fue la últi-
ma concesión en incorporarse al 
Grupo El Nene. Entre 1900 y 1902, 
ocurrieron en ella cinco accidentes 

mortales. 
 

“La Ilusión”, fue registrada en 1866 por Gerónimo de la Garza, 
pasando después a la propiedad de la compañía inglesa The Buena Ventura. 
Incorporada al Grupo El Nene en 1916, fue separada del mismo en 1922, 
quedando la explotación en manos de un conocido técnico y hombre de ne-
gocios mineros, Luis Molina Marín, que a través de contratistas, produjo 
1.196 t de minerales en 1922, continuando la explotación hasta 1930, fecha 
de su parada definitiva, con producciones algo más bajas. El pozo San Luis, 
llegó hasta 100 m de profundidad. 

 
“La Gorda”, se demarcó a principios de 1870 para José Acosta 

Velasco. Estaba situada entre “El Papá” y “La Abundancia”. Se hicieron 
en ella escasas labores y sólo tiene algunos pocillos de reconocimiento, muy 
poco profundos. 
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Las Infantas, es una antigua mina, de ubicación imprecisa entre 
1788 y 1870. Eusebio Sánchez, director de “Arrayanes”, publicó una es-
tadística de las producciones conseguidas por el Estado en las distintas mi-
nas que explotó cuando suspendió los trabajos de la suya; según ésta, entre 
1788 y 1791, el gobierno extrajo de Las Infantas, que podía haber sido una 
o varias de las minas existentes en este paraje, 102.296 arrobas de minerales 
de plomo.  

 
En 1821, el Cabildo municipal de Linares autoriza a Pedro de Cas-

troverde para la explotación de, 
 
“...un tercio de la mina antigua de alcohol nombrada de las Ynfantas, que 

comprende cuatrocientas varas al norte desde el minado nombrado Cielo Abierto...”. 
 
Unos meses después, el mismo Castroverde denuncia un tercio de 

120 varas desde el Caño de las Seis Cuartas de la mina Las Infantas. Con 
estos datos, no es posible determinar con exactitud la situación y dimensio-
nes de la mina. El estudio de Luis Urbano de la Grange, citado en el relato 
sobre las minas del Collado del Lobo, propició la creación de una Sociedad 
nombrada The Infantas, de corta vida, que con toda probabilidad no pasó de 
realizar en este paraje algunas investigaciones someras. J. Lee Thomas, que 
fuera director de esta compañía, en su informe de 1857 sobre las minas del 
distrito, se refiere al filón llamado Las Infantas, que podía ser uno cualquie-
ra de los situados en el paraje de ese nombre, del que dice se trabajó en lon-
gitud, pero no en profundidad, sin más datos. 

 
En 1870, una concesión, denominada “Las Infantas”, es registra-

da por José Acosta Velasco, vecino de Linares. Estaba situada en terrenos de 
Ignacio Figueroa y lindaba con “El Embrollo” y “Atilana”. Por algún en-
redo administrativo que no ha sido posible aclarar, tuvo que ser registrada 
de nuevo dos años después y, por tercera vez, en 1875.  

 
Sus producciones, en el supuesto que las hubiera, debieron ser in-

tegradas a otras de Acosta, de las que no se ha podido encontrar referencia. 
A partir de 1916, siguió las mismas incidencias del Grupo El Nene y quedó 
definitivamente inactiva en 1931. 
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LOS MINISTROS  
 
 
Al N de la Dehesa de Siles, en la Cañada de las Infantas, el Esta-

do, después del abandono casi total de “Arrayanes” trabajó entre los años 
1788 y 1792 algunos filones situados por allí, de los que obtuvo alrededor de 
1.200 t de mineral. Del situado más al S, J. Lee Thomas decía que su nom-
bre es Los Ministros y que había extensos trabajos antiguos. Estas labores 
podían ser, efectivamente, de cierta longitud pero poco profundas. 

 
Una tercera información del laboreo de este filón, procede del Ca-

bildo municipal de Linares, de 23 de octubre de 1821, en el que después de 
que Gregorio Heredia denunciara la mina antigua “Los Ministros”, con sus 
terreros y relaves, se acordó informar,  

 
“...que aquella mina comprensiva desde la casa nombrada de Luna, a po-

niente hasta el río Guadiel, ninguno de los individuos de esta corporación, entre los 
que se encuentran algunos sexagenarios, la ha visto elaborar”.  

 
Los sexagenarios consultados, que cuando el Estado trabajó estas 

minas podían contar alrededor de treinta años de edad, o no conocían bien 
el distrito minero o las noticias sobre la producción de “Los Ministros” en 
manos de Hacienda, procedentes del director de “Arrayanes”, no eran cier-
tas. Parece de más credibilidad la información de Eusebio Sánchez que, 
además de dirigir la mina del Estado, era el responsable de la Inspección de 
minas del distrito y debía conocerlo perfectamente.  

 
Cuando Thomas emite su informe en 1857, la primera de las tres 

concesiones sobre este filón ya se había registrado. Se trataba de “San Juan 
de Dios”, con la que Juan Aguayo, vecino de Jaén, cumplió el trámite legal 
el 20 de febrero de 1855. Situada en el Cuarto de Cerro Pelado, lindaba a Sa-
liente con el Collado de Colás, a Mediodía con el Cerrillo del mismo nom-
bre, a Poniente con Huelga del río Guadiel y al Norte, con el Ristral de Pie-
dra Molinera. Una bonita relación de parajes. 
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En 1856 le fue concedido a Juan Aguayo el título de propiedad de 
la mina, que abandonaría poco tiempo después. En abril de 1864, “San 
Juan de Dios” es registrada de nuevo, esta vez por el vecino de Linares, 
Juan Colás Ortiz. Entre 1866 y 1867, se produjeron en la mina casi 6.000 
Qm. 

 
“Rafaela”, la segunda, en la Cañada de las Infantas, lindera con la 

anterior, se demarcó en diciembre de 1866 para Gregorio Rey Millán.  
 
La tercera concesión sobre el filón, “Pepita”, fue registrada por el 

mismo Gregorio Rey en marzo de 1867. Demarcada “Pepita”, se consti-
tuyó una Sociedad para la explotación de las tres concesiones citadas sobre 
el filón, que comenzaría de inmediato los trabajos, aunque no sería legaliza-
da hasta dos años después, el 4 de octubre de 1870. La Sociedad, constituida 
por 240 acciones, se denominaba también Los Ministros y la presidía Igna-
cio Figueroa Mendieta. Dos socios importantes eran, Gregorio Rey, propie-
tario de “Rafaela” y “Pepita”, y José Parra Patón, dueño de “San Juan de 
Dios”, que participaba con 70 acciones. 

 
Figueroa, no era un especulador ni se dedicaba a trapicheos y 

pérdidas de tiempo con las minas, en las que únicamente buscaba el benefi-
cio que le reportara la explotación directa. De hecho, tuvo pocas en propie-
dad en este distrito minero y fueron muchas las que trabajó bajo contratos 
de arrendamiento, unos en exclusiva y otros con Sociedades en las que tenía 
importante participación accionarial; en ambos casos, se laboreaban con in-
tensidad, dotándolas de todos los medios necesarios y consiguiendo siempre 
los mejores resultados, como ocurriera en “Arrayanes”. 

 
A este filón, no precisamente de los mejores, la Sociedad Los Mi-

nistros le sacó todo el rendimiento posible. En 1868, primer año de explota-
ción, empleando a 90 operarios y utilizando tres malacates, la producción 
alcanzó 5.000 Qm. En 1873, instalaron una máquina de vapor y, hasta 1883, 
continuaron el laboreo con producciones de parecida cuantía, destacando la 
de 1872, que llegó a 8.000 Qm.  

 
En 1880, las labores habían  llegado hasta 125 m de profundidad y 
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disponían de cuatro malacates, además de la máquina de vapor para el de-
sagüe, de 30 CV.  

 
Parada la mina en 1883, reanudó los trabajos en 1887 hasta su cie-

rre definitivo, que se produjo en 1890. En esos cuatro años, se extrajeron 
unos 10.000 Qm, los últimos que saldrían de estas minas, aunque no serían 
caducadas hasta muchos después, por impago del canon de superficie. 

 
Decía Plinio, que en las minas abandonadas durante algún tiempo, 

aumentaba la riqueza de sus filones.2

En 1924, una Sociedad murciana, la Mancomunidad Miguel Za-
pata e Hijos, registró dos concesiones mineras en la Cañada de las Infantas: 
una, a la que llamaron “Flaco”, de 70 ha, comprendía la totalidad del terre-
no de las antiguas “Pepita” y “San Juan de Dios”, que llevaban muchos 
años abandonadas y, la otra, a la que también pusieron un nombre muy po-
co minero, “Ito”, en el terreno de la antigua “Rafaela”, inactiva como las 
anteriores, desde finales de siglo.  

 

 Esta afirmación, naturalmente, provo-
ca hoy una sonrisa de incredulidad incluso a la persona menos entendida en 
asuntos de minería. Pero, en este siglo, sin llegar a ese extremo, sí es cierto 
que las minas que llevaban paradas muchos años, cuantos más mejor, des-
pertaban un interés especial, generalmente acrecentado por una serie de in-
formaciones, siempre repetidas: “que fue abandonada precipitadamente por 
una repentina subida de las aguas...”, “que interrumpió las labores porque a 
los propietarios se les terminó el dinero...”, con los inevitables añadidos, 
“cuando fue abandonada, el filón presentaba mucho plomo en el frente de la 
galería...” o “se quedaron en el interior las herramientas y los carros carga-
dos de mineral...”. Estas historias, hicieron posible que, en numerosas oca-
siones, se intentara la puesta en marcha de minas que llevaban mucho tiem-
po inactivas, precisamente por la escasa metalización de sus filones, casi 
siempre con resultados desalentadores. Así ocurrió, como en otras, en las 
del Grupo Los Ministros.  

 

                                                           
2 Antonio García y Bellido. La España del siglo primero de nuestra Era. 4ª edición. Pag. 194. 
Madrid. 1982. 
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“La Encantada” 
 Pozo San Antonio. 1996. 

En “Ito” y “Flaco”, última representación de unas viejas minas, 
siempre conocidas como “Los Ministros”, durante un corto período de 
tiempo se acometieron algunas labores de investigación y reconocimiento, 
todas con resultado negativo.  

 
 
 
CASUALIDAD Y CONTRABANDO. LA ENCANTADA.  
LA ENCANTADORA. 
 
 
Estas tres minas, son realmente la misma, que fue cambiando de 

nombre y pasando numerosas vici-
situdes. 

 
“Casualidad y Contra-

bando”, situada en lo que entonces 
se denominaba Retozadero de los 
Zahurdones, en Las Infantas, era 
una mina de dos pertenencias que 
registró en junio de 1862 el vecino 
de Linares, Esteban Ruiz. Se de-
marcó trece meses después y lin-
daba por el N con “El Papá”. 

 
En manos de este propietario, sólo se laboreó hasta 1868, emple-

ando a 16 trabajadores, con una producción máxima de 320 Qm en 1867.   
 
Después de once años de inactividad, la mina es comprada por 

Carlos Tonkin, director general de las tres compañías inglesas de los Taylor 
en Linares, para la cuarta, The Buena Ventura, constituida en 1879. “Ca-
sualidad y Contrabando”, en unión de otras concesiones, ya citadas, consti-
tuyeron el nuevo grupo minero inglés con el que no consiguieron resultados 
muy brillantes. Fue laboreado por The Buena Ventura hasta 1889, año en 
que abandonaron las minas dejándolas caducar. 
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“La Encantada”. 
Pozo Nuevo. 1996. 

Transcurridos unos años, en 1896, “Casualidad y Contrabando” 
volvería a ser registrada con el nombre de “La Encantada”, ocupando el 
mismo terreno. Lindaba por el S con “Capricho” y “Buena Fortuna” y el 
nuevo propietario era otro linarense, Manuel Ruiz Romero. 

 
Pero Ruiz Romero, o no 

actuaba para sí o muy pronto ven-
dió “La Encantada” a la Sociedad 
minera La Atilana, domiciliada en 
Bilbao que, en 1901, inició un ex-
pediente de expropiación forzosa de 
todo el terreno que comprendía la 
demarcación. El expediente fue 
aprobado en 1904. 

 
La Atilana, trabajó la mi-

na sin interrupciones y con bastante 
regularidad hasta 1909, superando la caída de los precios del plomo produ-
cida en 1901. La producción media anual obtenida fue de unos 2.500 Qm. 
Tenían instalada una máquina de vapor del sistema Cornualles para el desa-
güe, con la que se extraían 1.000 m3 de agua diarios. En 1910, fueron sus-
pendidos todos los trabajos de la mina. 

  
Cruzaban por “La Encantada” tres filones de escasa corrida, de-

nominados Contrabando, Norte, que era prolongación del anterior y Encan-
tada, en la zona S de la concesión. Los dos pozos principales fueron, el San 
Antonio, situado en un cerro de la zona NE, y el Nuevo, al O, en el otro ex-
tremo de la concesión.   

 
Encontrándose de nuevo caducada, en 1930 fue registrada otra 

vez, ahora por la Compañía Minera Las Belmaras, que alteró ligeramente su 
nombre, titulándola “La Encantadora”. Con el cambio, se creó una cierta 
confusión porque, al mismo tiempo y en zonas limítrofes, la misma compañ-
ía registró también “La Encantadora 1ª”, “La Encantadora 2ª”, “La En-
cantadora 3ª” y hasta una “Última Encantadora”. Demasiado encanto pa-
ra una localización sin titubeos.   
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“Santa María”. 1996. 
La tolva de piedra, parece clamar al cielo por  

su derribo. 

No obstante, en ninguna de Las Encantadoras, también conocidas 
como Las Encantadas, se hicieron labores de explotación, reduciéndose a 
investigaciones y reconocimientos en los años anteriores a la Guerra Civil. 

 
 
 
 
SANTA MARÍA 
 
 
De “Santa María”, otra de las minas situada en la Dehesa de Ce-

rro Pelado, sitio de Las Infantas, se solicitó la investigación de sus dos per-
tenencias el 14 de febrero de 1867 por Sixto Santa María y Solaguren, veci-
no de Jaén. Lindaba por el N con “Laboriosidad”, por el S con “Felisa”, 
por el E con “La Ilusión” y por el O con “Libra 1ª y 2ª”. Fue demarcada 
en noviembre de 1869. Por alguna omisión de tipo administrativo, fue cadu-
cada en 1874 y registrada otra vez, de forma inmediata, por el mismo Sixto 
Santa María. 

 
En junio de 1875, 

se constituye la Sociedad mi-
nera La Legalidad para la 
explotación de esta mina. Es-
taba dividida en 150 acciones 
y el socio mayoritario era 
Sixto Santa María.  

 
En poder de esta 

sociedad, “Santa María” fue, 
más que una industria extracti-
va, un semillero de vicisitudes. 
Además de la omisión citada, en 1887, por sentencia firme, se declaran nu-
los todos los actos de esta sociedad desde el 1 de enero de 1884 hasta el 9 de 
mayo de 1887. Un año después, fueron eliminadas del accionariado 63 ac-
ciones (el 42% del total), por falta de pago de dividendos pasivos, lo que 
demuestra la escasa o nula actividad productiva y rentabilidad de la mina. 
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En 1895, es caducada por impago del canon de superficie y, aunque algunos 
días después se anula la caducidad por abono de la deuda, en 1897 se subas-
ta por la misma razón, siendo adjudicada al abogado y hombre de negocios 
local, Gil Rey Aparicio. 

 
En 1901, produjo 2.120 Qm; en 1902 llegó hasta 7.272 y, desde 

1903 hasta 1912, trabajó sin interrupciones con una producción media anual 
de 2.600 Qm. Su parada definitiva se produjo antes de 1923, sin que haya 
sido posible determinarla con mayor precisión. Su pozo maestro, San Emi-
liano, tiene 125 m de profundidad en su planta 5ª. 

 
 
 
 
BUENA FORTUNA. LA CHICA. EL RECUERDO 
 
 
“Buena Fortuna”, situada en el Llano de las Infantas, fue regis-

trada en abril de 1867 por Francisco Sánchez Martínez, vecino de Linares. 
Lindaba por el E con “Capricho”. 

 
Después de unos años de trabajos someros, en junio de 1878 se 

constituye en Linares la Sociedad especial minera Buena Fortuna, que tenía 
por objeto la explotación, laboreo y beneficio de las minas “Buena Fortu-
na” y “Capricho”, situadas en la Dehesa de Cerro Pelado. El mayor accio-
nista (160 acciones de las 200 que componían el capital) y presidente de la 
Sociedad, era Carlos Tonkin y Richard, director general de las compañías 
inglesas de los Taylor en Linares.  

 
Cuando aún no había transcurrido un año desde la formación de 

esta Sociedad minera, los Taylor constituyen The Buena Ventura, su cuarta 
compañía, para la explotación de minas en Linares, para la que compran, 
entre otras, “Buena Fortuna” y “Capricho”.   

 
Después del escaso éxito de The Buena Ventura, sus minas fueron 

abandonadas en 1888 y caducadas, después de las preceptivas subastas por 
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“La Chica”. 1996. 

impago del canon de superficie, en 1892. Entre ellas, “Buena Fortuna”. 
 
En 1900, otro vecino de Linares, Ma-

nuel Ruiz Romero, registra dos de las minas de-
jadas por los ingleses. La primera, “Buena For-
tuna”, a la que denomina “La Chica” y la se-
gunda, “Felisa”, registrada como “El Recuer-
do”, lindera por el E con la anterior.  

 
El registrador de las minas, constituye 

la Sociedad minera La Famosa, para la explota-
ción de “La Chica” y “El Recuerdo”, que se 
efectúa de manera conjunta. Después de la fase 
de instalaciones, preparación y desagüe, la pri-
mera producción, en 1907, es de 525 Qm, con 
una media anual de 1.400 Qm hasta 1912. 

 
               Después de unos años de inactividad, la explotación del grupo que 
componen estas dos minas, queda en manos del técnico minero local, Luis 
Molina Marín, ya citado. Con su nuevo y último explotador, estas minas 
consiguieron las mejores producciones de su historia, destacando las 986 t 
del año 1925. En los años siguientes, siempre se extrajeron cantidades supe-
riores a 750 t, hasta su cierre definitivo, que tuvo lugar en 1935. 

 
 
 
 
LIBRA 1ª Y 2ª. ATILANA. FELISA. EL DESPECHO. ATILA.  
 
 

               “Libra 1ª y 2ª”, se demarcó el 15 de noviembre de 1860 para Diego 
Gómez. Estaba situada en Cerro Pelado y lindaba a Mediodía con “Las In-
fantas” y a Poniente con el río Guadiel. 

 
En 1864, trabajaban en la mina cuatro operarios, que produjeron 

230 Qm y, dos años después, la Sociedad especial minera Los Tres Amigos, 
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“El Despecho”. 1996. 

constituida para la explotación de “Libra 1ª y 2ª”, “Atilana” y “Felisa”, 
extrae del grupo 17.307 Qm con 60 trabajadores. Las producciones, figura-
ban a nombre de “Libra 1ª y 2ª”.  

 
“Atilana”, en 1865 y 

“Felisa” en 1866, fueron regis-
tradas por Gregorio Rey, preci-
samente uno de los tres amigos 
que constituyeron la Sociedad 
minera de ese nombre. Ambas se 
situaban también en Cerro Pe-
lado, la primera al N y la segunda 
al S de “Libra 1ª y 2ª”. 

 
Entre 1867 y 1869, ex-

traen de las minas 22.620 Qm con una ocupación media de 130 operarios, 
disminuyendo la actividad en 1870, año en que ocupan sólo 25 trabajadores 
para producir 200 Qm. La Sociedad Los Tres Amigos continuó con la ex-
plotación de las minas hasta 1876, con producciones anuales que oscilaban 
alrededor de 7.500 Qm, empleando a 180 operarios, sirviéndose de cuatro 
malacates. 

 
En 1879, al constituirse en Londres, The Buena Ventura, los ingle-

ses compraron estas tres concesiones para que formaran parte de su grupo 
minero. 

 
Las tres minas fueron caducadas en 1892 después del abandono de 

la Sociedad inglesa, siendo registradas de nuevo años más tarde, con escasa 
o nula actividad. “Atilana”, se registró en 1930 como “Atila” y únicamen-
te se realizaron en ella labores de reconocimiento; “Felisa”, en 1899, como 
“El Recuerdo”, la más activa y de la que se habla en este mismo capítulo y 
“Libra 1ª y 2ª”, después nominada “El Despecho”, en la que se realizaron 
escasas investigaciones. 
 





435 
 

EN LAS DEHESAS DE SILES Y DE LAS YEGUAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
GRUPO SILES 
 
 
“Entre la Mesa de los Pinos y Las Infantas, está la zona llamada Siles, 

cortada por numerosos filones de plomo, muchos de los cuales han sido explotados ex-
tensamente por los antiguos y que merecen atención”.1

El moderno Grupo Siles, situado en la Dehesa de su nombre, es-
taba formado por “Las Ricas 1ª y 2ª”, “La Galena 1ª y 2ª”, “La Mejor 1ª 
y 2ª”, “La Carlota”, “San Antonio 1º y 2º”, “La Galena 3ª”, “La Gale-
na 4ª” y “La Intercalada”, aunque esta última fuera renunciada en 1893. 
Se explotaron varios filones, conocidos últimamente por los nombres de La 
Comercial, San Gonzalo-La Juanita, Las Ricas y alguno que otro. 

 

 
 

“Las Ricas 1ª y 2ª”, situada en la Dehesa de Siles, fue denunciada 
en 1854 por Santiago Remfry, socio de su compatriota Enrique Adolfo 
Haselden. Después de mantenerla inactiva, fue abandonada durante unos 
años por Haselden, quien posteriormente la rescató poniéndose al corriente 
de sus obligaciones fiscales. No realizó en ella ningún trabajo y, en 1872, la 
traspasó a la Sociedad Stolberg y Westfalia.  

 

                                                           
1 Mr. J. Lee Thomas. Informe citado. 1857. 
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“La Galena 1ª y 2ª”, también en la Dehesa de Siles, la registró el 
6 de diciembre de 1860, Enrique Adolfo Haselden. Se demarcó al año si-
guiente y, como era habitual en su registrador, tampoco se acometieron la-
bores de explotación. A los diez años, quizá preparando el buen negocio que 
auguraba, solicitó 30 nuevas pertenencias para sumar a las dos iniciales de 
esta concesión. Ya ampliada, fue vendida también a Stolberg y Westfalia. 

 
“La Mejor 1ª y 2ª”, fue denunciada en 1860 por Francisco de 

Paula Herrera, de La Carolina, cuando se encontraba abandonada de un re-
gistro de 1850. Situada en la Cañada del Sapo, términos municipales de Li-
nares y Bailén, lindaba por el O con el río Guadiel y por el S con el paraje 
denominado Majadas Morenas. Demarcada en 1861, pasó a poder de E. A. 
Haselden que la traspasó a Stolberg y Westfalia sin haber realizado labores 
de explotación. 

 
“La Carlota”, situada en Matacabras, término municipal de 

Bailén, muy próxima a “La Mejor 1ª y 2ª” por Saliente y cercana por el N a 
“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, fue registrada el 19 de marzo de 1866 por Wal-
ter F. Poole, que actuaba para Enrique Adolfo Haselden. Ésta fue la cuarta 
concesión que el inglés vendió en esta zona a Stolberg y Westfalia en 1872.  

 
Estas minas, fueron compradas para la Sociedad alemana por su 

director general, el ingeniero de minas prusiano Carlos Lickefett, que a prin-
cipios de 1873 comenzó la ampliación del grupo con “La Intercalada”, si-
tuada en la Dehesa de Siles, renunciada veinte años después. 

 
“San Antonio 1º y 2º”, se registró en 1852. Estaba situada en la 

Dehesa de Siles, sitio conocido como Majolillos de Siles, en terrenos de 
Martín Alonso Zambrana, sin lindar con ninguna otra mina. Su registrador 
fue José Caro que no realizó trabajos en ella, abandonándola muy poco des-
pués. Denunciada de nuevo por Antonio Troyano Muñoz en 1863, se man-
tuvo con someras  investigaciones hasta que en 1869 se constituyó para su 
explotación la Sociedad especial minera La Unión, presidida por Gerónimo 
de la Garza, que comenzó con un sencillo malacate y cuatro mulas.  

 
Alrededor de 1880, es adquirida por la Sociedad Stolberg y West-
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falia. Se encontraba entonces a 60 m de profundidad y trabajaban muy po-
cos operarios. Realmente, tan escasa hondura veintiocho años después de su 
denuncio, indica la poca actividad desarrollada en el laboreo de esta mina.  

 
Los alemanes de Stolberg, comenzaron los trabajos de explotación 

de estas concesiones con una cierta lentitud, ya que al mismo tiempo reali-
zaban operaciones mineras en la zona de Valdeinfierno y Palazuelos, aleja-
das más de 20 km. Hasta 1873, dispusieron de cuatro malacates movidos 
por 18 caballerías, empleando a 161 operarios para producir anualmente al-
rededor de 1.500 Qm, cantidad muy escasa para tan abundante personal. 
Pero, a partir de 1874, instalan dos máquinas de vapor y dos nuevos malaca-
tes; colocan una tercera máquina de vapor en 1877 con un aumento de la 
plantilla de 40 ó 50 personas y multiplican las escasas producciones inicia-
les, que en 1878, llegan a 17.000 Qm. 

 
En 1880, el centro de 

operaciones del grupo estaba si-
tuado en “La Mejor 1ª y 2ª”,  
donde disponían de talleres, alma-
cenes, oficinas y laboratorio. Esta 
concesión, pronto sería popular-
mente conocida como Siles, lle-
gando a olvidarse su verdadero 
nombre. En 1886, trabaja en el la-
boratorio, como analista químico, 
José Poveda Montes, padre de Pe-
dro Poveda Castroverde, fundador 
de la Institución Teresiana. 

  
Stolberg, canalizó el río Guadiel a su paso por “La Mejor 1ª y 2ª”, 

construyendo un caz de mampostería y hormigón de 300 m de longitud y 6 
de anchura, para impedir que las aguas se filtraran al filón por la zona donde 
atraviesa. Durante unos años, la mina se laboreó de manera intensiva, con 
unas producciones máximas anuales para toda la compañía, incluidas las de 
Valdeinfierno y Palazuelos, de unas 5.000 t. “La Mejor 1ª y 2ª” hace 
honor a su nombre y es la mina más productiva de todas las que explota la 

“La Mejor 1ª y 2ª”. 
Pozo B. 1996. 
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compañía alemana. En 1884, consigue 3.925 t de minerales, comenzando a 
disminuir a partir de ese año hasta llegar a 2.134 t en 1888 y 770 t en 1890. 
El resto de las minas del Grupo Siles, en estos tres años que han servido de 
referencia, producen 362 t en 1884, 203 en 1888 y sólo 75 t en 1890.  

 
A partir de 1892 las producciones del grupo se reducen de manera 

notable, contabilizando en ese año 106 t para “La Mejor 1ª y 2ª” y 143 t en-
tre “La Galena 1ª y 2ª”, “Las Ricas 1ª y 2ª”, “San Antonio 1º y 2º” y “La 
Carlota”.  

 
A finales del año 1893, Stolberg y Westfalia, decide reajustar las 

concesiones del Grupo Siles, por lo que abandona “La Intercalada” y des-
pués de reducir la extensión de “La Galena 1ª y 2ª”, en 1895 registra “La 
Galena 3ª” y dos años después, “La Galena 4ª”, ambas situadas también 
en la Dehesa de Siles. Estas medidas no afectan a la producción que sigue 
estabilizada a este tenor. 

 
Stolberg y Westfalia, en los primeros años del siglo XX aminora 

notablemente la actividad en Valdeinfierno y abandona Palazuelos, intensi-
ficando las operaciones en La Carolina, especialmente en “La Aquisgra-
na”, de la que durante unos años extraen importantes producciones con 
muy buenos rendimientos. Al mismo tiempo, la decadencia del Grupo Siles 
es irreversible. Después de un último esfuerzo, en “La Mejor 1ª y 2ª” se 
producen 936 t en 1910. En 1912 la mayor parte de las minas están inactivas 
y cuando se ponen en marcha es de manera intermitente. En 1923 y 1924, 
las últimas producciones conocidas, 67 y 191 t respectivamente, indican su 
escasa actividad.  

 
Abandonado el Grupo Siles por Stolberg, después de decretarse en 

1943 la reserva para el Estado de los yacimientos de plomo que pudieran 
existir en los términos de Linares, Bailén y Jabalquinto, el grupo fue adjudi-
cado a la Empresa Nacional Adaro de Investigaciones Mineras.  

 
Esta decisión gubernamental, como antes se dijo, no fue bien aco-

gida. La Jefatura de Minas de Jaén, en su informe sobre la minería provin-
cial correspondiente al año 1955, mostraba su rechazo:  
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“Las minas del grupo Siles pertenecían a la Sociedad Stolberg y Westfalia, 
que hizo en ellas intensos trabajos, y fueron adjudicadas a la Empresa Nacional Ada-
ro. Parece injusto que mientras un particular solicita un permiso de investigación y si 
se le concede se le obliga a trabajar de una manera ininterrumpida, goce la Empresa 
Adaro del privilegio de no hacer nada en sus 39.000 hectáreas desde hace años”. 

 
Parece que la queja surtió efecto; si en ese mismo año no se re-

gistró producción en el Grupo Siles, en 1956 se dieron las primeras 1.313 t 
de la que sería la etapa final de la ex-
plotación de estos antiguos filones.  

 
ADARO, no efectuaría 

ningún trabajo sobre el filón Las Ri-
cas, en las concesiones “Las Ricas 
1ª y 2ª” y “San Antonio 1º y 2º”, 
mientras que la zona de explotación 
de los filones San Gonzalo y La 
Juanita, prolongación del Siles hacia 
Poniente, que transcurría a través de 
“La Carlota”, fue ampliada en unos 
750 m de longitud, en la zona de reserva que le fuera concedida.  

 
Terminada la etapa de desagüe y preparación, dan comienzo las 

labores de explotación en sólo una parte del reconstituido Grupo Siles. 
Desde el pozo Galena 2, situado junto a “La Galena 1ª y 2ª”, pero en zona 
de reserva, trabaja la prolongación del filón Siles hacia Saliente, llamado 
filón La Comercial. Este pozo, terminó con 134 m de profundidad. 

 
La zona principal del filón, fue explotada desde las concesiones 

“La Mejor 1ª y 2ª” y “La Carlota”, básicamente desde el pozo “B” de la 
primera y el pozo “A” de la segunda, los cuales terminaron con una profun-
didad de 178 y 243 m respectivamente. En “La Mejor 1ª y 2ª”, desde el po-
zo “F”, de 181 m, se laboreó un corto filón crucero; en otros pozos de esta 
concesión, el “D” y el “H”, de 154 y 80 m de hondura, respectivamente, 
ADARO no realizó trabajos de explotación, ni tampoco en el “D”, de 105 
m, situado en “La Carlota”.  

“La Carlota”.                                  
 Pozo A. 1997. 
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En cuanto a la prolongación del filón, conocido como San Gonza-
lo-Juanita y con límites difusos, en “La Carlota” fue laboreado desde el po-
zo “J”, de 99 m de profundidad y, a Poniente y fuera de ésta, desde los po-
zos Aurora (112 m), San Gonzalo (100 m) y Juanita (90 m). Las tierras pro-

cedentes de la explotación del 
filón en esta zona fuera de “La 
Carlota”, eran transportadas para 
su extracción por una traviesa de 
comunicación establecida entre el 
pozo Juanita y las labores del filón 
San Juan, al nivel de la planta 6ª, 
hasta el pozo principal de la con-
cesión “La Esmeralda” para su 
extracción.  

 
El Grupo Siles fue explo-

tado por ADARO hasta 1970. En 
esos quince años produjo oficialmente 19.959 t de minerales, además de las 
1.881 t que extrajo del filón La Comercial, aunque buena parte de las proce-
dentes de los pozos “Juanita” y “J”, fueron incorporadas a las producidas en 
el filón San Juan.  

 
 
 
 
EL GITANILLO 
 
 
A un vecino de Linares llamado Lucas Armijo y Colás, el día 15 

de junio de 1861 le fue admitido el registro de una mina de dos pertenencias 
llamada “La Providencia”, aunque siempre fuera conocida por otro nom-
bre: “El Gitanillo”.  

 
Estaba ubicada en la zona O de la Dehesa de Siles, sitio llamado 

Colada de Majadas Morenas. Lindaba por el N con “San Antón” y “Las 
Ricas 1ª y 2ª”.  

“La Galena 3ª”.                         
 Pozo H. 1997. 
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Hasta 1869 la explotación se realiza de forma esporádica, em-
pleando a 10 operarios como máximo que, con la ayuda de un malacate, 
nunca superaron los 600 Qm por año. 

 
En mayo de 1869, se constituye en Linares la Sociedad especial mi-

nera La Providencia para explotar la mina de su nombre, que adquiere pre-
viamente. El presidente es Ignacio Figueroa, Marqués de Villamejor, que no 
alcanzó demasiado éxito en esta ocasión. 

 
La mejor producción en la historia de la mina fue de 3.000 Qm, con-

seguida precisamente en 1870, primer año de gestión de la Sociedad. Las la-
bores, llegaron a 60 m de profundidad y emplearon a 40 trabajadores. En 
1872 y 1873, el promedio de producción quedó reducido a 1.100 Qm con 
una docena de operarios. Siguieron dos años de inactividad, uno de escasa 
producción y otros dos de parada, prosiguiendo la explotación en 1879 con 
ocho trabajadores y 500 q de producción. 

 
Sin información desde 1879 a 1884, que muy probablemente signi-

fique inactividad, a partir de este último año y hasta 1894 en que vuelven a 
interrumpirse los trabajos, se laboreó la mina con escasa intensidad; sólo 629 
Qm de producción media anual. Nueva puesta en marcha-parada en 1901 
con 1.500 Qm extraidos, volviendo a la actividad en 1912 con un nuevo 
propietario, el técnico minero local, Alejandro Doña. Esta marcha intermi-
tente, con periodos de actividad escasos y cortos, continúa hasta 1929, año 
en que sólo se producen 12,5 t siguiendo una nueva etapa de cinco años de 
paro. 

 
Entre 1934 y 1935, un contratista, Antonio Rivas, apenas saca de 

la mina 17 t de mineral de plomo antes del obligado paréntesis de 1936. 
 
En 1951 vuelve a reanudarse el laboreo en “El Gitanillo”, arren-

dada por Alejandro Doña al conocido industrial minero, Juan Ramón 
Sánchez. Entre aquel año y el siguiente obtiene 82 t de minerales, conti-
nuando con producciones que oscilaban entre 12 y 15 t mensuales, hasta su 
abandono en 1959. En esta última fase, la explotación era dirigida por el 
hijo del arrendatario, un joven recién titulado en la Escuela de Minas de Li-
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nares, Crisanto Ramón Clares, que simultaneaba estos trabajos con otros en 
las minas “¡Ojo Vecino!” y “San Fernando”, en La Carolina. 

 
Su pozo principal, llegó hasta 150 m de profundidad en la planta 

5ª, con un recipiente de otros 15 m. 
 
Fueron muchas las modestas explotaciones como ésta en el distrito 

minero de Linares-La Carolina, con filones poco metalizados que ponían a 
prueba la fe de los contratistas de turno. En ellas depositaban sus ilusiones 
los sacagéneros y empresarios-trabajadores más modestos, razón más que 
suficiente para que ocupen un lugar de privilegio en la historia de la minería 
del plomo jiennense.  

 
 
 
 
SANTA TERESA 
 
 
“Santa Teresa”, fue una antigua mina situada en la Dehesa de Si-

les. Lindaba con la Vereda de Las Infantas y fue registrada por el minero lo-
cal Manuel Valera, el 1 de julio de 1855. Después de los modestos trabajos 
preliminares, pronto fue adquirida por el activo hombre de negocios mine-
ros, residente en Linares, Enrique Accino y Elliot, cuyos contratistas, en 
1866 y 1867, empleando a 37 trabajadores produjeron algo más de 900 Qm 
cada año. 

 
Esas producciones, eran demasiado bajas para el número de opera-

rios empleado y ponía de manifiesto la falta de medios que les obligó a 
abandonar la mina. Hasta 1877 permaneció cerrada, exhibiendo, durante 
ese tiempo, su malacate.  

 
En 1878, se constituye en Linares la Sociedad especial minera La 

Sorpresa para la explotación, en arriendo, de “Santa Teresa”. Su presidente 
era Feliciano Mediamarca. Tenía la mina, en aquel año, tres pozos maestros 
y disponía de dos malacates, empleando a un número aproximado de 50 
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Mina y pozo Santa Teresa. 1998. 

personas. 
 
Hasta 1885, la media 

anual de minerales obtenidos fue 
14.000 Qm; desde 1886 a 1890, 
16.600 Qm, habiéndose instalado 
en 1888 una máquina de vapor y 
desde 1891 a 1895, 18.000 Qm 
por año. En 1896, después de sa-
car casi 11.000 Qm, se interrum-
pe el laboreo, la compañía arren-
dataria rescinde el contrato y Enri-
que Accino y Vázquez de Araujo, 
hijo del anterior y dueño de la mina, presenta la renuncia de la misma, aun-
que antes de que fuera definitiva, la prensa local recogía la noticia de que 
Guillermo English había comprado “Santa Teresa” con toda su maquinaria 
e instalaciones.2

                                                           
2 “Industria Minera, Metalúrgica y Mercantil”. Linares. 31 de enero 1897. 

 
 
En manos de English, o probablemente de algún arrendatario, en 

1901 se extraen 2.316 Qm y vuelve a interrumpirse la explotación hasta 
1907 en que se reanuda por cuenta de la recién creada Société des Anciens 
Etablissements Sopwith. En 1908 vuelven a suspenderse las actividades, esta 
vez de manera definitiva, después de producir en esos dos años, 7.000 Qm 
de mineral. 

 
Su pozo maestro, Santa Teresa, alcanzó una profundidad de 298 

m. 
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“Las Ánimas”. 1996. 

“Las Ánimas”. 1949. 

LAS ÁNIMAS 
 
 
“Las Ánimas”, fue una mina de dos pertenencias, registrada por 

Germán Aracil en marzo de 1865. Estaba situada en la Dehesa de Siles, sitio 
Chaparral de Luna y no puede decir-
se que fuera muy productiva. 

 
En su primera etapa, desde 

1867 a 1870, empleando a 10 opera-
rios, sus producciones anuales osci-
laron entre 200 y 230 Qm.  

 
En 1877, se constituye en 

Linares la Sociedad minera Los Diez 
para la explotación de la mina y, 
después de siete años de inactividad, 

en 1878, empleando a 20 trabajadores, se extraen 2.610 Qm. 
 
Tenía cuatro pozos maestros, una profundidad máxima de 90 m y 

empleaba a 50 ó 60 personas. Las 160 acciones que componían su capital, 
cotizaban a 3.000 reales. 

 
Pero la explotación 

no era rentable. El 8 de no-
viembre de 1883, se anuncia 
la subasta de la mina por 
débitos de la Sociedad Los 
Diez con la razón social Ve-
lasco Hermanos, a quienes 
fue adjudicada. Los nuevos 
propietarios la tienen en explo-
tación durante cuatro años, 
con los mismos decepcionantes 
resultados que los anteriores, es decir, 262 Qm de producción media anual. 
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En 1888, “Las Ánimas”, pasa a la propiedad de José Acosta Ve-
lasco, que ya tenía otras nueve concesiones en el distrito minero Linares-La 
Carolina. Acosta, el primer año extrae 1.548 Qm, pero en 1890 y 1891 la 
explotación está inactiva; de 1893 a 1895, apenas 500 Qm de producción 
media y, desde 1896 a 1899, vuelve a la inactividad. En 1900, la producción 
no es muy alta, pero la mina se cobra la vida de dos trabajadores que caye-
ron por el pozo cuando subían de pie en el borde del caldero. 

 
Los dos años primeros del siglo son, al mismo tiempo, los dos úl-

timos de producción de esta mina, de la que se extraen un total de 5.608 
Qm. 

 
En 1948, la compañía Labores Mineras Carbonell decide preparar 

“Las Ánimas” y “La Guindaleta” para su explotación, llegando a realizar 
instalaciones y labores de preparación que no alcanzaron resultados positi-
vos, siendo clausuradas definitivamente alrededor de 1952. 

 
El pozo Las Ánimas, tiene 150 m de profundidad en su planta 5ª. 
 
 

 
 

SAN MARCOS. SAN MATÍAS 
 
 
“San Marcos”, situada en la Dehesa de Siles, sitio de Majadas 

Morenas, fue demarcada en enero de 1862 para Juan de Cózar. Lindaba con 
“San Francisco 2º” y tenía dos filones reconocidos, llamados Principal y 
Norte. Después de los reconocimientos y preparaciones preliminares, en 
1866 se producen 238 Qm con cuatro operarios y en 1867, con ocho traba-
jadores, se extraen 620 Qm y se abandona la mina, que es caducada. 

 
Al año siguiente, en el mes de febrero, esta mina es registrada de 

nuevo por el linarense Pedro García Poza, con el nombre de “San Matías”, 
que conservaría hasta su caducidad en 1984. El nuevo propietario, realizó 
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someros trabajos, con poco personal, hasta que la traspasó a la Sociedad 
Hijos de M. A. Heredia, que comenzó la explotación con cierto retraso. 

 
En 1892, primer año de trabajo, sólo producen 777 Qm, aunque en 

los dos años siguientes consiguen 5.482 Qm de promedio. En 1895 vuelve a 
la inactividad, que se mantiene durante cuatro o cinco años, hasta la si-
guiente etapa de marcha, comprendida entre 1900 y 1906, con una media 
productiva anual de 2.575 Qm. Las labores, se encontraban en la 8ª planta 
en el filón Principal.   

 
A partir de 1911, vuelve al trabajo con el arrendatario Eliseo Ruiz, 

hasta 1914/15 en que “San Matías” queda en manos de un nuevo propieta-
rio, también malagueño, llamado Manuel Romero Casalá 

 
Con el cambio de dueño, la mina continúa trabajando, aunque no 

con demasiada intensidad. En 1929, las labores se encontraban 18 m por de-
bajo de la planta 10ª, última del pozo y las del filón Norte, en la 5ª. En ese 
año, en que ocurrió en la mina un doble accidente mortal, la producción al-
canzó casi 294 t, ocupando a 10 trabajadores y parece que fue el último de 
su explotación regular. 

 
Desde 1966 hasta 1970, el filón Norte fue trabajado por un contra-

tista, que realizó labores de explotación en la planta 5ª. 
 
Hay que destacar que tanto el pozo San Matías en el filón Norte 

como el San Francisco en el Principal, fueron construidos prácticamente so-
bre los filones, de muy escaso buzamiento, por lo que necesitaban continuos 
trabajos de fortificación y aseguramiento que encarecían y dificultaban no-
tablemente la explotación, debiéndose a esta causa algunos de los nume-
rosos accidentes mortales que se produjeron en esta mina.  

 
En los últimos años de trabajo por el contratista en el filón Norte, 

la bajada por el pozo, en el caldero, era una experiencia sobrecogedora por 
la inestabilidad de los hastiales y la amenaza de enormes bloques sueltos de 
granito, medio sujetos con delgadas telas metálicas o maderas que se revela-
ban frágiles e inadecuadas para tan importante tarea. A cualquier hipotético 
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visitante, le hubiera resultado imposible concentrarse en las particularidades 
de las labores de la mina, pensando en el peligroso viaje de regreso por aquel 
desvencijado pozo. El contratista, bien aconsejado, abandonó los trabajos en 
1970. 

 
Las labores del filón Norte, tenían una corrida de 200 m y su pozo, 

San Matías, 132 m de profundidad en la 5ª planta. El filón, debió presentar 
bastante regularidad en su metalización porque no quedaron zonas sin ex-
plotar. 

 
El pozo San Francisco, sobre el filón llamado Principal, utilizando 

terminología minera, acabó “empeñado”, es decir, con labores a mayor pro-
fundidad que el fondo del pozo; por debajo de su última planta, la 10ª, en la 
galería, había una calderilla de 18 m y labores en rebaje. La corrida de la ex-
plotación, tenía una longitud de 300 m. 

 
 
 
 
EL CORREO 
 
 

Esta antigua mina, situada en 
la Dehesa de las Yeguas, término muni-
cipal de Bailén, ya fue trabajada por 
Hacienda entre 1770 y 1776. 

 
En 1841, se crea en Madrid la 

Sociedad Amigos de Reding para labo-
rear ésta y alguna otra mina de la zona, 
para lo que “El Correo” es registrada el 
11 de mayo de 1842 por Manuel Casca-
les, presidente de la Compañía. Esto 
hace que, durante algún tiempo, en los 
medios mineros, fuera también conocida 

como Mina de Cascales. 

 “El Correo”  
Antiguas construcciones. 1996. 
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Las labores iniciales de investigación y reconocimiento, no alcan-

zaron resultado positivo e inmediato. Llama la atención la persistencia de la 
Sociedad en la búsqueda del filón, que arma en pizarra y tarda diez años en 
encontrar. Los dirigentes, conscientes de su reconocida tenacidad,3

“El Correo”, es 
calificada por los expertos 
mineros como una mina 
de gran futuro. El Cuerpo 
de Minas del Estado, en 
visita efectuada en 1874, 
informa que el filón está 
reconocido en una longi-
tud de 500 m con 180 de 
profundidad que, seis años 
después, es ya de 240 m. 
Esta mina, que fue labo-
reada con bastante rapi-
dez, en su momento, fue 

una de las importantes del distrito. Entre 1884 y 1886, produjo más de 3.000 
t anuales y, concretamente en 1884, casi 4.200 t, cifra que sólo estaba al al-
cance de los grandes grupos que explotaban filones más ricos y con un cam-
po de explotación considerablemente mayor. 

 
 

 registran 
24 pertenencias en 1869, cerca de “El Correo”, con el nombre de “La 
Constancia de los Amigos de Reding”, que sería renunciada veinte años 
después y, en 1848, la también próxima, “Constancia Premiada”, que 
abandonan en 1876. En 1854, el presidente de la Sociedad era Joaquín Hy-
sern, de quien tomó el nombre el pozo principal. 

 

                                                           
3 “La Aurora Minera”. Madrid. 9 de enero 1851. nº 2.“No podemos menos de llamar la aten-
ción sobre los accionistas de la mina titulada Amigos de Reding, quienes con una constancia 
admirable han seguido sin ningún resultado los trabajos de explotación durante diez años co-
rrelativos... y están próximos a reintegrarse de sus desembolsos”.  
 

“El Correo”. 
Pozo Hysern. 1996. 
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Pero debió producirse su empobrecimiento de forma repentina 
porque, en 1887, la Sociedad Los Amigos de Reding, anuncia en la prensa la 
enajenación de las minas “El Correo”, “La Virgen” (adquirida en subasta 
en 1885) y Coto La Constancia, con toda su maquinaria y pertenencias, in-
cluida la Dehesa de las Yeguas, así como diversas fincas y edificios en 
Bailén y la fundición Minerva, de 8.592 m2 de superficie. No encontraron 
comprador.  

 
Decididamente, la explotación de “El Correo” ya no debía ser 

muy fructífera. En 1892, la mina es caducada por orden de Hacienda, des-
pués de tres intentos de subasta sin postor por impago del canon de superfi-
cie. 

En 1907, la Sociedad de Peñarroya y Anciens Etablissements So-
pwith, constituyeron la Compañía Industrial Minera de Linares para la ex-
plotación de las minas “El Correo” y La Tortilla,4

Lamentablemente, no terminó la muerte en “El Correo” con el 
cierre de la mina. Mucho tiempo después, en el mes de julio y siguientes de 

 las dos muy abundantes 
en agua. Inicialmente, se procedió a la conquista de “El Correo” con el 
auxilio de bombas centrífugas de gran potencia pero, desaguadas las labores, 
los trabajos de reconocimiento del filón al nivel de la última planta, no die-
ron los resultados esperados. A. E. Sopwith, desalentada, optó por desistir 
del intento. Peñarroya, por el contrario, se mantuvo en el empeño sin que, al 
cabo de cinco años, consiguiera otra cosa que enjugar las abultadas pérdidas 
iniciales. La Tortilla, fue recuperada por A. E. Sopwith, sin que ni siquiera 
llegaran a iniciarse las operaciones de desagüe.  

 
Los trabajos en “El Correo”, cesaron definitivamente en 1912. Al 

final de la explotación, el 30 de septiembre y 13 de octubre de ese mismo 
año ocurrió, por dos veces, el tan repetido accidente de trabajo en este dis-
trito, causado por la explosión de un barreno fallido de la pega anterior, en 
el que perdieron la vida tres trabajadores. Los accidentes mortales en los úl-
timos momentos de las explotaciones mineras, fueron frecuentes en este dis-
trito minero.   

 

                                                           
4 Libro del Centenario de Peñarroya. Madrid. 1983.  
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1936, personas relevantes de Linares eran llevadas hasta el pozo Hysern y 
arrojadas a su interior por quienes controlaban políticamente la situación en 
aquellos trágicos momentos; entre los sacrificados, los hermanos Javier y 
Antonio Cobo Muñoz, propietarios del grupo minero Collado del Lobo. 
Terminada la Guerra Civil, se colocaron una cruz y una placa con los nom-
bres de algunas de las víctimas en uno de los muros de la cabria de mampos-
tería. La placa desapareció, quizá arrojada también al pozo, en 1982.  

 
 
 
LA VIRGEN 
 
 
Como “El Correo”, este antiguo criadero de Bailén, también fue 

trabajado por la Hacienda entre 1770 y 1776, produciendo en ese tiempo 
5.409 t de mineral de plomo.  

 
“En 1825, es denunciada 

por unos pobres mineros que la ven-
den a un gitano y éste, a una com-
pañía de Almería, que la siguió tra-
bajando, formada por los Sres. Bus-
tamante, Llano, Tapia y Cía.” 5

 
 

En manos de esta So-
ciedad, tenía una producción de 
8.000 arrobas al mes, con 90 ope-
rarios, dos caballerías y 11 tor-
nos. Daba 7.500 arrobas de agua 
al día y se empleaban 95 personas en el desagüe. El criadero, se presentaba 
en la dirección de 4 horas 2 octavas occidente, en  dos pertenencias de 6.000 
varas y armaba en pizarra.  

 
El filón, a 110 varas de profundidad, presentaba más de una vara 

                                                           
5 Serapio Aravaca. “La Aurora Minera”. Madrid. Abril 1851. nº 16, 
 

“La Virgen”.  
Al fondo, “El Correo”.1996. 
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de potencia pero, a medida que se iba profundizando, aumentaba conside-
rablemente el caudal de agua.6

Entre 1839 y 1849, se obtuvo, según J. Lee Thomas, una produc-
ción media de 240 t mensuales, que parece exagerada. La nueva Sociedad, 
decidió montar una potente máquina de vapor con su juego de bombas, pero 
tampoco esta vez les acompañó la suerte y por defectos de construcción y 
montaje de la misma, se produjeron frecuentes averías y a los gastos de repa-
ración, había que añadir los de achicar el agua a brazo. El contrato de sumi-
nistro de la máquina se firmó en 1849, por lo que es probable que su puesta 
en marcha se produjera al mismo tiempo o poco después que la de Pozo 
Ancho, es decir, a finales de ese mismo año o principios de 1850. 

 
En ese tiempo, tenían funcionando dos hornos de reverbero y uno 

de manga, pero la máquina de vapor era tan deficiente que la excesiva pre-
sión en las calderas hacía temer que se produjera una explosión de fatales 
consecuencias. La instalación de vapor y bombeo, había sido montada por 
la casa Bonaplata, de Madrid, y a la vista de los malos resultados de la mis-
ma, acabó el asunto en los tribunales, que dieron la razón a los Bonaplata. 
Éstos, recibieron autorización para resarcirse con los productos de la mina 
que, finalmente, acabaría en sus manos. 

 

 
 
Para afrontar tan exigente tarea de desagüe, la compañía instaló 

un juego de bombas movidas por caballerías en sustitución del malacate, pe-
ro las frecuentes averías obligaron a efectuar ventas anticipadas de minera-
les, que no pudieron cumplir y se vieron en la necesidad de liquidar la Com-
pañía y fundar otra nueva llamada Figueroa y Cía., abandonando las bom-
bas y volviendo al malacate.  

 

En 1868, se demarcó una ampliación, solicitada por Eduardo Bo-
naplata, que continuó la explotación hasta 1885, año en el que la familia re-
nunció a la propiedad en favor de la Hacienda. Fue subastada por 12.502 
pts., triplicando el valor de salida en que estaba fijado el tipo de subasta. Ad-
judicada a la Sociedad Amigos de Reding, propietarios de la mina “El Co-

                                                           
6 Anales de Minas. Estado nº 4. Citado. 
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rreo”, éstos no la tuvieron mucho tiempo en su poder, dando la razón a 
quienes opinaron que habían pagado un precio demasiado alto. En 1892, fue 
definitivamente caducada y declarado su terreno franco y registrable después 
de ser declaradas desiertas las tres subastas reglamentarias por impago del 
canon de superficie.  

 
Las labores, se encontraban a 190 m de profundidad en el pozo 

principal. 
 
 
 

 
LA PREVISIÓN 

 
 
El 17 de marzo de 1916, el vecino de Bailén, Miguel Pavón 

Cárdenas, registra una concesión de 12 pertenencias mineras, situada en la 
Dehesa de las Yeguas. Se llamaba “La Previsión” y ocupaba parte de la 
zona caducada el año anterior del “Coto Figueroa”. Fue demarcada en ju-
nio de ese mismo año.  

 
La mina fue trabajada con continuidad hasta 1924, con produc-

ciones muy superiores a 200 t anuales, consiguiendo la máxima, 429,5 t en 
1924, año en que se suspendieron los trabajos. En 1929 reanudó la actividad 
por medio de un contratista, Rafael Dobón, que la mantuvo hasta 1935, año 
que, como en el anterior, produjo escasamente 15 t de mineral. 

 
Después del paréntesis de la Guerra Civil, en diciembre de 1954 se 

firmó la escritura de arrendamiento de las concesiones mineras “La Previ-
sión” y “La Previsión 2ª”, propiedad de la S. A. La Montaña, a favor de 
Minas del Sur, S. A., participada por la Compañía La Cruz.  

 
La que sería última etapa de explotación de esta mina, terminó 

cuatro años después, en 1958. 
 
Con anterioridad, el 28 de marzo de 1957, un trágico accidente se 
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cobró la vida de un joven técnico minero, Francisco Parreño Hidalgo. 
 
La zona más rica del filón, correspondió a las dos plantas superio-

res, destacando los macizos que se explotaron entre los dos pozos, separados 
45 m. En la planta 3ª, se laborearon unos 30 m a Saliente del pozo Previsión 
y otros tantos a Poniente, mientras que en 4ª se hicieron algunos menos.  

 
El pozo Previsión, llega a 120 m de hondura en su 4ª planta y, una 

calderilla, profundiza otros 26 m. El pozo San Rafael, tiene una profundidad 
de 50 m en su planta 2ª. 
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EN ACEBUCHARES, MESA DE LA  
TORRECILLAY DEHESA DE BAGO 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

GRUPO ACEBUCHARES 
 
 
Sobre el filón El Fin, a finales del siglo pasado y principios del ac-

tual, se creó por Tomás Sopwith & Cº, el Grupo Acebuchares, en el paraje 
del mismo nombre. 

 
En 1896, al arrendar Tomás Sopwith & Cº “El Fin”, con una op-

ción de compra por diez años, decidió crear el Grupo Acebuchares, regis-
trando cuatro concesiones sobre el filón y sus posibles prolongaciones. 

 
La primera, en 1896, “El Medio”, lindera por Saliente con “El 

Principio” y “El Fin”, estaba situada en Acebuchares. Las operaciones de 
la demarcación fueron realizadas, al año siguiente, por un insigne ingeniero 
de minas: Enrique Naranjo de la Garza.  

 
En el mismo año, también se registró “El Principio”, en Acebu-

chares, que lindaba con “El Fin” y “El Medio”. 
 
En 1901, sobre una antigua mina caducada, llamada “El Fasti-

dio”, se demarcó “Cristina”. Estaba situada en Tobarias y por el centro de 
la concesión cruzaba el río Guadiel. Lindaba por Saliente con “Pretoria” y 
“El Medio”.  
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La cuarta concesión del Grupo Acebuchares, era “Pretoria”, que 
fue registrada por Tomás Sopwith & Cº en marzo de 1901. Lindaba con las 
otras tres concesiones. 

 
La creación de este Grupo tiene lugar cuando el filón de La Torti-

lla estaba ya en los últimos momentos de su explotación, con la esperanza 
de que sus producciones pudieran sustituir a las de aquél. Se trabajó en “El 
Fin” y en el resto del Grupo sólo se realizaron labores de investigación, que 
terminaron en 1905. 

 
 
 
 
EL FIN 
 
 
Estaba situada al SO de la ciudad, en el paraje llamado Acebucha-

res, nombre por el que también era conocida esta mina. La carretera de Li-
nares a Bailén, cruzaba por el centro de la concesión. 

 
Fue demarcada el 6 de abril de 1876 para el súbdito francés Alfon-

so Piquet Dupont, presidente y mayor accionista de la Sociedad minera La 
Makrina, creada el año anterior en la capital de España. 

 
“El Fin”, fue trabajada durante poco tiempo por esta Sociedad, 

declarada en quiebra en julio de 1879. El nuevo dueño, Anastasio Gea Avi-
lero, renunció a 38 de las 92 pertenencias que componían la concesión. En 
la mina no se trabajó con mucha intensidad hasta 1896, año en que fue 
arrendada a los ingleses de The Sopwith, con una opción de compra por 
diez años en el precio de 100.000 pts. Antes de ese arriendo, hubo otros y la 
mina fue trabajada con regularidad aunque nunca llegara a sobrepasar las 
300 t anuales de producción. Terminado el contrato, sufrió una larga parada 
a partir de 1905.  

 
Muchos años después fue arrendada de nuevo a Sopwith y la ma-

yor producción conocida corresponde a 1924, con 1.021 t, siendo abando-



 

457 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

“El Fin”. 1997 

nada por esta Compañía poco después. 
 
La familia propie-

taria, la arrendó a la Com-
pañía La Cruz en 1945 y, 
durante unos años, se hicie-
ron algunos trabajos de ex-
plotación por sacagéneros, 
hasta su cierre. La última 
producción de esta mina es 
la de 1956, de 51 t.  

 
Las labores, alcan-

zaron una profundidad de 
150 m en la planta 5ª del 
pozo principal. Al igual que 
todas las minas de esa zona, 
producía una gran cantidad de agua, que encarecía y dificultaba enorme-
mente los trabajos de explotación. 

 
 
 
 
LA MEMORIA 
 
 
Esta mina fue registrada el 28 de noviembre de 1891 y demarcada 

el 26 de mayo del año siguiente. Situada en Acebuchares, en terreno franco, 
su registrador fue Antonio Ochoa Sánchez, vecino de Linares.  

 
El filón principal corre al S de los dos más importantes de Cañada 

Incosa y es de los denominados cruceros, escasamente estimados en esta 
zona. 

 
Desde un principio, “La Memoria” fue trabajada con continui-

dad, lo que unido a la corta corrida del filón, hizo posible que en 1899 las 
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“La Memoria”. 1995. 

labores estuvieran situadas en 6ª planta, aunque escasamente llegaran a pro-
ducir 600 t anuales de minerales.   

 
Durante la primera década de este siglo, se trabaja en labores de sa-

cagéneros por el contratista Samuel Hernández, con producciones muy bajas 
que apenas sobrepasaron alguna vez las 78 t anuales y otras no llegaron ni a 
la mitad de esa cifra.  

 
A partir de 1911, 

sus nuevos propietarios, la 
Societé Belge de Minas de 
Linares, la explotan con no-
table actividad y aumentan 
considerablemente las pro-
ducciones, rebasando en ese 
año las 1.000 t. En 1913, se 
corta un nuevo filón en la 
planta 9ª, con 15 cm de me-
talización, que ya había sido 
descubierto en Cañada In-

cosa.  
 
Las producciones se mantienen muy por encima de 1.000 t y no 

comienzan a disminuir hasta 1923, llegando a 561 t en 1924. En 1925 se 
profundiza el pozo y, un año después, se instala un lavadero mecánico al 
que sus propietarios no sacarían mucho rendimiento; el 11 de mayo de 1927 
la Sociedad solicitó la visita de inspección para el cierre definitivo de la mi-
na, cuando las labores, de 400 m de corrida, se encontraban en la planta 15ª, 
a 380 m de profundidad.  
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SAN ILDEFONSO 
 

 
En la zona Sudoeste del campo minero de Linares, en los parajes 

conocidos como Acebuchares y Mesa y Vega de la Torrecilla, corría el filón 
El Imán, unos 500 m al NO del mucho más rico y productivo de La Tortilla. 

 
Sobre este filón, se situaban tres concesiones mineras, “El Imán”, 

“San Ildefonso” y “San Francisco 1º y 2º”, además de “La Aguja”, aun-
que ésta, fuera del mismo. 

 
“El Imán”, se demarcó en 1877 para Dolores Gil de Bernabé, viu-

da de Juan Carlos English. Lindaba al NE con “San Ildefonso”. 
 
“La Aguja”, la registró la misma señora en febrero de 1876. Esta-

ba situada entre Cañada Incosa y la Vega de la Torrecilla. Lindaba al SE 
con “San Ildefonso” y por el SO con “El Imán”. 

 
La más importante de las cuatro concesiones fue “San Ildefonso”, 

registrada en julio de 1866 por Ildefonso Cañadas Picó. Lindaba por el O 
con “El Imán”, por el E con “San Francisco 1º y 2º” y por el N con “La 
Aguja”. A finales de 1875 o principios de 1876, Dolores Gil de Bernabé 
compra “San Ildefonso” y, desde estas tres concesiones, emprende la explo-
tación de la parte del filón El Imán que en ellas subyace.   

 
En ese año 1876, ya empleaba a 22 operarios y dos malacates. En 

1879 tenía una máquina de vapor y, empleando 58 trabajadores, se produje-
ron 2.459 Qm. Tenía tres pozos maestros y su profundidad máxima era de 
75 m. En ese mismo año fue parada la explotación. 

 
En 1882, estas tres concesiones pasan a ser propiedad de Tomás 

Sopwith & Cº, que las obtuvo al ejecutar una hipoteca que pesaba sobre 
ellas. Durante unos años, Sopwith las trabajó con muy escaso provecho, 
hasta que en 1897, equiparon el pozo principal con una instalación de desa-
güe más efectiva. Desde entonces y hasta 1901, año en que produjeron 3.644 
Qm, se trabajó con bastante actividad, aunque los resultados fueran decep-
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cionantes, obligando a parar de nuevo, con la consiguiente inundación, has-
ta 1903.  

 
En 1904, ya paradas las minas de La Tortilla, era trabajada por el 

contratista Tomás Kidd, que produjo 2.400 Qm y escasamente 1.500 Qm en 
1905, último año de trabajo conocido. Se laboreó desde dos pozos, Princi-
pal, que llegó hasta 180 m y San Heraldo, de 130 m. 

 
La última concesión sobre el filón, “San Francisco 1º y 2º”, se re-

gistró en agosto de 1864 por Fernando Acedo, vecino de Linares. Lindaba a 
Poniente con “San Ildefonso” y estaba situada en Caballerías de La Zarzue-
la. No fue demarcada hasta 1872, año en que se crea la Sociedad Aguas 
Buenas para la explotación de esta y otras minas cercanas que, alrededor de 
1895, fueron vendidas a Tomás Sopwith & Cº. Incorporadas desde ese año 
al grupo de las anteriores, en 1908, con el contratista Tomás Kidd, alcanzó 
una producción de 6.315 Qm de mineral antes de su cierre, parece que defi-
nitivo. 

 
 
 
 
SAN MIGUEL. SAN FERNANDO 1º Y 2º 
 
 
Sobre las prolongaciones del filón El Imán y de un crucero de la 

vecina Cañada Incosa, llamado San Pedro, otras dos concesiones mineras 
terminaron formando parte del extenso grupo de minas de Tomás Sopwith 
& Cº en estos parajes. 

 
En julio de 1864, se registró “San Miguel” por el vecino de Lina-

res, Diego Moreno. Estaba situada en La Rozuela Baja y lindaba con “San 
Fernando 1º y 2º”. En 1872 fue adquirida por la Sociedad Aguas Buenas 
que, en 1895, la traspasaría a Tomás Sopwith & Cª. 

 
En la misma fecha que la anterior, Fernando Acedo, registró en La 

Rozuela Baja, “San Fernando 1º y 2º”. Existían labores antiguas y se de-
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claró la caducidad de la desconocida concesión a la que pudieran corres-
ponder. Lindaba con “San Miguel”. También formó parte de Aguas Buenas 
y, con todas las concesiones de esta Sociedad, fue traspasada a Tomás Sop-
with. 

 
No se dispone, por el momento, de muchas noticias de estas dos 

minas, aunque muy probablemente, no se hicieran  grandes trabajos en ellas. 
Sus escasos restos, pocas escombreras y el hecho de no situarse en zona de 
filones medianamente importantes, así lo hace suponer.  
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EN CABALLERÍAS DE LA VIRGEN 
Y DE LA ZARZUELA 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
COTO MINERVA 
 
 
En estos parajes que rodean la ciudad de Linares, en 1873 registró 

una gran concesión minera de 360 pertenencias, Jacob de Neufville, de la 
Sociedad Neufville y Cía., propietaria de las minas y fundición de La Cruz. 
Se tituló “Coto Minerva” y se situaba en la Caballería del Pisar, Navarrete, 
Arroyo de la Aceñuela, San Cristóbal y Dehesa de la Virgen. Lindaba por el 
NO con “Arrayanes”, por el SO con la Dehesa de Bago y el paraje llamado 
San Cristóbal, por el SE con los Ejidos de Linares, la Ermita de la Virgen de 
Linarejos y el Arroyo de la Virgen y por el NE con “Arrayanes” y “Ve-
nus”.  

 
La intención, no podía ser otra que la de investigar la posible pro-

longación de los filones de la Mesa del Madroñal y “Arrayanes”. La gran 
concesión, sería ampliada con tres demasías: 1

 
 

“Este coto comprende desde la zona de Arrayanes por el SO hasta la Fuen-
te del Pisar, Ejido y el Ranal, teniendo un mojón a 40 mts de la plaza de Santiago; 
sigue por S. Cristóbal a las piedras de Tobaruela; coge casi 2 kms. solo hay algunos 
trabajos de investigación”. 

                                                           
1 Julián de Martos Morillo. Guía de Linares...1880. Citada.  
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Los trabajos de investigación arrojarían resultados poco positivos y 
fue renunciada en 1884. 

 
Después del abandono, sobre este coto minero y zonas libres y cer-

canas, se registraron diversas concesiones, sin duda porque sus afloramien-
tos y labores abandonadas presentarían algún interés. 

 
Las más conocidas fueron “Don Quijote”, “Lucky Lass”, “Los 

Dos Jarros”, “Las Peras”, “Amelia y Salvador”, “Número Dos”, 
“Número Tres”, “Mariquilla”, “San Juan de la Cruz” y alguna que otra. 
Un breve apunte sobre la que quizá fuera más importante y otro sobre la de 
mayor extensión, aunque por la gran distancia que las separa y su escasa en-
tidad no se haya confeccionado el plano de sus concesiones. 

 
 
 
 
SAN PEDRO. AMELIA Y SALVADOR 
 
 
 
En 1889, después de abandonado el “Coto Minerva”, Miguel 

Abad Soler, vecino de Linares, registró 12 pertenencias mineras en el paraje 
llamado Caballería de la Zarzuela con el nombre de “San Pedro”. Lindaba 
por el Este y Sur con un olivar de Federico Ramírez García. Se hicieron al-
gunas labores de investigación y rebusca y fue abandonada en 1909. 

 
En 1910, otro vecino de Linares, Francisco Marín Ciudad Real, 

que ya tenía algunos negocios mineros, la registró de nuevo, poniéndole el 
nombre de dos de sus hijos, “Amelia y Salvador”. Debieron efectuarse al-
gunos trabajos de explotación por contratistas, de forma esporádica, aunque 
falte la constatación. 

 
En 1950, la mina fue instalada de nuevo por la Compañía La Cruz 

que, en 1953, realizó labores de explotación en las plantas 3ª y 4ª, sobre un 
filón interesante pero con una corrida de apenas 70 m. El pozo principal, 
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“Mariquilla”. 1998. 

tiene una profundidad de 130 m en la 4ª planta. La explotación fue abando-
nada en 1954 ó 1955.  

 
 
 
 
MARIQUILLA 
 
 
En 1918, Mariano Robles Rodríguez, residente en La Carolina, re-

gistró una concesión de 237 pertenencias a la que llamó “Mariquilla”. Es-
taba situada en las Caballerías de la Virgen y lindaba con “Paquita”, 
“Número Uno”, “San Sebastián” y “Número Dos Duplicado”. 

 
Dentro del irregular 

perímetro de la demarcación, 
quedaba una buena parte de lo 
que hoy es la fábrica de Santana, 
el Paseo de Linarejos, Fuente del 
Pisar, centro de la ciudad de Li-
nares y todo el espacio compren-
dido entre las carreteras de Arra-
yanes y Pozo Ancho. 

 
Mariano Robles, actuaba 

para la Sociedad General Española de Minas, que formaba parte del accio-
nariado de la Sociedad Minera El Guindo. Al disolverse esta última socie-
dad en 1920 y crearse la Compañía Minero Metalúrgica Los Guindos, “Ma-
riquilla” quedó en manos de la nueva compañía. 

 
No se hicieron grandes trabajos en esta extensa concesión minera. 

Quizá los únicos, y de poca importancia, fueran los realizados en la zona 
comprendida entre la Ermita de la Virgen de Linarejos y la carretera de 
Arrayanes, cuyos escasos restos, apenas un pequeño trozo de pared y una 
mínima escombrera, están visibles todavía para los visitantes de la Ermita y 
alrededores. 
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El terrerillo, indica la poca actividad desarrollada en la mina que, 
después de un tiempo inactiva, fue renunciada por Los Guindos el 30 de no-
viembre de 1932.  

 
Poco antes, como reflejaba la prensa local, ocurriría el repetido ac-

cidente previo al cierre de las minas del distrito. 2

                                                           
2 “Diario Regional”. Linares. 8 de junio 1930.  
 

  
 
“En la mina Mariquilla, de la Cía. Los Guindos, situada en las cercanías 

de la Virgen de Linarejos, ocurrió ayer un accidente minero en el que resultaron dos 
hombres gravemente heridos. Tuvo su origen al explotar un barreno que había dado 
falta en la pega anterior, cuando las víctimas se encontraban en una calderilla de 7 
metros de profundidad. Al herido de más gravedad, José Manotas Arévalo, le fue am-
putada la pierna derecha”.  
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EN SIERRA MORENILLA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En Sierra Morenilla, paraje situado en su mayor parte en el térmi-

no municipal de Vilches y el resto en el de Arquillos, corrían algunos filones, 
ya explotados por los romanos que, por las informaciones que se ha podido 
disponer, fueron de regular riqueza. 

 
De estas antiguas minas, trabajadas en la más remota antigüedad, 

aparece una primera noticia documental, procedente del Registro General 
de las Minas de Castilla, referida al año 1566: 

 
“En 13 de enero de 1566 ante Bernabé Manjón, administrador por S.M. 

de las minas del partido de Almodóvar, Juan de Herrera y Antón Muñoz por sí, 
y en nombre de otros, registraron una mina de plomo, plata y alcohol en térmi-
no de la ciudad de Baeza, en lo alto de Sierra-morenilla, y la llamaban la Vena 
de Arquillos; y otra en las Navezuelas, en el mismo término donde había un po-
zo hondo de veinte y tres estadios que solían los de Úbeda andar por el hilo”. 
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COTO SAN ANTONIO 
 
 
El Coto San Antonio, que fuera también conocido por “La Espa-

ñola”, de 37 pertenencias, se registró el 6 de noviembre de 1868 por el veci-
no de Linares, Enrique Accino y Elliot. Estaba situado en los parajes deno-
minados Chapines, Cerro del Diablo y Cerro Moclín, del término de Vil-
ches, muy próximo al de Arquillos, en terrenos de Antonio Pasquau, de 
Úbeda y del Vizconde de Begíjar, residente en Linares. Se demarcó en julio 
de 1869. 

 
 En 1871, un año después de terminado el expediente de concesión, 

una sociedad inglesa se interesa por las minas del Coto, además de las co-
lindantes “Cuatro Amigos” y “Cuatro Hermanos”, también propiedad de 
Accino, quien encargó al ingeniero de minas inglés Carlos Remfry (a la 
sazón director de la mina “San Miguel”), la redacción de un informe y el 
levantamiento de un plano de las minas, que fueron enviados a Londres. El 
informe, detalla que son cinco los filones que pasan por el Coto y las otras 
dos concesiones, aunque después se encontrarían otros más. La operación, 
no llegó a realizarse. 

 
Según el informe, las minas, “necesitaban un buen camino para lo que 

había que arreglar un puente y construir otros dos, hacer edificios... instalar maqui-
naria de desagüe y extracción...” y esto representaba una inversión económica 
que Accino no estaba dispuesto a afrontar, por lo que  “no obstante su riqueza, 
las minas quedaron como terrenos de reserva.” 

 
En 1881, consigue arrendarlas al Marqués de Almanzora. El pre-

cio del arrendamiento era de 5 pts. mensuales, realmente simbólico si no 
fuese por estas otras condiciones: la quinta parte del producto bruto, libre de 
todo gasto, hasta el 31 de diciembre de 1885; la cuarta parte de dicho pro-
ducto bruto, en las mismas condiciones, desde el 1 de enero de 1886 hasta la 
terminación del contrato en 31 de diciembre de 1890 y la cesión al propieta-
rio de todos los edificios, máquinas, aparatos y material fijo que se instalase 
o llevara a la mina. Debía pagar el arrendatario las indemnizaciones a los 
dueños del terreno y todas las contribuciones e impuestos que correspondie-
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Coto San Antonio  
“Cándida” 

Malacate.1897 

ran, menos el canon de superficie. 
 
Estaba obligado a la apertura de un pozo maestro en cada 200 m 

de corrida del filón, a realizar ex-
ploraciones y preparar macizos 
hasta que los nuevos pozos maes-
tros estuvieran más profundos que 
las demás labores y a abonar 5.000 
pts. por cada mes que estuviera pa-
rada la mina por causas distintas a 
las de fuerza mayor.  

 
Almanzora, trabajó poco 

tiempo y no muy bien, porque en-
tre febrero de 1881 y octubre de 
1883, fecha de su abandono, sólo 
pudo producir 2.334 t de mineral, cantidad escasa para la riqueza y longitud 
de aquellos filones, indicativa de una deficiente planificación de los trabajos 
que, como se reconocía, en “San Florentín” fueron lamentablemente equi-
vocados. La prensa local, se lamentaba de esta parada:1

Instaló Ayuso para el desagüe una máquina vertical de balancín, 
sistema Cornualles, de 60 pulgadas de diámetro del cilindro y 250 CV de 

  
 

“Han quedado sin trabajo los operarios de aquel establecimiento que viven en  
Linares y en Arquillos. Muchas de las minas de esta zona están amenazadas  
de la misma suerte si no sube el precio del plomo”. 

 
Tras varios años de inactividad, en 1893 se establece un nuevo 

contrato de arrendamiento con Fernando Ayuso y López, de Águilas (Mur-
cia), siendo de cuenta de éste, como en el caso anterior, todos los gastos de 
maquinaria, edificios e instalaciones que, a la finalización o resolución del 
mismo, pasarían a ser propiedad de Accino quien, por otra parte, se limitaba 
a cobrar el arrendamiento correspondiente teniendo como único gasto el ca-
non de superficie. 

 

                                                           
1 “El Eco Minero”. Linares. 10 de diciembre 1883. 
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Coto San Antonio 
“Cándida” 

Bomba de balancín. 1897 

fuerza. Esta máquina, una de las mejores y más potentes del distrito, co-
menzó a trabajar el 24 de agosto de 1896 y no sólo desaguaba las minas del 
Coto sino también las colindantes, cuyos dueños negaron la contribución 
económica que les correspondía, haciendo oídos sordos a los requerimientos 

del propietario de la máquina. 
La chimenea, edificada en aque-
llos años, monta su sólida base 
sobre otra construcción mucho 
más antigua que tiene todo el as-
pecto de pertenecer a la época 
romana.  

 
Ayuso, además, dotó la 

explotación de bombas hori-
zontales en el interior, máquinas 
de extracción, talleres, edificios 
para oficinas y almacenes y 
construyó (no sabemos si ente-

ramente a su cargo, aunque sería lo más probable) una carretera de 13 km 
hasta la estación de Vadollano para lo que,  después de conseguir los permi-
sos necesarios, rehabilitó el casi derruido puente romano sobre el río Gua-
dalén, llamado “Puente Mocho”.  

 
Después de tan cuantiosos gastos, debió quedar Ayuso sin los fon-

dos necesarios para dominar un negocio de tal envergadura y no le quedó 
otro remedio que tomar dinero de la Casa Figueroa, con quienes tenía esta-
blecido un contrato de suministro, a cuenta del valor de los minerales.2

                                                           
2 La toma de anticipos a cuenta de la producción de minerales, ha sido siempre 
práctica habitual entre los mineros del distrito, y numerosas las ocasiones en que los 
fundidores, para resarcirse de la pérdida de saldos que parecían incobrables, se hac-
ían cargo de la explotación de las minas, como en este caso. 
 

 
Pronto creció la deuda y los Figueroa, para resarcirse, se hicieron cargo del 
contrato, explotando el Coto San Antonio durante 16 meses. 
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Las minas del Coto produjeron hasta esta fecha 704.969 Qc, distri-
buidos así: 

 
 Qc t  
Hasta Almanzora 300.000 13.800 
Contratos de Almanzora   50.742   2.334 
Fernando Ayuso 323.470 14.880 
Casa Figueroa   30.757   1.415 

 
 
De estas producciones, los 300.000 Qc primeros procedieron de 

explotaciones antiguas romanas. Así lo indica Carlos Remfry en su informe 
después del minucioso reconocimiento y cubicación de estas labores, donde 
encontró buen número de monedas, herramientas y candiles de barro cocido 
de aquella época.  

 
La gran calidad de los minerales del Coto San Antonio, fue pre-

miada en la Exposición Internacional de Filadelfia de 1876 y en la Exposi-
ción Minera de Madrid, celebrada en 1883. 

 
El 27 de marzo de 1899 se suspendieron los trabajos y, al no abo-

nar Ayuso las 1.500 pts. por cada mes que estuviera parado el desagüe, co-
mo estipulaba el contrato, se dio por concluido el mismo despidiendo a todo 
el personal. 

 
Los Accino nunca trabajaron las minas de su propiedad en Sierra 

Morenilla, dejándolas siempre en manos de arrendatarios que, salvo en el 
caso de Ayuso, no dispusieron de medios técnicos suficientes y practicaron 
un laboreo más propio de sacagéneros. El Coto San Antonio, estuvo inacti-
vo desde 1899 hasta 1903 en que se reanudó la explotación con escasas labo-
res de explotación que, hasta 1907, apenas producían 20 t al año. 

 
En 1907, se constituye en Linares la Sociedad La Productora, con 

50.000 acciones de 50 pts. cada una, para explotar el Coto San Antonio. 
Sólo trabajaron hasta 1911, obteniendo producciones anuales que oscilaron 
entre 120 y 303 t. 
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Coto San Antonio 
“Cándida”. 1996 

En 1913, con el plomo en su segunda mejor cotización de los últi-
mos treinta y cinco años, se constituye en Bruselas la Societé Anonyme Mi-
niére Belge La Productora y Coto San Antonio para la explotación de aque-
llas minas, con un capital de 7.500.000 francos en 25.000 acciones serie A y 
50.000 serie B de 100 francos cada una. Unos años antes, concretamente en 
1901, se formó en Londres la Sociedad “The Morenilla Linares Limited” 
para la explotación de cuatro o cinco concesiones en aquel paraje, de las que 

la principal era “Las Dos Prolon-
gas”. La explotación de estas con-
cesiones de “The Morenilla” pasó 
a La Productora y Coto San An-
tonio, sin que haya sido posible 
averiguar, hasta el momento, si por 
fusión de ambas compañías o por 
otro procedimiento comercial. 

 
Con el Coto San Anto-

nio ampliado, se realizaron traba-
jos de reconocimiento a partir de 

1913, siendo los más importantes los de “Las Dos Prolongas” y “Cándi-
da”, que se encontraban inundadas. 

 
La Sociedad La Productora y Coto San Antonio, trabajó estas mi-

nas hasta 1922, año en que se declaró su quiebra en el Juzgado de La Caro-
lina. Fueron subastados todos sus bienes, incluido el contrato de arrenda-
miento de las minas, a instancias de una interminable lista de acreedores.  

 
De esta etapa, no ha sido posible, por el momento, saber las pro-

ducciones obtenidas. Posteriormente, debieron ser arrendadas de nuevo a 
sacagéneros, con rendimientos de escasa importancia. Las extracciones de 
minerales conocidas, corresponden a los años 1924 y 1925 y fueron muy po-
co importantes; sólo 156,5 y 185 t, respectivamente. 
 

Las otras concesiones que también formaron parte del Coto en los 
sucesivos arrendamientos, fueron las siguientes: 
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“Cándida”, situada en Sierra Morenilla, fue demarcada en no-
viembre de 1862 para Enrique Accino y Elliot. Lindaba al N con el camino 
de Arquillos.  

 
“San Florentín”, se registró el 8 de febrero de 1861 por Enrique 

Accino y Elliot y estaba situada en el Cerro de Chapines, de Sierra Moreni-
lla.  

“Virgen del Rosel”, en la falda del Cerro de Chapines, fue com-
prada por Accino entre los años 1868 y 1870.  

 
En el expediente de denuncio de “Buenos Aires”, por decreto de 

25 de noviembre de 1860, se declara la caducidad del registro anterior, a pe-
tición del denunciante, Enrique Accino y Elliot, vecino de Linares, apode-
rado de Manuel Martínez Hurtado, del Comercio de Málaga. Posteriormen-
te, el 8 de febrero de 1861, es registrada por Accino; estaba situada en Sierra 
Morenilla y lindaba a Poniente “con el camino que va a la Barca de los Escude-
ros” y por el N con el que se dirige a Arquillos.  

 
“San Vicente 1º y 2º”, se registró en mayo de 1861 por Enrique 

Accino y Elliot. Situada en el Cerro de Chapines, decía Accino en su desig-
nación:  

“Se tendrá por punto de partida el pozo nombrado San Vicente 1º y 2º re-
lacionado con la fábrica de fundición llamada del Pez, que distará como medio cuarto 
de legua poco más o menos”. 

 
Aunque hubiera alguna que otra, la última de las minas del Coto 

San Antonio que se cita, “Las Dos Prolongas”, fue registrada por Fernan-
do Ayuso López, vecino de Madrid, el 7 de abril de 1896. Trabajada por 
éste, fue cedida en 1901 a la Compañía Morenilla, siguiendo las incidencias 
ya contadas. 

 
Algunas de estas minas de Sierra Morenilla fueron trabajadas por 

sacagéneros después de la Guerra Civil. Hoy, en el terreno que ocupaban es-
tas antiguas concesiones, pasta una ganadería de reses bravas.  
 



 

475 
 

EL SOCAVÓN DE DESAGÜE 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



476 

SOCAVÓN DE DESAGÜE 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El socavón de desagüe, también llamado caño, es una galería, ge-

neralmente de pequeñas dimensiones que, partiendo de la que explota el 
filón y con una ligera pendiente, llega a comunicar con el exterior, permi-
tiendo el desagüe natural de las labores mineras por gravedad. Obviamente, 
el socavón soluciona el problema del desagüe si está situado en la planta 
más profunda de la mina. Cuando después de construido, la explotación se-
guía profundizando, había que elevar las aguas por medios manuales y con-
ducirlas hasta el caño para su salida o, si el terreno y las circunstancias lo 
permitían, construir un nuevo socavón a mayor profundidad que el anterior. 
El socavón, por razones de economía, solo es posible si el declive del terreno 
estaba muy cerca del filón explotado, o si este presentaba una riqueza tal, 
que permitiera construirlo de mayor longitud.  

 
Los socavones de desagüe, tan antiguos como la propia minería, 

ya eran conocidos en tiempos de los cartagineses y romanos. De aquella 
época, existen numerosas referencias de esta labor minera en el distrito de 
Linares-La Carolina, especialmente en El Centenillo, Palazuelos y Val-
deinfierno, zonas adecuadas para su realización por su orografía.  

 
En El Centenillo,1

                                                      
1 Camilo Caride. Historia de las minas de El Centenillo. Ob. citada. 

 fueron numerosos los caños o socavones de de-
sagüe construidos, por lo que las explotaciones antiguas pudieron alcanzar 
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profundidades considerables para aquel tiempo. En el filón Mirador, el caño 
más alto, a 150 m de la superficie, tenía 225 m de longitud. Al profundizar 
las labores, hicieron otro en la misma ladera, 60 m más profundo, de 500 m 
de longitud hasta cortar el filón y, después, un tercero aún más hondo, casi 
al nivel del río Grande, que los romanos no llegaron a terminar. En otros fi-
lones de aquellas ricas minas (Pelaguindas, Perdiz, Sur, etc.) fueron bastan-
tes los caños que dejaron los antiguos explotadores, por los que eliminaban 
las aguas sin mayores problemas. Para la explotación del filón Sur citado, 
llegaron a establecer hasta cinco socavones de desagüe, desde 17 m de hon-
dura el más somero, hasta los 175 que tenía el de mayor profundidad. 

 
En Palazuelos, como ya se ha referido, un socavón, a 200 m de 

profundidad, corre casi 600 m hasta desembocar en una ladera junto a un 
arroyo tributario del Guadarrizas y, en Valdeinfierno, son muy numerosos 
los caños antiguos por los que, a veces, al mismo tiempo se explotaban y 
desaguaban aquellos filones.   

 
También en la zona de Linares abundaron los socavones de desa-

güe. En 1766, después del espectacular fracaso de la máquina para desaguar 
que se instaló en “Arrayanes”, el Estado arrendó la explotación de algunos 
tercios de esa mina y en los restantes trabajos, agobiado por las aguas, man-
tuvo en precario el laboreo de la mina. Para cumplir el objetivo de abastecer 
el mercado, tuvo que explotar al mismo tiempo otras minas de la zona en las 
que siempre construyó un socavón de desagüe. Por ejemplo, uno en el filón 
Alamillos Bajos; otro en La Columna, horadado entre 1771 y 1785; en el 
mismo año de 1785, el Caño del Socavón del Tercer Departamento del filón 
La Cruz; el Caño de Las Infantas, también llamado de las Seis Cuartas en 
ese filón de Las Infantas, en Cerro Pelado; el Caño del Abadejo en el Cerro 
y filón del mismo nombre y algunos otros. Posteriormente, en “Arrayanes”, 
se establecerían  también los caños del Rincón, Norte, del Romero y algún 
otro.  

 
Pero si en las explotaciones de Sierra Morena, los túneles de desa-

güe alcanzaron profundidades de casi 250 m, en Linares, apenas si podía 
llegarse a 50 en el caso más favorable y, en la mayoría de los filones que se 
laboreaban, la topografía del terreno no permitía construir un socavón, co-
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mo en el caso de Pozo Ancho, San Miguel, San José o El Socorro, e incluso 
en la zona central del filón Arrayanes, en el paraje conocido como Cañada 
del Lobero, posibilitaba la inundación de la mina con las aguas procedentes 
de la superficie, como ocurrió en ocasiones con desastrosas consecuencias.  

 
En Linares, el problema del desagüe comenzó a resolverse a partir 

de la mitad del siglo pasado, cuando los ingleses introdujeron las bombas de 
balancín accionadas por máquinas de vapor, pero su elevado coste económi-
co y las oscilaciones en el precio del mineral, a veces ponían en precario la 
rentabilidad de las explotaciones de nuestro distrito. Por esta razón, en 1865, 
el Inspector general de minas, José Monasterio, a semejanza de lo que se 
hacía en otros paises europeos, propuso la construcción de un socavón gene-
ral de desagüe en Linares, que cortando transversalmente un determinado 
número de filones, vertiera las aguas afluentes en el Río Guadalimar, libe-
rando así a muchas empresas mineras de la onerosa carga que suponían los 
gastos de desagüe. Esta interesante propuesta, lamentablemente, no fue 
aceptada. 

 
Tuvieron que pasar nada menos que ochenta y cinco años desde la 

propuesta de Monasterio, para que la propia Dirección General de Minas y 
Combustibles, elaborara, en marzo de 1950, un proyecto de socavón de de-
sagüe de la zona minera de Linares, suscrito por los Ingenieros de minas 
Florentino Villanueva y Rafael Campos.  

 
En su justificación, se decía que, si bien la minería local estaba en 

plena decadencia, ésta podía prolongarse atenuando su descenso si se toma-
ban medidas eficaces que permitieran el máximo aprovechamiento de los 
criaderos. Entre esas medidas, debían figurar, en primer lugar, aquellas que 
aligerasen el desagüe de las minas, tanto de las que se encontraban en explo-
tación como aquellas otras que pudieran reanudar su laboreo. Con exagera-
do optimismo, se decía en el proyecto que con la realización del socavón y 
sus obras complementarias, se reduciría, “en la totalidad del distrito”, la altura 
media de elevación de las aguas en 200 m “y, como consecuencia, se obtendrá 
una baja en los precios de costo de todas las minas, por efecto del menor consumo de 
energía eléctrica”. 
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El túnel proyectado, se emboquillaría en la margen derecha del río 
Guadalimar, en un punto situado 35 m aguas arriba del puente romano de-
rruido, a unos 3 km de distancia de la estación de Linares-Baeza y a 7 m de 
altura sobre el nivel normal de las aguas, que lo situaría por encima de las 
avenidas máximas, que llegan a ser de cerca de 6 m. Desde la boquilla, con 
dirección N 48º 30’ O y una longitud de 6.512 m correría, en línea recta, a 
romper al pozo San Vicente, de la mina “San Miguel”, a 201,988 m de pro-
fundidad. La pendiente, sería del 1 por 1.000. 

 
No se hicieron estudios geológicos especiales para la realización 

del proyecto, basando el conocimiento del terreno en sondeos de investiga-
ción efectuados por la Empresa Nacional Adaro en algún punto de la zona 
que sería atravesada por la galería y en otros próximos a ella. De los mis-
mos, se deducía, con muy escasas posibilidades de error, que se perforarían 
2.173 m de galería en el granito y 4.346 en rocas triásicas, casi la totalidad 
de margas (en la suma, se produce una desfase de 3 m con la cifra antes se-
ñalada de 6.512 m). La boca, quedaría situada en marga roja. Del estudio de 
la zona minera, se determinaba que el granito que se cortara en la galería, 
sería de dureza media y la marga, al estar constituida por una mezcla íntima 
de caliza y arcilla en la que predomina la última, se presentaría blanda para 
la perforación. 

 
Se extiende después el proyecto en el estudio de la situación del 

desagüe en Linares en marzo de 1950, enumerando los caudales de agua y 
consumos energéticos de los nueve únicos grupos mineros o minas que se 
encontraban entonces en explotación. Estos grupos, eran, “Arrayanes”, 
Mimbre-San Miguel, “Venus”, El Cobre, “Los Esclavos”, “La Gitana”, 
Angustias-Trinidad, “La Guindaleta” y Grupo Cobo, aunque este último, 
dice, se encontraba inundado desde junio de 1949. 

 
Estudiadas las profundidades de estas minas, solamente “Arraya-

nes”, Mimbre-San Miguel y “Venus” se laboreaban por debajo de los 200 
m de profundidad que tendría el socavón proyectado, por lo que decía:  

 
“... con la galería que se proyecta, se desaguarían naturalmente, por grave-

dad, después de realizadas las labores necesarias para establecer la comunicación, los 
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grupos El Cobre, La Gitana, Angustias-Trinidad y Cobo, y las minas Los Esclavos y 
La Guindaleta, con una economía, por este concepto, de 2.052.900 Kw/h, y se evitar-
ía, además, el elevar una altura de 200 m. el total del volumen de agua que aportan 
las minas Arrayanes y Venus y el Grupo minero San Miguel-Mimbre-Cristo del Va-
lle, es decir, 1.879.750 m3 con economía de 841.500 Kw/h.... Y como después de rea-
lizado el socavón, es lógico admitir que aumente el número de minas que reanuden su 
laboreo, los efectos beneficiosos que con aquel se consigan, serán cada día mayores”.  

 
Con los datos referidos, se consideraba que el socavón tendría una 

capacidad de desagüe de 600 litros por segundo, con un ahorro de 
10.301.760 kw/h al año. 

 
Ahora bien, pensar que cualquiera de estas seis minas citadas (El 

Cobre, Angustias-Trinidad, “Los Esclavos”, “La Gitana”, “La Guinda-
leta” y Grupo Cobo) pudiera establecer una galería kilométrica (de 4,5 km 
la más corta y de 9,5 km la de mayor longitud) para comunicarse con el so-
cavón, no deja de ser una fantasía irrealizable. Tampoco se sostenía que 
después de realizado el socavón aumentara el número de minas que reanu-
daran sus labores porque, para optar a sus pretendidos efectos beneficiosos, 
tendría que comenzar por hacerse la galería de conexión, que comprometer-
ía tan seriamente la rentabilidad de la explotación como para hacerla impo-
sible. 

 
Destacaba también el proyecto la labor investigadora del socavón, 

por la posibilidad de cortar nuevos filones, grietas paralelas a los grandes fi-
lones metalizadas, filones satélites, etc., estableciendo que entre “encapa-
dos”, “derrames” y, en general, vetas con metalizaciones, quedaba sin ex-
plotar en los niveles superiores, un 20% de la corrida de cada uno de los fi-
lones. Para establecer el cálculo correspondiente, relaciona nada menos que 
45 filones y su longitud conocida, que llegan a sumar 64.600 m de corrida, 
culminando la angelical pirueta matemática en 2.584.000 m2 de superficie 
de filón vírgenes, por encima de los citados 200 m. En esta relación, no so-
lamente están todos los afectados por el paso del socavón, sino prácticamen-
te la totalidad de los importantes conocidos del distrito. Decir que los de La 
Tortilla, Acebuchares, Cañada Incosa, La Esmeralda, El Cobre, Mataca-
bras, San León, El Carmen o San Pascual y otros muchos muy alejados del 
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túnel o socavón, podían aprovechar sus efectos beneficiosos en las capas su-
periores, era sencillamente un disparate. La misma benévola definición me-
rece el atrevimiento de cuantificar en 193.800 toneladas de mineral, con un 
valor de más de 1.500 millones de pesetas, la producción que se conseguiría 
por encima de los 200 metros en “todo el distrito linarense” gracias a los des-
cubrimientos de vetas satélites o filones secundarios por la construcción del 
socavón. 

 
A pesar de la promesa de este jugoso maná, deja bien claro la 

Memoria del proyecto que el socavón no se construiría con fines de extrac-
ción, que presentaría muchas dificultades y sí únicamente como labor para 

el objeto de rebajar el nivel de las aguas de toda la cuenca minera, fijando 
sus dimensiones sólo desde el punto de vista de ejecución y desagüe. 
 

Las dimensiones del socavón, serán las de un transversal adaptado 
a la función de canal de desagüe, con una altura libre total de 2 m y un an-
cho de solera de 1,20 m. La sección, quedará constituida por un arco de me-
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dio punto de 0,80 m de radio, prolongado lateralmente por dos taludes rec-
tilíneos que lo unen a la solera. Esta sección, se mantendrá cualquiera que 
sea la clase de terreno que se atraviese, para lo que, en roca firme, el reves-
timiento se efectuará solamente en la solera y taludes laterales hasta el 
arranque de la bóveda con un espesor de 0,20 m de hormigón en la solera, 
disminuyendo en los laterales hasta alcanzar la línea de estribos del arco. Al 
atravesar terreno inconsistente, el revestimiento, de hormigón en masa, será 
total, con un espesor de 0,30 m en todas las partes de la sección. En las con-
diciones descritas, la sección media del socavón tendrá una superficie de 
3,25 m2. 

 
Los resultados de los cálculos sobre la capacidad de desagüe, con-

cluían en una cantidad de 600 litros por segundo, sin llegar a 50 cm de altura 
de agua en el socavón. Si, fuera de todo cálculo, el caudal excediese de 1 m3 
por segundo, la altura de la lámina de agua sería de 0,70 m. 

 
El caudal, desaguará en la margen derecha del río Guadalimar, a 7 

m de altura sobre el nivel de sus aguas, en la curva de nivel 271,5. Esta cur-
va, al extenderse aguas abajo por aquella margen, abarca una superficie im-
portante de terreno, de la que se podrán regar hasta 600 ha, calculando un li-
tro por segundo y por ha. La revalorización de la ha de secano al pasar a re-
gadío, suponía una beneficio estimado en 30 millones de pesetas. Otra ven-
taja más del socavón. 

 
Se resumía en el proyecto, que con el transversal proyectado, se 

conseguirían estos cinco fines: 
 

• Desaguar, sin gastos de energía, la cuenca minera de Linares en sus 
primeros 200 m de profundidad. 
 
• Disminuir el caudal de las zonas profundas de las minas y, por lo tanto, 
el agua que habrá de elevarse hasta el nivel de 200 m en todas las explota-
ciones cuya profundidad sea superior a aquella. 

 
• Completar la investigación de la parte SO de la cuenca minera. 
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• Poder explotar, sin desagüe, una reserva que se estima en 125.000 t de 
plomo recuperable, con un valor de venta de más de 1.500 millones de pese-
tas.  
 
• Regar una superficie de 500 ha, con un aumento del valor del terreno de 
30 millones de pesetas. 
 

El presupuesto de la obra, incluidos caminos y obras accesorias, 
quedaba fijado en 28.863.145,27 pts. y el plazo de ejecución en cuatro años. 

 
Pero la obra, no se ajustó en absoluto al proyecto. Parecía, más 

bien, que se tratara de cubrir el trámite de autorización oficial, presentándo-
lo muy optimizado y de costo económico, para que una vez aprobado, se 
ejecutara la obra sobre la marcha como conviniera.  No tiene otra explica-
ción el hecho de que los 6.512 m de socavón proyectados, se convirtieran en 
12.244 m construidos. En el proyecto, todos los cálculos y especificaciones 
técnicas están referidos al trayecto comprendido entre el río Guadalimar y el 
pozo San Vicente pero, en uno de los planos aparece señalada, en planta, la 
línea del socavón sobre las concesiones mineras que debía atravesar, llegan-
do hasta la denominada “Santo Rostro”, que suponía casi doblarlo en lon-
gitud.  

 
El proyecto, como antes se dijo, tiene como fecha de redacción 

marzo de 1950. Pues bien, el 31 de diciembre de ese mismo año, ya se hab-
ían construido los primeros 75 m de túnel a partir de la boquilla de salida de 
las aguas. Desde el momento del inicio, el túnel se dirigió, en línea recta, 
hasta el pozo Rico y no al proyectado y muy cercano San Vicente.  

 
Después de su paso por pozo Rico, en la concesión “Arrayanejos” 

el túnel hace una inflexión en línea recta hacia el pozo La Unión, en el filón 
La Cruz. El 31 de diciembre de 1958 mide ya la galería 7.482,45 m y, en la 
misma fecha del año 1961, llega a 9.362,35 m encontrándose dentro de los 
límites de “Arrayanes”.  

 
La previsión, según los planos constructivos, era llegar hasta la 

concesión “Laboriosidad”, con lo que el socavón hubiera alcanzado 13.531 
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m de longitud, pero la obra se dio por terminada a los 12.244 m en “Santo 
Rostro”, sin llegar a ninguno de los pozos de ésta. De continuar el túnel 
hasta el final últimamente previsto, hubiera quedado a poco más de 500 m 
del río Guadiel, en un terreno bastante minado de labores antiguas.  Real-
mente, no es que hubiera peligro de captar las aguas del río, pero bien pudo 
ser esta la razón o excusa que encontraran en la Dirección General de Minas 
para dar por finalizada la obra, convencidos, aunque tarde, de la inutilidad 
de este trabajo. 

 
Al final del socavón, se construyó una presa-tapón de 1,50 m de 

espesor, con compuerta metálica de cierre, dotada de cuatro válvulas de de-
sagüe  de 4” y manómetro para evaluar la presión de las aguas.  

 
Terminado el 30 de marzo de 1963, casi trece años después de su 

comienzo, los resultados obtenidos con la construcción de esta obra faraóni-
ca, fueron tan desesperanzadores como se preveía en los círculos mineros 
locales.  

 
En lo referente al desagüe, objetivo principal y básico del proyecto, 

de las nueve minas o grupos que se encontraban en explotación cuando co-
menzara la obra en 1950, cinco ya estaban paradas a su terminación (“Los 
Esclavos”, “Venus”, “La Guindaleta”, “La Gitana” y el Grupo Mimbre-
San Miguel),  por lo que no podrían beneficiarse de su construcción las dos 
últimas, únicas por cuya demarcación pasaba el túnel; tres, (El Cobre, An-
gustias-Trinidad y Grupo Cobo) quedaban muy lejos del socavón y su ter-
minación no les originó ventajas ni inconvenientes en su normal desenvol-
vimiento, continuando su marcha como si no se hubiera construido. La res-
tante, “Arrayanes”, se encontraba ya en la última fase de su explotación y, 
por la gran profundidad de sus labores, de poco le sirvió la economía de los 
últimos 200 m de desagüe, entre otras razones, por la gran cantidad de agua 
que habían de sacar al exterior para el tratamiento de las tierras de la mina y 
escombreras. Vemos pues que, por unas u otras causas, a ninguna de las 
nueve explotaciones que quedaban en 1950, en las que se apoyaba el proyec-
to para justificar la obra, les afectó la terminación del socavón.  
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Tampoco se cumplió la previsión de que, a la terminación del 
túnel se pusieran en marcha antiguas explotaciones inactivas; no lo hizo ni 
una sola. 

 
Por el contrario, la bajada del nivel de las aguas en la zona minera 

afectada por la construcción del socavón, trajo más inconvenientes que ven-
tajas. La fundición de La Cruz, por ejemplo, tuvo que montar unas instala-
ciones de bombeo en el pozo La Unión para el suministro de agua a su 
fábrica por la bajada del nivel en el pozo Cadenas, de donde se abastecían. 
Los lavaderos de flotación situados en El Chaves, La Cañada y San Vicente, 
también tuvieron que reforzar las instalaciones de que disponían para sumi-
nistrarse de la gran cantidad de agua necesaria para su industria. 

 
Cuando los optimistas objetivos mineros del túnel de desagüe no 

se podían cumplir, resulta evidente que el descenso del nivel freático hasta 
los 200 m alejaba esta riqueza acuífera de otras explotaciones industriales, 
ganaderas o agrícolas que pudieran necesitarla. En esos años, ya era sufi-
cientemente estimado el valor del agua como para gastar un enorme capital 
en arrojar ese considerable caudal al río Guadalimar, al mismo tiempo que 
en otras zonas de nuestra provincia donde la orografía del terreno lo permit-
ía, se proyectaban y construían pantanos para almacenarla.  

 
Un comentario mas extenso merece el otro objetivo básico del so-

cavón de desagüe: el de la investigación minera. 
 
En el proyecto, quedaba claramente determinado que la investiga-

ción minera era un objetivo secundario del túnel y si se cuantificaban inclu-
so los minerales que podían extraerse por encima de la cota de 200 m, no 
quedaba muy claro quién tendría que investigar esos filones que, según la 
Memoria, estaban sin explotar. 

 
Pero no puede considerarse como labor de investigación minera el 

somero reconocimiento superficial del socavón, con la anotación de las ca-
racterísticas observadas en los filones cortados, sin ninguna otra operación 
posterior. Una mínima investigación, habría tenido que comprender, al me-
nos en los filones visualmente más interesantes, algunas labores como galer-
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ías, sondeos o pozos de reconocimiento, además de los desmuestres corres-
pondientes. 

 
La simple enunciación de las características de los filones cortados, 

proporcionaba, no obstante, una buena pista a seguir si la propia Dirección 
General de Minas o los propietarios de las concesiones en donde se encon-
traban, hubieran tomado alguna iniciativa al respecto. No se hizo así y úni-
camente quedó un cuadro enunciativo, bastante explícito por cierto, en el 
que se numeraban los filones encontrados con evaluación de las potencias 
total y reducida, dirección, buzamiento, situación al origen y constitución de 
la roca de caja, aunque no se indicaban las concesiones mineras a que co-
rrespondían. Además de este cuadro, se hicieron unos croquis detallados en 
los que figuraban hastiales, techo y piso de todos los filones. Como primer 
paso para otras operaciones posteriores, esta descripción era bastante válida.  

 
Un hecho a considerar, de extraordinaria importancia, es que el 

socavón transcurre a una profundidad a la que, en general, los filones de Li-
nares y, muy especialmente, los situados en la zona por la que atraviesa el 
socavón, empobrecen notablemente, aunque pueda haber alguna excepción. 
Ese empobrecimiento, según la topografía del terreno, en algunos puede 
producirse con variaciones en profundidad sobre esa cota (por ejemplo, el 
socavón en el pozo Chaves, de “San Adriano y Linarejos”, está a una pro-
fundidad de 197,15 m y en el pozo Rivero, de “La Gitana”, a 134,23 m). Es 
sobradamente conocido que un buen número de minas linarenses cesaron 
definitivamente en su actividad precisamente entre los 160 y 200 m de pro-
fundidad, algunas incluso reputadas como muy ricas, por la esterilización 
indicada. Otras, que alcanzaron grandes profundidades, también sufrieron 
este empobrecimiento, vencido por el tesón de sus explotadores que a mayor 
profundidad encontraron su recompensa. Pero quede la lógica deducción de 
que, cualquier nuevo filón encontrado en el túnel con buenos indicios de 
mineral, podía ser de gran interés a mayor profundidad o por encima de esa 
cota de 200 m. 

 
Según la Dirección General de Minas, en el socavón se cortaron 

40 filones o vetas de los que 12 contaban con 3 o más cm de metalización o 
potencia reducida. A considerar, abundando en lo ya expresado que, en el 
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riquísimo filón “Arrayanes”, cortado entre los nº 23 y 24 de los relaciona-
dos, aunque explotado, se cortó un macizo de protección y su metalización 
era de 3 cm.  

 
De entre todos, seis resultan especialmente interesantes. Son los nº 

17, 19, 25 (“Arrayanes”), nº 27 (“La Abandonada”), nº 29 (“San Roque”) 
y nº 34 (“La Gitana”). De éstos, el nº 17, tiene 30 cm de potencia, con 25 
cm de metalización en el piso y 2 cm en los hastiales; el nº 19, en el hastial 
Sur no presenta metalización, pero en el Norte lleva 15 cm, estimándole 6 
cm de media y el nº 25, tiene 5,5 cm de metalización. El nº 27, con 250 cm. 
de potencia y 6,5 cm de mineral es el filón de La Columna, que está sin ex-
plotar a esa profundidad. Los nº 29 y 34, tienen 5 cm de metalización, am-
bos también sin explotar a esa hondura. Los seis detallados, presentaban 
mayores metalizaciones de las que a esa profundidad tuvo el mítico y rico 
Arrayanes, razón más que suficiente para una investigación minera en regla. 
Como queda dicho, en ninguno de ellos se hicieron labores de prospección, 
por lo que con la terminación del túnel en 1963 y durante unos años, pasa-
ron al olvido. 

 
Pero ocho años después, en 1971, nuevos acontecimientos pusie-

ron de actualidad los filones del socavón. En ese año, y coincidiendo con el 
cierre de “Arrayanes”, la Dirección General de Minas, “desempolva” el 
expediente y, considerando que no se habían agotado los recursos de la 
técnica para conocer toda la información que podía proporcionar el estudio 
del túnel, encargó la realización de una investigación definitiva. 

 
Los trabajos, tenían por objeto el reconocimiento más completo de 

los filones relacionados y de cualquier otro indicio inadvertido que se pudie-
ra presentar, efectuando los estudios geofísicos necesarios para comprobar la 
importancia y desarrollo de las fracturas en que arman las mineralizaciones 
filonianas observadas en el socavón. Se estimó como más conveniente el 
método de resistividades por medio de calicatas eléctricas. 

 
Con la primera visita de inspección, comienzan las sorpresas. La 

primera, es que en la zona correspondiente a 10 de los filones cortados, des-
pués de la anotación de sus características, el túnel fue totalmente recubierto 
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de hormigón. Quedaron así, sin reconocer, casi 3 km de túnel en la zona 
granítica y desechados 10 filones de los 40 detectados cuando se construyó.  

 
La segunda, es que además de los 40 filones inicialmente conside-

rados, se detectaron otros 43 filones más sobre los que también se practica-
ron observaciones detalladas.  

 
Con esto, pareció abrirse el campo de la investigación, pero el re-

vestimiento de la galería debió influir de forma muy negativa en el trabajo 
de investigación. Cuando la Dirección General de Minas confeccionó la re-
lación inicial de la situación y apariencia de los filones, fue antes de revestir 
el piso y la mitad de la galería con hormigón, hecho que dificultó  extraordi-
nariamente la tarea de los investigadores ocho años después. Por ejemplo, el 
ya comentado filón nº 17 en “Arrayanes”, que presentaba una metalización 
de 2 cm en los hastiales y 25 cm en el piso, no llamó la atención visual del 
segundo equipo investigador porque la mitad de los hastiales estaban hormi-
gonados y el piso, además del hormigón, como todo el del túnel, tenía una 
gruesa capa de caliza que impidió tanto la inspección visual como la investi-
gación con las calicatas eléctricas. 

 
También la eficacia de la investigación por resistividades, se vería 

notablemente disminuida por la reducción de la sección del túnel a investi-
gar, es decir, el techo de la galería y escasamente la mitad de los hastiales, 
quedando inservibles para este fin la otra mitad y el piso. Quizás esta sea la 
causa de que el sistema geofísico, que detecta realmente la separación de las 
fracturas, marcara con claridad los filones ya explotados, entre ellos el prin-
cipal de “Arrayanes” y uno de los laboreados en “San Miguel”, cerca de 
pozo Rico, ignorando que en las proximidades de éste pozo, había no uno, 
sino dos filones sacados hasta gran profundidad, los San Miguel y San José, 
separados por unos 90 m. Esta omisión, le resta credibilidad al sistema em-
pleado. 

  
De la estimación del potencial minero de los filones, teniendo en 

cuenta únicamente las observaciones visuales, el informe de la investigación 
final destaca los tres antes citados y otro nuevo, todos en la demarcación de 
“Arrayanes” y tres más en el tramo entre el pozo La Unión y “La Gitana”, 
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es decir, nueve en total. Por lo que se ha expuesto (el piso no estaba visible), 
no estima interesante el ya repetido filón nº 17, de “Arrayanes”, pero tam-
poco los 27 y 29, en “La Abandonada” y “San Roque” respectivamente, 
que sí estaban a la vista. Los criterios de los dos equipos de observadores no 
fueron coincidentes.  

  
Pero atendiendo a los resultados geofísicos, que toman en conside-

ración la intensidad y continuidad de las anomalías filonianas, las estructu-
ras de mayor potencia relativa serían 13 filones, situados todos en la demar-
cación de “Arrayanes” entre los nº 14 y 31, no encontrándose incluidos en 
ellos los nº 18, 19 y 20, también de la mina del Estado, de muy buena apa-
riencia y destacados por los dos equipos de investigadores en su inspección 
visual, lo que no deja de ser sorprendente. La técnica geofísica aplicada, 
quede claro que no refleja la existencia de metalización, sino el grado de se-
paración de la grieta tectónica en donde ésta pudiera encontrarse. Cinco de 
estos 13 filones o vetas son nuevos, es decir, localizados por los aparatos del 
equipo técnico de investigación. 

 
Ponderando conjuntamente los datos geológicos-metalogénicos, es 

decir, los visuales y los geofísicos y, teniendo en cuenta su ajuste a la expe-
riencia del distrito, se determinó en el informe final del equipo investigador 
que los 11 filones más prometedores eran los situados en “San Felipe” (cer-
cano a pozo Rico), dos en “Arrayanes”, dos en la prolongación de Los 
Alemanes, tres en “La Abandonada” (filón La Columna), uno en “El Es-
quilón”, otro en “San Roque” y, el último, en “San Diego de Alcalá”. 

 
Destacan mucho las posibilidades del filón La Columna y resulta 

sorprendente que en “Arrayanes”, con once filones interesantes observados 
por la Dirección General de Minas (de los que confirma seis el equipo inves-
tigador en la inspección visual), después de que la investigación geofísica de-
termine que 13 de esa demarcación son los que tienen la estructura de ma-
yor potencia relativa, queden reducidos a dos en el informe final. Parece que 
interesara minimizar las posibilidades de nuevos filones explotables en 
“Arrayanes” 
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Establece este informe, como condición indispensable después de 
la comprobación geofísica, que cualquier etapa posterior de reconocimiento 
para evaluar la metalización, ha de verificarse exclusivamente por medios 
mecánicos, es decir, sondeos o galerías. Las labores recomendadas por el 
equipo investigador, eran galerías de reconocimiento con una  longitud 
máxima de 40 a 60 m que debería suspenderse a los 25 m si indicara esterili-
dad persistente.  

 
En el caso de que se hubieran realizado estas labores mineras de 

prospección en los filones indicados (esto no lo dice el informe), habría sido 
aconsejable hacer algún reconocimiento en los ya citados nº 17 y 19, de 
“Arrayanes” y quizá en algún otro de los señalados en la primera relación 
de los estudiados por la Dirección General de Minas.  

 
También es necesario señalar que, estas labores de investigación 

debieron hacerse cuando se construyó el túnel o inmediatamente después, 
para aprovechar la infraestructura de maquinaria, instalaciones y energía.  

 
Este estudio final, coincidió en el tiempo con el cierre de “Arraya-

nes”. La dirección de la mina del Estado, en 1972, más de un año después 
de su inactividad, elaboró un informe sobre el agotamiento del campo filo-
niano cubierto por su demarcación. Detallan en el mismo todos los trabajos 
de investigación  realizados en la mina, haciendo referencia a las caracterís-
ticas de los once filones cortados por el socavón de desagüe, numerados del 
nº 15 al 25, además del principal, situado entre los nº 23 y 24. Toma los da-
tos de la propia Dirección General de Minas aunque, de manera sorpren-
dente, en la descripción de siete de estos once filones aparece menos metali-
zación de la que este organismo anotó, es decir, empeoró los resultados ob-
tenidos. Reconocía que el filón nº 25 tenía más metalización que el principal 
de “Arrayanes” a la altura del túnel, ignorando, quizás de forma delibera-
da, que también eran más ricos que el principal los nº 17, 19, 21 y 24. Se es-
timaba en este documento  que uno de los filones podía ser interesante de 
investigar, pero que precisamente la falta de infraestructura y energía, lo im-
posibilitaba. Con la mina ya definitivamente cerrada, quizás no fuera con-
veniente optimizar las características de otros filones de la demarcación. 
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De cualquier forma, tampoco después del informe final del equipo 
investigador se hizo ninguna labor de investigación minera en el socavón de 
desagüe. La Dirección General de Minas lo encargaría para su archivo, por-
que ni después de la terminación de la obra en 1963 ni del estudio referido 
de 1971, se ha movido una piedra en esos 12.244 m de galería para tratar de 
investigar las riquezas minerales que pudiera guardar. 

 
Esta obra, realizada totalmente a destiempo, no alcanzó ninguno 

de los dos objetivos básicos propuestos, es decir, ya no había desagüe que 
mejorar ni se hicieron las investigaciones mineras mínimas que hubieran si-
do necesarias. 
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LA FORTUNA 

 
 
Los ingleses de The Linares Lead no se plantearon en los primeros 

momentos de la explotación de Pozo Ancho la posibilidad de construir hor-
nos para fundir los minerales extraídos de la mina. Comenzaron embarcán-
dolos para Inglaterra, pero los directores, en la primera reunión del Consejo 
de administración de la compañía, explicaron que el sistema de transporte 
era tan primitivo en España que la operación resultaba antieconómica, 
apuntando que la introducción de carros mejor construidos para esa función 
ahorraría una parte considerable de su elevado coste.  

 
Desconfiaban también de conseguir un buen precio de los fundido-

res locales por falta de competencia y tampoco se mostraron partidarios de 
la construcción de hornos por la escasez y mala calidad del combustible. No 
obstante, las ventajas de reducir el mineral eran tan evidentes, especialmente 
por la economía del transporte que, de hecho, ninguno salía de Linares sin 
fundir, excepto el de Pozo Ancho.   

 
Las buenas metalizaciones encontradas a 45 brazas de profundi-

dad despejaron las dudas y, en 1851, toman la decisión de construir los pri-
meros hornos de fundición para tratar sus propios minerales. Después de un 
intento de compra de las Fábricas del Rey, antigua fundición de “Arraya-
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Fundición La Fortuna. 1996. 

nes”, que resultó fallido, ante los altos costes del transporte del carbón, deci-
dieron montar una fundición en Córdoba, a la que enviarían los minerales 
de Pozo Ancho. A partir de 1863, mandan también los producidos en Ala-
millos  y cuando en 1866 incorporan a Pozo Ancho el criadero de Los Qui-
nientos, los minerales de esta mina siguieron el mismo camno. Así continuar-
ían hasta que abandonaron las minas en la primera década del siglo XX. 

 
Sin embargo, la segunda 

compañía de los Taylor, The For-
tuna Company Limited, al comen-
zar en 1854 los trabajos de explota-
ción sobre los filones de Cañada 
Incosa y Los Salidos, construyó, al 
mismo tiempo, una planta con seis 
hornos para fundir sus minerales y, 
sin titubeos ni especulaciones sobre 
transportes o combustibles, la man-
tuvo en funcionamiento hasta el 
abandono de estas minas, que se 

produjo poco antes que las de The Linares Lead.  
 
La diferencia de actitud de las compañías inglesas en cuanto se re-

fiere a la fusión de los minerales, resulta de difícil entendimiento casi siglo y 
medio después y sin demasiada información, habida cuenta que las tres So-
ciedades de los Taylor en Linares, con muy escasas diferencias, estaban 
compuestas prácticamente por el mismo accionariado, tenían una dirección 
general común y un único director residente en Linares.  

 
Por razones de estrategia comercial, de distribución de los pro-

ductos obtenidos o de otra índole, el hecho es que mantuvieron una fundi-
ción en Linares y otra mayor en Córdoba, cuando de haber optado por una 
sola en esta localidad, habría sido la más importante de todas aunque hubie-
ran tratado en ella únicamente los minerales procedentes de sus minas. Los 
Taylor, no pusieron demasiado empeño en el negocio de la fundición, que 
quizá consideraron una actividad necesaria pero molesta, a la que bastaba 
rebajar los costes con una buena gestión de los transportes o combustibles, 
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Fundición La Fortuna. 1996. 

es decir, no entendieron el negocio del tratamiento de minerales como lo 
hiciera su compatriota Tomás Sopwith. 

 
En la fundición La Fortuna, situada entre las concesiones mineras 

“Casualidad” y “San Roque 1º y 2º”, de Cañada Incosa, establecieron dos 
hornos de manga y cuatro de reverbero en los que, con un número variable 
de trabajadores que oscilaba entre 32 y 60, trataban el mineral procedente de 
la explotación de los filones de Cañada Incosa y Los Salidos, que comenza-
ron con unas producciones medias de 4.000/4.500 t anuales hasta 1884. A 
partir de esta fecha, se incrementaron en unas 1.000 t durante los diez años 
siguientes, comenzando a disminuir hasta su cierre a principios de siglo. 

 
En 1897, según certificación de Carlos Tonkin, hijo, apoderado 

general en España de la Sociedad The Fortuna, el director del establecimien-
to de fundición era Francisco Jurado 
García, natural y vecino de Linares, 
de cuarenta años de edad y de profe-
sión fundidor.  

 
Con las minas y fundición 

de The Fortuna ya en decadencia, en 
1899 la fundición La Fortuna cons-
taba de un espacioso patio cercado, 
almacén de barras de plomo, gran 
nave de condensación, otra de hor-
nos, casa de máquinas, almacén para ladrillos, oficina, laboratorio, báscula, 
cobertizo de los hornos de manga, bóveda de condensación y salida de hu-
mos con chimenea y espacio entre sus revueltas para depósito de carbón. 
Todo ello en condiciones de solidez e higiene por la poca cantidad de humos 
que quedaban en la planta, cuya chimenea estaba distante y la fábrica em-
plazada lejos de zonas habitadas y de caminos muy transitados. 

 
En la nave de hornos había cinco, de los cuales trabajaba uno sólo 

todo el año. Eran de reverbero y cargaban en ellos 31.000 kg de mineral con 
76% de ley, consumiendo 252 Qc de carbón, con un rendimiento del 65%. 
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Los hornos de manga o pavas, eran dos y sólo trabajaba uno de 
ellos un mes al año porque se fundían únicamente los minerales de 1ª clase 
por venderse los de 2ª y los carbonatos. El aire, se inyectaba con un ventila-
dor movido por máquina de vapor con generador independiente. La concen-
tración de los plomos, muy bien instalada, dotada de cinco calderas de Pat-
tinson, se puso en marcha poco tiempo después. Los materiales se servían 
por vías férreas hasta los puntos de consumo. 

 
La bóveda recorría una línea recta y después un arco, envolviendo 

la chimenea antes de volver a ella, con un recorrido de 1.300 m. La chime-
nea, de 40 m de elevación, estaba situada en una pequeña meseta del terre-
no, dominando dos valles, dando así elevación a los humos que raramente des-
cendían por las favorables condiciones topográficas y climáticas. El largo tra-
yecto de la bóveda y sus curvas favorecían la sedimentación o condensación 
de albayalde, óxidos y sales de plomo y no dañaban los terrenos inmediatos 
ni la frondosa vegetación del establecimiento.  

 
El personal para tan reducido trabajo, estaba limitado al director, a 

los maestros fundidores de los hornos y cinco peones, para cada una de las 
tres entradas diarias. 

 
El ingeniero Jefe de Minas, Enrique Naranjo de la Garza, en visita 

efectuada en 1899, emitía un informe que terminaba diciendo:  
 
“Como consejo, y llamando la atención la poca actividad de la 

fábrica, aunque montada para hacer cinco o seis veces más trabajo, toda vez 
que el personal de la mina lleva la administración, las listas de obreros, ser-
vicio sanitario y todas las iniciativas; que la máquina soplante lo mismo sir-
ve y se enciende su caldera para uno que para dos hornos, que podrían tra-
bajar mas de un mes o todo el año, dando así uso al material y a varios hor-
nos, habría segura ventaja en activar el beneficio toda vez que en Linares 
hay facilidad para la adquisición de minerales cuando las minas de la com-
pañía no produjesen bastante, y beneficiando también los minerales de 2ª 
clase en lugar de venderlos”. 
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Ni el envidiable ejemplo de La Tortilla y La Cruz, ni el consejo 
del ingeniero Jefe de Minas del Distrito, animaron a los rectores de la com-
pañía. Para ellos, la fundición no era un negocio deseable. 

 
El cierre de la fábrica, se produjo en 1909, cuando The Fortuna 

abandonó la explotación de las minas de Cañada Incosa y Los Salidos.  
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SAN LUIS 
 
 
La Fundición San Luis fue, seguramente, la industria más polé-

mica de todas las instaladas en Linares a lo largo de la historia. Levantada 
en tiempos de crisis minera, entre dos gobiernos municipales de distinto sig-
no político y dada la personalidad de su fundador, su sencilla construcción 
se prolongó nada menos que durante siete años, entre autorizaciones, para-
das e informes de comités e instituciones de todo tipo. Se detallan algunas de 
sus numerosas vicisitudes. 

 
Ignacio Figueroa y Mendieta, Marqués de Villamejor y Vizconde 

de Irueste, engrandeció notablemente los numerosos negocios mineros que 
heredara de su padre. En 1883, se propuso montar una fábrica de fundición 
de plomo en Linares para tratar los minerales procedentes de sus explota-
ciones en este distrito y los que comprara a otros mineros. Conocía bien el 
negocio; no en vano poseía fundiciones en Adra, Cartagena y Marsella. 

 
Para ello, compró una pequeña y antigua fundición de plomo inac-

tiva, situada muy cerca de la ermita de la Virgen de Linarejos, junto al que 
después sería conocido como camino de San Miguel y solicitó del Ayunta-
miento el permiso para construir en ella una fábrica de fundición de minera-
les de plomo, desplatación y laminación.  
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La solicitud, fue aprobada el 29 de enero de 1884 e inmediatamente 
comenzaron las obras entre una fenomenal polémica, motivada por su cer-
canía a la ciudad. Apenas comenzados los  trabajos, apareció la primera de 
las protestas públicas, ciertamente anecdótica:1

Un mes después, dos concejales advierten sobre la conveniencia de 
que las solicitudes expuestas por los vecinos pasaran a informe. Como el 
Ayuntamiento tomara en consideración esta solicitud, Figueroa protestó de 
ese acuerdo e interpuso recurso de alzada ante el Gobernador, por cuyo mo-
tivo esta autoridad reclama la remisión del expediente. Así las cosas, la Al-
caldía requiere del Sr. Figueroa la presentación de planos y antecedentes re-

  
 

“Tenemos entendido que se va a construir una fábrica de fundición de plomo 
cerca de la Virgen de Linarejos. Si esto es cierto, el tránsito de carros y caballerías será 
mayor por el paseo, y en ese caso nunca será tal paseo”. 

 
En abril de ese año y en el mismo medio de comunicación, otras, 

mejor fundamentadas, van definiendo el problema: 
 

“... ya los labradores dueños de aquellos predios, han empezado a quejarse so 
pretexto de que todo aquel paraje será perdido desde el momento en que la fundición 
empiece sus operaciones, pues se cree que los humos han de ser tan malos que no han 
de permitir que aquellos terrenos puedan producir nada”. 

 
El 25 de mayo de 1884, en sesión del Pleno del Ayuntamiento, cu-

ya composición política ya no era la misma que autorizara el expediente a 
primeros de ese año, se da lectura a una comunicación de Ignacio Figueroa 
en la que pide se desestimen dos solicitudes presentadas por varios vecinos, 
interesando la suspensión de las obras, ya comenzadas, por razones de 
higiene. Dice Figueroa que se produce la oposición cuando él ha comprado 
el terreno y comenzado las obras y que sería desvirtuar la autoridad si anu-
lan, cuatro meses después, el permiso concedido por aquel Ayuntamiento. 
Añadía que, de forma voluntaria, ordenó detener las obras hasta la resolu-
ción de las reclamaciones. 

 

                                                           
1 “El Eco Minero”. Linares. 23 de marzo 1884. 
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lativos al proyecto (parece que se produjo la autorización inicial sin la pre-
sentación de planos de la fundición y es posible que incluso sin proyecto) a 
lo que éste se niega de forma airada.  

 
El Ayuntamiento, se limita a recomendarle que en lo sucesivo se 

abstenga de utilizar frases indignas que pongan en duda la rectitud de las au-
toridades y, manifiesta a su vez al Gobernador, que concedió autorización al 
Sr. Figueroa para la construcción de la fábrica,  

 
“... no pudiendo remitir el espediente porque no obra en esta Alcaldía, de-

biéndose hallar en ese gobierno, si es que se formó”. 
 
Este continuo cruce de comunicaciones e incidencias entre las par-

tes afectadas y la consiguiente suspensión de las obras, desata la polémica en 
la localidad, atizada por la crítica situación que en aquellos momentos atra-
vesaba la minería:2

                                                           
2 “El Eco Minero”. Linares. 31 de mayo 1883. 
 

  
 
“Continúa la crisis minera produciendo sus naturales efectos; a las noticias 

de paralización de unas minas se suceden las de otras, la producción de este distrito 
tan exhuberante no ha mucho tiempo, ha disminuido de manera pasmosa, y sin em-
bargo, la baja en los minerales plomizos se acentúa cada vez más, produciendo una 
perturbación incalculable; la elevada cifra de trabajadores que procedentes de todos los 
puntos de España y aun del extranjero, encontraban aquí su trabajo y con él el hon-
rado sustento de sus familias, se ven en precisión de abandonar este distrito en fuertes 
pelotones, dirigiéndose la mayor parte de las veces al azar en demanda de trabajo ó a 
implorar la caridad pública si este les falta... 

 
Cada día se acentúa más la crisis minera en este distrito; las minas que en 

otro tiempo daban una cantidad de mineral bastante a cubrir su presupuesto de gas-
tos, se ven hoy parados los trabajos en ellas, porque aunque tienen suficiente género 
con que poder subsanar aquellos, el bajo precio a que se venden los minerales hoy, no 
alcanzan a cubrir la cantidad que necesitan para el laboreo y extracción de agua y tie-
rras... Las minas de “Arroyo Hidalgo”, “Ánimas”, “Perseverancia”, “Santo Ros-
tro”, “El Nene”, “La Candidez”, “La Primera”, y otra porción, están paradas.  
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...no es nuestro ánimo contrarrestar la opinión pública (si opinión pública 

puede llamarse a la voluntad de algunos), ni queremos posponer la tranquilidad, sa-
lud y bienestar de nuestros convecinos, a los beneficios que pueda reportar el señor 
marqués con su fábrica; pero teniendo presente la decadencia de Linares, merced a la 
baja de los minerales, y la multitud de braceros que hay sin trabajo, que se pueden 
ocupar en esta fábrica, deberíamos ayudar, no a que se establezca esa, sino á que se es-
tablecieran más. 

 
¿Quién ha dado vida al inmediato pueblo de Guarromán? La fábrica de 

San Manuel. ¿Pueden señalarse los daños que ha causado el humo de esa fábrica? 
Nadie lo dirá. 

 
Las chimeneas de La Cruz, Tortilla, Esperanza, Fortuna y Arroyo Hidal-

go, ¿han causado daños de consideración que hayan reclamado los dueños? Nó. 
 
Por consiguiente, fuera escrúpulos; dejemos que se concluya la fábrica del 

señor Figueroa y que se coloquen en ella algunos cientos de hombres, que por mucho 
daño que hagan los humos a las siembras, no podrá nunca llegar al medio por mil de 
las ventajas que puede reportar a los vecinos...”. 

 
Figueroa, que al parecer no tenía prisa, dejó calentar el ambiente y, 

a finales de 1886, el 27 de diciembre, decide incoar un nuevo expediente 
ciñéndose en su totalidad a los procedimientos legales. Esta vez sí que presenta 
un plano de la fábrica, que se llamará San Gonzalo, suscrito por Pedro Pa-
blo de Uhagón, director de “Arrayanes”. La verdad es que, viendo el plano, 
la fábrica resultaba pequeña, sobre todo para resolver el problema básico de 
los humos. Con una superficie que no llegaba a los 90.000 m2, la galería de 
humos, con una longitud de unos 1.200 m, seguía el perímetro de la fábrica, 
finalizando con un desairado tramo recto que atravesaba por el centro, divi-
diendo en dos el que podía haber sido un aceptable patio de operaciones. 

 
La Jefatura de Minas informó el proyecto el 23/6/1887 de manera 

favorable, aunque reconoce el peligro de los humos:  
 
“Es de temer, en efecto, que en esta zona haya algún perjuicio para la vege-
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tación, pero fácilmente puede remediarse mediante indemnización... no es mucho me-
nor (la distancia a la ciudad) que la que hay a la fundición de La Tortilla, que vie-
ne funcionando sin provocar ningún daño”. 

 
La Junta municipal de Vocales, pormenoriza sobre las sales proce-

dentes de la fusión, los vientos dominantes y la distancia de la fábrica a la 
ciudad y emite un informe positivo, condicionado a una buena situación y 
altura de la chimenea, además de una larga galería de humos.  

 
La Comisión de Campo se opone por los perjuicios a las fincas 

rústicas, viveros y jardines.  
 
La Comisión de Higiene termina estimando que puede continuar 

la construcción de la fábrica, pero cambiando la ubicación de la chimenea. 
No está de acuerdo con la dirección de los vientos dominantes que dice la 
Jefatura de Minas.3

El dictamen de Gobernación, por la nota que sigue, o no se había 
emitido a principios de 1889 o fue negativo:

 La lucha política continúa. 
 

4

Lo cierto es, que durante cinco años estuvieron paradas las obras 

  
 
“Dase como asunto finiquitado el traspaso del arriendo, por el plazo de 21 

años, que faltan para cumplir el contrato de la mina “Arrayanes”... Dicha importan-
te operación, llevada a cabo por la casa de la Excma. Sra. Viuda de D. José G. Villa-
nova, a favor del Sr. Marqués de Villamejor está llamada a operar un cambio radical 
en la marcha de aquel establecimiento, pues ya se sabe que el Sr. Figueroa dará im-
pulso a la explotación y habilitación de hornos para fundir dentro del recinto de la 
mina, caso que no pueda conseguir la prosecución de las obras para la terminación de 
la fábrica que hace años empezó a construir en las inmediaciones de la Virgen de Li-
narejos...”. 

 

                                                           
3 Aunque resulte ajeno al relato, por su curiosidad se destaca que, en este informe, se dice que 
el Santuario de la Virgen de Linarejos es un edificio destinado al asilo del proletario. 
 
4 “El Eco Minero”. Linares. 31 de enero 1889. 
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Fundición San Luis. 
Patio.1897. 

iniciadas en aquella vieja fundición, que conservó su nombre, San Gonzalo, 
hasta casi nuestros días, después de reanudar sus actividades años después, 
aunque para trabajar otro metal: el aluminio. 

 
Las necesidades de una fábrica de fundición para Ignacio Figue-

roa, se vieron acrecentadas desde el día 1 de julio de 1889 cuando se hizo 
cargo del contrato de arriendo para la explotación de la mina “Arrayanes”. 
Bien porque al final no consiguiera la autorización para ampliar la de San 
Gonzalo, o bien porque esta, tan debatida y polémica, resultara pequeña pa-
ra el volumen de minerales que se le avecinaba, inició, de manera acelerada, 
la construcción de la conocida Fundición de San Luis, en Valondillo, para 
la que Figueroa hubo de comprar más de 50 ha de terreno, también junto a 
la vía del ferrocarril de las minas y casi a 4 km de la ciudad.  

 
Las obras, co-

menzaron el 2 de octubre 
de 1889, empleando a 400 
hombres en el desmonte y 
construcción de paredes. 
Nueve meses después, la 
moderna fábrica estaría 
terminada.  

 
En la nave para 

hornos, podían colocarse 
más de 20 de reverbero, 

contaba con una extensa planta para la instalación de desplate y disponía de 
grandes almacenes. La galería de condensación para los humos tenía una 
longitud superior a 1.000 m y terminaba en la Ceja de los Agustinos, donde 
se construyó una sólida chimenea de 70 m de altura que hoy, derrumbada, 
es perfectamente reconocible y denota su esmerada y sólida construcción. 

 
Pero tampoco en Valondillo, su emplazamiento definitivo, se vería 

libre de críticas esta polémica construcción. “El Eco Minero”, tan citado, 
decía el 21 de noviembre de 1889: 
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Fundición San Luis. 
Principio Siglo XX. 

“Hemos oído decir, que a los albañiles y peones que se ocupan en la cons-
trucción de la fábrica de fundición de plomos del Sr. Marqués de Villamejor, se les da 
un trato parecido al que se emplea en los ingenios con los esclavos, sin tener en cuenta 
quizás que tanto suele a veces tirarse de la cuerda, que por elástica que sea, salta. 

 
Se nos dice, y solo como rumor lo acogemos, pues se nos resiste creerlo, que 

a los trabajadores de estas obras, se les manda hechar (sic) a trabajar a las 7 de la 
mañana, no obstante estar los edificios en construcción a 4 km. de la ciudad y que pa-
ra comer y descansar se les deja al medio día 30 minutos teniendo por consiguiente es-
tos afortunados mortales que agarrarse al trabajo sin haber podido apenas comerse un 
pedazo de pan. Si esto fuera cierto 
¿cabe más tiranía?” 

 
El comentario pa-

rece un poco exagerado. En 
las otras fundiciones, más ale-
jadas de la ciudad, ya existía 
el turno que comenzaba el 
trabajo a las 6 de la mañana 
con un breve descanso para la 
comida.  

 
Pero, en general, la construcción de la nueva fábrica fue bien aco-

gida:5

                                                           
5 “El Eco Minero”. Linares. 4 de enero 1890. 
 

 
  
“A Linares se le presenta un porvenir lisonjero con la instalación de esta 

fábrica, porque teniendo mineral que fundir como naturalmente ha de darlo la mina 
de “Arrayanes” tendrán trabajo los fundidores y mineros de esta comarca y quizás 
vengan de Almería, Cartagena y otros puntos...”. 

 
Por fin, en el verano de 1890 se inaugura la fundición, aunque sin 

asistir a la misma la Infanta Isabel como se rumoreaba. Se la llamó San 
Luis, seguramente en recuerdo del padre del promotor, Luis Figueroa y Ca-
saus. 
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Fundición San Luis. 
Restos de la galería de humos. 1996. 

En 1896, producía 40 t diarias de barras, planchas y tubos y 6.000 
kg de plata, mientras que en 1900, salieron de la desplatación 7.500 kg. Se 
trataban todos los minerales producidos en “Arrayanes”, además de los que 
compraba la Casa Figueroa al Coto San Antonio, “Cristo del Valle” y 
otros productores. 

 
Al rescindir La Plomífera 

Española, sociedad creada por la 
Casa Figueroa para la explotación 
de “Arrayanes”, el contrato de 
arrendamiento con el Estado en 
1907, la Fundición San Luis reci-
bió un golpe mortal por la falta de 
los minerales que allí se producían. 
Un año después, salieron de la 
fundición 9.600 t de plomo y 3.600 
kg de plata, trabajando a la mitad 
de su capacidad. El tratamiento de 
los minerales se efectuaba por cal-

cinación y reacción en hornos de reverbero españoles, de los que sólo fun-
cionaban en ese año 10 de los 18 que había instalados. 

 
Todo el plomo se destinaba a la desplatación, que tenía lugar, va-

liéndose del cinc, en dos baterías iguales, disponiendo de dos hornos de re-
verbero encargados de la dulcificación del plomo, ya exento de plata. Ante-
riormente, la desplatación se hacía por el sistema Pattinson en una serie de 
17 calderas, que ya estaban abandonadas. 

 
Una parte de la producción de plomo dulce la dedicaba el estable-

cimiento a la fabricación de tubos y planchas, a cuyo objeto tenía montados 
una prensa hidráulica para el primer producto y un laminador para el se-
gundo, movidos ambos por vapor. 

 
Los titulares de la Sdad. G. y A. Figueroa, abandonaron la gestión 

directa de la mayor parte de sus negocios, contribuyendo al decaimiento de 
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Fundición San Luis. 1997. 

la Fundición San Luis:6

“Inactivos se hallan en su mayor parte los hornos y aparatos de la fundi-
ción de San Luis, en la cual solo trabajan actualmente 160 obreros en tres relevos de a 
8 horas. De sus 20 reverberos, solo trabajan 10, con un maestro y un lumbrero en ca-
da relevo. En cada 
una de las dos bater-
ías de cincaje que 
funciona, tiene para 
cada uno de sus dos 
hornos dos peones. 
Solo trabajan ocho 
días al mes los dos 
hornos de reducción, 
uno para el plomo 
argentífero y otro pa-
ra el pobre. La mitad 
de los días de cada 
mes funciona la copela 
inglesa, servida por un 
maestro y un lumbre-
ro”.  

 
En 1913, la Sociedad de Peñarroya absorbe a la Sociedad G. y  A. 

Figueroa que aporta, entre otros muchos bienes, la Fundición San Luis. Pe-
ñarroya introduce mejoras en la fábrica y, según sus propias manifestacio-
nes, en 1916 funcionan 14 hornos de reverbero en vez de los siete que ope-
raban anteriormente. 

 

 
 

Al término de la I Guerra Mundial cae en picado el consumo de 
plomo, persistiendo la depresión del comercio mundial hasta 1922. Peñarro-
ya, que disponía de las fundiciones de Pueblonuevo en Córdoba, San Luis y 
La Tortilla en Linares y Santa Lucía y Escombreras en Cartagena, se ve en 
la necesidad del cierre definitivo de dos de ellas, recayendo la decisión sobre 
                                                           
6 Lucas Mallada. Informe citado. Madrid 1911. 
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las más pequeñas: Escombreras y San Luis. 
 
Esta fundición linarense, tan discutida mientras se construyó, cerró 

definitivamente sus puertas en 1919, escasamente treinta años después de su 
inauguración. 
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LA TORTILLA  
 
 
Cuando el 2 de abril de 1864 se formalizó en Londres la creación 

de la Sociedad The Spanish Lead para la explotación de los filones de La 
Tortilla y Las Angustias, los socios mayoritarios, Beaumont, Sopwith, Fow-
ler y Delane, no pensaron, en ningún momento, levantar una fábrica de tra-
tamiento de minerales en Linares.  

 
En septiembre de 1866, en presencia de Tomás Sopwith, se fundió 

en Inglaterra la primera producción de esas dos minas, con resultados tan 
poco positivos que la operación fue considerada como un experimento a me-
jorar. Las diferencias de composición entre estos minerales y los ingleses, 
que no permitían el mismo tratamiento para ambos, planteaban una serie de 
preocupantes problemas, aunque consideraron positiva la buena calidad del 
mineral y su contenido en plata. 

 
Pero la rigidez de los planteamientos industriales y económicos de 

la compañía no dejaba lugar para pruebas y experimentos. Así, Sopwith, es-
cribía en su diario el 17 de junio de 1867: 

 
“Los minerales se venden en España para conseguir los fondos necesarios 

para llevar a cabo las operaciones mineras”. 
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Según Jordi Nadal,1

En 1874, el joven Sopwith, considerando que podía ser interesante 
el tratamiento de los abundantes minerales que producían sus minas de La 
Tortilla y “Las Angustias”, obteniendo además los beneficios del fundidor, 
llevó a la práctica ese planteamiento industrial, ayudado por el nuevo enlace 
ferroviario entre Belmez y Córdoba, que redujo notablemente la distancia 
entre Linares y la cuenca carbonera cordobesa. En ese año, procedió a la 
instalación de tres hornos de reverbero que, en 1875, fundieron los primeros 
30.000 Qm de minerales, de los que obtuvieron 21.000 Qm de plomo, em-
pleando a 30 operarios.

 en fecha imprecisa, anterior a 1870, Spanish 
Lead compró la fundición de Arroyo de las Piedras, establecida en un arra-
bal cordobés, para enviar allí los minerales procedentes de sus minas para 
ser tratados. Sin haber encontrado ninguna otra referencia de esas operacio-
nes, únicamente se puede afirmar que, según se indica en el diario de Tomás 
Sopwith, a principios de 1868 seguían vendiéndose los minerales en Linares, 
lo que hace pensar, con escasas posibilidades de error, que esa fundición de 
Córdoba citada por Nadal, bien pudiera ser la de las compañías inglesas de 
los Taylor, en donde se trataban los minerales procedentes de Pozo Ancho, 
Los Quinientos y Alamillos. 

 

2

A la vista de los resultados positivos, sólo un año después, en 
1876, a los tres hornos de reverbero les agregaron dos de manga, además de 
una máquina de vapor. Fundieron 48.000 Qm y obtuvieron 33.600 de plo-
mo. En 1877 y 1878 tratan 58.420 y 40.000 Qm, respectivamente, reducién-

 En su estreno como fundidores, decidieron darse a 
conocer enviando, junto con otras muestras de sus minerales, un galápago 
de 1ª fundición a la Exposición Mundial de Filadelfia de 1876. 

 

                                                           
1 Jordi Nadal. Ob. Citada.   
 
2 Legajo Minas. Archivo Municipal de Linares. En la estadística de minas y fundiciones de 
1875 aparece por primera vez la Fundición La Tortilla, que no figuraba en las de 1867 a 
1874. En este año, pues, inició su actividad esta fábrica. En 1879, como se ha indicado al 
hablar de las minas de La Tortilla, se produjo una fuerte bajada en la producción de las minas, 
coincidente con la de los precios del plomo y la transformación de la Sociedad Spanish Lead 
en Tomás Sopwith & Cº. Todo esto produjo una corta parada y la ralentización temporal de 
las actividades mineras y fundidoras.  
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dose en 1879 por la comentada ralentización en el laboreo de sus minas de-
bida a la bajada de los precios del plomo. 

 
De la Guía de Linares de 1880, se entresaca este párrafo: 
 
“Hay un gran taller con 8 hornos reverberos para fundición de plomo, que 

alternan según la producción de la mina; hoy funden solo 3; otra galería cubierta para 
la fundición y desplate del plomo con 10 calderas; hay en esta mina muchos lavaderos 
mecánicos y maquinas para triturar los minerales; trabajan hoy de 180 a 200 mineros 
y 100 a 120 operarios entre fundidores, albañiles, carpinteros, herreros y lavadores, 
además hay unas 30 mujeres y niños de 10 a 12 años; hubo un tiempo en que trabaja-
ron 2.200 hombres... tiene una carretera de 3 kilómetros poco mas, hecha a costa de la 
sociedad, que es la distancia que está de Linares. Tiene tranvías en todas direcciones 
para conducción de los minerales a los lavaderos y de estos a los almacenes y a la fun-
dición”. 

 
Estos datos, que debían estar referidos a 1879, confirman los es-

tadísticos de otras fuentes sobre la escasa actividad minera y fundidora de 
La Tortilla en ese año y que en la fábrica, únicamente se trataban los mine-
rales procedentes de sus minas. La cifra de 2.200 hombres empleados en 
algún tiempo anterior, resulta muy exagerada; del estudio de otros datos fia-
bles, se deduce que difícilmente llegarían a la mitad. 

 
Los bajos precios del plomo en 1879,3

Libre de las ataduras que frenaban sus iniciativas, Sopwith em-

 enfriaron el ánimo de los 
exigentes accionistas mayoritarios de Spanish Lead (en algunas ocasiones ya 
habían dado muestras de impaciencia ante las eventuales contrariedades 
propias de los negocios mineros) que, perdido también el aliento moral que 
recibían en Londres del viejo Sopwith, fallecido en ese mismo año, obliga-
ron a su hijo a reorganizar la compañía en 1880. A partir de entonces, llevó 
el nombre de Tomás Sopwith & Cº Ltd. y, Tomás Sopwith, hijo, fue nom-
brado director general. 

 

                                                           
3 En 1876 y 1877, cotizó el plomo a un precio medio de 21£ 13 ch y 20£ 11 ch respectiva-
mente. En 1878, a 16£ 14 ch y en 1879 a 14£ 5 ch. 
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Fundición La Tortilla 
Galería de hornos de fundición. 1900. 

prende una ordenada ampliación de los negocios mineros y comienza adqui-
riendo los grupos “La Encarnación” y “La Gitana” y las minas “La Per-
severancia” y “San Ildefonso”; más adelante, registra dos en Acebuchares 
y compra otras cuatro a la Sociedad Aguas Buenas, en La Rozuela y Los Ja-
rales, muy próximas a La Tortilla. En ninguna tiene demasiada suerte; úni-
camente la explotación del grupo “La Encarnación” arrojó buenos resulta-
dos.  

 
Con “Las Angustias” en declive y La Tortilla con muy buenas 

producciones pero con unos costes astronómicos por el enorme caudal de 
agua a eliminar, Sopwith decide apostar fuerte por la fundición, sin abando-
nar por ello la explotación de las minas antiguas y las investigaciones en las 
más modernas. De informes 
de la nueva Compañía se des-
prende el interés prioritario 
por el floreciente negocio de 
la fundición y su disposición 
para aceptar que sus explota-
ciones mineras produjeran es-
casos beneficios o fueran lige-
ramente deficitarias, a cambio 
de los que obtendrían proce-
dentes de la fusión y trans-
formación de los minerales. 
Así lo hizo con varias minas (que un empresario exclusivamente minero no 
hubiera mantenido en explotación), especialmente las del filón La Tortilla, 
con pérdidas compensadas por el superávit conseguido en la fábrica durante 
los últimos seis o siete años de su laboreo.  

 
Para este objetivo, amplió el número de hornos, estableció contra-

tos de compra de minerales con otros productores mineros y la buena mar-
cha del nuevo negocio le estimuló a desarrollar un ambicioso proyecto, 
completando la primitiva fábrica (sólo válida para producir galápagos), con 
las más novedosas instalaciones capaces de fundir el mineral, desplatarlo y 
convertir el plomo dulce en tubos, planchas y perdigones. Según “Revista 
Minera”, Linares se convirtió así en la primera ciudad de Europa que consi-
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Fundición La Tortilla 
Elaboración de planchas. 1898. 

guió reunir en un sólo establecimiento toda la manufacturación del plomo. 
 
A esta fábrica, situada en la concesión minera “El Convenio” y 

según algunas fuentes, la más moderna de España, le preparó Tomás Sop-
with, seguramente el acto inaugural más sonado de cuantos hayan tenido 
lugar en una industria de Linares, según las crónicas de la época.  

 
Por su curiosidad, se citan algunos párrafos de la prensa local, re-

feridos a este acontecimiento:4

 

    
 
“El día 14 de abril de 1885, será una fecha que jamás se borrará de la me-

moria de los habitantes de Linares. A la inteligencia del gran industrial inglés D. 
Tomás Sopwith, se debe la instalación de un establecimiento que ha de dar días de 
prosperidad a la ciudad más rica de esta provincia y quizás de Andalucía”. 

 
A las 9 de la mañana del día citado, en carruajes, caballerías o a 

pie, según los casos, se dirigieron a la fábrica y, llegada la hora señalada, 
Sopwith y sus invitados, precedidos de una banda de música, se dirigen al 
lugar donde debía comenzar la solemne ceremonia.   

“Llegados al gran salón y 
puestos cada uno de los industriales 
correspondientes en su sitio, el Sr. 
Presidente de la Audiencia cojió  (sic) 
el manubrio que ha de poner en mo-
vimiento a la maquinaria de tirar 
planchas y ¡en nombre de la indus-
tria, se inaugura esta nueva fábrica!, 
esclamó (sic). Acto seguido empezó a 
funcionar una gran máquina de va-
por, haciendo pasar por medio de dos 
cilindros una plancha que tendrá dos 

                                                           
4 Las líneas o párrafos en bastardilla referidos al acto inaugural, proceden de “El Eco Mine-
ro” de 16 y 20 de abril y 7 de junio de 1885 y del semanario “La Idea”, citado por “Linares 
Mañana”. 
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metros de ancha por dos de largo...”.  
 
Pasaron después al local de la fábrica de tubos repitiendo la escena 

anterior y en el momento de la salida de un tubo de 3 m de largo,  
 
“...hubo un entusiasmo atroz; los vítores y hurras a D. Tomás Sopwith ra-

yaron en el delirio. Terminada esta segunda parte, pasamos a la fábrica de muni-
ción... Practicóse por el señor Presidente la misma operación que las dos anteriores, y 
tuvimos el gusto de ver rodar las municiones por la variedad de cajas que debe pasar 
para su completo perfeccionamiento y clasificación”. 

 
Lamentablemente, el triunfal recorrido por el resto de las instala-

ciones hubo de ser suspendido a causa de un fuerte chaparrón primaveral, 
fuera de programa, que deslució ligeramente el acto y originó que sólo los 
más audaces pudieran visitar, entre otras, la instalación para el desplate, del 
sistema Pattison, que disponía de dos baterías con 22 calderas de acero y ca-
pacidad para 5.000 Qm de plomo. 

 
En el gran salón que serviría de almacén para las municiones, a la 

hora de la comida, fueron acomodados y servidos los 125 invitados, por el 
acreditado fondista local, Pedro García Zamora.  

 
“Ocupaba el centro de la mesa el señor Sopwith, a su derecha, el Presidente 

de la Audiencia y a la izquierda, el Comandante militar y, por este orden seguían, 
Abogados, Ingenieros, Vicecónsules, Banqueros, Comerciantes, Mineros e Industria-
les”.  

 
Estaba la prensa nacional representada por “El Liberal”, “El Día”, 

“La Época”, “El Correo”, “El Globo” y “El Imparcial” y, por la local, “El 
Linares”, “La Idea” y “El Eco Minero”. Terminada la comida y los brindis, 
comenzaron los discursos, que inició Mariano Araus, director de “El Libe-
ral”, a quien siguió Mariano de la Paz Gómez Caulonga, que recibió una  
calurosa salva de aplausos.  

 
“Un buen número de invitados, que hablaron en este solemne acto, celebra-

ron con entusiasmo la generosidad del señor Sopwith y convinieron en que la vida de 
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Fundición La Tortilla 
Fabricación de tubería. 1898. 

Linares, a pesar de tener en su suelo tan inmensa riqueza, se debe en su mayor parte a 
la iniciativa y actividad de Inglaterra representada aquí por el señor Sopwith”.  

 
“Durante los brindis, se presentaron a la puerta del salón unos 400 obreros 

acompañados de sus familias, ostentando el más anciano una bandera y dando vivas 
a don Tomás Sopwith y a los demás dueños del establecimiento, cuyas demostracio-
nes duraron hasta el final ... además, dio de comer a los 600 obreros de la mina y los 
talleres, con un kilogramo de carne, otro de pan, un litro de vino, dos decilitros de 
aceite y dos naranjas para cada uno; pagándoles además el jornal de aquel día”.  

 
La nueva fábrica, respondió de manera positiva e inmediata a las 

esperanzas que en ella habían depositado sus fundadores; cuando sólo hab-
ían transcurrido dos meses, funcionaban de forma continua 15 hornos de 
fundición y se estaban construyendo otros 18.  

 
“Con la creencia y abnegación de la empresa de “La Tortilla” y otras mi-

nas del distrito, que aunque pocas, todavía quedan algunas en movimiento, puede es-
perar Linares algo, que no solo lo saque de esta situación angustiosa porque atraviesa 
hace mas de cuatro años, sino que lo pueda elevar a mejor fortuna”.  

 
Las pequeñas fábricas de 

fundición linarenses, cinco años 
después habían desaparecido, que-
dando el ramo de la metalurgia 
concentrado en las tres que conti-
nuaban en servicio: La Tortilla, 
La Cruz y La Fortuna. Las dos 
primeras, trataban la mayor parte 
de los minerales producidos en el 
distrito; La Fortuna, sólo los pro-
cedentes de las minas de Cañada 
Incosa y Los Salidos. A las tres ci-
tadas, en el verano del año 1890, se les unió San Luis.  

 
La Tortilla, tenía ya 30 hornos en funcionamiento, disponiendo de 

una cámara de condensación para retener el albayalde, que utilizaba después 
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Fundición La Tortilla 
Vista de la fábrica. 1908. 

como fundente. El taller de desplate disponía de 10 calderas y, cerca de 
ellas, la copela en donde se separaba y purificaba la plata. Trabajaban en to-
do el establecimiento, minas incluidas, de 600 a 700 personas, entre las que 
había algunas mujeres y niños menores de catorce años. Tenía instalado un 
teléfono que comunicaba las oficinas del establecimiento con la central, si-
tuada en la Plaza de Alfonso XII, en Linares y dispuso además de una línea 
del tranvía desde la ciudad hasta la fundición. 

 
La fábrica de La 

Tortilla, seguramente la 
más importante del dis-
trito en cuanto a volumen 
de minerales tratados, 
continuó su marcha flore-
ciente, con los altibajos 
derivados de la cotiza-
ción de los precios del 
plomo, que incidían ne-
gativamente sobre la 
producción, además del 

progresivo agotamiento de los filones. Superó perfectamente el cierre defini-
tivo de sus minas y continuó trabajando con normalidad a pesar de la pér-
dida de las importantes cantidades de minerales que aquellas producían, 
gracias a los nuevos contratos de suministro que establecía con otros produc-
tores. 

 
En 1908, el sistema empleado para el beneficio de los minerales 

era el de calcinación y reacción en 24 hornos escoceses, de los que marcha-
ban todos. El plomo de obra que en ellos se producía, pasaba a la desplata-
ción y las escorias se sometían a la reducción en uno de los hornos de cuba 
instalados. El obtenido allí, pasaba al tratamiento de desplate, que se efec-
tuaba en una batería de 12 calderas por el procedimiento Pattinson, remo-
viendo a brazo los baños, llegando a enriquecer el plomo hasta una ley de 
1,5 a 2% de plata. También se realizaba el enriquecimiento en aparatos Luce 
Rozan, de los que marchaban cuatro de los cinco instalados. 
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Fundición La Tortilla 
Chimeneas y restos de galerías. 1997. 

Trabajaba la fábrica a su máxima capacidad de producción, 
habiendo tratado 23.265 t de plomo dulce y obtenido 8.700 kg de plata fina. 
Una parte del plomo dulce se destinaba a la fabricación de tubos, planchas y 
perdigones. A la copelación, se dedicaba un horno inglés de placa cambia-
ble, que trabajaba continuamente. 

 
En 1911, la fábrica de fundición de La Tortilla es, con diferencia, 

la que trata más minerales de las tres que quedan en Linares. Recibe los mi-
nerales de los grupos El Mimbre-San Miguel y El Centenillo, entre otros. 
Produce 12.894,447 kg de plata fina, el doble que La Cruz y 10 veces más 
que la de San Luis. Este valioso metal, por cierto, tenía entonces un precio 
de 85,65 pts. el kg.  

 
A mediados de mayo 

de 1912, los fundidores de La 
Tortilla se declaran en huelga y, 
días después, se unen todos los 
operarios de la fábrica. Fracasan 
las conversaciones entre los re-
presentantes de la empresa y los 
trabajadores y se producen una 
serie de mítines y concen-
traciones de protesta, creando un 
clima de malestar en la ciudad. En 
una de las reuniones mantenidas por los trabajadores, deciden, el 7 de junio, 
consultar con Pablo Iglesias la conducta que deben seguir y, tres días des-
pués, se reincorporan al trabajo. 

 
La Compañía Mengemor solicita, el 16 de abril de 1913, autoriza-

ción para construir una línea de alta tensión que arranque de otra línea eléc-
trica que la misma compañía había instalado con destino a la Compagnie 
d`Electricitè et Tractión para terminar en la Fundición La Tortilla; la longi-
tud de la línea será de 3.265 m y permitiría el enlace de la fábrica con Lina-
res por medio del tranvía. La dirección de la Sociedad, a continuación, pide 
autorización para la electrificación de los distintos departamentos de su 
fábrica.  
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Fundición La Tortilla 
Restos de galerías. 1997. 

En 1917, la fundición La Tortilla pasó a ser prácticamente propie-
dad de la Sociedad de Peñarroya, merced a la compra de 37.237 acciones de 
las 43.000 que componían el capital de la Société des Anciens Etablisse-
ments Sopwith. Los títulos transferidos, pertenecían en su mayoría a la Me-
tallgesellschaft y fueron incautados por el Ministerio de la Guerra español, 
en consideración a razones de interés nacional, siendo adjudicados poste-
riormente a la Sociedad de Peñarroya en pública subasta. 

 
En 1927, vuelve a 

producirse un cambio empre-
sarial, al menos en su denomi-
nación. Queda extinguida la 
Société des Anciens Eta-
blissements Sopwith, subro-
gándose en todas sus obliga-
ciones la Compañía Sopwith, 
que había sido creada, dos 
años antes, para la explotación 
de varios grupos mineros, entre 
los que se contaban Los Qui-

nientos, Grupo San Roque y La Columna. 
 

Pese a las delicadas circunstancias por los que pasa la industria mi-
nera provincial y de manera especial la de Linares, La Tortilla seguía muy 
bien situada en su actividad fundidora; en 1934 trata 22.139 t de minerales, 
prácticamente igual que en 1908, aunque el plomo de obra se enviaba a las 
fundiciones de Pueblonuevo, en Córdoba y Santa Lucía, en Cartagena, para 
su desplatación. 

 
Después de la Guerra Civil, se produce la decadencia y larga agon-

ía de la minería del plomo en el distrito minero de Linares-La Carolina, que 
sería también, la de La Tortilla: 5

“Esta fábrica, de gran relevancia en el pasado, había dispuesto de un taller 

  
 

                                                           
5 Libro del Centenario de Peñarroya. Citado. 
 



 

519 

 
 

 LAS MINAS DE LINARES 

Fundición La Tortilla 
Vista de la fábrica. 1997. 

de convertidores Salvesberg para la tostación de los minerales; de un horno de cuba, 
refrigerado por agua, para la fusión, y de baterías de calderas para la desplatación y el 
refino de plomo de obra, todo ello completado con dos prensas para la fabricación de 
tubería, un laminador de 2,5 mts. de ancho, una torre de perdigones y un horno de 
cámaras para la transformación directa del alcohol de hoja en oxisulfato de plomo”. 

 
En 1940, únicamente que-

daba de la fábrica antigua, los hor-
nos Newman, la sección de pigmen-
tos y los talleres de elaboración. Los 
convertidores Savelsberg, el horno 
de cuba y las calderas de desplata-
ción fueron desmontados y se envia-
ron a Oued El Heimer, en Marrue-
cos, donde se instalaron junto con 
otra maquinaria de diversa proce-
dencia. En La Tortilla, se trataban 

las primeras o concentrados de gravimetría de galena con ley superior al 
80% de plomo, procedentes de las minas “La Rosa”, El Centenillo y Gru-
po El Mimbre-San Miguel. Desde 1945 hasta 1951, se fundieron también 
los producidos en la mina “Venus” y a partir de 1952 y hasta 1965, el alco-
hol de hoja que en “San Juan” obtenía la Empresa Nacional Adaro. 

 
El cierre definitivo de esta fundición, se produjo en 1967, provoca-

do por las paradas del Grupo El Mimbre-San Miguel (1962), El Centenillo 
(1963) y la falta del alcohol de hoja de “San Juan”.  

 
La actividad industrial de este emblemático establecimiento, se ha 

producido, prácticamente de forma ininterrumpida, durante noventa y tres 
años.  
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LA CRUZ 
 
 
La Fundición La Cruz, una de las más antiguas de todas las que 

han existido en Linares es, con toda seguridad, la que mantuvo durante más 
tiempo su actividad industrial, con ciento sesenta años documentalmente 
probados. 

 
Los filones de su nombre fueron trabajados en la antigüedad y con 

mayor intensidad por el Estado, cuando éste abandonó la mina “Arraya-
nes”. En aquellos primeros tiempos sólo se beneficiaban los minerales de 
plomo, mientras que los de cobre, muy abundantes en superficie, eran des-
echados y arrojados a los terreros, quizá porque aquellos mineros descono-
cieran su metalurgia. Aunque por entonces existieran allí algunos modestos 
hornos de fundición, fue a partir de la Ley de Minas de 4 de julio de 1825 
cuando el Marqués de Remisa denuncia varias pertenencias y comienza a 
explotar los minerales de cobre y plomo del filón de La Cruz, beneficiando 
también el cobre de las escombreras en la fábrica de fundición que construyó 
al efecto. Este es uno de los primeros antecedentes sobre esta fábrica. 

 
Muy poco después, también sobre concesiones del filón La Cruz, 

que explotaba una empresa de Granada representada por Manuel Alonso 
Viado, se construyó una pequeña fábrica de fundición, denominada Tercer 
Departamento de La Cruz. Para dirigirla, contrataron a un fundidor francés 
y beneficiaron minerales de cobre y plomo. En 1838, se obtuvieron 3.075 
arrobas y 2 libras de cobre fino y, en 1839, 1.791 arrobas, 18 libras del mis-
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mo metal. 
 
En 1840, la oficina denominada Fábrica de La Cruz, propiedad de 

Gaspar de Remisa, para el beneficio del mineral de cobre, disponía,1

Por su parte, el establecimiento llamado Tercer Departamento de 
La Cruz, de Manuel Alonso Viado, disponía de dos hornos de manga para 
el tratamiento de minerales de cobre y de un horno castellano para benefi-
ciar el plomo.

  
 

“...de dos hornos de manga para que uno pueda estar siempre en actividad y dos re-
verberos, pero uno se emplea en refundir filtraciones. Se obtienen 12 arrobas, 4 libras 
de cobre negro diarias. El precio a que sale cada arroba de cobre afinado es de 89 rs. 
13 mrs”.  

 
Para beneficiar minerales de plomo, había tres hornos de reverbero y 

cuatro castellanos, con sólo uno de cada clase en actividad. Obtenían 120 
arrobas de 240 de mineral, al precio de 14 reales y 1 maravedí la arroba de 1ª 
clase. Se empleaban en la fábrica 74 operarios, disponiendo de 102 caballer-
ías. En 1838, produjo 109.767 arrobas, 5 libras de plomo y, en 1839, 34.574 
arrobas, 2 libras de dicho metal. 

 

2

                                                           
1 Anales de Minas. Estado nº 5. Citado. 
 
2 Ibídem.  

  
 

“En el día de hoy se halla completamente paralizado, y se puede decir que 
medio arruinado. Los productos de los años 1838 y 1839 han sido muy escasos por las 
continuas oscilaciones que ha tenido, como se ve, que los del 1838 han sido 616 arro-
bas de cobre y en 1839, de 687 arrobas también de cobre y 180 arrobas de plomo”. 

 
Gaspar de Remisa, en 1846, vendió la fábrica y minas a la Socie-

dad francesa Pourcet y compañía y la empresa madrileña-granadina de Ma-
nuel Alonso Viado, cansada de gastar dinero sin provecho, abandonó la mi-
na y la fábrica en 1841, pasando ambas a la Sociedad Cuadrado, Gedifer y 
Compañía en 1842. Esta Sociedad, renunció a la mina en 1848, reservándo-
se la propiedad de la fábrica que vendería después a Pourcet. Demasiados 
cambios para tan poco tiempo. 
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Fundición La Cruz 
Horno de Pava. 1888. 

 

Como ya se dijo en minas de La Cruz, Pourcet y Cía., que fundara 
la Societé des Mines de Cuivre et de Plomb de Linares para la explotación 
de las minas y fundiciones de La Cruz, no se distinguió precisamente por su 
buena administración y su paso por estas minas y fábrica sólo duró tres 
años, aunque amplió la fundición, con autorización de la Jefatura de Minas, 
en 1847. 

 
En 1848, fue reorgani-

zado Pourcet y Cía. tomando el 
nombre de Brissac y Cía. La nueva 
Sociedad compró la fundición de 
Cuadrado Gedifer y Cía. Con esta 
adquisición, Brissac, tenía,3

 
  

“... la mayor fabrica de fun-
dición del país con diferentes hornos re-
verberos y alemanes para Pb y Cu, con 
una maquina de vapor para la del vien-
to, almacenes, talleres, habitaciones para los operarios y otra porción de cosas, las mas 
de ellas inútiles por no haber tenido uso ni poder tenerlo aunque se gastó mucho en su 
adquisición.”  

 
No iba descaminado Aravaca. La mala gestión culminó en 1855 

con un nuevo cambio de propietario, esta vez Adam H. Pache y Cía., que 
siguiendo la pauta de pésima administración de sus antecesores, acabó en 
quiebra, dando lugar a la subasta convocada en París, el 7 de agosto de 
1863, de todos los bienes de la Compañía, ya descrita en el relato de las mi-
nas de La Cruz.  

 
De la descripción de los bienes para la subasta, se anotan aquí los 

correspondientes a la fundición:  
 
 

                                                           
 
3 Serapio Aravaca. “La Aurora Minera”. Madrid. Abril 1851. 
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“Edificios: 
 
Los edificios que constituyen el establecimiento de la Cruz están dispuestos 

metódicamente en forma de cuadrilongo orientado casi de sudoeste al nordeste y de 
modo que forman un recinto cerrado de unos 250 metros de largo sobre 125 de ancho, 
a espaldas de los terrenos de las pertenencias “Unión primera” y “Venganza”. Todos 
estos edificios se hallan en perfecto estado, y se componen: 

 
1º- De casas confortables y habitaciones cómodas para el director, el inge-

niero, los empleados, las oficinas, etc. con jardines regados y patios interiores. 
 
2º - De vastas cuadras y pajares para cuarenta mulas y caballos. 
 
3º- De almacenes muy grandes, bien ventilados... para guardar los minera-

les, los metales fabricados, los carbones, la leña... y generalmente todas las demás 
mercancías... para uso de la explotación. 

 
4º- Un taller de maquinista perfectamente provisto de herramientas. 
 
5º- Un laboratorio de química y de ensayos, así como una gran sala espe-

cial para la confección y la conservación de los planos de servicio de las minas. 
 
6º- Un taller de reparaciones con dos fraguas mariscalas... un gran torno 

para metales de doble engranaje... 
 
7º- Un vasto taller de carpintería y carretería muy bien provisto de herra-

mientas. 
 
8º- Un gran taller de fundición con armazón de hierro, que contiene cinco 

hornos de reverbero para la fusión de los minerales de plomo, con espacios suficientes 
para otros dos hornos... 

 
9º- Un taller de fundición para afinar el cobre bruto en el horno de reverbe-

ro y vaciarlo en lingotes. 
 
10º- Un taller de fundición que contiene tres hornos de manga abovedados 
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 Fundición La Cruz.  
Vista exterior. 1888. 

para la fundición de los minerales de cobre y la fundición de las cenizas, albayaldes, 
oruras y escorias de plomo o de los minerales de plomo pobres, tales como los carbona-
tos, con herramientas completas, pilas para el agua, caminos de hierro y wagones de 
hierro batido, cámara de condensación, tres portavientos de fundición de hierro, etc. 

 
11º- Un edificio que contiene una fuellería de cilindro y pistón de doble 

efecto y receptáculo regulador, movida por una máquina de vapor de la fuerza de 12 
caballos. 

 
12º- En fin, hornillos de calcinación, un sistema de grandes conductos y ga-

lerías que terminan en una ancha chimenea de 30 metros de elevación para condensar 
y recoger los humos de plomo que se escapan de los varios hornos de fusión... 

 
Todos estos edificios, talleres y disposiciones diversas en general son de 

construcción posterior al año 
1854; todo lo que había de épo-
ca anterior en el interior del es-
tablecimiento ha sido edificado 
de nuevo casi de arriba abajo. 

 
Máquinas de vapor. 

 
Además de la de doce 

caballos, montada en el interior 
de la fábrica para el servicio de 
la fundición...” 

 
La subasta de las 

minas y fundición, fue rematada por el banquero Sebastián de Neufville, 
sidente en París, el 31 de marzo de 1864. La etapa de incertidumbre y 
ma dirección, con cuatro cambios de propietario en los últimos dieciocho 
años, había terminado. Los Neufville, tendrían a su cargo las minas y 
ción de La Cruz durante ochenta y tres años.  
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Fundición La Cruz. 
Puerta del Arco. 1888. 

En 1867, trabajaban en la fábrica 25 operarios. Contaban con tres 
hornos de manga, cinco de reverbero y uno de afino y la misma máquina de 
vapor de 12 CV, citada en la subasta. Trataron 10.097,76 Qm de galena y pi-
rita de cobre, obteniendo 6.919,30 Qm de metales. Un año después, benefi-
ciaron 36.000 Qm de minerales, con tres hornos de reverbero parados todo 
el año y uno de manga funcionando sólo tres meses. Manejaban diversas 
opciones en el consumo de combustible; un horno de reverbero marchaba 
con barda, dos con carbón mineral y el de manga con cock. Dice la estadís-
tica que los minerales se compraban a 36 reales y se vendían a 65. Trabaja-
ron 75 operarios.4

 
 

La fundición, en las manos fir-
mes de los franceses, seguía su marcha 
ascendente y se compraban grandes can-
tidades de mineral. En 1869, ya trabaja-
ban en ella 186 hombres y un niño. Tra-
taron 75.555 Qm de minerales y 15.111 
de escorias, obteniendo 85.154 Qm de 
metales. Contaban con dos hornos de 
manga y 10 de reverbero, 16 casas y labo-
ratorio, 10 mulas, cuatro caballos, cuatro 
carros de varas, un coche, talleres de 
herrería y carpintería, almacenes y lava-
dero. La desplatación, funcionaba tres o 
cuatro meses al año. 

 
A finales de 1870, la fundición 

de La Cruz es una de las siete instalacio-
nes de beneficio metalúrgico existentes en la provincia de Jaén. Los años 
1872 y 1873, figuran en la estadística municipal con el mismo volumen de 
minerales tratados, 108.500 Qm, con dos hornos de manga, 10 de reverbero 
y una copela, trabajando 86 operarios en la fundición y 12 en el desplate. 
Entre 1874 y 1878, trabajan por término medio 125 operarios y benefician 
alrededor de 90.000 Qm cada año. En esta época, trata más del doble de 
                                                           
4 Legajo Minas. A. M. L. 
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Fundición La Cruz 
 Chimenea de la bóveda 

de humos.1888. 
 

Fundición La Cruz. 
Lavadero de minerales. 1888. 

minerales que La Tortilla, dedicando escasa atención a la explotación de 
sus minas. 

 
En la octava década 

del siglo XIX, la planta de la 
fábrica de La Cruz, estaba for-
mada por un cuadrado de unos 
100 m de lado. En el corres-
pondiente al Norte se situaban 
los talleres de herrería y carpin-
tería, laboratorios y portería, 
con la puerta de entrada y su 
arco con una lápida en la clave 
con la inscripción “G.R. 1830”; 
en el lado Sur, hornos y cua-

dras; en el lado Este, las oficinas y, en el Oeste, la 
entrada del ferrocarril y almacenes de combusti-
ble y otros efectos. Fuera del recinto, la galería 
abovedada de condensación y chimenea para los 
humos, torre de la munición y un patio para al-
macenes. La lápida citada, debió ser colocada por 
orden de  Gaspar de Remisa, cuatro o cinco años 
después de comenzar las operaciones de fundi-
ción, durante alguna ampliación de las instala-
ciones o quizá al construir el recinto donde se si-
tuaba la fábrica. 

 
Esta zona y sus aledaños, fue conocida 

como “Colonia de la Cruz”, nombre que no ema-
na del sentir popular como pueda parecer, sino de 
la creación de una colonia agrícola que, después 
de seguir los trámites reglamentarios, fue aprobada por el ministerio corres-
pondiente. Ésta es una referencia de la prensa local sobre la colonia:5

                                                           
5 “El Eco Minero”. Linares. 31 de marzo 1891. 
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Fundición La Cruz 
Chimenea de la bóveda de 

humos. 1997. 

 “Tal desarrollo tomó la empresa que solicitó del Gobierno la concesión de 
una colonia agrícola, para hospedar y albergar en ella a los fundidores y mineros de 
aquella comarca. Al efecto incoaron el expediente oportuno y les fue concedido lo que 
solicitaban, por tener el número de edificios, árboles y hectáreas de terreno necesarias 
para el caso. 

 
Consiste esta Colonia en un recinto donde hay colocada una galería de 

hornos reverberos y de manga, desplate, fábrica de munición y balas, oficinas, talleres, 
almacenes, casa cuartel para el puesto de la guardia civil, casa para el vicecónsul de 
Francia y una barriada para los obreros...  

 
Aunque la producción minera es de 700 a 

800 quintales métricos al trimestre, como la principal 
es la fundición de los minerales, para barras, muni-
ción y balas, no se le puede dar como establecimiento 
minero la importancia que en sí tiene; ocupa en la 
fundición, talleres y oficinas unos 300 hombres...”. 

 
En 1884, comienza a erigirse la chime-

nea de la bóveda de humos de la fundición La 
Cruz, seguramente la construcción más conoci-
da de todas las del distrito minero de Linares. 
Situada en la Mesa de Valdelloso, cerca del 
puntal de Paño Pico, una de las cotas más ele-
vados del término, su punto de máxima eleva-
ción se divisa, prácticamente, desde todo el 
campo minero local. Desde su terminación, en las operaciones de designa-
ción del terreno y posterior demarcación de la mayoría de las minas locales, 
e incluso desde otras muy lejanas, se dirigían visuales a la cúspide de esta 
chimenea, que se convirtió en punto de referencia obligado para estas opera-
ciones. 

 
El diámetro interior en su base mide 5,50 m y 2,14 m el de la zona 

de máxima elevación. Su constructor, Antonio Conejero, en un conocido 
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Fundición La Cruz.  
Vista del almacén derrumbado 1888. 

medio local, dejaba referencias de su obra:6

 

  
 
“Bajo la dirección del que suscribe, dióse principio a los trabajos de cons-

trucción en el año 1884, elevando la chimenea hasta 50 metros. Algunos años des-
pués, se continuó la obra hasta dejarla concluida en los 100 metros de altura, el año 
1892, debiendo advertir que esta segunda parte de la obra, o sea desde los 50 metros en 
adelante, se hizo sin emplear andamio alguno ni otro aparato análogo al exterior”. 

 
Posteriormente, al realizar en la chimenea sucesivas obras de repa-

ración y consolidación, obligadas por su natural deterioro, la altura se fue 
reduciendo hasta quedar en poco más de 50 m. A pesar del acortamiento de su 
altura, todavía es visible desde gran distancia.  

En noviembre de 1888, en 
un medio local de comunicación,7

Los últimos años del siglo XIX y los primeros del XX no han sido 

 
además de publicar una carta fir-
mada por Sebastián López, en la que 
se queja de que en la fábrica aumen-
taron el trabajo a los fundidores sin 
compensación económica, recoge la 
noticia de que se había desplomado 
un muro “por contener más mineral que 
el que podía aguantar”, con la trágica 
consecuencia de un trabajador muer-
to y otro gravemente herido. La 
suerte, que alguna que otra vez 
acompaña al investigador, ha permi-
tido ilustrar la noticia del desplome del almacén con la fotografía que, quizá 
al día siguiente o muy pocos después, realizara un visitante extranjero muy 
probablemente ligado a la alta dirección de la Compañía, incluida en un re-
portaje del que se reproducen algunas. 

 

                                                           
6 “Industria Minera, Metalúrgica y Mercantil”. Linares. 1 de agosto 1897.  
 
7 “El Socialista”. Linares. 9 de noviembre 1888. 



 

530 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

Fundición La Cruz 
Torre de la munición. 1888. 

buenos para la fundición, aunque mejora en 1903, aumentando la plantilla 
de 120 a 295 operarios. 

 
En 1908, el tratamiento de los minerales se efectuaba por calcina-

ción y reducción en 19 hornos de reverbero españoles, de los que sólo fun-
cionaban siete. Varios de estos hornos, se desmontaban entonces para susti-
tuir ese sistema por el de calcinación en convertidores. En dos de los cuatro 
hornos de cuba existentes se fundían y reducían las escorias de la primera 
operación y el plomo obtenido se unía directamente al suministrado por los 
de reverbero y se sometían al tratamiento de desplatación. Esta operación se 
realizaba en calderas Luce Rozan, en las que el vapor de agua era el agente 
determinante del removido del baño para la cristalización. Enriquecidos los 

plomos por esa operación hasta una ley de 15 a 
20 kg por tonelada, pasaban a la copelación, 
que se efectuaba en un horno inglés, de placa 
cambiable, que hacía dos campañas al año. 

 
Una pequeña parte del plomo dulce 

más puro iba destinado a la fabricación de al-
bayalde, a cuyo efecto se laminaba en planchas 
delgadas que, después de cortadas en tiras eran 
colgadas en cámaras donde se sometían a la ac-
ción combinada de los ácidos acético y carbó-
nico. El producto resultante de la limpieza de 
estos recintos, convenientemente lavado, filtra-
do, secado y porfirizado, era el albayalde. Otra 
parte del plomo producido, aquella en que este 
era más agrio e impuro, se dedicaba a la fabri-
cación de perdigones, a cuyo efecto se disponía 
de una torre, donde se hacía caer una especie 

de lluvia de metal fundido en agua, con todos los accesorios precisos para 
esta tecnología. 

 
En esta época, se encontraba en periodo de ensayos preliminares el 

sistema Savelsberg, de calcinación de minerales plomizos en convertidores. 
Instalados cuatro de estos, al año siguiente funcionaban a satisfacción plena.  
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Fundición La Cruz 
Vista del horno de pava. 1888. 

 
En 1920, la fundición La Cruz moderniza y amplía sus instalacio-

nes con el montaje de dos hornos de fusión Water Jacket; de una batería de 
tres hornos Newman y de un taller completo de desplatación por el sistema 
Parkes.8

La mina “Virgen de Araceli”, en Baños, hubo de ser paralizada 
durante la Guerra Civil, después de haber sido laboreada por La Cruz desde 
finales del siglo anterior. Buscando minerales de otra procedencia, a partir 
de 1926 y hasta 1939 que fue 
incautada por los sindicatos, 
laborean la mina “Venus”, 
propiedad de la familia Yan-
guas.  

  
 
El filón de La Cruz, de donde procedía buena parte del mineral 

que entraba en la fundición, comenzó a empobrecer en 1925, siendo las mi-
nas abandonadas definitivamente en 1931, quedando algún trabajo a sa-
cagénero de escasa importancia.  

 

 
La situación agó-

nica de la minería provincial 
en vísperas de la contienda, 
incide de forma muy negativa 
en la fundición de La Cruz 
que, en 1934, trató 8.576 t de 
minerales, poco más de un 
tercio de los beneficiados en 
La Tortilla. En 1939, se preparó e instaló el “Coto Santa Margarita”, que 
sólo pudo mantenerse en explotación seis o siete años, sin grandes resulta-
dos. 

 
En 1946, la dura posguerra hace sentir sus efectos y la fundición se 

encuentra en estado tan crítico como el de las minas, la industria o el co-
                                                           
8 José Luis Sobrino y Amadeo Soriano. Ponencia citada. 
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Fundición La Cruz. 
Instalación de desplate. 1977 

mercio locales. Los minerales tratados son tan pocos en relación con la ca-
pacidad de la fábrica, que se ven obligados a trabajar por campañas, resal-
tando que llevaban ya tres años sin producir plata por falta de carbón para 
separarla. 

 
Muchos años después de aquellos difíciles momentos, es de justi-

cia reconocer el espíritu indomable de los rectores de la Compañía que no 
repararon en esfuerzos de todo tipo en busca de los recursos económicos ne-
cesarios para lograr la supervivencia y el mantenimiento de su personal. En 
el año 1947, después de ciento un años, terminó la larga etapa de dominio 
francés en La Cruz, siendo sustituidos los Neufville por capital mayoritario 
español, aplicándose los nuevos dirigentes con denuedo a la busca de mine-
rales para abastecer este histórico establecimiento.   

  
En 1951, en asocia-

ción con sus propietarios, la 
Cía. La Cruz vuelve a trabajar 
la mina “Venus”, con resul-
tados poco brillantes, viéndo-
se obligados a su abandono en 
1955, aunque alcanzaron el 
premio que merecían en el 
filón El Cobre, de Bailén, con 
cuya explotación vivieron una 
nueva y última época de es-
plendor. 

 
José Luis Sobrino 

Vicente, en su citada Ponencia 
5ª al Congreso Económico 
Sindical de la provincia de 

Jaén de 1958, decía: 
 
“…desde el año 1950 aumentó considerablemente la producción de nues-

tras fábricas metalúrgicas. La fundición La Cruz, que a punto estuvo de que se parali-
zara por completo en 1949, pasó de 600 tn de plomo dulce en ese año, a más de 9.500 
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Fundición La Cruz 
Fabricación de planchas. 1977 

en 1953”. 
 
En 1956, fue autorizada por la Dirección General de Minas la ins-

talación de un taller de sinterización donde se trataban minerales de alta y 
baja ley. En la planta se completaba el ciclo, partiendo del mineral hasta la 
obtención del plomo-metal y plata, con la consiguiente elaboración de plan-
chas, tubería, precintos y perdigones. 

 
Al principio de la 

década de los años 1970, en 
España había tres plantas pa-
ra la fundición del plomo, si-
tuadas en Cartagena (So-
ciedad de Peñarroya-España), 
Rentería (Real Compañía As-
turiana de Minas) y La Cruz, 
en Linares. La Dirección Ge-
neral de Industrias Siderome-
talúrgicas del Ministerio de 
Industria, convocó a las em-
presas fundidoras con objeto 
de reestructurar la metalurgia 
de este metal. Después de una 
larga serie de laboriosas y 

controvertidas reuniones, se acordó el mantenimiento de la fundición de 
Cartagena, la ampliación de La Cruz hasta una capacidad de 65.000 t de 
minerales, residuos y desechos y el cierre de la radicada en Rentería. En la 
ampliación de la fundición, participaron las compañías mineras y fundido-
ras que habían estado presentes en las deliberaciones, constituyéndose en 
1975 la nueva Compañía La Cruz. Su accionariado igualitario, estaba for-
mado por Minas de La Cruz (Sociedad que continuó desarrollando la acti-
vidad minera de la antigua Compañía La Cruz, Minas y Fundiciones de 
Plomo), Empresa Nacional Adaro, Compañía Los Guindos, Sociedad Peña-
rroya-España y Real Compañía Asturiana de Minas. 

 
La ampliación de las instalaciones, que duró poco más de dos años 
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consistió, básicamente, en la reforma del horno de sinterización, duplicando 
su capacidad; instalación del sinterizador que había en la fundición de Ren-
tería, después de ampliado y transformado; construcción de un nuevo horno 
alto, conservando el antiguo; ampliación del número y capacidad de las cal-
deras de refino; instalación de una máquina de lingotaje; instalación de ba-
terías nuevas de filtros de mangas para los humos del horno y la sinteriza-
ción e instalación del procedimiento de desbismutación. Se mantuvieron las 
instalaciones de elaboración de planchas de plomo y munición. La nueva 
fábrica, comenzó a funcionar en 1977. 

 
Las expectativas de producción de minerales de plomo en el distri-

to de Linares-La Carolina que se contemplaban en la ampliación de la fun-
dición no se cumplieron, ni las esperanzas puestas en el tratamiento de los 
concentrados procedentes de los minerales complejos de Sevilla-Huelva lle-
garon a consolidar la cantidad que pudiera sustituir a los anteriores. Para 
conseguir la supervivencia, sólo quedaba el recurso de buscar el abasteci-
miento de minerales de importación, desechos y chatarras de plomo.  

 
Con dificultades, se consiguieron minerales del exterior, pero el in-

cremento de coste que suponía el traslado de los mismos desde el puerto de 
Málaga hasta Linares y el posterior traslado del plomo-metal a la misma 
ciudad para su embarque, además de la mala calidad de los minerales, hicie-
ron inviables estas operaciones. El cierre de las explotaciones por la Empre-
sa Nacional Adaro de los filones San Juan-Esmeralda y prolongación de El 
Cobre, producido en abril de 1986, sentenció definitivamente a la histórica 
fundición de La Cruz, que se clausuró en agosto de ese mismo año.9

Los denodados esfuerzos de su director, el prestigioso ingeniero de 
minas, Juan Miguel Martínez García, eficazmente secundado por su expe-
rimentado equipo técnico en el que figuraban, entre otros, Joaquín Teva To-

  
 

                                                           
9  Los datos sobre la ampliación de la fundición y las circunstancias que obligaron a su cierre, 
se han extraído del Libro del Centenario de Peñarroya. Madrid. 1983 y de la conferencia 
“Extracción y elaboración del plomo-metal en Linares (primitivas fundiciones y modernas)”, 
pronunciada por Juan Miguel Martínez García, último director de la Compañía La Cruz, el 11 
de febrero de 1998, en el ciclo “Panorama histórico de la minería y la industria de Linares”, 
organizado por la Escuela Universitaria Politécnica de Linares.  
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rres, Juan y Francisco García Torrecilla, José Ruiz López, José Rivero Do-
blas y Jorge Sainer Aguilar, no encontraron la recompensa que merecían por 
su dedicación y alta capacitación profesional.  
 

Fundición La Cruz  
1999. 
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En la antigüedad, la pureza de los minerales de plomo de Linares 

hacía posible que su beneficio metalúrgico fuera tan sencillo como barato. El 
plomo se extraía calentando el mineral, mezclado con leña, entre una fuerte 
corriente de aire que transformaba el azufre de la galena en ácido sulfuroso 
quedando, al terminar la operación, únicamente el metal.  

 
Tan primitivo método de beneficio, realizado en pequeños hornos 

de reverbero llamados boliches, requería gran cantidad de combustible vege-
tal y tenía, además, el grave inconveniente del bajo rendimiento de las hor-
nadas, motivado por la gran cantidad de metal que quedaba en las escorias. 

 
Del alcohol, sulfuro que podía tener de un 70 a un 80% de riqueza 

en plomo, los boliches sólo sacaban entre el 50 y el 55%, resultando de estas 
operaciones de fundición unas escorias que podían contener hasta un 30% 
de metal. Tan ricos residuos, durante mucho tiempo, no fueron aprovecha-
dos al no conocer aquellos primeros fundidores los métodos que habían de 
emplear para su beneficio. 

 
El hecho de que cada explotación, por pequeña que fuese, tuviera 

que fundir así sus propios minerales dejó, durante siglos, el campo minero 
del distrito linarense sembrado de escoriales, más o menos voluminosos, que 
con su importante riqueza plomiza, constituían una reserva de mineral sus-
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ceptible de aprovechamiento cuando el desarrollo de métodos metalúrgicos 
más modernos permitiera su explotación.  

 
Sirva como ejemplo que, solamente en el paraje conocido como 

Hoyo de San Bartolomé, entre los años 1840 y 1860, llegaron a denunciarse 
18 escoriales, que corresponderían a otras tantas instalaciones (quizá no me-
recieran el nombre de fábricas) de fundición. 

 
Cuando al aumentar por medios mecánicos el volumen de aire in-

yectado y perfeccionando los hornos de reverbero mejoraron los sistemas de 
tratamiento, disminuyó radicalmente el contenido de plomo en las escorias 
y subieron, de manera notable, los rendimientos de la fundición de minera-
les.  

 
Este hecho propició que algunas de las numerosas instalaciones 

fueran ampliadas para fundir minerales de otros productores que cerraban 
las suyas sintiéndose liberados de tan engorrosa operación. Se inició tam-
bién el aprovechamiento de los antiguos escoriales que, a partir de 1860, fue-
ron sometidos a una explotación intensiva hasta su total agotamiento. 

 
A mediados del siglo XIX, existían todavía más de 25 fábricas de 

fundición distribuidas por el distrito de Linares y por lo menos 10 en el de 
La Carolina, de las que bastantes se dedicaban al tratamiento de escoriales.  

 
Poco a poco, la fundición se fue convirtiendo en un negocio espe-

cializado y desaparecieron la inmensa mayoría de aquellas pequeñas insta-
laciones de beneficio, quedando en este siglo únicamente las tres o cuatro 
más importantes. Con excepción de estas últimas, hay una falta de informa-
ción absoluta y de la mayor parte apenas si se ha podido saber algo más que 
su nombre y el paraje donde se ubicaban que, no obstante, se ofrecen aun-
que solamente sirva para su conocimiento estadístico. 

 
La Auxiliar. Estaba situada en el paraje linarense de Los Pendola-

res. En 1847, era propiedad de Pascual Ayuso y un compañero. 
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La Constancia. Esta fábrica, en Carboneros, ubicada muy cerca 
del río Acero, correspondía a José María Palacios. 

 
La Viuda. Era una fundición de cobre situada en la Mesa de Val-

delloso, seguramente el paraje más rico de Linares en ese mineral, propiedad 
de Francisco Giles en 1845. 

 
La Lorquina, situada en el Rincón de la Parrilla, en Linares, era 

en 1845 propiedad de Luis Romualdo, igual que La Entretenida, que se en-
contraba en Vadollano, término municipal de Vilches. Romualdo era, 
además, concesionario de 11 escoriales. 

 
Andrés Torrente, era propietario de cinco pequeñas fábricas de 

fundición de minerales de plomo, en las que trataba escorias procedentes de 
antiguas explotaciones. En Linares, Santa Andrea y La Famosa, situadas en 
el Hoyo de San Bartolomé y Cañada del Sapo, respectivamente; La Pujante, 
en la Cañada de San Sebastián, en Carboneros; San Juan, en la Dehesa de 
Bailén y San Joaquín, en el paraje La Laguna, en Vilches. También era pro-
pietario de un buen número de escoriales. 

 
En la Dehesa de Siles, el ingeniero de minas, Carlos Remfry, era 

propietario de una fundición sin ninguna denominación especial que, en 
1869, disponía de una máquina de vapor y cuatro mulas. En esta fábrica, se 
trataban los minerales procedentes de la mina “San Alejandro”. 

 
En Guarromán, había otras dos pequeñas fundiciones, San 

Andrés, en la Dehesa de Vacas, junto al Collado del Lobo, de la que se des-
conoce su dueño y San Manuel, de Ignacio Figueroa, de la que no se ha po-
dido averiguar dónde se situaba. Ignacio Figueroa, envió un galápago, pro-
cedente de la desplatación de esta fábrica, a la exposición mundial de Fila-
delfia de 1876. San Manuel, debió tener cierta importancia, a la vista de 
unos comentarios de prensa, que se transcriben en el texto correspondiente a 
la Fundición San Luis. 

 
La Fábrica Riqueza, situada en Linares, paraje Cañada Incosa, era 

propiedad o al menos figuraba a nombre de Camilo Tapia. 
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La más nombrada Fábrica San Guillermo, en Bailén, correspond-
ía a una sociedad compuesta por los Sres. Llano, Tapia y Romera (Tapia, es 
el citado en el apunte anterior) y trataba los minerales procedentes de la mi-
na “La Virgen”, de los mismos propietarios. Tenía un horno de reverbero y 
le estaban construyendo uno de cuba, en 1840, para beneficiar las escorias 
de años anteriores. 

 
Otra fábrica en Bailén, en 1843, era El Segundo San Narciso, pro-

piedad de Narciso Cuadrado, que tenía intereses mineros en La Cruz.  
 
En La Prueba, una fundición situada en el Hoyo de San Barto-

lomé durante un tiempo, trataba los minerales procedentes de las minas si-
tuadas en la zona oriental del filón El Chaves, entre ellas, “Forzosa y Buena 
Suerte” y “La Prueba”. En 1870, trabajaban aquí 16 operarios y sus insta-
laciones principales consistían en un horno de manga y dos de reverbero, 
auxiliados por una máquina de vapor. En ese año, trataron 3.000 Qm de 
mineral, obteniendo 2.400 de plomo metal. 

 
Fábricas Pendolares y La Parrilla. Entre 1860 y 1870, dos fundi-

ciones dedicadas al aprovechamiento de escoriales, situadas en La Parrilla y 
Pendolares, con el nombre de sus respectivos parajes, trabajaban de manera 
conjunta y compartían los trabajadores. Entre 20 y 30 operarios se ocupaban 
de los dos hornos de manga, uno en cada fundición, durante los ocho meses 
que funcionaban. Trataban unos 6.000 Qm de escorias y cenizas, de las que 
obtenían casi la mitad de plomo. En cada temporada, podían consumir unos 
3.000 Qm de cock. En 1868, obtuvieron un beneficio de 6 reales por quintal 
tratado. 

 
En el Grupo San Roque, de la Sociedad del mismo nombre, que 

presidía Juan Carlos English, se instalaron hornos de fundición en los que se 
trataban también minerales procedentes de otras explotaciones. En 1868, la 
instalación se componía de dos hornos de manga y tres de reverbero. 
Trabajaban 60 operarios, que fundieron alrededor de 43.000 Qm de 
minerales. Fue clausurada en 1869.  
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Escorias de la antigua Fundición La Es-
peranza. 1998. 

En 1857, Narciso Cua-
drado, propietario de la concesión 
minera “San Diego de Alcalá”, ins-
taló en ella los primeros hornos de la 
que sería conocida como fundición 
Arroyo Hidalgo. Muy poco des-
pués, al pasar esta mina y las restan-
tes que formaban el grupo minero a 
ser propiedad de Hijos de M. A. 
Heredia, la instalación fue ampliada 
y en ella se trataron los minerales que 
se producían allí y algunos que com-
praban. Disponían de un horno de manga y cuatro de reverbero además de 
una máquina de vapor. Trabajaban entre 40 y 60 operarios y trataban poco 
menos de 50.000 Qm de plomo de 1ª y 2ª, al que a veces añadían otros 
2.000 de escorias. Aproximadamente en 1870, la fábrica suspendió las ope-
raciones, que parece no volverían a reanudarse. 

 
La Esperanza, fue la más importante de estas pequeñas fábricas de 

fundición. La Sociedad Torre de Babel, que se constituyó en 1861 para la 
explotación la mina del mismo nombre y “Berenguela”, comenzó los traba-
jos de fundición, en 1866, con un horno de reverbero en el que se trataban 
alrededor de 15.000 Qm por año. Después de cuatro o cinco años de inacti-
vidad, en 1872 se amplían las instalaciones con otro horno de manga y dos 
de reverbero, tratando 41.400 Qm.  

 
Con regularidad y parecidas producciones continuaron, al menos 

hasta 1878, año en que se produce una importante laguna informativa en lo 
que a fábricas de fundición se refiere. La siguiente información de esta fábri-
ca, del año 1896, dice que, después de varios años, había comenzado a fun-
dir de nuevo. En 1908, seguía la fundición en actividad, tratando los minera-
les más impuros y pobres en plata, para obtener plomo agrio que se emplea-
ba en la fabricación de perdigones. Disponían de un sólo horno de reverbero 
para la calcinación y reacción y otro de cuba. En informaciones donde se re-
coge la situación de las fundiciones de Linares en 1911, ya no figura La Es-
peranza, que debió cerrar definitivamente en 1909 ó 1910. 
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Las operaciones de rebusca de minerales y relave de escombreras 

en el distrito minero de Linares - La Carolina, han estado siempre incluidas, 
como una más, entre las de beneficio de las tierras extraídas de la mina. 

 
A principios del siglo XIX, en algunas de las minas más ricas, se 

extraían únicamente los minerales de primera dejando los de inferior calidad 
que, en épocas de mejores precios, resultaban económicamente interesantes 
a sacagéneros y rebuscadores. Por esta razón, en las explotaciones mayores 
y, especialmente en “Arrayanes”, conscientes de esa riqueza complementa-
ria, desde antiguo contrataban estas labores de aprovechamiento y rebusca. 

 
Por otra parte, el tradicional sistema de tratamiento de las tierras, 

utilizando los “cajones del país” o cribas cartageneras, tan rudimentario 
como escasamente eficaz, dejaba en las escombreras de estériles una apre-
ciable cantidad de mineral, susceptible de ser extraído en operaciones poste-
riores por el mismo u otro tratamiento. 

 
Ocasionalmente, cuando los precios del plomo eran más remune-

radores o alguna circunstancia especial lo posibilitaba, el relave y rebusca en 
escombreras y escoriales podía constituir un negocio más rentable y sencillo 
que el de la propia explotación de la mina, tanto para industriales organiza-
dos como para pequeños grupos de trabajadores que aportaban un conside-
rable esfuerzo físico con escasa inversión económica. 
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Una referencia de esta práctica, la encontramos en el contrato  es-
tablecido el 27 de julio de 1826 entre la Hacienda y Luis Figueroa y Casaus, 
comerciante español establecido en Marsella que, desde 1823, compraba a 
“Arrayanes” toda su producción a bajo precio, obteniendo un extraordina-
rio beneficio. Figueroa, asociado con el Marqués de Remisa, contrató,1

Los extraordinarios rendimientos económicos que obtenían Figue-
roa y Remisa (que no se terminan de entender si ciertamente pagaban a la 
Hacienda tan altísimo canon), despertaron la codicia de otros negociantes 
que ofrecieron al Estado grandes ventajas y mejoras en el establecimiento 
minero, a cambio de participar en su explotación. De una de estas ofertas, 
surgió en 1829 el primer contrato de arrendamiento para la explotación de la 
mina “Arrayanes”, con el industrial catalán, Antonio Puidullés. 

 

  
 
“... el beneficio de los terreros, escoriales y relaves o schlich del estableci-

miento que aún se conservaban vírgenes, porque era imposible dedicarse a su beneficio 
cuando apenas podía atenderse a la fundición de minerales que directamente se obten-
ían de la mina ...bajo el concepto de pagar a la Hacienda el 50 por 100 del plomo que 
produjesen dichas sustancias. El beneficio le emprendieron desde luego y duró hasta 
1830 sacando también de él considerables ventajas...” 

 

Continuando con las escombreras, Madoz, en su ya comentado 
diccionario, hace referencia a este tipo de trabajo, indicando que en la mina 
“Arrayanes”,  

 
“... en la rebusca de los terreros se empleaban unas 150 personas entre 

hombres, mujeres y muchachos.” 
 
Esta ocupación debía producirse, según indica Eusebio Sánchez en 

su referida Memoria,  
 

“...porque se tiraba a los vaciaderos envueltos en las zafras, el 10 por ciento 
de los minerales que producía la mina, ingresando después en almacenes con la de-

                                                           
1 Eusebio Sánchez. Memoria científico-estadística del establecimiento nacional de minas de 
Linares. 20 de mayo 1856. 
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nominación de minerales de terreros”. 
 

Una circunstancia muy especial para que se produjera esta situa-
ción, era la riqueza en sulfuro de los minerales plomizos de Linares. 

 
En el periodo 1845-1855, aproximadamente el 50% de los minera-

les producidos por el establecimiento nacional, procedían del relave de los 
terreros. Esta elevada cifra hace pensar que “Arrayanes”, tan particular en 
sus sistemas cuando se encargaba directamente de la explotación de la mina, 
era probablemente la única empresa que tenía establecido el relavado de es-
combreras con personal propio, quizás para practicar de forma habitual un 
segundo lavado cuando las tierras fuesen muy ricas. 

 
La remuneradora actividad del relave, muy frecuente en el distrito 

minero, pronto comenzaría a presentar problemas entre mineros, “terreris-
tas” y los dueños de las fincas donde se enclavaban las escombreras, preci-
sando una regulación que no contemplaba la primera Ley de Minas de 1825. 
A instancias de la Inspección de Minas de Linares, el ministro de la Gober-
nación emitió en 1841 una disposición que, comenzando así: 

 
“El Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación de la Península con fecha 18 

del que rige dice a esta Dirección general lo que sigue: Habiendo dado cuenta a la Re-
gencia provisional del Reino de la comunicación que hace V.S. en 23 de Marzo últi-
mo, respecto a haberse presentado varias denuncias de escoriales de remota antigüe-
dad con el objeto de beneficiarlos, y atendiendo a que las disposiciones que rigen en 
materias de minas no hacen mención explícita de estas sustancias y del modo de adju-
dicarlas; se ha servido mandar, de conformidad con lo que esa Dirección propone, se 
observen las reglas siguientes ...” 

 
disponía: que los escoriales y terreros antiguos debían considerarse com-
prendidos en los artículos 3º y 4º del R. D. de 4 de julio de 1825; que los 
comprendidos en el terreno de la demarcación de una mina pertenecían a la 
misma si no habían sido denunciados antes por separado; que eran denun-
ciables todos los que se hallaran abandonados; que no lo serían los terreros 
correspondientes a los establecimientos reservados a la Hacienda y, en fin, 
llenaba aquel vacío legislativo que ya causaba serios problemas. 
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Aquella disposición causó un efecto inmediato y se produjeron 

muchos denuncios de escoriales y terreros, de los que ésta es una breve 
muestra, que se transcribe literalmente de la fuente documental de proce-
dencia: 

 
“San Luis”. Relaves de mineral de cobre. Registrado el 5 de sep-

tiembre de 1843. Paraje, Caño de La Cruz. Denunciador, Luis Maroto. 
 
“El Compromiso”. Terrero de cobre y plomo. Registrado el 19 de 

diciembre de 1844. Paraje, Arroyo del Chantre. Lo denuncia, Pedro Alva-
rez. 

 
“Laboriosidad”. Cisqueros y relaves de plomo. Registrado el 29 

de septiembre de 1846. Paraje, Pozo Ancho. Lo denuncia, Luis Román. 
 
“El Descuidado”. Terrero. Denunciado el 30 de octubre de 1846 

por Luis Romera. Situado en la Mesa de Valdelloso. 
 
“La Libertad”. Escorial. Denunciado el 23 de marzo de 1849. Pa-

raje, Vertientes que miran al Saliente del Collado del Lobo. Denunciador, 
Serapio Aravaca. 

 
“San Felipe”. Escorial. Registrado el 19 de junio de 1869. Situado 

en la Cañada del Castillejo. Registrador, Diego Faba González, vecino de 
Felix (Almería).  
 

Hasta 1869, fecha del arriendo de la explotación de la mina a José 
Genaro Villanova, “Arrayanes” subastaba anualmente el relave de sus es-
combreras. Esta es la referencia de la realizada en 1856: 

 
“Don Tomás de San Martín, Gobernador Civil de esta provincia, Hago 

saber: que en cumplimiento de la orden de la Dirección general de Loterías, Casas de 
Moneda y Minas de 2 de Junio actual, se saca a pública subasta el beneficio de los te-
rreros de la Mina de Arrayanes y el de los escoriales de fábricas antiguas de la propie-
dad del Estado, en el término de la villa de Linares, bajo los precios máximos admisi-
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bles de 36 rs. por quintal de plomo de 1ª; 32 el de 2ª y 40 por el de refundición de esco-
rias en fábricas antiguas que entregue el contratista...”. 

 
El resto de las empresas mineras contrataban generalmente este 

trabajo a terceros, a cambio de un canon, suministrándoles a precio de coste 
el agua y diversos suministros. 

 
El trabajo en los terreros, aunque penoso, no producía la enorme 

siniestralidad que se daba en el interior de la mina, pero en ocasiones, como 
la que sigue, se producía el trágico accidente:2

“Hace algunos días, dos niños de Guarromán, Francisco Vivar y Pedro 
Viedma, de 13 y 12 años de edad, se hallaban jugando en el terrero, cuya lava tiene 
contratada el terrerista Juan Montoro, en El Collado del Lobo, cuando se les vinieron 
encima algunas tierras produciéndoles la muerte por asfixia. La circunstancia de fal-
tar todavía una hora para comenzar los trabajos del día, dio lugar a que nadie pudie-
ra socorrerles puesto que los trabajadores del terrero no habían llegado aún... Estos 
desgraciados, que trabajaban por cuenta del Montoro moviendo las cigüeñas de los 
rumbos, fueron conducidos al Cementerio de Guarromán...”. 

 

   
 

Años después, ante la renuncia en 1907 de la Casa Figueroa, el Es-
tado se encargó de nuevo de la explotación directa de “Arrayanes”, vol-
viendo a su antiguo sistema de contratar el relave de las escombreras. Desde 
1908 a 1920, se produjeron 3.096,28 t de mineral procedentes de los terreros 
y 31.023,20 de la explotación de la mina. En la Memoria de “Arrayanes” 
correspondiente al ejercicio 1925-26, se anota para ese período una produc-
ción de 12.139 Qc procedentes de terreros y otros 5.809 Qc del relave contra-
tado. 

 
Estos contratos de relave manual, los mantendría “Arrayanes” 

desde que pasara a la propiedad de la Hacienda en 1749, hasta al menos 
diez años después de cesar en sus actividades mineras. En 1983 quedaban 
todavía 30 trabajadores que cobraban sus sueldos gracias a los terreros, que 
terminaron siendo más importantes que la propia mina.  
                                                           
2 “Industria Minera, Metalúrgica y Mercantil”. Linares. 31 de agosto 1900.  
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Terreros de “Arrayanes”. El rumbo.  
Al fondo, el Cerro del Abadejo. 1952 

 
Pero el relavado que se quiere enfatizar, es el que se produjo en 

Linares en los años posteriores a la Guerra Civil, cuando una serie de acon-
tecimientos y circunstancias se fueron encadenando para que esta tarea, 
siempre de importancia secundaria, adquiriese un auge extraordinario que 
prolongaría durante unos años la vida mortecina de la minería comarcal.  

 
El 1º de abril de 1939, con el final de la Guerra, comenzaba en Es-

paña una etapa de trabajo y austeridad que se auguraba tan dura como pasa-
jera, aunque pronto se esfumaran las ilusiones en cuanto a su brevedad. 
Cinco meses después comenzaba en Europa la Segunda Guerra Mundial, en 
la que si bien España pudo mantener una difícil neutralidad, se vio privada 
de las importaciones, especialmente bienes de equipo, necesarias para la re-
construcción nacional. 

 
Posteriormente, los 

acuerdos de Postdam y Yalta 
nos sometieron a un férreo 
aislamiento diplomático y 
económico, apenas roto por 
las naciones hispanoamerica-
nas. España, entre las dos 
guerras y el aislamiento inter-
nacional estuvo durante quin-
ce años sometida a una situa-
ción de autosuficiencia que 
obligó a un estricto control de 
la economía por parte del Es-
tado. Pero si los países con-

tendientes no podían suministrarnos maquinaria y materiales que resultaban 
vitales para el resurgimiento nacional, sí tenían que pagar a buen precio las 
escasas materias primas que se producían aquí, entre las que se encontraba 
el plomo de nuestro distrito. 
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Un cajón, en operaciones de relave, junto al pozo San 
Ignacio, en “Arrayanes”. 1958. 

El Gobierno, desde 1924 y a través del Consorcio del Plomo, había 
adoptado disposiciones transitorias de ayuda a la minería del plomo para 
evitar la interrupción de su titubeante marcha. Pese a las medidas adoptadas 
por el Poder Público, la minería local se encontraba ya en muy difícil situa-
ción por el empobrecimiento de los filones, de forma tal que la producción 
provincial de plomo bajó de 95.167 t en 1929 a 42.610 en 1936. 

 
Sin embargo, no 

puede negarse eficacia a las 
acciones del Consorcio, que 
sirvieron para conjurar la 
crisis que amenazaba con 
destruir la industria del 
plomo, por depender ésta 
del mercado inglés, donde 
cayó la cotización del metal 
por debajo de las 11£ por 
tonelada. 

 
A finales del año 

1940, en Linares, con independencia de algunas labores de rebusca, sólo se 
encontraban en explotación los grupos El Mimbre-San Miguel, “Arraya-
nes”, “Venus” y “Coto Santa Margarita”, éste, instalado y preparado en 
1939 y, en La Carolina, El Centenillo, “La Rosa” y Los Guindos. El Gru-
po “Virgen de Araceli”, fue abandonado en el transcurso de la Guerra. 

 
En 1943 se constituyó el Servicio Sindical del Plomo que, hasta 

1950, reguló las operaciones de venta en el mercado interior, la distribución 
de las exportaciones y el reparto de las primas de auxilio a la minería. El 
Gobierno, ante tan agónica autarquía, buscaba conseguir las ansiadas divi-
sas, vendiendo en el extranjero la mayor cantidad posible de plomo, por lo 
que pagaba  a los mineros un precio remunerador que les estimulara a au-
mentar la producción. 

 
Este respiro económico, facilitó la continuación de los grupos an-

tes citados y la reapertura posterior de otros como “La Gitana”, “La Espe-
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Terreros en la mina “El Mimbre”. 1960. 

ranza”, “Mina Rica” y “La Guindaleta”, la última por poco tiempo y con 
escasa producción. La Compañía La Cruz comienza a trabajar, con magní-
ficos resultados, el filón El Cobre-Cerro Hueco, la prolongación del Mata-
cabras y el de Los Quinientos. La Empresa Nacional Adaro, decide simul-
tanear la investigación con la explotación, primero en el filón San Juan-
Esmeralda y Grupo Siles y después en la prolongación de El Cobre. Posibi-
litó, además, el auge extraordinario del relavado de terreros que, en busca 
del plomo tan circunstancialmente codiciado, transformaría el caduco pano-

rama minero comarcal. 
 
En los años de la 

década de 1940, cientos de 
cajones se distribuyeron por 
las escombreras del distrito 
minero buscando el plomo 
residual de lavados anterio-
res. La inversión económica 
era mínima y el trabajo, sen-
cillo y elemental. Un cajón de 
madera con una criba movida 

a mano a través de una palan-
ca también de madera, unas 

cuantas “gavetas” o espuertas metálicas y algunos rastrillos, azadas, palas y 
legones. El agua, barata por lo abundante, generalmente era aportada por el 
dueño de la escombrera, tomada de algún pozo cercano. Los bajos salarios, 
permitían un beneficio a veces considerable pese al escaso rendimiento in-
dustrial de un sistema de trabajo tan arcaico. 

 
Esta “fiebre del plomo” colocó, con toda rapidez, más de 400 cajo-

nes en el término de Linares, que se incrustaron en los terreros removién-
dolos sin cesar. “Arrayanes”, dividida en cuatro sectores, contaba con unos 
100. En Pozo Ancho, había más de 70. Entre El Mimbre-San Miguel y 
“Cristo del Valle”, otros tantos. Cantidades menores en el “Coto Santa 
Margarita”, Alamillos, Los Quinientos, Los Salidos, Cañada Incosa, Ma-
tacabras, La Tortilla, Majada Honda, “Los Esclavos” y otras. 
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Un “rumbo” en Majada Honda. 1931. 
Obsérvese el chico de la izquierda con la gaveta. 

Más de 2.000 personas trabajaban en estas operaciones de relave 
en 1950, aunque cinco años más tarde no excedían de 1.500. En su mayoría 
eran muchachos y un buen número de niños (“pinches”), parte de los cuales 
se ocupaban de accionar las cigüeñas o manivelas de los “rumbos”. 

 
Se resolvió así un problema circunstancial de trabajo porque, pese 

a que el índice de desempleo era muy bajo, las condiciones socioeconómicas 
del momento exigían que en una familia obrera, para sobrevivir, debían tra-
bajar todos sus miembros, incluidos los adolescentes. Aunque este trabajo 
era abundante y remunerador, el carácter transitorio de estas explotaciones 
no permitía albergar muchas esperanzas acerca de su desenvolvimiento en el 
futuro.  

 
En los terreros, la 

faena podía ser casi tan dura 
y extenuante como en el in-
terior de la mina. Resultaba 
impresionante la visión de 
grupos de adolescentes que, 
con un arnés de esparto para 
evitar el roce metálico, mar-
chaban en fila india con la 
“gaveta” llena de tierras o 
mineral que previamente les 
había colocado un hombre 
más fuerte sobre sus espal-
das, tan enflaquecidas por el trabajo como por la escasa y poco nutritiva 
alimentación. Si la distancia era corta, la “gaveta” la llevaban cogida por las 
asas y apoyada sobre el muslo. 

 
El “lavador”, primero removiendo las tierras de la criba con un pa-

lo y después, con el vientre apoyado en el cajón, sacando las capas de estéril 
o de mineral con la raedera; el “palanquero” con los brazos en alto, agarra-
do al extremo de la palanca, de puntillas sobre el suelo o una piedra, agitan-
do la pesada criba con cortos y alternativos movimientos; un niño (o un 
hombre mayor) sentado junto al eje del “rumbo”, a veces dormitando, 
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En esta antigua y deteriorada fotografía, de la segunda década del siglo XX, pue-
de observarse el trabajo en los terreros de “La Plata”. 

siempre moviendo la cigüeña; un “pinche”, también de los más jóvenes, que 
se mueve por el terrero acarreando trabajosamente una cuba de madera con 
agua para calmar la sed de sus compañeros; el dueño o encargado, sentado 
bajo un sombrajo y el grupo de muchachos, “gaveta” a la espalda, realizan-
do un trabajo más propio de un grupo de acémilas, componían una estampa 

no precisamente idílica.  
 
En los momentos de mayor ocupación, las producciones totales 

que se obtenían en Linares, aun empleando esos medios tan rudimentarios, 
fueron muy superiores a 800 t mensuales de mineral. 

 
El trabajo de los terreros proporcionó a la comarca un alto índice 

de ocupación que, pese al bajo precio de los jornales y carencias del momen-
to, permitía a sus habitantes un nivel de vida, ciertamente modesto, pero su-
perior al de otras zonas vecinas menos industrializadas.  
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Terreros de “Arrayanes”, junto al pozo San Ignacio. Día 
de retirada de minerales. El montón está preparado; 
junto a él, una gaveta y la báscula, en la que se sienta 
Jacinto Rojas, empleado de la mina; detrás, en último 
término, el joven contratista, Juan Molina Jiménez; en-
tre ambos, de oscuro, Tormo, el retirador de La Cruz y, 
sentado en lo más alto,“Antolino”, el propietario de la 
recua que se encargará del transporte. Tirada la foto-
grafía, comienzan de inmediato las meticulosas opera-
ciones de desmuestre y pesada del mineral; a la conclu-
sión, quizá unas botellas de vino. 12 de abril 1952.  

Por cierto, es 
necesario señalar que a 
esta mejora del nivel de 
vida de los linarenses, 
especialmente de los que 
trabajaban en minas y 
fundiciones, contribuyó 
de manera notable el 
economato minero local, 
creado y subvencionado 
por las empresas del sec-
tor, que proporcionaba a 
los trabajadores artículos 
de primera necesidad a 
precios más bajos que los 
de mercado. Durante 
aquellos años de terrible 
escasez, aquel economato 
puso a disposición de los 
mineros y fundidores, bá-
sicamente alimentos pri-
marios, que era muy difí-
cil encontrar por otros medios. 

 
A comienzos de los años cincuenta de este siglo, se preveía que, 

como consecuencia del final del aislamiento político y comercial de España 
y de la ya avanzada reconstrucción de los países que participaron en la II 
Guerra Mundial, volvería el plomo a sus cotizaciones normales y terminaría 
el relavado de escombreras, porque el escaso rendimiento industrial del sis-
tema empleado, no permitiría su viabilidad económica. Sin embargo un 
nuevo acontecimiento histórico modificaría estas pesimistas previsiones y 
continuaría prolongando la agonizante vida de nuestra minería. 

 
Esta vez fue la Guerra de Corea, que avivando el miedo a una 

nueva conflagración mundial, hizo subir de forma astronómica la cotización 
de los minerales. Durante los años 1950-53 llegó a cotizar el plomo a más de 
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Terreros de “Arrayanes”. Cajón. 
1952 

180£ por t en la Bolsa de Londres. Con estos precios, aumentaron el número 
de cajones en las escombreras y el beneficio de los contratistas, mejorando la 
situación económica de los trabajadores e introduciendo, además, un nuevo 
elemento en nuestra minería que iba a transformar de manera radical el pa-
norama y hasta el paisaje minero local. 

 
Buscando la rentabilidad que prometía la asociación de tan intere-

sante precio del mineral con un sistema de trabajo de alto rendimiento in-
dustrial, una empresa bilbaína, EMITER, instaló a finales de 1952 su primer 
lavadero de flotación en la mítica Cañada del Lobero, de la mina “Arraya-
nes”. 

 
La técnica de la flotación, nove-

dosa en Linares, estaba ya muy experimen-
tada en otras zonas mineras, como en la Sie-
rra de Cartagena, donde funcionaban más 
de 25 instalaciones de este tipo. Natural-
mente, alcanzó aquí el éxito deseado. Una 
de estas plantas podía tratar hasta 800 t dia-
rias de tierras y, dependiendo de la riqueza 
de las mismas, producir 250/350 t mensua-
les de mineral. Además del gran volumen de 
escombrera tratado, una de las claves de la 
superioridad de esta tecnología sobre la gra-
vimétrica manual de los cajones, era su ca-
pacidad para extraer prácticamente hasta el 
último resto del mineral contenido en ellas, 

dejando como residuo una arena estéril con menos del 0,2% de contenido en 
plomo. 

 
En la planta de tratamiento trabajaban de 15 a 18 personas reparti-

das en tres turnos de trabajo y otras 12 ó 14 entre carga y transporte de tie-
rras, técnicos y personal de oficinas. Los gastos de molienda, transporte y 
reactivos, que no existían en el relavado manual, se compensaban sobrada-
mente por la enorme diferencia de rendimiento en mineral producido por 
persona empleada, 25 veces superior, como mínimo, en el sistema de flota-
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ción.  
 
El aislamiento internacional terminó en 1951 y, consecuente-

mente, la forzosa situación de autarquía. En 1953, la Comisión Económica 
para Europa, en informe sobre la situación del viejo continente, asignaba a 
España un crecimiento medio anual del 10,5%, superado únicamente por 
Alemania y Austria. Con la recuperación industrial, se inició un continuo 
éxodo de trabajadores de las minas y terreros, que encontraron con cierta fa-
cilidad ocupaciones menos agotadoras y mejor remuneradas, tanto en Lina-
res como en otras regiones españolas e incluso en el extranjero. En situacio-
nes de pleno empleo y de bonanza económica, la primera actividad indus-
trial en resentirse por la emigración laboral hacia otras actividades es la ex-
tractiva y su razón natural, la rudeza del trabajo en la mina. 

 
Pese a la imparable decadencia de la minería por el empobreci-

miento de los filones, comenzó a escasear la mano de obra y, además, apa-
reció el inquietante absentismo laboral y la competencia entre las empresas 
que, subiendo los precios de los destajos, se disputaban los servicios de los 
mineros de interior. En los relaves de terreros afectó menos la falta de mano 
de obra por ocupar a trabajadores muy jóvenes, aunque acusó un ligero des-
censo el número de personas empleado en estas labores. 

 
En 1955, en Linares se instalaron nuevas industrias que ocuparon 

a buen número de trabajadores y diversas publicaciones locales se hicieron 
eco de este problema. Una de ellas, fechada en noviembre de aquel año de-
cía: 

 
“Para nadie es un secreto que las explotaciones mineras de Linares están 

atravesando un momento difícil. Y no nos referimos al problema económico que plan-
tea su mermada producción, sino a las dificultades que se le están creando por falta de 
brazos. 

Nosotros éramos de los que creíamos que la paralización de las minas solo 
podría producirse por esterilidad de las mismas, por dificultades de su desagüe, por 
cerrárseles las puertas del mercado exterior... Pero ahora hemos caído en la cuenta que 
estábamos completamente equivocados. Las minas, si siguen las cosas como hasta el 
presente, van a sufrir un colapso mortal, no por causas de orden técnico y económico, 
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“Arrayanes”. Dique de estériles del lavadero de 
flotación en la Cañada del Lobero. 1960. 

sino por falta de mano de obra, por carencia de hombres. Los mineros se van. Em-
prenden inciertas rutas en busca de la tierra prometida...”  

 
En 1958, EMITER instaló su segundo lavadero de flotación, en el 

Collado del Lobo, conviviendo así en el distrito, hasta 1962, el moderno sis-
tema de flotación con la arcaica criba cartagenera en el relavado de escom-
breras, aunque en esos años el número de cajones disminuyó notablemente. 

 
En 1961, el gobierno de los EE.UU. de Norteamérica decide liqui-

dar una gran parte de sus reservas estratégicas constituidas en el transcurso 
de la Guerra de Corea y esta medida, que hizo bajar los precios del mercado 
del plomo, agravó aún más la decadencia natural del distrito minero. 

 
Después, aparece en 

los mercados occidentales el 
lingote de procedencia sovié-
tica, cayendo de forma impa-
rable los precios del plomo 
que, en el segundo semestre de 
1962, cotiza en la Bolsa de 
Londres por debajo de las 60£ 
por t, llegando a tocar fondo al 
año siguiente con un precio in-
ferior a 50£. Esto supone una 
catástrofe para nuestra minería 

y proliferan los cierres de minas, grandes y pequeñas. 
 
Y terminó además, de manera definitiva, el relave de escombreras 

con cribas cartageneras. Los contratistas, que obtenían los bajos rendimien-
tos de un trabajo puramente artesanal, no pudieron resistir la drástica bajada 
de los precios del plomo y, a los pocos meses, desaparecieron del paisaje in-
dustrial los vetustos “cajones del país”. Con ellos, se perdieron en nuestra 
ciudad (ya más industrial que minera) la estampa de los cientos de bicicletas 
que, a primeras horas de la mañana y a últimas de la tarde, circulaban por 
los caminos de las minas y la poco edificante de los muchachos porteadores 
de las “gavetas” sobre sus espaldas en las zonas de trabajo.  
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Los lavaderos o plantas de flotación, resistieron la crisis y aún se 
instalaron otros más en busca de los beneficios económicos que les propor-
cionaban sus elevados rendimientos industriales. Hasta nueve coincidieron 
para “engullir” en pocos años todas las escombreras del distrito que pudie-
ran resultar rentables, grandes o pequeñas y muchas de ellas centenarias. 
Camiones y volquetes las transportaban hasta los modernos lavaderos. 

 
De las nueve plantas de tratamiento por flotación, EMITER, ins-

taló cinco: Cañada del Lobero (1952-1973), Collado del Lobo (1958-1973), 
San Vicente (1965-1978), El Chaves (1967-1978) y Cerro Pelado (1973-
1978). Una empresa murciana, VIMORA, erigió otras dos: Coto la Luz 
(1967-1983) y Las Cadenas (1972-1985). González Regalado, Arenal Blan-
co (1970-1983) y LEGAZA, La Tortilla (1970-1974). 

 
Estas instalaciones de concentración modificaron el paisaje minero 

linarense de manera radical. Los cajones, se iban moviendo por los terreros  
extrayéndoles una parte del plomo que contenían sin apenas utilizar molinos 
ni otros medios de transformación y las escombreras quedaban en el mismo 
lugar aunque algo más desparramadas. Por el contrario, en la planta de flo-
tación, situada siempre junto a una gran escombrera, esta se trituraba fina-
mente y una vez terminado el tratamiento se había transformado en una 
montaña o dique de arena estéril, sin posibilidad de aprovechamiento poste-
rior. 

 
Al ritmo de 300/800 t de tratamiento diario en cada lavadero, 

según el caso, no mucho tiempo después la escombrera había desaparecido y 
comenzaba el tratamiento de otras, más alejadas, que eran transportadas 
hasta la planta. Las montañas de arena estéril iban creciendo y, en pocos 
años, desaparecieron los terreros y con ellos las plantas de tratamiento. Dos, 
cerraron en 1973; una, en 1974; tres, en 1978; dos, en 1983 y la última, du-
rante un par de años regida por sus trabajadores, en 1985. 

 
Cuando cerró el último lavadero, puede decirse que la casi totali-

dad de las escombreras susceptibles de ser aprovechadas habían sido trata-
das y transformadas. Quedaron, además de las estériles, algunas pequeñas 
que por lejanas o de difícil acceso no fueron transportadas a los lavaderos, 
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pero todas las tratadas se convirtieron en nueve montañas de arena que, po-
co a poco, se van cubriendo de vegetación, redondeando su forma e in-
tegrándose al medio que las rodea.  

 
Del granito de los terreros estériles, procedentes de profundizacio-

nes de pozos, traviesas y otras labores fuera de filón, desde 1949 y durante 
diez años, uno o dos trenes diarios partían desde las minas cargados de ba-
lasto, para que éste fuera tendido y asentar, sujetando sobre él, las nuevas 
traviesas del ferrocarril, en la renovación de las vías por electrificación de la 
línea general Madrid-Cádiz.  

 
En unos muelles preparados al efecto en la mina “San Miguel”, 

brigadas de trabajadores trituraban las piedras de granito con porras de ace-
ro3

Algunas de las antiguas construcciones mineras que estaban prote-

 provistas de un astil largo y flexible y cargaban después las bateas ferro-
viarias utilizando bielgas metálicas. Aquellos hombres, protegían sus piernas 
de las esquirlas del granito con unas toscas espinilleras fabricadas con tiras 
de madera, el cuerpo con rústicos mandiles de hule y sus ojos con unas bur-
das gafas en las que los cristales eran sustituidos por una fina tela metálica, 
soportando las inclemencias del tiempo sin un mal sombrajo que les prote-
giera mientras realizaban su trabajo, tanto o más penoso que el del interior 
de la mina.  

 
Las escombreras de estériles, numerosas aunque de menor volu-

men, van disminuyendo también de manera acelerada, utilizadas en la cons-
trucción, especialmente en carreteras y obras de infraestructura. La desapa-
rición de gran parte de los terreros, además de suponer un enorme cambio 
de la fisonomía paisajística del distrito minero (tan pronto desaparece una 
escombrera es sustituida por un olivar), ha ocasionado desastrosas conse-
cuencias para la integridad de las construcciones a las que circundaban, pre-
cipitando, tanto el deterioro como la desaparición de este patrimonio mo-
numental, ciertamente de mayor valor histórico que artístico, pero que cons-
tituye el respaldo visible de la historia de nuestro pasado minero.  

 

                                                           
3 La herramienta, recibía diversos nombres: porra, porrillo, marro... 
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gidas por los terreros se derrumbaron al faltarles su apoyo; otras, al apurar 
en demasía la carga de las escombreras, quedaron en situación de precarie-
dad y fueron parcial o totalmente derribadas por los “palistas” para evitar 
posibles accidentes y muchas, se encuentran seriamente deterioradas y en 
peligro de caída a causa de la carga negligente de los viejos terreros.   

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
  

Cañada Incosa. “San Jacinto 1º y 2º” 
Pozo Santo Tomás 

Así quedaron las construcciones de la mina después 
de la carga y retirada de las escombreras. 1997. 
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ANEXO I 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CENSO 1889. 
 
1889.- 20 de Agosto. Decreto del Gobernador Civil de la Provincia, para la formación 
del catastro minero, “base esencialísima para la cobranza de los impuestos de esta industria, se ha 
procedido por la Administración de Contribuciones, la Sección de Fomento y la Jefatura de Minas 
de la provincia, a una minuciosa comprobación de las concesiones mineras que tienen existencia le-
gal en primero de Julio del presente año económico; resultando de ella  que las concesiones existentes 
en la citada fecha, son las que aparecen en la siguiente relación... Lo que se ha dispuesto se publi-
que... para que llegando a conocimiento de los interesados y de los mineros en general, pueda el que 
se considere perjudicado deducir las reclamaciones que estime oportunas...”. Sigue la relación de 
minas, ordenadas por partidos judiciales. 
 

 
PROPIETARIOS 

 

 
MINAS, ESCORIALES Y DEMASÍAS 

Enrique Accino. Linares  

• Linares 
(Escoriales) 
Demasiado - San Ginés - San Rafael 1º - San Rafael 2º - 
Ventura - El Famoso - El Ministro - San Benito – San Mi-
guel - San Ildefonso. - El Pegote - Los Tres Amigos – Número 
Dos - Santo Cristo de la Yedra -  Santa Gertrudis - San 
Andrés - El Terrible - San Patricio – Número Uno - Sin Pen-
sar - San Antonio de Padua  - Miranda - El Diamante - San 
Cosme – Vuelve Atrás. 
 
(Minas) 
La Encarnación y dos dª. - Bomba y dª. – La Montera y dª. - 
Santa Teresa 1ª y 2ª - La Comercial y dos dª. - La Fea.  
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PROPIETARIOS 

 

 
MINAS, ESCORIALES Y DEMASÍAS 

• La Carolina. 
El Potosí. 
 
• Baños. 
Segunda Monteponi y dª. 
 
• Carboneros. 
San Miguel (Escorial) - San Diego (Escorial) – San Lucas 
(Escorial). 
 
• Vilches. 
Cuatro Hermanos - Coto San Antonio y tres dª.  
 
• Guarromán. 
San Tito de Segovia (Escorial) - San José de Benavente (Es-
corial) - El Paraíso (Escorial).  
 

José Acosta Velasco. Linares  

• Linares. 
Las Infantas - El Embrollo - La Gorda. - Las Ánimas y dª.- 
El Aviso y dª. 
 
• Baños. 
La Lealtad. 
 
• Santa Elena. 
La Multa. 
 
• Carboneros. 
San Gregorio y dª. 
 
• Vilches. 
San Manuel 1º y 2º - Suspensión. 
 

Juan T. Acosta. Linares  
• Linares. 
La Lealtad y dª.  
 

Lino Aguirre.  Cartagena  
• Guarromán. 
La California. 
 

Diego Agulló Sancho. La Caro-
lina  
 
 

• Baños. Angelito y dª.- La Guinda. 
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PROPIETARIOS 

 

 
MINAS, ESCORIALES Y DEMASÍAS 

Cristina Amado Salazar. Bailén  
• Baños. 
Tres Amigos. 
 

Cristóbal Amador. Linares  
• Linares. 
Túrvula. 
 

Andrés Amat Hernández. La 
Carolina  

• La Carolina. 
La Zambomba - La Inmediata. 
 

Francisco Aparici y Fabregat. 
Linares  

• Baños. 
La Víbora 
 

Pedro Arboledas. Linares  
• Linares. 
Los Amigos y dª.- 
 

Fermín Árias Pardiñas. Bailén  
• Baños. 
Jesús y María. 
 

José Astorga. Linares  
• Guarromán. 
Miguel Angel.  
 

Francisco Azañón. Linares  
• Linares. 
El Gran Pizarro. 
 

Juan de las Bárcenas. Madrid  

• Linares. 
San Pedro y la Sobrante y dª. - Suerte y Bondad y dª.- Nues-
tra Sra. del Carmen y la Buena y dª. - Te Veo - Marquesa y 
Corona y dª. - La Inglesa. 
 

Antonio Barután. La Carolina  
• La Carolina. 
La Providencia. 
 

Manuel Benítez y Navarro. La 
Carolina  

• La Carolina. 
San Manuel 2º y dª.- Felipe II - Trinidad - La Naranja  - El 
Piñón - La Cisterna. - Adelina. - La Terrible. 
 

José Bernabéu. La Carolina  

• La Carolina. 
Virgen de los Dolores. 
• Baños. 
Santa Paula y dª - Esperanza 1ª y 2ª - Virgen de Gra-
cia.Amalia  y dª. 
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PROPIETARIOS 

 

 
MINAS, ESCORIALES Y DEMASÍAS 

Teodoro Bonaplata. Bailén  
• Bailén. 
Coto Bonaplata.  
 

Carlos Calderón. Granada • Baños 
Santa Leonor 

Pedro Cánovas. La Carolina  
• La Carolina. 
La Abundante. 
 

Damián Cantón Burgos. Lina-
res  

• Baños. 
La Culebrina y dos dª. 
 

Manuel Cardenete. Linares  
• Linares. 
San Francisco. 
 

Faustino Caro Piñar. Linares  

• Linares. 
París-Murcia – Conchita - Guillermo Tell - Cicerón - La 
Pluma 2ª y dos dª. 
 
• Baños. 
Gambeta y dª.- Salmerón - El Españoleto y dª. - El Tribuno - 
Dantón.- La Revolución - Ruiz Zorrilla. 
 

Alejandro Compán. Linares  
• Vilches. 
Cuatro Amigos. 
 

Compañía La Cruz. Linares  

• Linares. 
 Número Cuatro – Número Uno - Número Tres - Número 
Dos y tres dª.  San Rafael - San Antonio 1º - San Francisco - 
La Venganza. - San Juan de Dios - San Pedro y San Pablo – 
Unión 1ª - Unión 2ª - Unión 3ª - Los Dos - San Narciso - San 
Antonio 2º - Los Amigos - San Ramón - Las Peras y dª.  
 
• Baños. 
Santa Juana - Santa Matilde. 
 
• Santa Elena. 
El Globo - Casualidad - San Sebastián. 
 

Matilde Chaves, Madrid 
• Linares 
La Virgen – Santa Inés. 2 demasías a ambas.Nueva Santa 
Inés 

 
 

• Baños. 
Santa Ana. 
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Andrés Chicharro. La Carolina   
• Carboneros. 
Santa Isabel. 
 

Abelardo Cisneros. Linares  

• Santa Elena. 
El Recurso. 
 
• Guarromán. 
El Marqués. 
 

Francisco Delgado. Linares  
• Vilches. 
Virgen del Rosel. 
 

Agustín Díaz. Linares  
• Linares 
El Nacimiento. 
 

Juan A. Díaz. Linares.- (Sdad. 
La Legalidad)  

• Linares. 
Maravilla.  
 

Francisco Díaz García. Linares 
• Linares. 
San Florencio. 
 

Miguel Espinosa. La Carolina  
• Santa Elena. 
Los Ministros. 
 

José Figueroa (Sdad. La Fortu-
na). La Carolina  

• La Carolina. 
La Ruidosa. 
 
• Baños. 
La Famosa. 
 

José María García. La Carolina  
• La Carolina. 
La Rosa y dª.  
 

Victoriano Gallego. Linares  
• Linares. 
El Viaje a Suiza. 
 

Alberto García Gutiérrez. Lina-
res  

• Linares. 
Robinsón.  
 
• Vilches. 
San Juan de la Cruz.  
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Pedro García Pretel. Linares  
• Linares. 
San Alejandro y dª.  
 

Pedro Garrido. Linares.- 
• Linares. 
El Esquilón y dª.  
 

Juan M. Gartino. Guarromán  
• Baños. 
La Amistad y dª. 
 

Dolores Gil de Bernabé. Lina-
res  

• Linares. 
La Aguja - El Imán y dª. - El Ojo - Plomo. 
 
• Carboneros. 
La Acaudalada. 
 

Federico Gillman. Granada  
• La Carolina 
Santa Claudia. 
 

Juan José Godino. La Carolina  
• Baños. 
San Epifanio y dª.- San Juan Evangelista. 
 

Aquilino González. Santa Ele-
na  

• Santa Elena. 
El Desengaño. 
 

Evaristo González Abad. La 
Carolina  

• Baños. 
La que no Vieron. 
 

Luis Antonio González. La Ca-
rolina  

• Baños. 
Virginia. 
 

Ramón González. Linares  
• Vilches. 
Santa Agueda.    
 

Fernando Granados. Linares  
• Linares. 
El Engaño. (Escorial) 
 

José A. Granados Berber. La 
Carolina  

• La Carolina. 
Bienvenida – Saturno - El Descuido. 
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Francisco Guerra. Santa Elena  
• Santa Elena. 
San Cayetano.  
 

Enrique Adolfo Haselden. Lina-
res  

• Linares. 
Buena Riqueza – La Granadina y dª. - Venus - La Caridad - 
Minerva -  La Valenciana - La Murciana. 
 
• La Carolina. 
San Eugenio 
 
• Baños. 
San Francisco – La Primera - La Tesorera - San Arturo – 
San Amador - San Manuel - San Silvestre.  
 
• Santa Elena. 
San Leocadio - San Amador. 
 
• Carboneros. 
Los Mellizos. 
 
• Guarromán. 
La Ruina - Las Ánimas y dª. - San Agapito y la Fortuna y dª. 
- La Suerte y la Amistad. - San Andrés y San Pedro y tres dª.- 
1325 Orejita - La Invasora - San Francisco – La Ley - Los 
Dolores - El Muerto - San Antonio y Rómulo.  
 

Herederos de Juan C. English. 
Linares  

• Linares. 
San Ildefonso y dos dª.-  Nuestra Sra. de las Nieves – Santa 
Carolina - El Corazón - Virgen de Linarejos - La Continua-
ción - La Observación y dª. - Numancia - La Cercana – Ve-
remos - La Prueba - Buena Vecina y dª. - La Fanny. - Santa 
Enriqueta y dª. - Los Hermanos y dª. - San Juan y dª. - Santa 
Catalina. - Cañadas y dª. - Santa Marta. – San Gregorio y 
Felicidad y dª.  
 
• Carboneros. 
El Rincón - San Carlos - El Hulano  y dª. - Santa Teresina y 
dª.  
 

Herederos de Juan J. Olaya. Li-
nares  

• Linares. 
San Isidro 1º y 2º y dª. 
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Hijos de Manuel Agustín  Here-
dia. Málaga  

• Linares. 
San José y San Juan - San Diego de Alcalá y dª. - El Dos de 
Mayo – La Malagueta y dª. - Sandina. - La Cotorra – Eva -  
Santa Cándida y dª. -  Santa María y dª. - El Descuido – 
Cástulo - San Ricardo y dª. - San Matías.  - Santo Rostro y 
dª. - La Realidad y dª. - San Lorenzo 1º y 2º.-  Olvido y dos 
dª.-  Nuestra Sra. de los Ángeles - El Novicio. 
 
• La Carolina. 
Santa Julia - San Fernando y dª.- El Descuidado - Virgen de 
la O y dos dª  - La Concepción y dª.   
 
• Baños. 
El Polígono y dª.- San José  - San Antonio. 
 
• Santa Elena. 
María Pía. 
 
• Guarromán. 
José y Teresa y dos dª. - Ciriaco y Paula - Casualidad. 
 
• Bailén. 
La Unión y dª.  
 

Samuel Herranz. Linares  
• Baños. 
Alegría. 
 

Francisco de Paula Herrera. La 
Carolina  

• La Carolina. 
La Modesta y dª.  
 

Luis Huelin (Administ. De 
Hijos de M.A. Heredia). Lina-
res  

• La Carolina. 
San Rafael y dª. 
 
• Guarromán. 
San Agustín.  
 

Joaquín Ibáñez Sánchez. La 
Carolina  

• La Carolina. 
Anita 2ª.   
 

Fernando Izquierdo. Linares  

• Linares. 
San Carlos Borromeo y dos dª. 
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Andrés de Lens Rodríguez. Li-
nares  

• Linares. 
La Famosa y dª.- La Reparación y dª. - Plutón y dª. - Proser-
pina. 
 

Clara Lerma Sánchez. La Caro-
lina  

• La Carolina. 
San Martín. 
 

Andrés Llobregat. Úbeda  
• Vilches. 
Virgen del Carmen 1ª y 2ª. 
 

Francisco López. Linares  
• Vilches. 
San Miguel. 
 

José López Montes. Linares  
• Linares. 
Polonia - María y su Ampliación. 
 

Antonio López Rodríguez. Li-
nares  

• Vilches. 
Nuestra Sra. de la Asunción.  
 

José López Sánchez. Jaén  
• Santa Elena. 
Dudas y Encuentros. 
 

Jorge López Teruel. Linares  
• Vilches. 
Los Desamparados. 
 

Emilio Lousthein. Linares  
• Santa Elena. 
Segunda Belga. 
 

Luis Madrazo. Madrid  
• Santa Elena. 
Mina de Justo  - Santa Elena- Santa Teresa. 
 

Excmo. Sr. Marqués de Linares. 
Linares  

• Linares. 
Coto Santa Margarita y dª. 
 

Andrés Martínez. Linares  
• Linares. 
La Huérfana y dª.  
 

José Martínez Torregrosa. La 
Carolina  

• La Carolina. 
San Carlos. 
 
• Santa Elena. 
El Sinapismo  - El Porvenir - Por si Acaso. 
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Juan Diego Martínez. Linares  
• Baños. 
San Antonio. 
 

Manuel Martínez. Linares  
• Vilches. 
Buena fe de unos Amigos. 
 

Francisco Medina. Linares  
• Linares 
El Porvenir Oscuro  - Virgen del Carmen y dos dª.  
 

Ramón Medinilla. Linares  
• Baños. 
La Ilustración (Escorial).  
 

Rafael Mellado Romero. La 
Carolina  

• Baños. 
Los Carboneros. 
 

Ginés Mirambel. La Carolina  
• Baños. 
Mirambel. 
 

Miguel Moreno Liñán. Linares  
• Linares. 
La Melguiza 1ª. 
 

Rafael  Moreno Castelló. Jaén  
• La Carolina. 
Carlos IV. 
 

Hipólito Muela. Guarromán  
• Baños. 
Ampliación. 
 

José Muro Sánchez. Canena  
• Vilches. 
Annibal – La Alianza. 
 

José Navarro Moreno. Santa 
Elena  

• Santa Elena. 
San José.  
 

Enrique Neufville (de Cía. La 
Cruz). París.  

• Baños. 
Las Galenas y dª.   
 

Juan Francisco Ortiz Barcons. 
La Carolina  

• La Carolina. 
Carmencita. 
 

D.Trinidad Palacios Contillo. 
La Carolina  

• Baños. 
Virgen María. 
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José Parra Patón. Linares  
• Linares. 
San Juan de Dios y dos dª.  
 

Francisco Peinado Jimena. La 
Carolina  

• Baños. 
Nuestra Sra. de Lourdes.  
 

Andrés de Pereda. Madrid. (So-
ciedad La Vigilancia). Madrid. 

• Linares. 
El Calvario - Laura y dª. - San Miguel y tres dª. 
 

Sebastián Pérez García. Madrid  
• Guarromán. 
Resurrección de Lázaro.  
 

Diego Pérez Losa. Santa Elena  
• Santa Elena. 
El Loro - El Mono - San Joaquín. 
 

Inocencio Pérez. Jaén  
• Linares. 
Pilar. 
 

Julián Pérez. (Sociedad Cuatro 
Amigos) La Carolina 

• Baños. 
El Consuelo y dª. - María del Pilar y tres ampliaciones - San 
José.   
 

Juan Pérez García. Bailén  • Baños. 
El Capricho de los Es. 

Gabriel Pillet. La Carolina  • Santa Elena. 
La Aliseda  - La Caridad - Emilita - Santa Susana y dª.  

José Pillet Blanc. La Carolina  

• Linares. 
San Bartolomé.  
 
• La Carolina. 
Dilo Tú y dª. 
 

Walter Francisco Pole. Bailén  
• Bailén. 
El Pueblo y tres dª.  
 

José Puertas Lariostro. Linares  
• Linares. 
La Mariposa  - La Hermosa y dª. 
 

José Puertas Soriano. Linares  

• Linares. 
San Joaquín.  
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Real Compañía Asturiana de 
Minas. Bruselas (Bélgica) 

• Linares. 
Reina 1ª y 2ª y dª. - La Cubana - San Ramón y tres dª.- El 
Martinete - La Cordobesa - La B y dª.- Arrayán - La A y dª. 
 
• La Carolina. 
Conchita - Despedida - La Barata - Avilés - El Diluvio - La 
Nube - San Telmo y dos dª. - César - La Dudosa - Las Deli-
cias - La República y dª - Adelaida.- Venus - Esperanza y dos 
dª.- Julia - La Llave - Noche Buena - La Bondadosa - La Ca-
pa - La Visita. 
 
• Santa Elena. 
Santa Emilia - San Gabriel - La Franca y dos dª. - Andaluza 
- Asiática - La Paz - El Aumento y dª. - La Paralítica - Santa 
Cruz - La Belga - La Añadida. 
 
• Vilches. 
La Liebre 3ª  - La Solana y dª.- La Liebre y dª.- Asturiana 2ª 
- Reunión 2ª - San José y dos dª. - Virgen del Carmen y dª. 
 
• Bailén. 
Carolina - Calderón y dª.  
 

Rafael Recena. Linares  
• Linares. 
Don Diego. 
 

Carlos Remfry. Linares  

• Vilches. 
Doce Apóstoles.  
 
• Guarromán. 
Los Postres - San Juan - Salvación y dos dª. 
 

Gregorio Rey Millán. Linares  
• Linares. 
Rafaela - Pepita. 
 

Juan Rios Santiago. Jaén  

 
 

• Vilches. 
El Anticipo. 
 

Julian Risoto. Linares 

         Vilches 
Santa Teresa 
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Tiburcio Rodríguez Riaño. Vil-
ches  

• La Carolina. 
San Lázaro - El Recreo 

Zacarías Romera. Úbeda  
• Baños. 
El Desagravio. 
 

Hilarión Roux Albanelli. Carta-
gena  

• La Carolina. 
El Sinapismo - El Remedio.  
 
• Guarromán. 
San Pascual.  
 

Lucas Rubio Campos. Jaén  
• Vilches. 
San Cristóbal. 
 

Antonio Ruiz Ruiz. Linares  
• La Carolina. 
Pozo de Aníbal - Santa Rita 3ª. 
 

Ginés de Rus. Linares  
• Vilches. 
Santo Domingo.  
 

José Salmerón Amat. (Sdad. La 
Fortuna). La Carolina  

• Baños. 
San Ignacio  - Los Tres Amigos y dª. - Emilia. 
 
• Santa Elena. 
La Agrícola. 
 

Juan Pedro Sánchez. La Caro-
lina  

• Santa Elena. 
San Pedro. 
 

Antonio Sánchez Lozano. Li-
nares  
 

• Linares. 
Santa Isabel 2ª. 
 

Martín S. de la Mesa. La Caro-
lina  
 

• La Carolina. 
Enriqueta. 
 
• Baños. 
El 9 de Julio y San Martín. 
 

Francisco Sánchez Martínez. 
Linares  
 

• Linares. 
La Simpleza 1ª y 2ª y dª. 
 

José Sanz Balmaseda. Madrid  
 

• Baños. 
Pepito y dª. 
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Ramón Sanz García. Madrid  
 

• Bailén. 
La Virgen.  
 

Esteban Sanz y Vicen. Linares  
 

• Linares. 
El Desengaño. 
 

Nicolás Sanz.   
 

• La Carolina. 
La Compensación. 

José Mª Sevillano. Santa Elena  
 

• Santa Elena. 
Marianito. 
 

Bartolomé Soriano. Bailén  
 

• Baños. 
Los Monaguillos. 
 

Sociedad Adelaida. Linares  
 

• Linares. 
La Gallega.  
 

Sociedad San Adriano y Linare-
jos. Linares  
 

• Linares. 
San Adriano y Linarejos y dª. - Forzosa y Buena Suerte. 
 

Sociedad Aguas Buenas. Lina-
res   

• Linares. 
San Francisco 1º y 2º - San Miguel 1º y 2º y dª. - San Fer-
nando 1º y 2º -  San Cristóbal 1º y 2º. 
 

Sociedad La Alianza. Linares  
• Carboneros. 
La Jaula - Lucrecia. 
 

Sociedad Amigos de Castaños. 
Bailén  

• Bailén. 
La Perla 1ª y 2ª. 
 

Sociedad Amigos de Reding. 
Bailén  

• Bailén. 
Constancia de los Amigos de Reding - El Correo - Daoiz -  
Guzmán el Bueno.  
 

Sociedad Las Ánimas. La Caro-
lina  

• Baños. 
San José - Por si Acaso. 
 

Sociedad Santa Bárbara. Lina-
res  

• Linares. 
La Candidez y dos dª.  
 

Sociedad Buena Amistad. Gua-
rromán  

• Baños. 
Virgen de Araceli - Te Veo. 
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Sociedad Buena Fe. Linares  

• Linares. 
Fatalista 1º y 2º - Reina y dª. - El Carmen y dª. - San Simón 
y San Judas - Linarejos y dª. - Santísima Trinidad y dª. 
 

Sociedad Buen Deseo. Linares  
• Linares. 
Los Descuidos y dª. - Las Virtudes. 
 

Sociedad La Carmelita. Linares  
• Linares. 
Linarejos. 
 

Sociedad La Carolina. La Caro-
lina  

• La Carolina. 
San Juan - San Pedro - Santa María de la Cruz - Atila 2ª.  
 
• Baños. 
San Alfredo - Los Hunos - Demasía a los Hunos y Atila 2º. 
(?). 
 
• Carboneros. 
El Suplemento.  
 

Sociedad El Centenillo. Linares  

• Baños. 
El Buitre - La Graja - El Gavilán y dª. - La Redoma - La 
Gama - La Gamuza - La Codorniz - La Corza - La Perdiz y 
dª. - La Copa - El Vaso - La Botella y dª. - El Aguila - El 
Aguilucho  y dª.- La  Cigüeña - Aumento a San Arturo - 
Aumento a San Eugenio - Añadida. 
 

Sociedad La Concordia. Lina-
res  

• Linares. 
Rabel. 
 

Sociedad La Concordia. La Ca-
rolina  

• La Carolina. 
Los Dolores - El Carmen - El Porvenir.  
 

 
Sociedad La Confianza, Linares  

 
• Linares. 
El Socorro. 
 

Sociedad La Constancia. Lina-
res  

 
 

• Linares. 
La Fe Buena y dª. 
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Sociedad San Cristóbal. Linares  

• Linares. 
San Cristóbal - El Fomento - Jesús de la Columna - Centine-
la - Abandonada. 
 

Sociedad Cuatro Amigos. Lina-
res  

• Guarromán. 
Felipa 1ª y 2ª  y dos dª. - San Fernando.  
 
• Bailén. 
Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª. 
 

Sociedad Delicias de Sierra Mo-
rena. La Carolina  

• La Carolina. 
La Dudosa - A una Otra y dª. 
 

Sociedad Los Dos Amigos. Li-
nares  

• Linares. 
La Esperanza y dª - San Juan de Gómez y dª. 
 

Sociedad La Equidad. Linares  
• Linares. 
Espartero 1º. – Espartero 2º. - El Destino. - La Parra. 
 

Sociedad Escombreras Bleyberg. 
Cartagena  

• Linares. 
Coto La Luz y tres dª. 
 

Sociedad La Española. Linares   

• Linares. 
La Rica 1ª y 2ª - La Verdad y dª. - La Rumbosa - No Cuela - 
Somos Felices y dª. 
 

Sociedad La Española. Madrid  
• La Carolina. 
Rafaela.   
 

Sociedad La Esperanza. Jaén  
• Baños. 
La Colindante – La Reforma - Santa Rosa. 
 

Sociedad La Esperanza. Linares  

• Linares. 
La Esperanza. 
 
• Baños. 
Rompecabezas – La Descubierta.  
 

Sociedad La Familia. Linares  
• Linares 
Los Ángeles. 
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Sociedad La Federación. Lina-
res  

• Linares. 
Los Gregorios y dos dª. 
 

Sociedad Fomento Minero. Li-
nares  

• Linares. 
Alcolea y dª.  
 

Sociedad La Fusión. Linares  
• Linares. 
La Catalana - La Castellana y dos dª. 
 

Sociedad La Gitana. Linares  

• Linares. 
Los Hermanos - La Cabra y dª. - La Revolución y dª. - Sole-
dad - La Gitana y dª. - El Macho y dª. 
 

Sociedad La Honradez. Linares  
• Linares. 
La Primera. 
 

Sociedad La Improvisada. Li-
nares  

• Baños. 
La Vida de Baños. 
 

Sociedad La Industriosa. Ma-
drid  

• La Carolina. 
La Llave - Virgen de Zocueca - Garaña - El Castillo - El Mo-
rito y dª. - Salvación - La Amistad  - Rafa  - Amadeo I  - Gi-
lito  - La Industria - Calvo  - Ampliación a Calvo.  
 

Sociedad La Inocencia. Linares  
• Bailén. 
San Apolo 1º y 2º - San Inocente y dª.  
 

Sociedad La Jiennense. Linares  
• Linares. 
San Teodoro.  
 

Sociedad San José. Linares 

• Linares. 
San Luis - San Fernando y dª.- San José y dª. - San Francisco 
y dª. - San Felipe y dª. - Estrella - San Sebastián y dª. - San 
Martín y dª. - Sonámbula - San Martín 1º y 2º y dª.  
 

Sociedad La Legalidad. Linares  
• Linares. 
Santa María y dos dª.  
 

Sociedad La Libertad. Linares  

 
• Linares. 
La Mejicana.  
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Sociedad La Luz. Linares  
• Vilches. 
La Memoria  - Ampliación a La Memoria.  
 

Sociedad La Madrileña. Linares  
• Carboneros. 
Espartero. 
 

Sociedad La Makrina. Madrid  

• Linares. 
El Fin. 
 
• La Carolina. 
El Principio y dos dª.  
 

Sociedad El Mimbre. Linares  
• Linares. 
Prolongación.  
 

Sociedad Nuevo San José. Li-
nares  

• Linares. 
Nuevo San José y tres dª. 
 

Sociedad San Pedro y la So-
brante. Linares  

• Linares. 
San Pedro. (Está duplicada. Con el mismo nombre y 
número de registro figura en  José M. Velasco). 
 

Sociedad La Panadera. Linares  
• Guarromán. 
San Higinio. 
 

Sociedad La Providencia. Lina-
res  

• Linares. 
La Providencia y dos dª. 
 

Sociedad La Rica. Linares  
• Linares. 
La Rica y dª. 
 

Sociedad San Román. Linares  • Carboneros. 
San Ildefonso - Terrible. 

Sociedad San Roque. Linares  

• Linares 
Santa Teresa - Urraca 1ª y 2ª - El Porvenir - San Juan - 
Cristo del Valle - El Carmen - Santa Catalina - San Carlos y 
San Lucio. 
 

Sociedad La Salvadora. Bailén  

• Baños. 
La Salvadora - La Fortuna 2ª - La Fortuna.  
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Sociedad Stolberg y Westfalia. 
Aquisgrán  (Alemania)  

• Linares. 
La Conclusión 2ª - La Ambulante  - Daoiz - Velarde – El Re-
fresco y dª.- Galena 1ª y 2ª y dos dª. - Las Ricas 1ª y 2ª  y dª. - 
La Mejor 1ª y 2ª y tres dª. - La Intercalada y dª. - San Anto-
nio 1º y 2º.  
 
• La Carolina. 
Teresa y dª.- 3ª Aquisgrana.- San Julián - San Rafael - El 
Sereno - El Lobillo. - La Pequeñita y dª. - La Zorrilla y dª. - 
El Intendente - Pozo Ancho y dª. - La Agregada y dª.- Nues-
tra Sra. de la Consolación.  
 
• Baños. 
La Copela y tres dª. - Sin Pensar. 
 
• Santa Elena. 
Iglesias – Samaniego y dª. - El Madroñal - El León y dª. - 
Rodero y dª. - Teruel y dos dª - San Bartolomé - El Leoncito y 
dª. - El Gato - La Cuesta y dª.- El Rectángulo – Santo Tori-
bio y dos dª. 
 
• Carboneros. 
El Ausente - Santa Catalina y dos dª. - San Juan y Ana Mar-
ía - Conclusión 1ª y dª.  - El Estéril y dª. - La Alicantina – La 
Sevillana - La Gaditana.- La Unión y dª. - San Arturo - 
Nueva Felicidad y dª.- La Jerezana y dª. – La Exploradora y 
dª. - La Pequeña y dª. - San Ricardo 1º y 2º - San Policarpo 
1º y 2º y dª. - Santa Eulalia 1ª y 2ª - La Rectificación - El 
Cierre 2º. - La Segunda - La Segoviana - Virgen del Carmen 
- La Coruñesa - Las Millonarias y dª. - El León - Por Fin. 
 
• Vilches. 
San Juan de Dios - San Jerónimo - La Primera y dos dª - La 
Buena - San Andrés - Por si Acaso - Amparo – El Aumento y 
dª. - Virgen de la Capilla.   
 
• Guarromán. 
La Chispa - La Nube.  
 
• Bailén. 
La Carlota y dª.  
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Sociedad The Alamillos. Lon-
dres.  

• Linares. 
San Adriano 1º y 2º - San Adriano 3º - San Felipe  - Santa 
Cruz  y dª. - San Eugenio - Aventurera 1ª y 2ª. - Felicidades 
Ciertas - San José y dª. - Avanza y dª. - San José 2º. - San 
Francisco - Magdalena - San Marcelo. - San Juan y dª. - 
Santa Agueda y dª. -  
 

Sociedad The Buena Ventura. 
Londres.  

• Linares. 
Atilana - Felisa - Libra 1ª y 2ª - La Iberia - La Ilusión - El 
Capricho 1º y 2º y dos dª. - Casualidad y Contrabando - Bue-
na Fortuna - El Tesoro 1º y 2º. 
 
• Guarromán. 
Emma 1ª y 2ª y dos dª. 
 

Sociedad The Fortuna. Lon-
dres.  

• Linares. 
Bomba y dª. - Casualidad y dª. - San Roque 1º y 2º y dª. - San 
Pedro 1º y 2º y dª.- Carmen 1ª y 2ª  y dª. - San Jacinto 1º y 2º 
y dª. - El Clarín y dª.- San Francisco 2º y dos dª.- San Antón 
1º y 2º - San Francisco 1º y 2º - La Graciosa - San Gabriel y 
dª. - San Enrique y dª - San Miguel y dª. - Buenos Amigos y 
dª. - San Federico - Santa Elisa - El Gran Capitán. 
 

Sociedad The Linares Lead Mi-
ning Company. Londres.  

• Linares 
Masegosilla - La Victoria - La Sirena - San Francisco - San 
José - San Judas - Descuidada 1ª y 2ª - Descuidada 3ª y 4ª - 
Don Manuel 1º y 2º y dos dª. - Antonia 1ª y 2ª - Magdalena y 
dª  
 

Sociedad Torre de Babel. Lina-
res  

• Linares. 
Berenguela. 
 

Sociedad La Trinidad. Linares  
• Linares. 
San Pablo 1º y 2º y dª. 
 

Sociedad Unión Fraternal. Li-
nares  

• Baños. 
Los Tres Amigos y dª.  
 

Sociedad La Unión. Bailén  

• Baños. 
Santa Engracia y dª. 
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PROPIETARIOS 

 

 
MINAS, ESCORIALES Y DEMASÍAS 

Sociedad La Unión. Linares  

• Linares. 
San Anastasio 1º y 2º. 
 
• Vilches. 
Virgen de los Dolores.  
 

Sociedad La Vigilancia. Linares  
• Linares. 
El Epílogo. 
 

Sociedad Walterio Golguera y 
Cía. Cartagena  

• Santa Elena. 
Santa Ana. 
 

José Solís Martínez. Jaén  
• Baños. 
San Lucas Evangelista y dos dª.  
 

Tomás Sopwith y Scott. Linares  

• Linares. 
Paquita y dª. - Santa Emilia - San Adolfo - Santa Úrsula 1ª 
y 2ª - Precaución 1ª y 2ª - Pilar de Zaragoza – Virgen del Pi-
lar y dª. - Santa Florentina 1ª y 2ª - Lord Salisbury - La En-
carnación 1ª y 2ª. - Dichosa y Buena Ventura - San Antonio 
- Lord Derby - El Convenio y dª. - Juanico - Lord Randolph - 
La Perseverancia y tres dª. - Añadida y dª. - Las Viudas y dª. - 
Santa Margarita - La Prolongación y dª. - Las Angustias y 
dos dª. - San Alonso - Santa Tomasa y dª. - Arturo - San Pe-
dro y dª. - La Amistad. 
 
• Guarromán. 
La Verdad.  
 

Miguel Tabernero García. Lina-
res  

• La Carolina. 
Aldeana. 
 

Juan María Tobaruela. Linares  
• Vilches. 
Virgen de Gador.  
 

Carlos Tonkin. Linares  
• Linares. 
San Alejandro.  
 

Miguel Umbert. Linares 
• Baños. 
El Quince de Marzo.   
 

Ildefonso Valencia. La Carolina 
• Baños 
• El Cerezo y demasía 
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PROPIETARIOS 

 

 
MINAS, ESCORIALES Y DEMASÍAS 

José Mariano Velasco. Linares  
• Linares. 
Arrayanejos - Laboriosidad - San Pedro - La Agregada. 
 

Raimundo Velasco Saavedra. 
Linares  

• Carboneros. 
San Luis (Escorial). 
 

Velasco Hermanos. Linares  

• Linares. 
El Papá - El Nene y dª. 
 
• Vilches. 
Victoria.  
 

Diego Vila. Linares  
• Baños. 
• El Complemento. 
 

 
 

Resumen 
 

Término municipal 
Concesio-

nes 

Demasías Escoria-

les 
Total 

Linares 320 156 27 503 

Bailén 15 7  22 

Guarromán 30 13 3 46 

Vilches 40 11  51 

Carboneros 40 14 4 58 

La Carolina 98 23  121 

Baños 99 29 1 129 

Santa Elena 55 16  71 

TOTAL 697 269 35 1.001 
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ANEXO II 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PRODUCCIONES DEL AÑO 1888 
 
 

 
 

LINARES    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS Qm  

Valor 
Ptas. 

Villanova e Hijos Arrayanes 179.764 1.900.315 

Tomás Sopwith Cº 

Lord Derby, Dichosa y Buena Ventura, 
San Alonso 
Las Angustias 
San Francisco, La Gallega 
La Encarnación, La Verdad 

 
75.421 
6.913 
2.699 
9.649 

 
1.327.788 

62.142 
31.534 
99.992 

The Fortuna (Cañada 
Incosa, Los Salidos, 
San Francisco 1º, San 
Francisco 2º, El Clarín, 
San Antón, El Tesoro) 

La Graciosa, Gran Capitán, Santa Eli-
sa, San Miguel, San Gabriel, Buenos 
Amigos, San Enrique, San Jacinto, 
Bomba, Casualidad, San Roque 1º y 2º, 
San Federico, El Carmen, San Pedro, 
San Francisco 1º, San Francisco 2º, El 
Clarín, San Antón, El Tesoro 

 
 
 
 
 
 

69.126 

 
 
 
 
 
 

1.223.675 

Andrés de Pereda San Miguel, Laura, Reparación, El 
Epílogo, El Calvario 

 
58.291 

 
1.054.528 

The Linares Lead (Po-
zo Ancho y Los Qui-
nientos) 

Descuidada, San Judas, San José, Ma-
segosilla, San Francisco, Victoria, La 
Sirena, Don Manuel 1º y 2º, Antonia 1ª 
y 2ª y Magdalena 

 
 
 

52.224 

 
 
 

719.836 
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LINARES    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS Qm  

Valor 
Ptas. 

Escombreras Bleyberg Coto La Luz 
La Famosa 

48.786 
32 

380.978 
376 

The Alamillos 

San Juan, San Alejandro, Magdalena, 
San Marcelo, San Francisco, Santa 
Águeda, San Felipe, San Adriano 1º y 
2º, San Adriano 3º, Avanza, San Euge-
nio, Santa Cruz, San José 1º y 2º, 
Aventurera, Felicidades Ciertas 

 
 
 
 
 

45.248 

 
 
 
 
 

692.749 

La Familia Los Ángeles 31.773 441.674 

Stolberg y Westfalia 

La Galena 1ª y 2ª, Las Ricas 1ª y 2ª, 
San Antonio 1º y 2º, Virgen de la Capi-
lla (Vilches), San Ricardo (Carboneros) 

 
 
 

27.012 

 
 
 

470.807 

El Socorro 
El Socorro 
San Liborio 

25.032 
1.133 

451.334 
15.509 

San Roque 
Cristo del Valle 
Sta. Catalina, San Roque, Santa Tere-
sa, Urraca 

390 
 

22.678 

4.125 
 

291.886 

San José 
San José, San Francisco, San Felipe 
San Martin 1º y 2º, San Fernando, Pro-
longación 

18.357 
 

97 

245.023 
 

476 

Hijos de M. A. Heredia 
San Diego de Alcalá, San Fernando (La 
Carolina) 

 
15.723 

 
209.575 

La Buena Fe La Trinidad, Linarejos, Carmen, Rein-
a, Fatalista 

 
13.252 

 
170.186 

Enrique Accino Santa Teresa 13.239 170.451 

Juan de las Bárcenas 

Marquesa y Corona, Suerte y Bondad, 
Ntra. Sra. del Carmen y Buena, San 
Pedro y la Sobrante, Te Veo, La Ingle-
sa 

 
 
 

12.237 

 
 
 

249.097 

Matilde Chaves La Virgen, Santa Inés, Nueva Santa 
Inés 

 
7.996 

 
127.782 

La Esperanza La Esperanza, Berenguela  5.632 77.309 

Velasco Hermanos El Nene, Las Ánimas 
Laboriosidad 

4.991 
367 

69.638 
5.611 

The Buena Ventura 

El Capricho, Casualidad y Contraban-
do, Buena Fortuna, Felisa 1ª y 2ª, Li-
bra 1ª y 2ª, Atilana 1ª y 2ª, La Iberia, 
Emma 

 
 
 

5.361 

 
 
 
 

85.389 
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LINARES    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS Qm  

Valor 
Ptas. 

La Federación Los Gregorios, El Desengaño 5.320 80.399 

Tres Amigos San Alejandro, La Melguiza, San Isi-
dro 1º y 2º 

 
5.190 

 
64.516 

Herederos de J. Iz-
quierdo 

San Carlos Borromeo 5.000 75.000 

La Gitana La Gitana 2.497 18.627 

San Adriano San Adriano y Linarejos, Forzosa y 
Buena Suerte 

 
2.454 

 
38.030 

San Cristóbal La Columna 2.424 15.454 

La Española Las Ricas, Verdad, Somos Felices, No 
Cuela, La Rumbosa 

 
2.257 

 
28.751 

La Trinidad San Pablo 2.160 27.820 

La Paz La Simpleza 1.942 24.329 

Herederos de J. C. En-
glish 

Santa Catalina 
Los Alemanes 
Santa Teresina 
Cañadas, San Ildefonso, La Aguja, El 
Imán, El Ojo, Plomo 

1.895 
190 
568 

 
697 

28.040 
1.075 
4.792 

 
11.413 

La Perseverancia La Perseverancia 1.357 15.593 

La Legalidad La Maravilla 1.104 19.132 

Los Ministros San Juan de Dios, Pepita, Rafaela 1.067 5.950 

La Unión San Anastasio 1.019 18.807 

La Niña La Huérfana 994 13.855 

La Makrina El Fin 994 7.900 

La Cruz 

San Narciso, San Ramón, San Rafael, 
San Antonio, San Francisco, Los Ami-
gos, Los Dos, La Venganza, San Juan 
de Dios, San Pedro y San Pablo, La 
Unión 

 
 
 
 

822 

 
 
 
 

5.241 

La Providencia La Providencia (El Gitanillo) 809 11.603 

Unión Fraternal Tres Amigos 615 9.228 

Jiennense Feliz San Teodoro 472 4.005 
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LINARES    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS Qm  

Valor 
Ptas. 

La Fusión La Castellana, La Catalana 220 3.736 

Santa Bárbara La Candidez 183 1.618 

Los Dos Amigos San Juan, Esperanza 157 1.997 

La Equidad Espartero 1º, Espartero 2º, El Destino, 
La Parra 

 
119 

 
934 

Nuevo San José Nuevo San José 67 500 

 
      Empresas                                    45 
      Concesiones productivas                   164   
      Producción quintales                         796.016 (79.601,6 tn) 
      Valor Pesetas                                      11.118.130 

                                                                                            
   
 

GUARROMÁN    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS 

 
Qm 

 

Valor 
Ptas. 

Hijos de M. A. Heredia José y Teresa 21.900 218.700 

Enrique Adolfo Haselden 
(Collado del Lobo) 

La Ley, La Orejita, El Muerto, Las 
Ánimas, Los Dolores, San Antonio y 
Rómulo, Suerte y Amistad, San Aga-
pito y la Fortuna, San Andrés y San 
Pedro 

 
 
 
 

2.636 

 
 
 
 

32.543 

San Pascual San Pascual 1.487 20.761 

La Inocencia San Apolo 988 13.916 

La Panadera San Higinio 39 274 

 
  Empresas   5 
  Concesiones productivas  13 
  Producción quintales  27.050 (2.705 tn) 
  Valor Pesetas   286.194 
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CARBONEROS    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS 

 
Qm 

 

Valor 
Ptas. 

La Alianza Santa Lucrecia, La Jaula 3.339 43.672 

La Madrileña San Gregorio, Espartero 698 10.673 

San Román Terrible, San Ildefonso 22 222 

                                          
  Empresas   3 
  Concesiones productivas  7 (Una, incluida en Linares). 
  Producción quintales  4.059 (405,9 tn) 
  Valor Pesetas   54.567 

 
 
 
 
 
 

BAILÉN    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS 

 
Qm 

 

Valor 
Ptas. 

José Solís Juanito, San Lucas Evangelista 2.227 14.590 

Los Cuatro Amigos Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª 436 2.475 

Agustín Muñoz San Agustín 305 763 

Ramón Sanz La Virgen 195 1.956 

Teodoro Bonaplata 
Coto Bonaplata 
Aurora, Juanita 

26 
97 

464 
926 

                                                
  Empresas    5 
  Concesiones productivas  8 
  Producción quintales métricos 3.286 (328,6 tn) 
  Valor Pesetas   21.174 
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VILCHES    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS 

 
Qm 

 

Valor 
Ptas. 

La Luz La Memoria 618 11.214 

La Unión Virgen de los Dolores 106 1.323 

 
  Empresas   2 
  Concesiones productivas  3 (Una, incluida en Linares). 
  Producción quintales métricos 724 (72,4 tn) 
  Valor Pesetas   12.537 

 
 
 
LA CAROLINA 
 
 
 

  
 

 
SOCIEDADES 

 
MINAS 

 
Qm 

 

Valor 
Ptas. 

Real Compañía Asturiana La Esperanza, San Gabriel, La Fran-
ca, San Telmo 

 
21.186 

 
295.889 

La Industriosa 
El Castillo, La Llave, El Calvo, Ra-
fa, Garaña, Morita, Amistad, La In-
dustriosa, Gilito, Ampliación 

 
 

22.310 

 
 

433.740 

Manuel Benítez 
Trinidad, San Manuel, El Piñón, Fe-
lipe 2º, La Terrible, Adelina, La Na-
ranja, La Cisterna 

 
 

8.595 

 
 

142.041 

La Carolina Atila 1.862 23.269 

Delicias de Sierra Morena A Otra 1.663 13.178 

El Olimpo La Abundante 510 3.718 

La Makrina El Principio 566 6.248 

Las Peripecias La Inmediata 300 3.000 

 
  Empresas   7 
  Concesiones productivas  28 (Una, incluida en Linares) 
  Producción quintales  56.992 (5.699 tn) 
  Valor Pesetas   921.083 
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BAÑOS    

 
SOCIEDADES 

 
MINAS 

 
Qm 

 

Valor 
Ptas. 

La Poderosa 

María del Pilar (Los Curas), Amplia-
ción a Mª del Pilar, San José (Santa 
Elena), Santa Rosa (Santa Elena). 

 
 
 

28.725 

 
 
 

435.934 

Los Cuatro Amigos El Consuelo 26.856 450.422 

La Fusión Esperanza, Santa Paula 25.792 436.763 

Centenillo Silver Mining 
Cº 

El Águila, La Cigüeña, La Graja, El 
Aguilucho, El Gavilán, El Buitre, La 
Perdiz, La Codorniz, El Corzo, La  
Gama, La Gamuza, El Vaso, La Bo-
tella, La Copa, La Redoma  

 
 
 
 

16.744 

 
 
 
 

238.452 

La Fortuna 
San Ignacio 
La Famosa 
La Salvadora 

1.382 
4.692 

363 

19.386 
70.868 
3.796 

La Carolina Atila 3.697 53.746 

La Esperanza La Reforma, La Colindante, La Des-
cubierta, Santa Rosa 

 
3.498 

 
19.851 

Buena Amistad La Jaula, Te Veo, Virgen de Araceli 3.015 47.682 

Los Amigos de Linares La Culebrina 2.459 30.751 

Sdad. Unión Fraternal Tres Amigos 1.454 19.216 

José Godino San Juan Evangelista 1.319 13.190 

 
  Empresas   11 
  Concesiones productivas  34 
  Producción quintales  119.996 (11.999,6 tn) 
  Valor Pesetas   1.840.057 

 
 
 
 
 
 
 
 



 

588 

 
 

 Francisco Gutiérrez Guzmán 

SANTA ELENA    

 
SOCIEDADES 

 

 
MINAS 

 

 
Qm 

 

Valor 
Ptas. 

La Poderosa Incluidas en Baños - - 

 
  Empresas   1 
  Concesiones productivas  2  
  Producción quintales  - 
  Valor Pesetas   - 

 
                                                
 
 
 
 
 

RESUMEN 
 
 

PARTIDOS 
JUDICIALES 

Número  
de 

Empresas 

Concesiones   
en 

Producción 
Toneladas Valor Pesetas 

Linares 45 164 79.601,6 11.118.130 

Bailén   5    8 328,6 21.174 

Carboneros   3   7 405,9 54.567 

Guarromán   5  13 2.705,0 286.194 

Vilches   2    3 72,4 12.537 

La Carolina   8  29 5.699,0 897.814 

Baños 11  34 11.999,6 1.840.057 

Santa Elena   1    2 - - 

TOTALES 80 260 100.812,1 14.230.473 
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REPARTO DE LA 

PRODUCCIÓN 
 

 
Empresarios 

 

Concesiones 
Mineras 

 
Producción  

 

Nº % Nº % Toneladas % 

 

 
Sociedades extranjeras 

 
Linares 

Tomás Sopwith, The Fortuna, The 
Linares, The Alamillos, The Buena 
Ventura, Escombreras Bleyberg, 
Stolberg y Westfalia, La Cruz. 
 

 
Guarromán 

Enrique Adolfo Haselden 
 

 
La Carolina 

Real Compañía Asturiana de Minas 
 

 
Baños 

Centenillo Silver Mining Cº 
                                        
  Total 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
8 
 
 
 
1 
 
 
 
1 
 
 
 
1 

 
 
 
 
 
 
 
 

10,0 
 
 
 

1,2 
 
 
 

1,2 
 
 
 

1,2 

 
 
 
 
 
 
 
 

78 
 
 
 

10 
 
 
 

4 
 
 
 

15 

 
 
 
 
 
 
 
 

30,0 
 
 
 

3,8 
 
 
 

1,5 
 
 
 

5,8 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

34.329,3 
 
 
 

263,6 
 
 
 

2.118,6 
 
 
 

1.674,4 

 
 
 
 
 
 
 
 

34,10 
 
 
 

0,26 
 
 
 

2,10 
 
 
 

1,70 
 

11 13,6 107 41,1 38.385,9 38,19 

 

 
Empresarios nacionales 

 
69 

 
86,3 

 
153 

 
58,9 

 
62.240,0 

 
61,8 

 
  TOTALES 
                         

 
80 

 
100 

 
260 

 
100 

 
100.626,1 

 
100 
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ÍNDICE ONOMÁSTICO 
DE MINAS 

 
 

 
 
Se entrecomillan las minas o concesiones incluidas en el texto de 

las que existe constancia de su demarcación con ese nombre. 
 
 

 A 
 
“Acuña”, 359 
“Advertencia”, 246 
Alamillos, 110, 119, 143, 168, 

326, 342, 495, 511, 550 
Alamillos Altos, 143 
Alamillos Bajos, 71, 346 
“Alcázar”, 294 
“Alcolea”, 358 
“Amelia y Salvador”, 463 
“Amparo”, 284 
“Ampliación a Cobo”, 407 
“Ampliación a los Tres 

Registros”, 406, 407 
“Ampliación de María”, 50, 297 
“Amplificación”, 49, 403 
Angustias-Trinidad, 387, 393, 

480, 481, 485 
“Antonia 1ª y 2ª”, 28, 126, 128 
Antoniniana, 19, 265 
“Antoñita”, 406, 407, 409 
“Añadida”, 201 
Araceli, 194 
“Arrayanejos”, 484 
“Arrayanes”, 17, 22, 35, 37, 42, 

65, 111, 114, 116, 120, 122, 
131, 145, 150, 161, 165, 167, 
172, 175, 185, 187, 189, 194,  

 195, 223, 232, 255, 265, 291, 
312, 391, 394, 423, 426, 464, 
478, 479, 480, 481, 484, 485, 
488, 494, 502, 505, 522, 543 

Arroyo Hidalgo, 22, 310 
“Arturo”, 203 
“Atila”, 243, 247. 432, 433 
“Atilana”, 40, 247, 423, 432 
“Avanza”, 144 
“Avanzada”, 144 
“Aventurera 1ª y 2ª”, 28, 143, 

144, 147 
 
 

 B 
 
“Berenguela”, 179, 384, 388, 

389, 393, 541 
Berenguela-Trinidad, 393 
“Bomba”, 133, 137 
“Buena Fortuna”, 40, 429, 431 
“Buena Vecina”, 351 
“Buenos Aires”, 474 
“Buenos Amigos”, 128, 139, 141 
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 C 
 
“Cabueñes”, 295 
“Candelaria”, 186 
“Cándida”, 474 
Cañada Incosa, 71, 119, 131, 

139, 140, 157, 459, 460, 550 
“Capricho”, 40, 429, 431 
“Carmen”, 133, 137, 300, 394 
“Casualidad”, 133, 242, 243, 245 
“Casualidad y Contrabando”, 

40, 428 
“Catalana”, 417 
Charanga, 392 
“Cinco Amigos”, 358, 363 
“Ciriaco y Paula”, 228 
“Cobo”, 407, 409 
Collado del Lobo, 114, 175, 216, 

303, 377, 403, 406, 407, 423, 
450, 556 

Concesiones Nuevas, 110 
“Constancia Premiada”, 448 
“Consuelo”, 42, 48, 292 
“Coto Bonaplata”, 254 
Coto Figueroa, 94, 251, 452 
Coto La Constancia, 449 
“Coto la Luz”, 41, 89, 164, 175, 

176, 177, 179, 265, 291, 304, 
557 

“Coto Minerva”, 462, 463 
“Coto San Antonio”, 168, 265, 

469 
“Coto Santa Margarita", 56, 95, 

330, 377, 378, 381, 418, 532, 
549, 550 

 “Cristina”, 455 
“Cristo del Valle”, 20, 93, 161, 

292, 299, 324, 506, 550 
“Cruz”, 186 
“Cuatro Amigos”, 469 

“Cuatro Hermanos”, 469 
 
 

 D 
 
“De la Cruz”, 110 
“Democracia”, 243, 245, 2471 

255 
“Descuidada 1ª y 2ª”, 115 
“Descuidada 3ª y 4ª”, 125, 123 
“Dichosa y Buena Ventura”, 

200. 201, 203, 204, 213 
“Don Manuel 1º y 2º”, 400 
“Don Quijote”, 463 
 
 

 E 
 
“El Abandono”, 37, 343 
“El Aumento”, 284, 287 
“El Calvario”, 20, 88, 152, 161, 

292, 300 
“El Carmen”, 292, 295, 299, 300, 

307 
El Centenillo, 17, 19, 41, 42, 95, 

262, 269, 302, 303, 323, 477, 
518, 520, 547 

El Chaves, 28, 327, 339, 486 
El Chifle, 150 
“El Cierre”, 272 
“El Cierre 2º”, 302 
“El Clarín”, 134, 135 
El Cobre, 188, 233, 237, 254, 

257, 348, 364, 412, 480, 481, 
485, 535 

“El Complemento”, 407, 409 
“El Consuelo”, 48, 292 
“El Convenio”, 200, 201, 204, 

205, 207, 212, 514 
“El Corazón”, 407 
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“El Correo”, 43, 71, 94, 213, 
238, 252, 447, 450 

El Cristo, 300, 323 
“El Descuido”, 374 
“El Desengaño”, 48, 292 
“El Despecho”, 432 
“El Destino”, 347 
“El Dos de Mayo”, 311 
“El Embrollo”, 421, 422, 423 
“El Epílogo”, 152 
“El Esquilón”, 490 
“El Fastidio”, 455 
“El Fin”, 28, 455, 456 
“El Fomento”, 342, 343, 346 
“El Gitanillo”, 440 
“El Gran Capitán”, 129, 140 
“El Imán”, 459 
“El Macho”, 368,369 
El Macho y la Cabra, 369 
“El Medio”, 455 
“El Mimbre”, 88, 150, 154, 223, 

224 
“El Muerto”, 219, 221, 404 
“El Nacimiento”, 312, 316 
“El Nene”, 420 
“El Papá”, 421, 428 
“El Porvenir”, 157, 323, 338, 

339 
“El Porvenir Oscuro”, 195, 196 
“El Principio”, 455 
“El Recuerdo”, 431, 433 
“El Remedio”, 169 
El Romero, 22 
“El Sinapismo”, 169 
“El Socorro”, 42, 156, 157, 307, 

323, 327 
“El Suplemento”, 407 
“El Tesoro 1º y 2º”, 40, 134 
“Emma”, 40, 245, 155 
“Encarnación”, 417 
“Espartero 1º”, 347 

“Espartero 2º”, 347 
“Esperanza”, 42, 400 
“Esperanza 1ª”, 238 
“Esperanza 2ª”, 238 
“Esperanza 3ª”, 238 
“Esperanza 4ª”, 238 
“Esperanza 1ª, 2ª, 3ª y 4ª”, 234, 

237, 254, 256, 436 
“Esperanzas”, 238 
 
 

 F 
 
“Fatalista 1º y 2º”, 391, 400 
“Felicidades”, 4, 364, 365 
“Felicidades Ciertas”, 144 
“Felipa 1ª y 2ª”, 239, 243 
“Felisa”, 40, 430, 432, 433 
“Flaco”, 427, 428 
“Fortuna de Tres Amigos”, 165 
“Forzosa 1ª y 2ª”, 165 
“Forzosa y Buena Suerte”, 303, 

336, 337, 339, 540 
“Fraternidad”, 246 
 
 

 G 
 
Grupo Acebuchares, 455 
Grupo Chaves, 313, 327, 332, 

339 
Grupo Cobo, 406, 408 
Grupo El Castillo, 42 
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